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DON  RUFO  REVUELTAS, 


JUGUETE  CÓMICO 


ni   \m  ACTO   Y    BN   PROSA, 


OKMIRAL     P> 


DON    LUIS    PACHECO 


estimado   en  el  Teatro  ESLAVA   «1   día  1*  de  Enero  de  187d. 
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MADRID. 

«prÍe^ta  DE  JOSÉ  RODMflUEZ.—  CALTAMO,  1» 

1876. 


PERSONAJES. 


r     {ACTORES. 


VIRTUDES * Srta.  Domínguez. 

ROSA (. ....,.-.., .  ,JSra.  Rosas. 

DON  RUFO. '  Sr.  Mesejo. 

DON  CLETO Sr.  Miguel. 

9 

Época  actual. 


Derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


•  • 
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Esta  obra  es  propiedad  de  D.  ALONSO  GULLON,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lirico-Dramá- 
tica,  titulada  El  Teatro,  de  dicho  señor  GULLON,  son  los  exclu- 
sivamente encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re- 
presentación y  del  cobro  de'  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  ique  marca  la  ley. 


&¿fA- 


AL  SEfiOR  DON  GARLOS  JIMÉNEZ  Y  MARCOS. 


Una  sola  vez  he  visto  á  usted  en  mi  vida;  fué 
para  hacerme  un  favor,  que  dadas  las  circuns- 
tancias en  que  me  hallaba,  ni  puedo  ni  debo 
olvidar  nunca. 

Dedicando  á  usted  este  juguete,  no  trato  de 
pagar  lo  que  por  mí  hizo,  sino  de  demostrarle 
mi  gratitud. 

Admítalo  y  quedará  nuevamente  agradecido 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentemente  amueblada*   Puerta  al  fofo  y  lateral*»  primero»  y  se- 
gundos términos. 


ESCENA  PRIMERA. 

ROSA   sentada  con  un   plumero  en  la  mano..  D*   RUFO  de  bata,    entranda 

primera  puerta  izquierda. 

• 

Rufo.      Qué  haces,  Rosa? 

Rosa.  Pues  no  lo  está  usted  viendo?  Trabajar  como  una  ne- 
gra. 

Rufo.  Así  me  gusta.  El  trabajo  es  para  el  alma  lo  que  los  gar 
banzos  para  el  cuerpo. 

Rosa.      Qué  dice  usted? 

Rufo.  Digo,  que  el  alma  se  ensancha  y  engrandece  con  los 
quehaceres  de  la  casa,  así  como  el  cuerpo  engorda  y  se 
robustece  con  el  pan  nuestro  de  cada  día.  De  qué  le 
serviría  á  los  animales  el  pienso... 

ROSA.        (Levantándose  y  dando  4   1>.    Aufo  un   golpe   en  el   hombro.) 

Oiga  nsíed,  señor.  Si  eso  de  pienso  lo  ha  dicho  usted 
porque  aún  no  le  be  dado  de  almenar,  ya  toy,  que  no 
soy  costal. 
Rufo.      Rasa,  no  seas  salvaje  y  perdona  el  requiebro. 


—  6  — 

Rosa.      Á  mí  do  me  falte  usted. 

Rufo.      Yo?  Oíos  me  libre. 

Rosa.  Salvaje?  salvaje?  Siempre  me  está  usted  diciendo  lo 
mismo. 

Rufo.      Con  eso  te  pruebo  que  soy  constante. 

Rosa.      También  lo  soy  yo. 

Rufo.  Sí,  hija  mía,  sí.  Tú  también; eres  constante...  (En  tu 
barbaridad.) 

Rosa.  Claro  está  que  lo  soy.  Y  si  no  que  lo  digan  en  casa  de 
los  señores  Saladillo  ó  hijo,  mis  antiguos  amos. 

Rufo.  Es  verdad.  Y  por  más  señas,  que  al  ir  á  pedir  informes 
tuyos,  me  dijeron  que  te  babian  echado,  porque  de  la 
saciedad  iab}*i},  qo  era  pl  padre  lo  que  más  te  gustaba. 

Rosa.  Yo  quería  al  señorito  Jaime,  y  el  señorito  me  quería  á 
mí.  Pero  no  salí  por  nada  malo  de  la  casa. 

Rufo.      No;  si  malo  no  en. 

Rosa.  El  señorito  no  venía  con  buen  fin  y  yo  soy  muy  honra- 
da, muy  honrad^,  asta  usted?  Alcarreña  y  basta. 

Rufo/     Y  solara. 

Rosa.  Miste,  señor,  yo  soy  una  bendita,  ya  lo. habrá  usted  no- 
tao,  pero  relaciones,  si  no  vienen  con  el  cura  y  el  es-, 
cribano... 

Rufo.      Bien  hecho! 

Rosa.      Perp  $omo  spy  tyna  malva  y  ademas  le  vi  á  usted...  y  le 

VÍ...  (Con  intención.) 

Rufo.     SUYjí^  veo,} 

Rosa.      Me  dijo  usted  cuatro  palabras  cariñosas  y  le  vine  á  ser- 

vir-  f 

Rufo.      No  prosigas,  t     , 

Rosa.      tye  declarativa  su  pasión.  Y,  yo  soy  una  infeliz,  pero 

j^nio  me  falte  ijstéfL  al  aquel  y  $  [¡^ 
Rufo.      Comprendo  el  re§tpt,^io  digas  roá$>  ¿yqs  á  prepararme 

el  desayuno,  que  teogo  necesidad  de  alimento. 
Rosa.      (^revientan. e^tfiSjfinuras,  uecesidá...  en  mi  tierra  se 
,  djceluimb^.j 
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ESCENA  II. 

a 

D.    ROTO. 

Vamos  á  ver,  y  por  qué  estaré  yo  tan  perdidamente 
enamorado  de  mi  criada?  No  lo  sé,  pero  la  verdad  es 
que  lo  estoy.  Es  tan  honrada,  tan  limpia!  Pero  es  ana 
alcarceña  capaz  dé  cualquier  disparate  si  no  le  cumplo 
la  palabra  que  la  he  dado  de  casarme  con  ella. 

ESCENA  111. 

.     D.    BOFO   |  O.   CLETO. 

Cleto.      Mi  querido  vecino! 

Bufo.  (Me  cayó  el  as.)  ,Don  Cleto?  Qué  tal  se  ha  pasado  la 
noche? 

Cleto.  •    Admirablemente.  En  el  sueño  de  la  inocencia. 

Rufo.  Usted  vendrá  á  traerme  las  tarjetas  que  le  supliqué  me 
mandara  hacer  en  casa  de  su  litógrafo? 

Cleto.  (Sentándose  al  brasero.)  No  señor;  á  lo  que  vengo  es  á 
consultar  al  abogado  para  que  me  dé  un  consejo. 

Rufo.       (Sentándose.)  (Alguna  chochez.) 

Cleto.     Don  Rufo,  ayer  estuve  en  Capellanes. 

Rufo.       Lo  celebro,  don  Cleto. 

Cleto.  Era  vergonzoso  que  un  hombre  de  mi  edad,  no  hubie- 
ra visto  todavía  esos  bailes. 

Rufo.      Yo  lo  creo. 

Cleto.     Pues  estuve  en  Capellanes. 

Rufo.      Ya  me  lo  ha  dicho  usted  dos  voces,  (d.  cieto,  que  ha  eo 

gido  la  badila,  quema  con  ella  á  D.  Rufo.)  Caracoles! 

Cleto.  Me  parece  que  le  he  quemado  á  usted? 

Rufo.  Creo  lo  mismo. 

Cleto.  Pues  estofe  eti  Capellanes. 

Rufo.  Sí;  ya  lo  he'otáoi'f  qué  hizo  usted  allí? 

Cleto.  Me  enamoré  perdidamente.  " 

Rufo.  Qué  animal! 

Cleto.  Decía  usted?... 
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Rufo.      Que  es  muy  natural.  Á  sus  años... 

Gleto.  Justo!  Pues  ese  era  mi  temor.  Por  eso  no  quería  yo  ir  á 
esos  sitios.  Un  hombre  que  aún  está  en  buen  estado.  No 
viejo...  porque  yo  no  soy  viejo.  Cuarenta  años. 

Bufo.  (Cuarenta  en  cada  remo.)  Pues  si  es  usted  una  cria- 
tura. 

Cleto.     Y  luego  sin  experiencia  de  mundo. 

Rufo.  Como  que  yo  no  sé  por  qué  le  deja  á  usted  su  padre 
salir  solo  á  la  calle. 

Cleto.     Mi  padre?  Si  se  murió  hace  más  de  sesenta  años. 

Bufo.      Entonces,  cómo  tiene,  usted  cuarenta? 

Cleto.     Porque  mi  padre  se  murió  veinte  años  antes  de  que  yo 

naciera.  (Vuelve  á  quemar  á  D.  Rufo.) 

Rufo.      Cuerno! 

Cleto.     Le  he  vuelto  á  usted  á  quemar? 

Bufo.      Sí  señor. 

Cleto.     Dejaré  la  badila.  (La  deja.) 

Rufo.      Es  lo  más  acertado. 

Cleto.     Qué  mujer,  vecino!  Qué  beata!  Porque  iba  de  beata. 
Qué  boca!  Cinco  duros  me  costó. 

Rufo.      La  boca? 

Cleto.     No,  el  ambigú. 

Rufo.      Ya.  ' 

Cleto.     Qué  modo  de  tragar. 

Rufo.      (Que  no  te  se  hubiera  tragado  á  tí.) 

Cleto.     No  tiene  más  defecto,  que  es  un  poco  nerviosa. 

Rufo.      Sí,  pero  usted  es  médico. 

Cleto.     Especialista.  Ay!  qué  mujer! 

Rufo.      (Ay!  qué  cantárida,  digo  yo.)  Conque  usted  venía?... 

Cleto.  '  Á  que  me  aconsejara  qué  es  lo  quo  podía  hacer  yo  con 
esa  mujer. 

Rufo.  Efectivamente,  que  no  sé  lo  que  usted  pueda  hacer  con 
ella.  Pero  si  quiere  usted, seguir  mis  consejos,  haga  us- 
ted lo  que  le  dé  la  gana. 

Cleto.     Para  ese  consejo... 

Rufo.      En  fin,  lo  pensaré.  Vuelva  usted  más  tarde. 

Cleto.     Ah!  La  di  una  tarjeta  con  mis  señas  y  puede  que 
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venga. 
Rbfú.     Pues  prepárele  usted  dulces  al  angelito. ' 

ESCENA  IV. 

DICHOS   |   ROSA. 

Rosa.      El  almuerzo,  señor. 

Rufo.      San^a  palabra.  Mira,  pónlo  en  la  mesa  mientras  me 

visto.  Tengo  que  salir  un  instante. 
Rosa.      Está  bien.  ' 

Cleto.     Pues  yo  le  dejo  á  usted,  abogado  insigne. 
Rufo.      Vaya  usted  con  Dios,  médico...  calamidad.  (A  Rosa.)  Al 

momento  vuelvo. 

ESCENA  V. 

ROSA  i   después  VIRTUDES. 

Rosa.       (Poniendo  la  mesa.)  Jamón!  Merluza!  y  queso  de  Gruyer! 
No  dirá  que  le  trato  mal.  (Dan  «n  campanuiaso.)  Quito 

llamará  tan  fuerte?  (Vaá  abrir  y  entra  con  Virtudes.) 
VlRT.  (Muy  afectada  )  Señorita? 

Rosa  .  Es  á  mí? 

Virt.  Usted  será  doncella... 

Rosa.  No  señora;  soy  la  criada  de  la  casa. 

Virt.  •   Ya.  Entonces  hágame  usted  el  favor  de  decir  á  su  amo 

que  deseo  hablarle. 

Rosa.  Hablarle?  (Quién  seré  esta  mujer?) 

Virt.  (Alzando  la  voz.)  Sí  señora,  hablarle. 

Rosa.  (Mucho  chilla.) 

Virt.,  Va  usted  ó  no? 

Rosa.  Voy.  (Si  habrá  gato  encerrado?) 

ESCENA  VI. 

VIRTUDES. 

Por  in  estoy  eo^su  casa.  Ay!  cérao  me  palpita  encora- 
zan. Aun  cuando  se  me  pettüó.  anoche,  ea-fiíedio  de  la 
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Rufo. 
Virt. 


Rüpo. 

Virt. 

Rüko. 

Virt. 

Rufo. 

Virt. 
Rufo. 
Virt. 
Rufo. 
Virt. 
Rufo. 
Virt. 


Rufo 
Virt. 


cuestión  la  tarjeta,  recuerdo  perfectamente  las  señas. 
Rufo  Revueltas,  abogado.  Atocha,  cuarenta  y. dos,  ter- 
cero. Es  necesario  que  este  viejo  me  devuelva  el  amor 
de  Jaime,  que  le.  pruebe  que  el  lance  de  anoche  en  Ca- 
pellanes fué  una  broma.  Un  abogado  debe  encontrar 
los  medios  de  todo.  Alguien  se  acerca.  Será  él? 

ESCENA  Vil. 

•  * 

V1RTUB5&  y  D.   RUFO* 

Sepora,  ruego  á  usted  que  me  dispense  si.  la  he  hecho 
esperar., 

(No,  no  es  él.)  Caballero,  yo  soy  quien  debe  pedir  á  us- 
ted perdón.  Tal  vez  le  haya  hecho  abandonar  alguna 
ocupación  precisa.  (Este  será  el  hijo.)  Ay!  (Echándose 

mano  ti  pecho.) 

Qué  es  eso? 

Se  conoce  que  la  escalera  me  ha  fatigado  mucho  y... 

Pues  tome  usted  asiento. 

(Sentándose,. repara  en  el  »ljnuerzo  de  Rufo.)  EstO-68  Comida? 

Sí  señora;  iba  á  almorzar;  pero  no  importa,  y  si  usted 

fuera  tan  amable  que  me  explicara  á  lo  que  ha  venido? 

Es  un  secreto  que  no  puedo  confiar  á  usted. 

Que  no?  Entonces  á  quién? 

AI  amo  de  esta -casa. 

Yo  soy  el  amo. 

Ustéti?  Y  aquí  w  ve.  .don  jRufo .Rev^elt^s? 

Sí  señora.  .;     ,u. 

(Es  el  hijo.)  Entonces  el  secreto  que  yo  guardo  en  mí, 

pecho  no  puedo  comunicárselo  á  nadie  m4s  que  é  su 

padre  de  usted.  *  :  fi11íf  \.t  .  ,;     , 

Á  mi  padre?  Pues  si  espera  usted  comunicárselo  á  mi 

padre  se  va  usted  f  morir  sin  tañer  ese  gusto. 

Por  qué,  caballero? 

Porque  mi  padre  murió,  seffera. 

murió?  At^UStf  8Íent*,,j?ep»r&,e<o  el, almuerzo  ,y  empieza 


3  "I 


—  44  — 

Rofol     Qué  hace  usted,  señora? 

Virt.      Esto  es  jamón? 

Rufo.      Creo  que  sí. 

Virt.      (Comiendo.)  Jamón!  jamón!  Le  aborrezco!  Iba  usted  á  al 
morzar? 

Rufo.      Sí  señora. 

Virt.       Conque  murió?  (uwtánd**.)  Habrá  sido  de  repente? 

Rufo;  t    Sí  señora,  de  repente  fué. 

Virt.       Y  tan  bueno  como  parecía  que  estaba. 

Rufo.      Sí,  sí  señora.  Antes  de  estar  enfermo  estaba  completa- 
mente bueno. 

Virt.       (Jaballero,  si  usted  fuer»  tan  bueno  que  me  dejara  ver 
su  cadáver. 

Rufo.      Su  cadáver?  Me  es  absolutamente  imposible  complacer 
á  usted. 

Virt.       Imposible?  Ah!  (Vuelve  á  sentarse  y  4  coser.)  Merluza? 
0#o  1?  iqerluz^. 

Rufo.      Pero  se  la  come  usted* 

Virt.       Porque  la  odio.  Usted  iba  á  almorzar? 

RuPO.        Y  USted  almuerza.  ((tait+4  .a»»uer*o  y  Io'IUt»*  !a  mesa  de 
la  izquierda.) 

Virt,       Y  por  qué  no  le  ^üedover? 

Rufo.  Porque  sabe  Dios  dónde  estará.. 

Virt.       Qué  dice  usted? 

Rufo.      Digffy  que  come  hace  Umtt*  años  que  murió... 

Virt.       Años?  Cuando  anoche  estuvo  hablando  conmigo? 

Rufo.  .  Con  uste4  anoche?.  Señera,  usted  se  ha  escapado  de  al- 

gva  manicomio?  * 
Virt.       No  es  esta  la  casa  de  don  Rufo  Revueltas? 
Ruro.      La  he  die^-á.  usted  que  sí.  Esta  es  su  casa  y  yo  don 

Rufo. 
Virt.       Usted?  Entonces  anoche  sería  usted  más  viejo  que  .hoy? 
Rufo.      Señora!  í 

Virt.       ó  usted  anoche  se  disfrazó  de  viejo?    ' 
Rufo.      Yo  no  me  he  dfsfrkiado  nunca  de  nada. 
Virt.      Lo  nfef*,  usted.  judiega..  ípgraio! 
Rufo.      Otra  misa  sale. 
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Virt.  Así  se  vuelve  atrás  de  lo  que  anoche  me  dijo,  sin  com- 
prender*.. (Pasa  á  la  mesa  de  la  izquierda  y  come.) 

Rufo.  Lo  que  yo  comprendo  es  que  me  ha  (tejado  usted  sin 
almorzar. 

Virt*      Cruyer?  Le  aborrezco!  (Comiendo.) 

Rufo.  Pues  hágame  usted  e!  favor  de  decirme  lo  que  le  gusta 
para  que  me  lo  sirvan  otra  vez. 

Virt.       Conque  aquellas  frases  de  amor  fueron  mentidas?  Con- 
que, pérfido,  me  engañabas?  Ay!  Yo  no  sé  lo  que 
tengo. 
'  Rufo.      Lo  que  usted  tiene  es  la  solitaria. 

Virt.  Couque  después  de  haber  sido  la  causa  de  mi  rompi- 
miento con  mi  futuro,  con  Jaime?  Asi  faltas  á  tus  pa- 
labras? 

Rufo.      Y  me  tutea! 

VlRT.         (Cayendo  en  una  silla  con  una  convulsión.)  Ay!  ay! 

Rufo.  Se  ha  desmayado!  Señora!  señora!  Vuelva  usted  en  sí. 
La  harán  más  almuerzo.  Señora! 

VlRT.         (Dando  saltos  en  la  silla.)  Ay!  ay! 

Rufo,      (sujetándola.)  Señora,  señora! 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  y   D.   CLETO. 

Clbto.  Vecino,  yo  venta  á  que  me  dijera  usted  qoé  Jugo  con 
esa  mujer. 

Rufo.  Llega  usted  apropósito.  Ahí  tiene  usted  un  cuente  que 
reclama  sus  servicios.  En  sus  manos  de  usted  la  en- 
trego. 

Cleto.     Cuando  usted  vuelva  no  la  dolerá  nada. 

Rufo.      Lo  creo,  y  avisaré  á  la  parroquia. 


ESCENA  IX. 

VIRTUDfaS  y  D.   CLBTO. 

Clbto.     (sin  vería.)  Señora?  Señora?  No  tenga  usted  aprensión, 
que  eso  se  pasará. 
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Virt.       (VoUienAo  «o  aí.)  Ahí  Dónde  estoy? 

Glbto.  Qué  veo?  Mi  conquista  de  anoche. 

Jaime.  ( (Dentro.)  Está  bien,  está  bien. 

Viit.       (Levantándose.)  Su  voz!  La  voz  de  mi  novio!  Ah!   (Se  y» 

primera  puerU  derecha.) 
GLBTO.       De  SU  novio?  (Oirigiéndoae  á  la  puerta  derecha.) 

ESCENA  X. 


D.   CLETO   y  JAIME. 

i 

ÍA1ME-        (Dudo  «a  gripe  en  el  hombro  á  D.  Cleto.)  Caballero? 
CUHtt.      (ichfcrtff*  aan»  al  hombro. )  Eh? 

Jauib.      Tone  Hamo  Jaime  Saladillo.  Servidor. 
Cleto.     May  señor  mió. 

Jaime,      (lo  mismo.)  Soy  de  Reas  y  fabribante  de  sardinas  aren- 
ques. Servidor. 
Cleto.     Tengo  un  placer... 
Jaime.      Usted  no  sabrá  quién  soy  yo? 

Cleto.     Me  lo  acaba  usted  de  decir.  Jaime... 

« 

JAIME.       NO  digo  eso.  (Dándole  en  la  nano,  que  Cielo  ha    alargado.) 

Caballero,  desde  que  nací  tuve  el  capricho  de  casarme 
con  una  mujer. 

Cleto.     Qué  rareza! 

Jaime.  Calle  usted.  Pues  boy  iba  á  satisfacer  ese  capricho,  y 
anoche  usted  vino  á  echar  por  tierra  mis  planes. 

Cleto.     Yo? 

Jaime.  Le  he  dicho  á  usted  que  calle.  (Le  <fe  en  el  vientre.) 
Considerando  que  no  puedo  vivir  sin  el  amor  de  la  in- 
grata que  me  ha  despreciado,  he  resuelto  pegarme  un 
tiro.  Qué  le  parece  á  usted? 

Curro.     Hombre... 

Jaime.      No  me  gastan  los  conqejos.  Qué  le  parece  á  usted?  (u 

da  en  el  hombro.) 

Cuno.     Pues  me  parece  bien. 

Jaime.  Conformes.  Pero  antes  de  abandonar  este  mundo  para 
siempre,  necesito  matar  á  los  seres  que  me  han  obliga- 
do á  tomar  tan  horrible  resolución.  Qué  le  parece  á 


—  44  — 


( • 


it*- 


Cleto. 
Jaime. 

Cleto. 
Jaime. 


Cleto. 

Jaime. 

Cleto. 

Jaime. 

Cleto. 

Jaime. 

Cleto. 

Jaime. 

Cleto. 

Jaime. 

Cleto. 
Jaime. 

Cleto. 

Jaime. 

Cleto. 

Jaime. 

Cleto. 
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usted? 

Me  parece  bien.  '  u 

Ella  por  falsa  y  él  por  seductor  dejarán  este  valle  de 
lágrimas. 
Me  parece  bien. 

Á  ella  ya  la  encontraré:  á  él  le  he  encontrado  ya   Ca- 
ballero? (Le  da  en  el  hombro.)  Escoja  usted  el  arma  con 
que  morirá  más  á  gusto. 
Yo?  .  .     r 

Qué  le  parece  á  usted? 
Me  parece  muy  mal.  -  ll  *'•   /J 

Pero  no  le  he  dicho  á  usted  que  me  M#»o^  Jaime?  ■> 
Á  mí,  aunque  se  llamé  usted  San  JubWf'!fe^omuceno. 
Dónde  está  Virtudes?  '    •:     y"  * 

Virtudes?  (Ay  Dios  mío!) 
Palidece  usted?  Tiembla?  '• 

No  señor.  Es  que  tengo  frió.    ' 
Ya  le  calentaráoá  usted  en  ios  infiernos,  á  donde  vov 
á  mandarle.  ■    •' 

(Hnyendo.)  Señor  don  Jaime!  ' Tfttl  *  ^         ' 

Qué  has  hecho  de, Virtudes?  Seductor  Infame,  te  voy  á 
reventar!  '    ■ 

Qué  grito!  /^ 

Qué"has  hecho  <le -mi-fu tora?- 
Socorro! 

Calla.  (Le  coge  del  peacueco.) 

Socorro! 
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ESCENA  XI. 
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w 


Dicnos,  VIRTRDES  y  ROSA.  h 

Rosa.  Quién  grita  aquí?  (Viendo  V Jaime;)  Ah!   in  lY 

Virt.  Qué  escándalo  es  este?  (Lo  mismo.)  Oh! ' '  N 

JAIME.  (Viendo  á  las  dos.)  Uf! 

ROSA.  Jaime?  (Yendo  háeia  él.) 

VlRT.  Jaime?  (Volviendo  áocaltársé.)  '     l    '     s 

J4IME.  Rosa!  Virtudes!  ^Yendo  hacia  ^irtádes.1)1 


L« 
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Cleto.     Pies,  para  qué  os  (fulero? 

.     ESCENA  XII.  ' 

ROSA  y  JáMB*' 

Rosa.  Gracias  á  Dios  que  le  echo  á  usted  la  vista  encima. 

Jaime.  (Empujando  la  p»»ru.)  Se  ha  encerrado  con  llave. 

Rosa.  Perjuro!  Falso! 

Jaime.  Quién  está  ea  este  .cuarto? 

Rosa.  No  lo  sé. 

Jaime.  ¥*sf.  **^ 

Rosa.  Me  alegro!  inferné!  Qué  motivos  tuviste  para  abando- 
narme? l 

Jaime.      Esa  mujer... 

Rosa.       Qué  mujer  es  esa? 

Jaime.      La  que  está  en  este  cuarto!  La  querida  de  tu  amo. 

Rosa.       De  mi  amo?  No  puede  ser:      ' 

Jaime.      No  se  llama  Rufo  Revueltas?  '        .' 

Rosa.       Sí.  !  f 

Jaime.      No  es 'abogado?       4 

Rosa       Sí:  ; 

Jaime.      Él  es. 

Rosa.       Quién  es  él?  °       "  * 

Jaime.      El  que  tiene... 

Rosa.      Mi  amo  no  tiene  nada. 

Jaime.      Amores  con  Virtudes.       "     ' 

Rosa.       Buenas  virtudes  serán  ellas. 

Jaime.  Oye,  Rosa.  Yo  iba  á  casarme  esta  mañana,  y  anoche, 
en  Capellanes,  sorprendí  á  mi  futura  disfrazada  de 
beata,  del  brazo  de  una  estantigua  que'Ta  estaba  ha- 
ciendo el  amor.  Esa  estantigua  era  tu  atno.  Mira.  (La  da 

una  tarjeta.) 

Rosa.       (Leyendo.)  ¿Rufo  Revueltas,  abogado.» 
Jaime.      Esta  es  la  tarjeta  que  la  dio.     *  ' 

Rosa.       Ah!  Infame!  ... 

Jaime.  Y  hoy,  al  venirle  á  pedir  una  satisfacción,  he  encon- 
trado á  la  iníiel  escondida  en'  ese  cuarto. 
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Rosa.      En  ese?  Voy  á  arrastrarla. 

Jaime.      Y  yo  á  beber  de  su  sangre. 

Rosa.      La  llave...  Ah!  Iré  por  la  otra  puerta,  (Se  T»  segunda 

puerta  derecha.) 

Jaime.      Y  don  Rufo?  Se  ha  ido.  Cobarde!  ( Vuelve  á  forcejear  u 

paerta  primera  derecha.) 

ESCENA  XIII. 

O.   RUFO  y   JAIME. 
4 

Rufo.  (Coa  «n  envoltorio.). Se  rae  ocurrió  que  do  había  almor- 
zado, y  al  pasar  por  casa  da  Botm  he  comprado  una 
radon  de  ternera  y  dos  bartolillos,  (viendo  i  Jaime.) 
Qué  miro?  Un  hombre  forzando  las* puertas  de  mi  case. 

Jaime.      Esta  maldita  cerradura!... 

Rufo.      Si  será  un  ladrón?  Eh,  caballero! 

Jaime.      (Volviéndose.)  Qué  quiere  usted? 

Rufo.      Qué  hace  usted  ahí? 

Jaime.      Y  á  usted  qué  le  importa?  < 

Rufo,      Que  no  me  importa?  Le  digo  á  usted  que  qué  hace  ahí, 

Jaime.      No  lo  ye  usted?  Tratar  de  abrir  esta  puerta. 

Rufo.      Me  gusta  to  desfachatez. 

Jaime.  .  Quiero  ver  el  tesoro  que  el  amo  de  esta  casa  me  ha  ro- 
bado. 

Rufo.  Oiga  usted,  caballero,  aquí  no  hay  más  amo  que  yo  y 
yo  no  he  robado  nada  á  nadie. 

Jaime.      No  esta  la  casa  de  don  Rufo  Revueltas? 

Rufo.      La  misma.  Y  yo  don  Rufo. 

Jaime.      Qué  ha  de  ser  usted  don  Rufo? 

Rufo.  Hombre...  me  voy  á  tener  que  echar  la  fe  de  bautismo 
en  el  bolsillo. 

Jaime.      Entonces  será  su  padre.  Dónde  está  su  padre  de  usted?- 

Rufo.  Todo  el  mundo  me  pregunta  por  mi  padre.  Échele  us- 
ted un  galgo. 

Jaime.      Un  cordel  al  pescuezo  es  lo  que  le  echaré. 

Rufo.     Caballero! 

Jaime.      Y  le  buscaré,  y  en  cuanto  le  encuentre...  Abur. 
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* 

Rufo.      Vaya  asted  con  Dios.  Pero  señor,  qaé  haría  mi  padre  á 
toda  esta  gente  para  que  asi  meneen  sus  huesos.  En  fin, 
.    almorzaremos.  (Se  tienta.) 

« 

ESCENA  XIV. 

ROSA   y   D.   RUFO. 

Rosa.  Está  cerrada  también.  Ah!  don  Rufo.         * 

Rufo.  Adiós,  Rosa. 

Rosa.  Llega  usted  á  a  propósito. 

Rufo.  Sí?  Me  alegro.  Qué  ocurre,  hija  mía,  qué  ocurre? 

ROSA.  >      (Comiendo  lo   que  D,    Rufo  iba  á  comer  )   Infame!  Perjuro! 

Falso!  Aleve!  Carcamal! 

Rufo,  posa?  Que  te  estás  comiendo  mi  almuerzo. 

Rosa.  Iba  usted  á  almorzar,  eh?  Á  quién  tieoe  usted  encer- 
rada en  ése  cuarto? 

Rufo.  Yo? 

Rosa.  Usted,  hombre  vil. 

Rufo.  Yo,  á  nadie. 

Rosa.  Déme  usted  la  llave  de  ese  luarto. 

Rufo.  No  la -tengo. 

Rosa.  Usted  no  se  llama  don  Rufo  Revueltas? 

Rufo.  Creo  que  sí. 

Rosa.  No  es  usted  abogado? 

Rufo.  Lo  soy. 

Rosa.  Y  no  vive  usted  en  esta  casa? 

Rufo.  Así  parece. 

Rosa.  Y  dice  usted  que  no  tiene  la  llave  de  ese  cuarto? 

Rufo.  Y  lo  sostengo. 

Rosa.  Anoche  estuvo  usted  en  el  baile. 

Rufo.  Yo? 

Rosa.  É  hizo  usted  el  oso  á  una  beata  y  esa  beata  está  allí . 

Rufo.  Allí? 

Rosa.  Si  vuelve  usted  á  hablar...  (Amenazándole.) 

Rufo.  Yotejuro... 


2 
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ESCENA   XV. 

RUFO,  JAIME  y  ROSA. 

Jaime.     Conque  este  es  don  Rufo?  Está  bien.  (Se  acerca  &  Don 

Rufo  y  le  da  un  yol  pe  en  el  hombre.)  Caballero? 

Rufo:  Señor  mió! 

Jaime.  Lo  sé  todo. 

Rosa.  Todo  lo  sabe. 

Rufo.  Qué  será  ese  todo? 

Jaime.  Sé  que  usted  no  es  su  padre. 

Rufo.  Eso  lo  sabía  yo  hace  tiempo. 

Jaime.  Quiero  decir  que  su  padre  de  usted  no  es  el  seductor. 

Rufo.  Pero  qué  seductor,  ni  qué  padre,  ni  qué  ocho  cuartos? 

Jaime.  Ahora  se  lo  diré  yo  á  usted . 

Rosa.  Ahora  se  lo  dirán  á  usted. 

Jaime.  Sentémonos. 

Rufo.  Con  franqueza. 

Jaime.  Usted  se  llama  don  Rufo  Revueltas. 

Rosa.  Sí. 

Rufo,  (con  caima.)  Sí  señor. 

Jaime.  Es  usted  abogado? 

Rosa.  Sí. 

Rufo.  Sí  señor. 

Jaime.  Y  vive  usted... 

Refo.  Vivo. 

Jaime.  Levántese  usted. 

Rufo.  Me  levanto. 

Jaime.  Véngase  usted  conmigo. 

Rufo.  Adonde? 

Jaime.  No  está  usted  conociendo  que  tengo  ganas  de  comérmelo 

á  usted? 

Rufo.  Vaya  un  gusto.  Pero  hombre  de  Dios,  avéngase  usted  á 

razones.  Y  sepamos  primero  por  qué. 

Jaime.  Porque  tiene  usted  razón.  Siéntese  usted: 

Rufo.  Me  siento. 

Jaime.  Usted  dio  ayer  una  tarjeta  suya? 


ir 
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Ropo.  Sí  señor.  (Vamos,  será  el  litógrafo.  Pero  do  com- 
prendo.) 

Jaime.     Y  usted  sabe  lo  que  le  va  á  costar  el  haberla  dado? 

Rufo.      (Vamos,  es  que  no  p^gó  don  Cleto.)  Hombre,  usted  dirá 

Jaime.      La  sangre  de  sus  venas. 

Rufo.      Me  parece  caro. 

Jaime.      Conque  caro? 

Rufo.  Sí  señor,  porque  por  mucho  menos  precio  rae  harían 
otras. 

Jaime.      Otras  que  no  valdrían  tanto. 

Rufo.  No  digo  que  fueran  tan  finas,  tan  gruesas,  de  tan  buen 
carácter;  pero  eso  á  mí  me  traería  sin  cuidado,  y  si  po- 
sible fuera,  con  tal  de  no  dar  mucho  dinero,  aunque 
hubieran  servido  para  otro... 

Jaime.      Qué  dice  usted? 

Rosa.       Qué  dice  este  hombro? 

Rufo.  Como  que  eso  es  una  cosa  que  no  sirve  más  que  para 
una  vez. 

Jaime.      Cómo?  Para  una  vez  Virtudes? 

Rufo.      Qué  Virtudes  es  esa? 

Jaime.      La  mujer  que  adoro! 

Rufo.      Pero  usted  nó  es  el  litógrafo? 

Jaime.      Levántese  usted. 

Rufo.      No  me  da  la  gana. 

Jaime.      Pues  déme  usted  á  Virtudes. 

Rufo.      Y  vuelta  con  Virtudes. 

Jaime.  *    Ah!  (Sacando  un  retrato.)  Conoce  usted  á  esa  señora? 

Rufo.      (Mirándole.)  Ya  caigo. 

Jaime.      Ya  cae.  Déme  usted  el  original  de  ese  retrato. 

Rufo.      Yo  no  lo  tengo. 

Rosa.       Está  en  ese  cuarto. 
aime.      La  tiene  usted  metida  en  ese  cuarto. 

Rufo.      Yo  no  la  tengo  metida  en  ninguna  parte. 

JAIME.        Yo  la  encontraré.    (Da  utia    patada  á  la  puerta,  la  abre  y 

entra  ) 
ROSA.         La    encontraremos.    (Se  va  detrás  de  Jaime  primera   puerta 
,    derecha.) 
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ESCENA  XVI. 

TODOS,  menos  CLETO. 

Rufo.      Qué  os  esto,  Dios  mió! 

YlRT.         (Saliendo  secunda  puerta  derecha.)    Caballero,  USted  se  lla- 
ma don  Rufo? 
Rufo.      Soy  abogado  y  vivo  aquí. 
Virt.       Pues  sálveme  usted,  caballero,  sálveme  usted.  (Se  va 

primera  puerta  izquierda  y  deja  caer  el  sombrero  que  lleva  en  la 
•  mano.).  ' 

Rosa.      No  está.  Se  lia  escapado. 

Jaime.  Negará  usted,  caballero,  que  este  mantón  es  de  Vir- 
tudes? (Enseñando  el  mantón  de  Virtudes,  que  ha  sacado  del 
cuarto.)  Pero  dónde  está  esa  arpía?  (Reparando  en  el  som- 
brero y  cogiéndolo.)  Este  Sombrero?  Bs  el  SUyO.  (Se  lo  pone 

1  á  Rufo.)  El  suyo.  Pero  dónde  está? 

ROSA.         Por  aquí.  (Se  van  primera  puerta  izquierda.) 

Rufo.      Esto  ya  no  se  puede  aguantar. 
Virt.       Caballero,  que  me  desmayo. 

RüFO.        Otra  Vez?  Vuelvo.    (Se    va    primera    puerta    derecha     detrá 

Virtudes.)' 
ROSA.  Por  ahí  Van.  (Entra  primera  puerta  izquierda.) 

Jaime.      Por  ahí.  (Lo  mismo.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS   y   D.    CLETO. 

i 

RüFO.  (Saliendo  segunda  puerta  izquierda.)  Huyamos.  (Va  á  mar- 
charse porta  puerta  del  foro  y  tropieza  con  D.  Cleto,  que  le 
abraza.) 

Ci.eto.      Qué  hago  con  esa  mujer?  N 

Rufo.      Llévela  usted  al  hospicio! 
Virt.       (Viendo  á  cieto.)  El  muerto . 

ROSA.         Don  CietO,  no  le  deje  USted.  (Virtudes,    Rosa  y    Jaime   han 
salido  segunda  puerta  izquierda.) 
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Virt.       El  señor  se  llama  don  Gleto?  Jaime,  mátame  al  señor. 

(Por  D.  Cleto.) 
ROSA.         No,  á  este.  (Por  D.  Rufo.  Todo*  hablan.)' 

Rufo.      Silencio!  (Á  Rosa.)  Vamos  por  pantos.  Qué  he  hecho  yo 

para  que  me  maten. 
Rosa  .       Darme  palabra  de  casamiento  y  engañarme,  ofreciendo 

su  mano  y  su  casa  á  otra  mujer. 
Rufo.      Qué  pruebas  existen? 
Ro3a.       Encontrarla  escondida  en  ese  cuarto  y  esta  tarjeta  que 

Jaime  me  ha  dado. 

RUFO.        Veamos  la  tarjeta    (Va  á  coger  la  tarjeta   y  la  coge   Jaime.) 

Jaime.  Esta  tarjeta,  que  anoche  se  le  cayó  á  esta  señora,  (Por 
virtudes.)  en  medio  del  escándalo  que  la  armé  en  Cape- 
peilanes  per  usted,  y  que  cegí  para  saber  quién  era  el 
que  me  robaba  su  amor  y  matarle. 

RUFO.        Venga  la  tarjeta.  (Va  á  cogerla  y  la  coge  Virtudes.) 

Virt.  Esta  tarjeta,  que  el  señor  (Por  cieto.)  me  dio  anoche  en 
Capellanes  mientras  estábamos  cenando  y  en  medio  •  de . 
las  mayores  protestas  de  amor. 

Rufo.      Pero  me  dan  ustedes  esa  tarjeta  ó  no?  (La  va  á  coger  y  ia 

coge  D.  Cleto) 

Cleto.     Esta  tarjeta...  (Se  ia  quita  d.  Rufo.) 

Rufo.      Esta  tarjeta...  (Mirándola.)  Don  Cleto?  Qué  hizo  usted  de 

la  tarjeta  que  le  di  ayer,  única  que  tenía  para  que  en 

casa  de  su  litógrafo  me  tiraran  un  ciento? 
Cleto.     (Registrándose.)  Qué,  qué  hice? 
Rufo.      Recuerda  usted  si  es  esta? 
Cleto.     La  misma.  Ah!  Vamos,  sola  di  anoche  á  esta  señora 

(Por  Virrodes.)  creyendo  que  era  mía. 
Rufo*      (Á  Rosa.)  Te  Convences?,' 

Rosa.       Pues  miste,  mis  intenciones  no  eran  muy  buenas. 
Jaime,      (á  cieto.)  Me  dará  usted  una  satisfacción. 
Cleto.     Yo? 
Virt.       Deja,  Jaime,  á  ese  viejo  chocho  y  convéncete  dé  que  todo 

lo  que  anoche  pasó  fué  mi  última  broma  de  soltera. 
Jaime.      Me  lo  juras? 
Virt.       Te  lo  juro. 


—  22  -  ■ 

Rosa.       Mañana  las  dos  bodas. 

Rufo,  Virt.  y  Jaime.  CorrienU. 

Cleto.      (á  Rosa.)  Conque  yo  he  tenido  ia  culpa... 

ROSA.         (Tirando  á  D.  Cleto  sobre  Rufo.)  Déjeme  Usted  en  ]0Í&Z. 
RUFO.        (Tirándole  sobre  Jaime.)  Vaya  Usted  COD  Di  OS. 

Jaime.      (Lo  mismo  sobre  Virtudes.)  Quítese  usted  de  delante. 
Virt.       (Dándole  un  empujón.)  Vaya  usted  3I  infierno 
Cleto.      (k\  público.)  .      . 

Por  una  equivocación 

de  buena  fe  armé  este  enredo, 

más  si  es  de  tu  aprobación, 

mañana  armaré,  si  puedo, 

otro  con  mala  intención. 


FIN 
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PJSBSOtfAÍfiS  ACTOEES 

DOÑA  JUANITA Sea.    Valvebde. 

JULIA.. ¿ Pjno(R.) 

PETRA Seta.  Lashebas. 

DON  PASCUAL Sb.      Labba. 

JACINTO Rubio. 

BENITO Santiago. 

BARTOLO R.  de  Abana. 

CONVIDADO  l.o Nobtes. 

CONVIDADO  2.o GonzAlvez. 

CONVIDADO  3.0 Babbebo. 

UN  CRIADO Olías. 


La  acción  en  Madrid. —  Época  actual 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


Sala  corta  bien  amueblada.  Dos  puertas  al  foro  por  lai  cuales  se  ye 
un  salón  iluminado  profusamente.  Cuatro  puertas  laterales.  Mue- 
bles lujosos.  En  el  foro  centro  un  entredós  con  espejo,  reloj  y  can- 
delabros. Dos  balacas,  dos  sillas  rolantes,  dos  mesitas  forradas  de 
peluche  y  encima  de  éstas  periódicos,  libros  y  timbres  eléctricos.  Es 
de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

PETRA  por  la  segunda  izquierda  y  en  seguida  BARTOLO  por  el  foro 

derecha. 

PET.  (Saliendo  por  la  segunda  izquierda  y  asomándose  al 

foro  derecha.)  (Bartolo!  ¡Bartolo! 

BART.  (Saliendo  por  el  foro  derecha.)  ¿Me  llamas,  Petra? 

Pet.  Sí,  te  llamo  para... 

Bart.  Ya  sé;  pá  lo  de  esta  mañana. 

Pet.  No,  hombre;  ¿quién  se  acuerda  ya  de  eso?  Te 

llamo  para  decirte  que  doña  Juanita  quiere 
hablarnos  expresamente... 

Bart.  ¿Presamente?  ¿Y  qué  es  eso? 

Pet.  Ahora  lo  veremos.  Nos  espera  en  el  gabinete 

verde.  Será  lo  de  don  Pascual. 

Bart.  ¿En  el  verde?  Pues  anda,  vamos  al  verde 

cuando  quieras.  Pero  que  no  se  extienda 
mucho  porque  yo  tengo  que  repartir  los  he- 
lados por  el  salón. 

Pet.  Tiempo  habrá  para  todo. 

Bart.  Oye,  Petra. 

Pet.  ¿Qué  quieres,  Bartolo? 
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Bart. 

Prr. 

Bart. 

Pet. 

Bart. 


El  tío  que  ha  llegado,  ¿de  quién  es  tío? 

De  bu  sobrino. 

Adiós,  Pedro  Grullo.  Yo  te  pregunto... 

No  me  preguntes  más,  y  sigúeme. 

Hasta  la  pared  de  enfrente,  es  dicir,  hasta  el 

verde.  Vamos  allá.  (Vanse  los  dos  por  la  segunda* 
izquierda.) 


ESCENA  II 


CONVIDADOS  1.*  y  2.*  por  el  foro  derecha.  Luego  UN  CRIADO 


Con  y.  l.o 
Conv.  2  o 

Conv.  lo 

Conv.  2.o 
Conv.  l.o 

Conv.  2.o 

Conv.  l.o 
Conv.  2.o 
Conv.  l.o 


Conv.  2  o 
Conv.  l.o 


Conv.  2  o 
Conv.  l.o 

Criado 
Conv.  2  o 

Conv.  l.o 
Criado 
Conv.  l.o 


¡Calle!  Tampoco  es  este  el  salón. 
¿No  hay  criados  en  esta  casa?  Esta  gente  or- 
dinaria no  sabe  recibir. 
Pero  suele  comer  bien.  Recuerda  la  cena  de- 
anteanoche  en  casa  de  los  de  Pimentón. 
El  acabóse. 

Recuerda  el  pollo  con  tomate  que  te  llevaste- 
envuelto  eu  un  papel. 

¡Oh!  ¡Qué  pollo!  ¡El  acabóse!...   La  última 
palabra  de  los  pollos  con  tomate. 
Pues  aquí  serán  lo  mismo. 
¿Con  tomate? 

No,  hombre;  los  daños  y  la  cena.  Y  como  no» 
venimos  más  que  á  eso...  pero  hemos  llega- 
do muy  tarde...  ya  estarán  cenando. 
Pues  no  hay  que  descuidarse. 

(Mirando  por  el  foro  derecha.)  Calla...  aquí  viene*. 

un  criado...  este  nos  indicará,  (sale  un  criado- 

por  el  foro  derecha  con  dos  bandejas  que  contienen  ra- 
jitas  de  salchichón  la  una  y  emparedados  la  otra.) 

Hola...  dos  bandejas...  ¡A.  ellas! 

Oye,  muchacho...  (El  criado  se  acerca  y  quoda  en* 
tre  los  dos  con  las  bandejas  en  la  mano.) 

ÍQué  manda  el  señor? 
lombre...   Salchichón...  (Empieza  á  comer  ra~ 
jitas.) 

Hombre...  emparedados...  (Hace  lo  mismo.) 

(Hombre...  qué  poca  vergüenza)... 

(con  la  boca  llena.)  Dime...  ¿por  dónde  se  va  ai 

salón? 
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Criado 
Conv.  l.o 


Criado 
Conv.  l.o 

Criado 
Conv  l.o 

Criado 
Conv.  l.o 

Conv.  2  o 

Criado 

Conv.  l.o 

Criado 
Conv.  l.o 
Conv.  2  o 
Conv.  l.o 
Conv.  2.o 
Comv.  l.o 


Por  aquí,  (señala  el  foro  izquierda.)  Vengan  us- 
tedes. (Medio  mntis  con  las  bandejas.) 
Aguarda.  (Vuelve  el  criado.  Signe  el  mismo  Juego 

escénico.)  ¿Óon  que  dices  que  por  allí  se  va... 
(ai  convidado  2/)  Chico,  están  riquísimos. .. 

mira...  prueba  por  gUStO.  (Cambian  de  sitio.  Con. 
yidado  2.*  se  coloca  al  lado  de  los  emparedados  y  Con- 
vidado 1.°  al  del  salchichón.)  ¿Que  por  allí  86  va 

al  salón? 
81,  señor. 

Bueno,  ahora  iremos.  ¿Hay  muchos  empare- 
dados?... Digo,  ¿conviaados? 
Muchos. 

Bueno.  Con  tu  permiso  voy  á  llevarme  un 
par  de  rajitas...  para  mis  chicos. 
Como  usted  guste. 

Gracias,  muchacho.  (Saca  un  papel  y  envuelve  una 
gran  cantidad  de  rajitas.) 

Gracias,  muchacho.  (Hace  lo  mismo  con  los  em- 
paredados ) 

(Vaya  un  par  de  rajitas...  y  vaya  un  par  de 
gorrones). 

Conque,  Vamos.  Guíanos.  (Se  guardan  los  pa- 
peles.) 

Pasen  ustedes. 

(ai  convidado  2.°)  (¿Qué  te  decía  yo?) 

|El  acabóse!  (Medio  mutis.) 

¿Llevas  más  papel? 

Cuatro  números  de  El  Liberal. 

Título  apropiado,  dado  su  destino,  (vanse  por 

el  foro  Izquierda.) 


ESCENA  El 

DOÑA  JUANITA,   PETRA  y  BARTOLO  por  la  segunda   Izquierda. 
Bartolomé  con*  una  bandeja  de  helado 


Juan. 
Pet. 
Bart. 
Juan. 


¿Os  habéis  enterado? 
Yo,  si. 

Yo,  no.  (Deja  la  bandeja  encima  del  entredós.) 

Bartolo,  eres  más  bruto  que  el  caballo  de 
bronce  de  la  plaza  Mayor. 
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Bart.         Pues  el  señorito  cuando  me  regaña,  me  con> 

Sara  con  el  de  la  plaza  de  Oriente. 
Is  igual.  Ya  ves  que  estamos  de  acuerdo  en 
que  eres  una  caballería. 

Bart.  Bueno;  yo  seré  caballo...  de  bronce:  pero  no 

comprendo  cómo  la  señorita  Julia,  que  hasta 
esta  mañana  ha  sido  la  esposa  de  don  Benito, 
es  desde  esta  tarde  la  mujer  de  don  Jacinto. 

Juan.  Pues  escúchame  con  atención  y  pon  tus 

cinco  sentidos  en  lo  que  te  diga. 

Bart.  ¡Mucho! 

Juan.  Don  Pascual,  tío  y  padrino  de  don  Jacinto, 

fué  amigo  y  compañero  de  armas  de  don 
León,  padre  de  la  señorita  Julia. 

BÁRT.  (Aaintiemdo.)  ¡Mucho! 

Juan.  Al  morir  don  León,  tenía  muy  poco  dinero. 

Bart.  ¡Muchol 

Juan.  No,  hombre,  muy  poco. 

Bart.  Si  digo  que  me  entero.  ¡Mucho! 

Juan.  Bueno.  Decía '  que  al  morir  don  León  en- 

cargó á  su  amigo  don  Pascual  que  cuidase 
del  porvenir  de  la  señorita  Julia. 

PfiT.  (Tapando  la  boca  á  Bartolo  que  hace  ademán  de  ha- 

blar.) Mucho...  sí... 

Juan.  Don  Pascual  señaló  una  buena  pensión  á  su 

sobrino  don  Jacinto  á  condición  de  que  se 
casara  con  la  señorita  Julia.  Don  Jacinto 
aceptó... 

Bart.  ¡Ya  lo  creo!  Cualquiera  desacepta  eso...  (a  p©- 

fra  )  A  ver  si  á  tí  te  señalan  algo,  Petra. 

Pet.  (a  Bartolo.)  A  ver  si  te  señalo  yo  á  tí,  Bartolo. 

Bart.  Perdona  el  modo  de  señalar. 

Juan.  La  boda  quedó  concertada. 

Bart.  ¿Y  por  qué  se  casó  don  Benito  con  doña  Ju- 

lia y  no  don  Jacinto? 

Juan.  Déjame  acabar.  Sólo  faltaban  dos  meses  pa- 

ra la  boda  cuando  don  Pascual  tuvo  que 
salir  precipitadamente  para  Paraguay. 

Bart.  Para...  ¿para  qué? 

Pet.  Para...  para  eso...  ¡torpe! 

Bart.  ¡Mucho! 

Juan.  Don  Jacinto,  que  ha  sido  siempre  un  cala- 

vera de  marca  mayor... 

Pet.  Y  que  sigue  siéndolo... 
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Bart. 

Juan. 

Bart. 
Juan. 


Bart. 
Juan. 

Bart. 
Juan. 


Bart. 
Juan. 

Pet. 
Bart. 

Juan. 

Bart. 

Juan. 
Bart. 
Juan. 

Pet. 
Juan. 


Y  que  hace  muy  bien...  (Petra  le  da  un  fuerte  pe- 
iliaco.)  ¡Ayl 

No  amaba  á  la  señorita  Julia.  Esto  era  muy 
doloroso. 

(Para  doloroso,  e8to...)  (Tocándote  el  brazo.) 

Quien  la  amaba  con  delirio  era  don  Benito, 
hombre  muy  rico  y  amigo  intimo  de  don 
Jacinto. 

(siempre  tocándose  el  brazo.)  ¡Qué  atrocidad! 

í*ío  veo  la  atrocidad. 
No,  no,  siga  usted. 

Los  dos  amigos  convinieron  en  que  don  Be- 
nito  se  casara  con  la  señorita  Julia,  y  en 
decir  al  tío  que  quien  se  casaba  era  don  Ja- 
cinto. Asi  lo  hicieron  y  asi  han  pasado  dos 
años.  Pero  esta  tarde,  repentina,  inesperada 
é  inopinadamente,  se  presentó  aquí  don 
Pascual,  encontró  sola  á  la  señorita  Julia, 
ella  no  se  atrevió  á  descubrir  la  verdad,  y 
mientras  el  tío  se  quitaba  el  polvo  del  ca- 
mino, convinieron  los  tres,  no  sin  gran  re- 
Ímgnancia  por  parte  de  don  Benito,  en  que 
a  señorita  pase  por  esposa  de  don  Jacinto 
mientras  esté  aquí  don  Pascual.  ¿Compren- 
des ahora? 
(Mucho  que  sí! 

La  señorita  Julia  €s  la  mujer  de  don  Jacin- 
to, en  apaiiencia  nada  más. 
Mientras  esté  aquí  don  Pascual. 
Sí,  vamos,  la  mujer  sacrilega;  falsifica,  ¿No 
se  llama  así? 

Calla,  calla,  no  barbarices. 
¿Y  cómo  el  tío  ha  venido  aquí  derechito  y 
no  al  domecüio  de  su  sobrino? 
Porque  cree  que  su  sobrino  vive  aquí.   Así 
lo  tenían  arreglado. 

Pues  en  el  baile  es  muy  fácil  que  se  descu- 
bra la  verdad. 

Desde  que  empezó  están  haciendo  los  im- 
posibles para  evitar  que  don  Pascual  pene- 
tre en  el  salón  y  hable  con  los  convidados. 
¡Qué  oportunidad  la  de  ese  tío!  Llegar  cuan- 
do ya  no  podía  suspenderse  el  baile. 
Ea,  ya  estáis  bien  enterados.  Vuelve  tú  al 
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salón  (a  Bartolo)  á  repartir  otra  tanda  de  he- 
lados, y  tú  al  tocador  de  la  señora  por  si  te 
necesita. 

Pet.    ,  Está  bien,  (vase  segunda  Izquierda.) 

Juan.  Bartolo,  por  Dios;  que  no  metas  la  pata. 

Bart.  Dios  mediante,  précuraré  ser  indiscreto.  Esté 

USté  intranquila,  (Vaae  por  el  foro  izquierda  con  la- 
bandeja  de  helados.) 


ESCENA  IV 

DOÑA    JÜAN1T A 

Quien  lo  va  á  echar  todo  á  perder  es  don  Be- 
nito. Desconfía  de  su  amigo  y  no  pierde  de 
vista  á  Julia.  Como  don  Jacinto  tiene  esa  fa- 
ma de  conquistador...  ¡Conquistador!...  ¡Qué 
poco  se  atreve  conmigo!...  t  Ya  saben  esos  Te- 
norios del  día  donde  pueden  encontrar  cier- 
tas facilidades!...  (pausa  corta.)  i Ay!  ¡Si  se  atre- 
viera don  Pascual!...  Un  hombre  maduro  co- 
mo él  es  lo  que  me  conviene;  porque  los  no 
maduros...  están  verdes.  Cuando  le  vi  entrar 
me  dio  un  brinco  el  corazón...  Un  brinco  pro- 
fético  que  á  mi  se  me  antojó  nuncio  de 
bienandanzas  futuras,  aviso  impalpable  de 
la  Providencia...  Bien  es  verdad  que  de  estos 
brincos  proféticos  llevo  ya  quince  y  ninguno 
fué  nuncio...  pero  esta  vez...  ¿quién  sabe?... 

ESCENA  V 

DICHA  y  DON  PASCUAL  por  el  foro  derecha 

Pas.  Nada,  que  me  quedo  sin  ver  el  baile.  Dice 

mi  sobrino  que  no  me  conviene  la  atmósfe- 
ra enrarecida  del  Salón.  (Reparando  en  Juanita.) 

¡Hola!  doña...  (¿cómo  me  han  dicho?...) 
doña... 

Juan.  Juanita,  para  servir  á  usted. 

Pas.  Gracias.  (No  me  sirve.  Está  como  la  atmós- 

fera del  salón...)  ¿Usted  es?... 
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Juan.  La  señorita  de  compañía  de  la  señora. 

Pas.  Muy  bien. 

Juan.  He  tenido  el  imponderable  honor,  la  inefa- 

ble satisfacción  de  ser  presentada  á  usted... 

Pas.  Gracias.  El  inefable  soy  yo...  digo... 

Juan.  Como  señorita. 

Pas.  Sí,  como  señorita  de...  eso. 

Juan.  Eso  es. 

Pas.  Bien,  pero  fuera  de  su  cargo,  ¿usted  es  se- 

ñorita, ó  señora? 

Juan.  Señorita,  aunque  me  esté  mal  el  decirlo. 

Pas.  No,  el  decirlo  no  le  está  mal.  (El  serlo  á  estas 

alturas  es  lo  malo.)  Y,  dígame  usted,  doña 
Juanita:  ¿tiene  también  aquí  el  cargo  de  se- 
ñorito de  compañía  el  amigo  de  mi  sobrino? 

Juan.  ¿Don  Benito? 

Pas.  Sí,  don  Benito. 

Juan.  (jAdiós!  Principia  á  escamarse.) 

Pas.  Lo  digo  porque... 

Juan.  ¿Porqué? 

Pas.  Ño,  por  nada...  (No  hay  que  espantar  la  ca- 

za.) Don  Benito  es  muy  amigo  de  mi  sobri- 
no, ¿verdad? 

Juan.  Intimo.  Y  don  Jacinto...  es  uno  de  los  ami- 

gos de  Benito. 

Pas.  Y  por  consecuencia  amigo  de  su  mujer,  ¿eh? 

Juan.  Claro,  siendo  amigo  del  marido...  (Este  tío 

es  un  tío  muy  largo.) 

Pas.  Vamos  á  ver,  doña  Juanita.  ¿No  la  choca  á 

u^ted  que?... 

Juan.  (Resueltamente.)  No,  señor;  no  me  choca. 

Pas.  Pero  si  no  he  dicho  qué...  (Esta  señorita  de 

compañía  es  muy  larga.) 

Juan.  Hable  usted. 

Pas.  Cuando  estrechemos  más  nuestra  amistad... 

Juan.  (Muy  alegre.)  (|Ay!  Se  propone  estrechar... 

|Qué  dicha!...  El  aviso  impalpable...  el  nun- 
cio... no  me  engañé...)  Señor  don  Pascual» 
cuando  usted  quiera  estrecharse... 

Pas.  ¿Eh? 

Juan.  Vamos,  cuando  se  decida  á  ser  más  estrecho 

con  esta  su  humilde  servidora  y  amiga, 
puede  contar  desde  luego  con  mi  discre- 
ción... ¡soy  una  tumba! 
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Pas.    -       Como  yo.  A  tumba  no  me  gana  usted. 

Juan.  Y  soy  además  la  persona  de  confianza  de 

los  señores.  Aquí  no  se  hace  nada  sin  que 
yo  la  sancione  ó  lo  disponga. 

Pas.  {Hola,  hola!... 

Juan.  Lo  de  señorita  de  compañía  es  un  pretexto. 

Pas.  (Yo  creí  que  era  una  ridiculez.) 

Juan.  De  suerte...  que  en  el  caso  de  que  usted  y 

yo...  ya  comprende... 

Pas.         .  (jQué  visajes  y  qué  muecas!) 

Juan.  Y  ahora,  señor  don  Pascual,  ya  que  he  te- 

nido propicia  ocasión  de  espaciar  el  ánimo 
con  usted  algunos  minutos,  que  me  han  pa- 
recido segundos  por  lo  breves,  halagadores 
y  amenos,  voy  á  disponer  lo  necesario  para 
que  sea  usted  instalado  como  se  merece  en 
el  vecino  aposento. 

Pas.  No,  en  casa  del  vecino,  no.  Aquí.  Yo  en 

cualquier  parte  me  acomodo. 

Juan.  ¡Qué  disparate!  Una  persona  tan  atractiva, 

tan  delicada...  Un  hambre  maduro...  digo, 
de  mundo...  tan  cortés,  tan  fino...  Ya  com- 
prende usted...  es  digno  de  que...  y  de...  eso 
es...  Y  y*  por  mi  parte...  (Transición.)  Hasta 
luego,  señor  don  Pascual.  (jAy!  ¡Cuándo  es- 
trecharemos!... ¡Si  Dios  le  tocara  en  el  cora- 
zón!...) (vase  primera  derecha  haciendo  cortesías  ri- 
diculas.) 


ESCENA    VI      * 

DON  PASCUAL 

Esta  señorita  no  está  buena  de  la  cabeza.  Le 

falta  el  tornillo  pedrero...  (Mirando  hacia  el  foro 

izquierda.)  Calle...  por  allí  viene  mi  sobrina... 
Don  Benito  la  sigue...  Este  don  Benito  me 
tiene  escamado  desde  que  llegué...  Más  bien 
parece  él  el  marido  de  Julia  que  Jacinto. 
Creo  que  mi  sobrino  está  tocando  el  violón... 
y  luego  focará...  las  consecuencias.  Bueno... 
me  ha  visto  y  se  retira  apresuradamente... 
¡cuando  yo  digo!... 
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ESCENA  VII 

DON  PASCUAL  y  JULIA  por  el  foro  iaquierda 

J  ulia  Querido  tío. . . 

Pas.  ¡Hola,  sobrinita! 

J  u  ti  a  ¿Todavía  levantado? 

Pas.  Ya  ves... 

J  ulia  (Esa  doña  Juanita...) 

Pas.  Y  no  quisiera  acostarme  sin  ver  el  baile. 

Julia  ¿Está  usted  loco,  tío?  El  baile  no  tiene  nada 

de  particular.  Es  como  todos  los  bailes... 
Unos   bailan...    otros    no    bailan.,     otro» 
bailan... 

Y  otros  no  bailan...  sí,  sí...  pero... 
Además  estará  usted  cansado,  no  conoce  us- 
ted á  nadie,  ni  está  vestido  de  etiqueta,  y 
como  su  equipaje  no  ha  llegado... 
Que  me  deje  Jacinto  un  frac  y  un  chaleco. 
Bolo  tiene  el  frac  que  lleva  puesto. 
Pues  el  de  un  criado. 

(Nada,  que  se  zampa  en  el  salón.)  Lo  mejor 
que  puede  usted  hacer  es  acostarse...  es  tar- 
de.!, el  baile  se  está  acabando. 
Si  no  tengo  sueño... 

(¿Cómo  haría  yo?...  |AhL.)  (Bracamente.)  ¡Pero 
tío!...  Ahora  que  me  fijo... 
¿Qué? 

Usted  está  malísimo... 
¿Yo? 

Esa  cara...  ese  color  negruzco...  (Pa§cnai  ■* 
palpa  ]a  cara.)  Tiene  usted  la  nariz  verde. 

(Pascual  ge  toca  la  nariz.)  LOS  OJOS  86  le  Salen  de- 
las  órbitas... 

Fas.  ¿Qué  dices? 

Julia  (cogiéndole  la  mano.)  ¿A  ver?...  Tiene  usted 

fiebre...  sus  manos  abrasan. 

Pas.  Déjalo;  yo  me  encuentro  al  pelo  con  la  na- 

riz verde  y  todo  eso. 

Julia  Acuéstese  usted,  tío. 

Pas.  jüale!  Repito  que  no,  sobrina. 

J  ulia  (Todo  es  inútil.  Apelaré  al  último  recurso- 


Pas. 
Julia 


Pas. 

Julia 

Pas. 

JuLH 


Pas. 

Julia 

Pas. 

Julia 

Pas. 

Julia 


-H- 

• 

Despediré  á  los  convidados.)  Tío,  aguarde 

aquí  un  momento.   En   seguida   soy  con 

usted. 
Pas.  Bueno. 

Julia  (Benito  está  desesperado.) 

Pas.  Si  ves  á  mi  sobrino  dile  que  venga. 

Julia  (¿Le  irá  á  dejar  en  mangas  de  camisa?) 

Bien,  tío.  (Un  tío  que  nos  ha  caído  como  una 

teja.)  (Vase  por  el  foro  Izquierda.) 


ESCENA  VIH 

DON  PASCUAL,  luego  JACINTO  pot  e)  foro  derech» 

I 

PAS.  (Siguiendo  con  la  vista  á  Julia.)  ¡Qué  gil  apa   está 

Julital  Pero,  ¿qué  veo?...  Ya  ha  vuelto  el  tal 
don  Benito  á  reunirse  con  ella...  jEh?  Pare- 
ce que  disputan...  Dios  me  peraone,  pero 
me  figuro... 

JAC*  (Saliendo.)  Querido   tío.   (Don   Pascual   se   vuelve 

bruscamente.)  ¿Está  usted  levantado  todavía? 

Debe  usted  acostarse  inmediatamente.  A  la 

cama,  á  la  cama. 
Pas.  (Pero  qué  empeño  tiene  todo  el  mundo  en 

acostarme.)  Oye,  ¿quieres  prestarme  tu  frac 

cinco  minutos? 
Jac.  Pero,  tío...  ¿para  qué? 

Pas.  Para  dar  una  vuelta  por  el  salón. 

Jac.  (Atiza.  ¿Y  cómo  impediría  yo?...  |Ah!  Bue- 

na idea.)  Tío...  usté  está  muy  malo. 
Pas.  ¿Tú  también? 

Jac  No  ..  yo  no...  usted...  esa  cara  pálida...  ese 

color  blanquecino. . . 
Pas.  (¡Blanquecino!...  Julia  decía  que  negruzco...) 

Jac.  Esa  nariz  amarilla... 

Pas.  ¿Amarilla  y  verde?  El  arco  iris. 

JAC.  LOS  OJOS  hundidos.  (Cogiéndole  una  mano.)   Las 

manos  heladas... 

Pas.  ¿Heladas?  ¿En  qué  quedamos?  Julia  acaba 

de  decirme  que  abrasan. 

Jac.  ¿Julia?...  Será  la  otra  mano...  ¿á  ver?  (cogién- 

dole la  otra.)  Justo...  esta  abrasa...  la  otra  está 
fría... 
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Pas.  Me  alegro. 

Jac.  Tío,  acuéstese  usted,  yo  se  lo  ruego. 

Pas.  No  me  acomoda,  sobrino.  Además,  tengo 

que  hablarte. 
•   Jac.  Usted  dirá. 

Pas.  Vamos  á  ver,  con  franqueza,  ¿quieres  mu- 

cho á  tu  mujer? 

Jac.  Ferozmente.  Como  un  animal.    ' 

Fas.  ¿Y  (Tes  feliz  con  ella? 

Jac.  ('orno  otro  animal.  (¿Sospechará  algo?) 

Pas.  Siendo  asi,  supongo  que  habrás  abandona- 

do para  siempre  aquella  existencia  vertigi- 
nosa de  calaveradas,  conquistas,  orgías... 

Jac.  Por  completo.  Soy  otro  nombre.  Un  ana- 

coreta. 

Pas.  Ahora  comprenderás  la  razón  que  tuve  para 

casarte  con  Julia,  y  me  estarás  agradecido. 

Jac.  Mucho.  ({Cualquiera  le  dice  la  verdad!) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  BARTOLO  por  el  foro  derecha  con  una  carta  en  una  ban- 
deja pequeña 

Bart.  Esta  carta  para  el  señor  de  Vergara. 

Jac.    -  Trae.  (Queriendo  tomarla.) 

PAS.  Trae.  (Tomándola.) 

Jac.  Es  para  mi,  tío... 

Pas.  Tan  Vergara  soy  yo  como  tú.  De  modo  que... 

Jac.  (Si  es  de  Josefina,  me  ha  partido.) 

Bart.  (Dios  mediante,  creo  que  he  metido  la  pata) 

(  Vase  foro  derecha.) 

Pas.  (Leyendo  el  sobre.)  «Hurgente.»  Con  hache.,. 

¿Será  cosa  de  hurgar?... 

Jac.  Tío...    la   correspondencia...  la  correspon- 

dencia... 

Pas.  ¿Vas  á  vender  periódicos? 

Jac.  Es  inviolable. 

Pas.  ¿Inviolable  con  esta  ortografía?  (Quita  hom- 

bre! (Rompe  el  sobre  y  lee  para  si.)   ¡Bien!    |Muy 

bien!  (Leyendo  el  final )  «No  degues  de  aquidir 
á  la  sita...  J...»  Una  jota  que  te  cita  con  ese. 
Jac  ¿Con  quien? 
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Pas.  Con  ese.  (Mostrándole  la  carta.)  jCanastos  con  el 

anacoreta! 

Jac.  Tío... 

Pas.  Eres  un  bribón,  un  matutero.  ¿Negarás  que 

esto  es  un  lio? 

Jac.  No,  señor...  pero  es  un  lio  pequeño;  y  ade- 

más... fué  una  distracción...  me  lié  distraído. 
Yo  le  prometo  á  usted  desleírme...  digo,  des- 
liarme en  seguida. 

Pas.  (Ahora  es  la  oportunidad.)  Vamos  á  ver, 

¿qué  dirías  tú  si  Julia  se  distragese  por  otro 
lado? 

Jac.  ¿Julia?...  Ahí  me  las  den  todas. 

Pas.  ¿Cómo? 

Jac.  No...  digo...  que...  jay!...  seria  como  todas. 

Pas.  (Misteriosamente.)  Ese  caso  puede  lltgar. 

Jac.  ¿Eh?  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Pas.  Que  ese  amigo  tuyo... 

Jac.  ¿Benito? 

Pas.  No  se  separa  un  momento  de  Julia. 

Jac.  (Los  celos  de  ese  bobo  me  van  á  compro- 

meter.) 

Pas.  Debes  tomar  precauciones. 

Jac.  Yo  no  soy  celoso;  y  además,  tengo  confian- 

za en  mi  mujer. 

Pas.  En  la  confianza  está  el  peligro. 

Jac.  Benito  es  muy  bueno. 

Pas.  Sí,  otro  anacoreta. 

Jac.  Entre  los  dos  no  hay  tuyo  ni  mío. 

Pas.  (Asombrado.)  (jQué  poca  vergüenza!) 

Jac.  Vive  con  nosotros... 

Pas.  Eso  es  lo  peor.  Afortunadamente  he  llegado 

á  tiempo  y  voy  á  cortar  por  lo  sano. 

Jac.  ¿Eh? 

Pas.  Mañana  mismo  nos  vamos  Julia  tú  y  yo  á 

mi  coitijo  de  la  Sierra  de  Córdoba. 

Jac.  (María  Santísima.)  Imposible...  A  Juliano 

le  prueban  los  cortijos. 

Pas.  Ese  le  probará. 

Jac.  Es  que  yo...  tampoco...  ¿Y  cómo  pongo  mi 

bufete  en  una  Sierra? 

Pas.  ¡Basta!  Tú  harás  lo  que  yo  mande... 
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ESCENA  X 

DICHOS  y  DOÑA  JUANITA  por  la  primera  izquierda 

Juan.  Señor  don  Pascual,  ¿quiere  usted  inspeccio- 

nar un  breve  instante  la  habitación  que  le 
destinamos?  El  lecho  que  ha  de  recibir  su 
simpática  personalidad,  está  dispuesto  y 
convida  á  un  apacible  y  tranquilo  sueño. 

Pas.  (Vuelta  á  los  visajes.)  Mire  usted  doña  Jua- 

nita, el  lecho  convidará  á  lo  que  usted  quie- 
ra; pero  yo  no  tengo  gana  de  dormir. 

Juan.  Véalo  usted  siquiera. 

Jac.  Sí,  tío...  (me  parece  que  vienen.)  Yo  le 

acompañaré.  Vamos.  (Empujándole.) 

Pas.  Tiempo  hay. 

Jac.  (a  Juanita,)  (Insista  usted.) 

Juan.  Don  Pascual...    sea  usted  galante.  Soy  yo 

quien  ha  dispuesto  el  cuarto...  y  desearía... 
que  no  me  dejase  usted  fea! 

Pas.  ([Eso  es  imposible!  ¡Qué  pesadez!)  Bien,  va- 

mos. (Me  tratan  como  á  un  chiquillo.) 

Jac.  Adentro,  adentro.  (Le  empuja  y  ambos  desapare- 

cen por  la  primera  derecha.) 

Juan.  Eb  terco  y  caprichoso  como  un  elefante.  Mi 

amor  le  encadenará.  (Vase  también  por  la  pri- 
mera derecha.) 

ESCENA  XI 

JULIA,  BENITO  y  los  tres  CONVIDADOS,  por  el  foro  izquierda.  Los 
CONVIDADOS  1.°  y  2.°  sacarán  muy  abultada  la  ropa,  á  consecuen- 
cia  de  traer  en  1oí>  bolsillos  varios  envoltorios  de  papeles.  Al  CON 
VIDADO  2.°  se  le  verá  un  papel  por  uno  de  los  bolsillos  posteriores 

del  frac. 

Ben.  Se  han  quedado  ustedes  los  últimos. 

Conv.  1.a  (Recogiendo  el  botín.) 

Conv.  3.°  ¡Oh!  Los  últimos  serán  los  primeros. 

Conv.  1.°  Voy  encantado  de  la  fiesta. 

Conv.  3.°  Y  yo  hechizado. 

2 


CONV.  1.° 

Conv.  2.° 

CONV.  1.° 

Conv.  2.° 
Ben. 
Julia 
Ben. 

Conv.  2.° 
Conv.  1.° 

Conv.  2.a 


Julia 
Conv.  3.# 
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No  cabe  más,  ¿verdad?  (ai  convidado  2.°) 
No,  no  cabe  más...  (Tengo  atestados  los  bol- 
sillos. Llevo  hasta  flan.) 
¡Qué  sociedad  tan  selecta!  jQué  animación! 
jQué  cocina! 

¿Han  estado  ustedes  también  en  la  cocina? 
(Calla  hombre.  Elogian  la  cena.) 
(No  sé  lo  que  me  digo.) 
Saben  ustedes  recibir. 

Y  aguantar.  Se  ve...  (Tú,  que  se  ve  la  merlu- 
za.) (Señalándole  el  bolsillo  posterior  del  frac.) 

(Echándose  mano  al  bolsillo.)  Se  ve  la  merluza. 
(Rectificando.)  No...  la  distinción...  la  elegan- 
cia... 


Mil  gracias. 

Conque  señora...  He  tenido  tanto  gusto...  (lo 

da  la  mano  y  luego  saluda  á  Benito.) 

Lo  mismo  digo. 

(ai  i.o)  (Chico...  han  faltado  «Liberales») 
(Otro  día  te  traes  un  veinticinco.)  Señora... 
*  (saludando.)  Caballero...  (Ahí  queda  eso.)  (ai  2.#) 

Conv.  2.*    (No,  ya  no  queda  nada.)  (vanse  ios  tres  por  el 

foro  derecha.  Se  apagan  las  luces  del  salón  interior.) 


Julia 
Conv.  2.e 
Conv.  1.° 


ESCENA   XH 


JULIA    7    BENITO 


Julia 

Ben. 

Julia 

Ben. 

Julia 

Ben. 

Julia 

Ben. 

Julia 
Ben. 

Julia 


¡Gracias  á  Dios! 
Por  ñn  nos  quedamos  solos. 
¡Qué  noche  he  pasadol 
Tú  tienes  la  culpa. 
¿Yo? 

Si  hubieras  confesado  la  verdad  á  don  Pas- 
cual cuando  llegó... 

Eso  es.  Mato  del  disgusto  al  pobre  viejo  y 
causo  la  ruina  de  nuestro  mejor  amigo. 
¡Nuestro  mejor  amigo!  Sospecho  que  está 
enamorado  de  tí. 
iQüé  tonto  eres,  hijo! 

No  me  llames  tonto  en  estas  circunstancias. 
A  estar  enamorado  de  mí,  se  hubiera  casado 


Bek. 


Julia 
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conmigo.  Yo  no  tenia  más  remedio  que  obe- 
decer á  don  Pascual. 

Sí,  pero  ahora  tienes  el  atractivo  de  ser  ca- 
sada, y  muchos  no  se  dedican  más  que  á> 
ese  ramo. 
Silencio.  Alguien  viene. 


ESCENA  XIII 


DICHOS,  DOÑA  JUANITA  por  U  derecha 


Juan. 


Juan. 
Julia 
Juan. 

Ben. 


Juan. 

Julia 
Juan. 
Ben. 

Juan. 

Julia 

Juan. 

Julia 

Ben. 

Juan. 

Julia 

Juan. 


Ben. 
Juua 


Jesús,  qué  idiosincracia  la  de  ese  señor! 
Y  tan  sin  gracia. 
No  hay  quien  pueda  con  él. 
¿Se  ha  acostado  ya? 

íQuiál  Es  un  hombre  de  hierro  colado,  lle- 
ne una  resistencia  estupenda. 
Es  preciso  darle  opio...  ó  decirle  que  ya  á 
venir  el  coco...  La  situación  no  puede  ser 
más  divertida. 

Ahi  queda  su  sobrino  batallando  á  ver  sí 
puede  conseguir  que  se  acueste. 
¿Usted  ha  hablado  con  él? 
Largo  y  tendido. 

¿Tendido?  ¿Pues  no  dice  usted  que  no  se  ha 
acostado? 

I  Vamos,  don.  Benito!..  Suprima  esos  escarem* 
no  sea  usted  materialista. 

Y  sospecha  algo? 

o...  nada...  (No  quiero  alarmarles...) 
¿Lo  ves?..  ¡Eres  tan  pesimista! 
I Y  tú  tan  optimista! 
(¡Qué  escamado  está  don  Benito!..) 
Vamos  á  ver,  doña  Juanita.  ¿Usted  qué  opi- 
na de  don  Pascual? 

¿De  don  Pascual?...  Pues  que  es  muy  sim- 
pático, muy  fino,  muy  agradable...  que  to- 
davía puede  dar  mucho  juego...  en  cierto 
sentido...  y... 

(A  lo  que  estamos  tuerta.) 
No  pregunto  eso.  Parece  mentira  que  pien- 
se usted,  todavía  en  esas  cosas. 


a 
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Juan.  Ese  todavía  es  un  dardo1  que  me  dispara  us- 

ted al  corazón. 

Julia  No  señora.  Es  un  adverbio.  * 

Juan.  Adverbio  venenoso. 

Ben.  (No  conocía  esa  clase  de  adverbios.)  Guande* 

se  llega  á  cierta  edad... 

Juan.  Oiga  usted,  mi  edad  no  es  cierta  ni  mucho 

menos. 

Ben.  Pues  si  no  es  mucho  menos  será...  mucho 

más. 

Julia  Basta.  Esto  es  una  broma,  (a  Benito.)  (No 

conviene  disgustarla.)  Estará  usted  cansada,, 
doña  Juanita...  puede  retirarse. 

Juan.  Está  bien.  Que  ustedes  descansen.  |De  cier- 

ta edadl  ¡Qué  ganas  de  zaherir  y  de  hostili- 
zar! No  parece  sino  qué  soy  una  mujer  se- 
nil.) (Se  dirige  á  la  primera  derecha.) 

Ben.  ¿A  dónde  va  usted? 

Juan.  i Ay,  es  verdad...  qué  cabezal...  (Ese  hom~ 

ore  me  atrae  como  el  reptil  al  ave.)  (vas* 

segunda  derecha  y  cierra  la  puerta.) 


ESCENA   XIV 

DICHOS,  luego  JACINTO  por  la  primera  derecha 

Julia  Si  doña  Juanita  se  disgusta,  lo  cuenta  todow 

Ben.  Es  igual.  Si  ella  no  lo  cuenta,  lo  contaré  yo. 

Jac.  (saliendo.)  ¿Qué  dices,  mal  amigo?  ¿Qué  vas- 

á  contar? 

Ben.  Todo. 

Jac.  ¿Es  ese  tu  agradecimiento,  por  haberte  ca- 

sado, porque  yo  te  casé,  con  esta  mujer  en- 
cantadora?... 

Ben.  Encantadora,  ¿eh?  (a  Julia.)  ¿Oyes,  esto?  Yo- 

le doy  un  mogicón. 

Julia  (¡Qué  suplicio!)  (aiu>  á  Jacinto.)  Y  qué,  ¿se 

ha  acostado  ya  el  tío? 

Jac.  Se  está  acostando. 

Ben.  ¿Qué  dice? 

Jac.  Babia  bajo. 

Ben.  ¿Y  por  qué  habla  bajo? 

Jac.  No,  si  te  digo  á  tí  que  hables  bajo. 
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Sen. 

Jac. 

Bbn. 

Jac. 
JBen. 
Jac. 
Ben. 

Jac. 


JBen. 

Jac. 
£en. 
Jac. 


Julia 
Ben. 


Jac. 
Julia 
Ben, 
Jac 


Ben. 


Julia 

Ben. 

Julia 


Jac, 
Julia 


(Muy  alto.)  |Ah!...  (May  bajo.).  ¡Ahí  ¿Se  mar-; 
chara  mañana,  por  supuesto? 
Hombre,  no  sé...  (¡Si  supieras  sus  intencio- 
nes!...) 

Es  que  esta  situación  anormal  se  prolonga» 
yo  canto  claro  y  salga  el  sol  por  Archidona. 
Por  Antequera,  hombre. 
Bueno.  Es  igual. 

{Mi  querido  amigo!  (Con  gravedad  cómica.) 

Recibí  la  tuya.  Ese  es  el  principio  de  una, 
carta. 

Ha  llegado  el  momento  de  recordar  á  usted 
su  compromiso.  Cuando  yo  le  casé  á  usted 
con  esta  señora...  con  este  ángel,  mejor  di- 
cho... 

(¡Y  dale!)  Oye...  eso  de  ángel  se  lo  llamas  á 
tu  abuela. 
No  tengo  abuela. 
Ya  la  tendrás  con  el  tiempo. 
Usted  se  comprometió  solemnemente  á  que 
yo  pasara  por  marido  de  Julia,  á  los  ojos  de 
mi  tío,  todo  el  tiempo  que  quisiera,  eterna- 
mente, si  me  convenía, 
Tiene  razón. 

Pero  á  mi  no  me  conviene  que  pases  por 
nada,  ni  á  los  ojos  del  tío,  ni  á  ninguna  cla- 
se de  ojos.  ¡Conque,  mucho  ojo!  Además,  no 
me  fío  de  tí...  Asi...  clarito. 
Me  ofendes. 

A  quien  ofende  es  á  mí... 
Gozas  fama  de  hombre  peligroso. 
¡Quita  allá...   Fui  peligrosillo...   peligróse- 
te...  en  otro  tiempo...  Claro  estaque  uno  es 
hombre,  y... 

(a  juila.)  (¿Lo  oyes?  Uno  es  hombre.  El  mis- 
mo lo  confiesa.  Pues  yo  no  tolero  que  uno 
sea  hombre!) 
(¡Pero  hombre.) 
Nada...  que  no  consiento... 

Pero  SÍ  es  lo  mismo,  (indignación  cómica.)  Eso 

de  que  creas  que  cualquier  tenorio  de  pa- 
cotilla... puede  ser  peligroso  para  mí... 
Muchas  gracias,  Julia,  por  lo  de  pacotilla» 
No  hay  de  qué,  Jacinto. 
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Ben.  (Fíate  de  los  pacotillas  y  no  corras...  es  dfr 

cir  ..  no  corra  yo.) 

Jac.  Usted  me  favorece. 

Julia  Trato  de  persuadir  á  mi  esposo  de  que  no- 

puede  ni  debe  abrigar  ningún  temor. 

Jac.  ¡Si  su  esposo  no  fuera  tonto... 

Ben.  ¿Tú  también? 

Julia  Aquí  sólo  se  trata  de  hacer  un  favor  á  Ja- 

cinto, á  quien  debemos  nuestra  felicidad 

Jac.  Ni  más  ni  menos. 

Juua  Ni  menos  ni  más. 


ESCENA  XV 

BICHOS  y  DON  PASCUAL,  por  la  primera  derecha,  con  bata  y  go- 
rro do  dormir 

Pas.  Oye,  Jacinto. 

Jac.  jTío! 

Julia  ¡Don  Pascual! 

Fas.  ({Juntos  los  tres!) 

Jac.  Creí  que  se  había  usted  acostado. 

Pas.  Me  acosté;  pero  me  he  levantado  al  notar, 

que  me  falta  en  l*t  mesa  de  noche  un  vaso- 
de  agua.  • 

Juua  Ál  momento,  (va  á  llamar.) 

Pas.  Espera  un  poco. 

Ben.  (a  juila.)  (Ponle  agua  de  Loeches.   En  mi 

cuarto  hay.) 

Pas.  Necesito  también  algo  que  leer...  si  no  no» 

me  duermo. 

Jac.  Pues,  en  seguida. 

Ben.  (a  Jacinto.)  (Tráele  una  gramática  vascuence* 

que  tengo  sobre  mi  mesa,  y  las  tablas  de 
logaritmos...  á  ver  si  revienta.) 

Pas.  Aguarda,  Jacinto.  J)ime  una  cosa.  ¿La  ropa 

de  la  cama,  es  tuya? 

Jac.  Pues,  ¿de  quién  ha  de  ser?  |Vaya  una  pre- 

guntad 

Pas.  Gomo  está  marcada  con  las  iniciales  B.  N... 

Jac.  (Aturdido.)  (¡Demonio,  es  verdad!  Benito  Na- 

varro.) 

Juua  (¡Qué  descuido!) 
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Jac.  Diré  á  usted...  (¿qué  digo  yo?)  Pues...  B.  N. 

quiere  decir.  .  Buenas  noches... 
Ben.  ({Arrea,  hijo!) 

Pas.  ¿Como  las  servilletas  de  los.chicos? 

Jac.  rara  las  camas  nada  más  propio...  y  es  la 

moda...  Voy  por...  (pnce  ademán  de  salir.) 

Pas.  Un  momento.  Ya  que  os  encuentro  reuni- 

dos... (con  intención.)  Este  caballero  es  como 
de  la  familia... 

Ben.  (irónicamente.)  Como  si  lo  fuera.  (Marido  y 

primo) 

Pas.  Oye,  Jacinto.  ¿Has  comunicado  á  Julia  mis 

proyectos  de?... 

Jac.  (Turbado.)  No...  todavía  no. 

Pas.  rúes... 

Jac,  No  se  precipite  usted,  querido  tío. 

Pas.  Es  conveniente  que  lo  sepa  con  tiempo. 

Oye,  Julia.  Mañana  nos  marchamos  los  tres 
de  Madrid. 

JULIA  ¿Eh?  (Asustada.) 

Ben.  (Alarmado.)  ¿Cómo?. . .  ¿Los  tres?. . .  ¿Qué  tres? 

Pas.  (Obseryando  á  Benito.)  (¿Qué   tal?  |No  me  equi- 

voquél) 
Julia  ¿Qué  dice  usted? 

Ben.  (a  Jacinto.)  (jLo  que  es  eso!) 

Jac.  (a  Benito.)  (¡Calla,  por  Dios!) 

Pas.  Que  os  llevo  por  una  larga  temporada  á  mi 

cortijo  de  la  Sierra  de  Córdoba. 
Julia  No,  tío...  eso  sí  que  no...  A  mí  no  me  gusta 

el  campo. 
Pas.  Aquello  es  un  paraíso. 

Julia  Para  quien  ame  la  soledad. 

Pas.  (a  Jacinto.)  (Tú...  anacoreta...  apóyame...) 

Jac.  (iQué  apuro!) 

Pas.  Ya  te  acostumbrarás.    (Mirando    á  Benito.)  No 

os  conviene  la  vida  de  Madrid...  ni  este  cli- 
ma ...  ni  ciertas  relaciones ... 

Ben.  (jCómo  me  mira!) 

Jac.  (jYo  sudo!) 

Pas.  Además,  tu  marido  está  conforme. 

Ben,  De  ninguna  manera  ..  yo  no  he  dicho... 

Pas.  ¿Quién  habla  con  usted?...  Me  refiero  á... 

Ben.  (Es  verdad...  no  me  acordaba...) 

Jac.  (a  Benito.)  (No  me  comprometas.) 
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Pas.  (Para  que  rabie.)  El  mismo  Jacinto  me  ha 

propuesto  este  viaje?. 
Julia  jCómo? 

Ben.  (jAh  granuja!)  (a  jacinto.)  [Uno  es  hombre, 

¿eh?) 
Jac.  (vivamente.)  Pero  tío...  recuerde  bien...  Usted 

ha  sido  quien... 
Pas:  Bueno...  yo  lo  propuse...  pero  es  lo  mismo; 

me  obedecerás. 
Julia  (¡Ah!) 

Pas.  Y  como  la  mujer  tiene  que  seguir  al  mari- 

do, según  la  Sagrada  Escritura... 
Ben.  La  Sagrada  Escritura  no  ha  previsto  ciertos 

casos,  y...  además  están  en  ella  exceptuados 

los  cortijos. 
Pas.  (En  todo  se  mete.)  Usted  qué  por  lo  visto  es 

un  buen  amigo,  se  quedará  aquí  cuidando 

de  lá  casa. 
Ben.  ¿Conque  yo?  (Hasta  ahí  podían'  llegar  las 

bromas.) 
Pas.  Luego  va  usted  á  hacernos  una  visita...  allá... 

por  la  primavera. 
Ben.  (irónicamente.)  Sí;  por  la  época  de  las  lilas. 

Pas.  Eso  $s.  (|Se  lo  están  llevando  los  demonios!) 

Ben.  (Muy  serio.)  Pues  señor  mío... 

Jac.  (a  Benito.)  (Calla...  mañana  hablaremos.)  (se 

oyen  dos  campanadas.) 

Julia  ¡Uyl  Las  don,  y  usted  levantado  todavía... 

[Petra!...  (Vase  foro  derecha.) 
JAC.  10  VO}t  por  los  libros  (Vase  foro  izquierda.) 


ESCENA   XVI 

DON  PASCUAL  y  BENITO 
Ben.  (Queriendo  ir  detrás  de  Julia.)  Yo  VOy  también... 

Pas.  (Deteniéndole.)  Permítame  usted...  (Ya  es  mu- 

cho descaro.)  Charlemos  un  momento. 

Ben.  (Jesús,  qué  tío!  Es  inaguantable.) 

Pas.  Conque  quedamos  en  que  ustea  irá  á  visi- 

tarnos allá  por  la... 

Ben.  ¿Por  la  época  de  las  lilas?  Imposible.  En  esa 

época  estoy  muy  ocupado. 
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Pas.  Usted  es  muy  amigo  de  Jacinto,  ¿verdad? 

Ben.  Demasiado.  Ojalá  no  lo  fuera  tanto. 

Pas.  (¡Qué  rayo  de  luz})  Y  siendo  amigo  de  mi. 

sobrino...  lo  natural  es  serlo  también  de  su 
mujer...  ¿eh? 

Bén.  ¡Claro! 

Pas.  ¿Y  á  Julia  la  quiere  usted  también  dema- 

siado? 

Ben.  No  señor.  Tratándose  de  Julia,  por  mucho 

que  la  quiera,  nunca  será  demasiado. 

Pas.  (¡Atiza!)  (Más  claro...  agua...  clara.)  (Misterio- 

samente.) Señor  don  Benito,  ¿usted  cree  que. 
yo  me  he  caído  de  un  nido? 

Ben.  No,  porque  no  es  usted  ningún  pollito.  Sería 

un  nido. muy  raro.  . 

Pas.  Sepa  usted  que  yo  lo  sé  todo. 

Ben.  ¿De  veras?  .(¡Gracias  á  Dios!) 

Pas.  Usted  trata  de  engañar  á  mi  sobrino...  si  no 

le  ha  engañadlo  ya... 

Bev.  (¡Bah!  No  sabe  nada.) 

Pas.  Afortunadamente  he  llegado ;á  tiempo  de. 

evitar  una  infamia.  Yo  digo  con  el  poeta: 
«Para  buscar  el  remedio 
de  amor  en  la  cruda  guerra, 
no  hay  más  que  poner  por  medio 
mucho  cielo  y  mucha  tierra.» 

Ben.  Mucho,  mucho.  (También  versitos...)  Julia 

no  saldrá  de  Madrid. 

Pas.  Julia  obedecerá. 

Ben.  (Yo  se  lo  digo...)  Señor  don  Pascual... 

Pas.  Además,  no  debe  usted  hacerse  ilusiones.  Me 

consta  que  Julia  está  enamorada  de  su  ma- 
rido. 

Ben.  ¿De  Jacinto? 

Pas.  Claro.  ¿Cuántos  maridos  tiene  Julia?  (Pare- 

ce tonto.) 

Ben.  Y...  (Muy  inquieto.)  ¿Por  qué  le  consta  á  usted? 

Pas.  (Ya  está  inquieto.  Eso...  prueba...)  Pues 

porque  desde  la  salita  de  fumar  he  presen- 
ciado una  escena...  ¡Vamos,  un  idilio!...  (Es 
mentira,  pero  conviene  decirlo.) 

Ben..  (¡Caracoles!) 

Pas.  (¡Que  rabie!)  No  parecían  marido  y  mujer. 

Ben.  (Eso  es  natural.) 
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Pas.  El  la  devoraba  con  la  vista... 

Ben.  (Eso  ya  no  es  natural.) 

Pas.  La  hablaba  al  oído... 

Ben.  (|Ah!  ¡Bandido!)  ¿Y  ella? 

Pas.  Ella...  se  reía...  se  reía.,. 

Ben.  0  Ahí  jBandida!)  (Paseándose  agitado.)(Yo  tiro  de 

la  manta.) 

Pas.  (observándolo.)  (¿Qué  tal?  Parece  que  le  han 

puesto  una  banderilla  de  fuego.)  Créame  us- 
ted... la  ausencia... 

Ben.  ¡Déjeme  usted  en  paz! 

Pas.  (¡Ya  ni  siquiera  disimula!) 


ESCENA    XVH 

DICHOS,  JACINTO  loro  izquierda  con  dos  libros;  luego  JO  LIA  y  PE- 
TRA foro  derecha.  Petra  trae  un  yaco  de  agua.) 

Jac.  Aquí  están  los  libros. 

Pas.  Mil  gracias...  ¿es  algo  clásico?  (Los  toma.) 

Jac.  Casi  clásico,  (le  vas  á  divertir.)  (obserrando  la 

cara  á  Benito.)  Mala  cara  tiene  éíste.  ¿Qué  ha- 
brá pasado  aquí?) 

Julia  (saliendo  con  Petra.)  Ponga  usted  el  vaso  de 

agua  sobre  la  mesilla  de  noche  de  ese  dor- 
mitorio. 

Pas.  Y  esto  también.  (Dando  los  libros  á  Petra.) 

Pet.  Está  bien.  (Vase  por  la  primera  derecha  y  á  poca 

vueta*  á-  salir  7  se  ya  por  el  foro.) 

Julia  ¡Ea!  Ya  tiene  usted  todo  lo  que  le  hace  fal- 

ta... á  la  camita,  querido  tiol 

Pas.  Sí...  sí...  voy  ..  (Medio  mutis.)  ¿Pero  no  os  re- 

tiráis vosotros  también? 

Julia  Al  momento,  (a  Benito.)  (Vamos  á  dejarle  solo 

á  ver  si  se  acuesta.)  Vaya,  buenas  noches. 

Jac.  Que  usted  descanse. 

Ben.  (Ojalá  tenga  una  pesadilla  horrible,  (jalla  se 

dirige  á  la   primera  izquierda.   Jacinto  á  la  segunda 
izquierda  7  Benito  se  queda  parado  en  el  foro.) 

Pas.  Pero  oye,  Jacinto...  ¿dónde  vas  tú? 

Jac.  A  mi  habitación...  (Me  iré  á  la  calle  por  la 

puerta  del  pasillo.) 
Pas.  ¿Y  tú,  Julia? 
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Julia 

Pas. 

Julia 

Ben. 

Pas. 

Jac. 

Pas. 

Julia 
Ben. 
Pas. 
Ben. 

Jac. 
Ben. 

Je  LIA 

Pas. 
Ben. 

Pas. 
Ben. 

Jac. 
Julia 

Jac. 
Pas. 

Jac 
Ben. 
Pas. 


A  lamia. 

Pero  qué...  ¿tenéis  habitaciones  separadas? 
Si,  señor. 

(No  sé  cómo  me  contengo.) 
¿Y  por  qué?  ¿Estáis  reñidos? 
No  señor...  pero ..  esa  es  la  moda. 
Moda  abominable  que  enfria  el  amor  conyu- 
gal, y  con  la  cual  vais  á  romper  ahora  mismo. 

(Amatada.)  ¿Eh? 

(Este  tío  tiene  el  demonio  en  el  cuerpo.) 
(En  tono  imperativo.)  Jacinto,  sigue  á  tu  mujer, 
(interponiéndose.)  (f  Caracoli  tos!  Hasta  ahi  po- 
díamos llegar...) 
Por  mi... 

(¿Sí,  eh?(A  Jacinto.)  ¡Traidorl...  inconfeso!,..) 
Imposible,  tío... 

En  mis  tiempos  no  había  estas  separaciones. 
Pues  en  los  nuestros  si,  señor  mío;  se  ha 
progresado. 

Pero,  hombre...  ¿á  usted  que  le  importa? 
(Furioso.)  A  mí ..  nada...  una  friolera...  (a  Ja- 
cinto.) (Di  algo  ó  lo  digo  yo.) 
(Voy.)  (pausa.)  Se...  ha  progresado,  tío... 
Además  las  habitaciones  no  están  prepa- 
radas. 

Eso...  y  se  ha  progresado- 
Bien,  bien.  Dejémoslo  por  esta  noche...  Pero 
mañana... 
Sí...  mañana... 
(Ya  verás  tú  lo  que  hago  yo  mañana.) 

Vaya.  Buenas  noches.  (Se  dirige  primera  dere- 
cha á  tiempo  que  sale  Bartolo  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  y  BARTOLO.  Hay  que  ejecutar  esta  escena  con  mucha  ani- 
mación y  extraordinaria  rapides 


BAkT. 

Pas. 

Jac. 
Ben. 


El  cochero  de  don  Jacinto  dice  que  si  se  va 
á  la  cuadra  ú  que  si  se  espera. 

(Volviéndose  bruscamente  desde  el  dintel  de  la  puer- 
ta.) ¿Eh,  cómo? 
{a  Bartolo.)  ((Animal!) 
(iPataplúnl) 


—  28  — 

Bart.  (Turbado.)  (Dios  mediante,  creo  que  he  meti- 

do todas  las  patas.) 

Pas.  Oye,  Jacinto,  ¿Acostumbras  á  salir  en  coche 

á  estas  horas? 

Jac.  No  ...  tío.,,  es  que...  . 

Pas.  (La  cita,  con  J.) 

Jac.  Ofrecí  el  coche  á  un  convidado,  y... 

Pas.  Basta...  ({Cómo  está  esta  casa!)  (a  Bartolo.)  Dí- 

gale usted  á  ese  cochero  que  se  vaya  á  la 
cuadra! 

Bart.  (Creo  que  me  van  á  lastimar.  Estoy  por 

irme  también  á  la  cuadra.)  (y/ue  foro  derecha.) 

Jac.  (Tendré  que  irme  á  pié.) 

Pas.  (Ya  arreglaré  yo  todo  esto.)  Yaya,  hasta  ma 

ñaña.  (Se  dirige  á  la  primera  derecha.) 

Ben;  (¡Por  fin!) 

Pas.  i  Ah!  Pero  antes,  despídete  de  tu  mujer  como 

corresponde. 

Ben.  ¿Eh? 

Pas.  Dale  un  abrazo  muy  apretado,  (pauía.)  Y  un 

beso. . . 

Julia  ¡No;  un  beso,  no! 

Ben.  (interponiéndose.)  (¡Qué  atrocidad!) 

Pas.  Bueno.  Te  dispenso  del  beso;  pero,  el  abrazo... 

Julia  Delante  de  Benito... 

Pas.  Pues  por  eso  precisamente...  Que  se  vuelva 

si  quiere. 

Ben.  ¡Yo  no  me  vuelvo,  señor  mío! 

Jac.  (a  Benito.)  (Chico,  no  hay  más  remedio.)  (Acer- 

cándole á  juila.)  (Algo  se  pesca.) 

Ben.  (¡Me  ahogo!) 

Julia  (¡Me  martirizo!) 

Ben.  (separándolos.)  ¡Eh,  basta...  basta! 

Pas.  (a  Benito.)  ¿Lo  ve  usted?...  Yo  arreglaré  este 

matrimonio...  ¡Ja,  Ja!  Vaya  si  lo  arreglaré... 

¡Ja,  ja!  (vase  primera  derecha.) 

Ben.  ¡Ríete!...  ¡Estorba  maridos!...  Tú  me  las  pa- 

garás! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 
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La  miima  decoración  y  muebles  que  en  el  acto  primero.  Es  de  di». 

ESCENA  PRIMERA 

i  • 

PETRA  y  BARTOLO  limpiando  y  arreglando  los  muebles 

Bart.         ¿Qué  dices,  Petra? 

Pet.  Que  limpies  ese  espejo  y  que  eres  un  zo- 

quete. 

Bart.  Caramba,  contigo;  vaya  un  trato  social  que 
me  das...  Soy  tu  novio...  y  á  un  novio  no  se 
le  dicen  esos  verbos,  Petra...  Un  novio  es  lo 
más  grande  que  hay... 

Pet.  Lo  más  grande  que  hay  es  tu  torpeza.  Has 

estado  dps  veces  á  punto  de  reventar  la  cha- 
rada. 

Bart.         ¿La  charada?...  ¡Ah!...  Lo  de  anoche... 

Pet.  Por  lo  cual  don  Jacinto  puede  que  haga  lo 

mismo  contigo... 

Bart.  ¿Lo  mismo?  |Ah!...  Sí,  reventarme  dos  ve- 
ves.  Pues  lo  sentiría,  la  primera,  sobré  too. 

Pet.  Dame  esos  zorros. 

Bart.         Deja...  Yo  te  sacudiré  el  entredós,  (sacude  el 

entredós.) 

Pet.  Pues  si  eres  una  caballería,  con  perdón  sea 

dicho. 
Bart.  ¿pon  perdón  de  quién? 

Pet.  De  la  caballería. 

Bart.         Petra...  Te  vuelvo  á  repetir  que  un  novio..i 
Pet.  Sí,  es  una  cosa  muy  grande...  enorme;  pero 
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,  vamos  á  ver,  ¿quién  te  mandó  entrar  con 
aquella  carta  para  el  señor  de  Vergara,  es  - 
tando  su  tio  delante? 

Bart.  Me  dijeron  que  era  urgentisma  y  yo  me  ator- 
telé. 

2mr.  ¿Y  quién  te  mandó  luego  decir  lo  del  coche, 

también  delante  del  tio? 

Bart.         Pues  el  cochero.  Y  ye  me  atortelé  otra  vez. 

Pet.  Pues  ten  cuidado  y  no  seas  tórtolo.  ¿No  te 

habíamos  advertido  doña  Juanita  y  yo?..» 

Bart.  No,  eso  no.  De  coches  y  de  cartas  no  me  ha- 
béis divertido  nada. 

Pet.  Bien  dice  doña  Juanita. 

Bart.  ¿Qué  dice  esapantasma? 

Pet.  Que  eres  un  adoquín. 

Bart.  Por  eso  me  pisa  todo  el  mundo.  ¿Crees  tú 
que  si  yo  fuera  un  sabio  estaría  aquí  sirvien- 
do de  sirviente? 

Pet.  (Eso  es  verdad,  después  de  todo.) 

Bart.         ¿Ni  que  sería  tu  novio? 

Pet.  ¡Bartolo!... 

Bart.  Sería  de  consumos...  lo  menos...  ó  diputao,  y 
amante,  como  dice  la  gente  fizna,  de  alguna 
marquesa  con  titulo...  y  de  buena  familia, 
además. 

Pet.  (Enfadada.)  Oye  tú...  ¿y  yo  no  soy  de  buena 

familia? 

Bart.         Si...  mala...  mala...  no  es...  pero... 

Pet.  jPues  hombre!...  Una  familia  en  que  hay 

nasta  un  guardia  civil... 

Bart.  Si  yo  hablo  de  los  posibles,  tonta;  y  además 
ya  sabes  tú  que  no  quiero  á  nadie  más  que 
átí. 

Pet.  Sí;  mucho. 

Bart.         Pues  ya  lo  creo. 

Pet.  Si  me  quisieras  como  don  Benito  á  su  mu- 

jer... eso  es  cariño...  mírate  en  ese  espejo, 
anda...  mírate. 

Bart.  ¿Que  me  mire?  (Mirándose  en  un  eipejo.)  Bueno, 
ya  me  veo...  pero...  ¿para  qué?... 

Pet.  No,  hombre,  si  digo  que  aprendas. 

Bart.         ¡Ahí 
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ESCENA  H 

DICHOS,  DOÑA  JUANITA  por  la  segunda  derecha  con  reinador  y  la 

cabesa  llena  de  papillote! 

Juan.  (Asomando  la  cabeza.)  Petra,  Petra... 

Pet.  ¿Quién?...  jAh!  ¿Es  usted? 

Bart.  (Anda>  se  ha  puesto  pápele*  jMl  alquilar  el 
último  uiso.) 

Juan.  ¿Se  ha  levantado  ja  ese  señor? 

Pet.  ¿El  tío?...  No...  Es  muy  temprano.  Apenas 

son  las  ocho. 

Jxum*  (Atansando  tímidamente.)  Porque  no  quisiera 
que  me  viese  asi...  tan...  desabiUé. 

Bart.         (Y  tan  empapeló.) 

Juan.         No  estoy  presentable. 

Peí.  Como  es  tan  de  mañana... 

Bart.  (A  media  noche  era  cosa  de  morirse  del 
susto.) 

Juan.  No  obstante,  comprendo  que  no  estoy  visible 

ni  temprano  ni  tarde  con  estos  papillotes. 

Bart.  (Como  que  parece  un  vaso  de  leche  me- 
renga.) 

Juan.  ¿Y  qué?  ¿Habéis  oído  algo?...  ¿Se  hace  viable 

alguna   transacción?  (Bartolo  y  Petra  te  miran 
sin  comprender.) 

Bart.         (a  Petra.)  ¿Qué  dice? 

PET.  (A  Bartolo  )  No  sé. 

-Juan.  ¿No  se  han  suavizado  todavía  las  asperezas 

existentes? 
Bart.         (a  Petra.)  (Di  algo.) 
PET.  (A  Bartolo.)  (Dilo  tú.) 

Bart.  Pues  mire  usted,  doña  Juanita...  como  suavi- 
zar, no  ha  habido  tiempo  de  suavizar  nada... 
no  son  las  ocho...  y  hemos  estado  limpiando 
esto...  y... 

Juan.  Bartolo;  veo  que  continúas  domiciliado. en  la 

plaza  Mayor.    % 

Bart.  ¿Yo?...  |Ah!...  Sí...  allí  estamos  para  servir  á 
Dios  y  á  usted. 

Juan.  Te  debían  de  haber  puesto  en  la  calle. 

Bart.  ¿En  la  calle  Mayor? 
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Juan.  No,  haberte  despedido.  Y  vamos  á  ver.  ¿Cuál 

es  vuestra  opinión  acerca  de  lo  que  ocurre 
en  esta  casa? 

Pet.  Yo  no  opino  nada. 

Bart.  Yo  opino  que  va  á  haber  cachetes,  sobre  to- 
do para  un  servidor. 

Juan.  Supongo,  Petra,  que  el  tío  seguirá  sumido  en 

la  más  completa  ignorancia. 

Pet.  Sí,  señora.  Seguirá  sumido...  digo  yo. 

Bart.         (a  Petra.)  (Oye...  ¿qué  es  sumido?) 

Pet.  (a  Bartolo.)  (Yo  qué  só.) 

Bart.         (Algún  insulto.) 

Juan.  Estoy  sumamente  intranquila. 

Pet.  ¿Usted?  ¿Por  qué?...  después  de  todo... 

Juan.  He  estado  soñando  toda  la  noche. 

Bart.  Como  yo. 

Juan.  Y  viendo  visiones. 

Bart.  Como  yo.  (Mirándola  intencionadamente.) 

Juan.  ¿Y  Julia,  y  Benito,  y  Jacinto? 

Pkt.  No  puedo  decir  á  usted.  La  única  perdona 

que  he  visto  en  toda  la  mañana  ha  sido 
Bartolo...  que  casi  no  es  persona. 

Bart.  (Petra...  que  thepico.) 

Pet.  (Pícate.)  Don  Jacinto  creo  que  no  ha  vuelto. 

Juan.  El  joven  Vergara  nos  va  á  comprometer.  Si 

su  tío  se  levanta  y  pregunta  por  él,- otro 
apuro. 

Pet.  Sobre  los  que  ya  tenemos. 

Juan.  Se  enterará  de  que  no  ha  dormido  aquí,  y 

entonces  adiós  mi  dinero. 

Pet.  No,  el  dinero  del  sobrino.  Pero  se  le  puede 

dfícir  que  se  levantó  temprano  y  que  ha  sa- 
lido. 

Juan.  Bien,  pues  voy  á  arreglarme. 

Bart.  (No  hay  arreglo  posible.) 

Juan.  Si  ocurre  algo  anormal  ya  sabéis  donde  es- 

toy, en  mi  camarín. 

Bart.  (jCamará...  que  palabrería.) 

Pet.  Está  bien. 

Juan.  Hay  que  apuran  todos  los  recursos  del  arte 

de  la  química  y  de  la  ornamentación.  Hoy 
procedo  con  premeditación,  ensañamiento 
y  alevosía.  Es  preciso  acorralar  al  enemigo... 
aunque  sea  empleando  la  artillería  gruesa. 
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Présteme  su  aroma  las  flores,  sus  trinos  las 
aves,  sus  colores  el  iris.  Tan  polo  prestado*, 
que  yo  los  devolveré.  Antes  muerta  que  *  «: 
libe;  es  mi  divisa,  y  hoy».,  hoy  venzo  ó  su- 
cumbo. (Vase  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  ffl 


PETRA  y  BARTOLO  En   seguida  JULIA  y  BENITO  por  la   primera 

derecha 


Bart. 

Pet. 

Bart. 

Julia 
Bfn. 

Bart. 

Pet. 

Bart. 

Ben. 

Julia 

Pet. 

Bart. 


Pa  mí,  que  doña  Juanita  está  disloca. 
Lo  que  es  que  no  está  bien  de  la  cabeza. 
¿Cómo  va  á  estar  bien  de  la  cabeza  con  esos 

papelotes  que  lleva?  (Salen  Julia  y  Benito.) 

Pero,  hombre...  escucha. 

No   escucho   nada.   (Reparando   en   los  criados.) 

¿Qué  hacen  ustedes  aquí? 

Pues... 

Estábamos... 

Eso ..  sí,  señor... 

¡Largo! 

¡Vamos!...  ¡Pronto! 

(a  Bartolo.)  (Mal  viento  corre.  ¿Qué  yerba 

habrán  pisado?) 

(De  seguro  que  no  ha  sido  yerbagüena)  (vanse 

por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  IV 


Ben. 


Julia 
Ben. 


Julia 
Ben. 


JULIA  y    BENITO 
(Después  de  mirar  á  todos   lados.)  Con   que  ya  lo 

sabes.  Antes  de  que  se  levante  ese  buen  se- 
ñor quiero  que  estemos  fuera  de  Madrid. 
¿Pero  á  dónde  vamos  tan  precipitadamente? 
A  cualquier  parte...  á  San  Petersburgo... 
¿qué  te  parece?  O  si  no  á  Cuenca...  sí,  mejor 
Cuenca. 
Pero,  hombre. 

Supongo  que  preferirás  esto  á  irte  con  Ja- 
cinto y  su  tío  á  ese  cortijo  de  esa  Sierra. 

3 
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Julia  ¡Qué  cosas  tienes! 

Ben.  liada,  nada.  Ya  lo  oíste  ayer.  La  mujer  tie- 

ne que  seguir  al  marido...  á  Cuenca,  según 
la  sagrada  escritura.  Allí  tengo  dos  dehesas 
y  esteremos  bien. 

Julia  Reflexiona  que  no  hay  motivo   bastante 

para... 

Ben.  ¡Friolera!  Todavía  me  está  escociendo  el 

abrazo  de  anoche. 

Julia  ¿Aun  recuerdas  el  abrazo  de  Vergara? 

Ben.  Y  Vergara  se  acordará  también.  Eso  es  lo 

malo. 

Julia  Pero,  bobo,  si  fué  cortísimo. 

Ben.  Te  pareció  cortísimo,  ¿eh? 

Julia  Me  estrechó  dulcemente. 

Ben.  ¿Te  pareció  dulce?  ¿Lo  ves?  Nada,  nada, 

Cuenca,  Cuenca. 

Julia  Eres  un  Ótelo,  hijo. 

Ben.  Eso,  ahora  insúltame.  Ótelo  era  negto,  bruto 

y  moro...  ¡Ahí  Y  de  Venecia. 

Julia  jQué  suspicaz! 

Ben.  j Y  si  sólo  fuera  el  abrazol  ¿pero...  y  el  idilio? 

Julia  ¿Qué  idilio? 

Ben.  Nada...  no  hablemos...  voy  á  mandar  venir 

un  coche. 

Julia  ¿Has  pensado  bien  en  el  disgusto  que  vas  á 

dar  á  don  Pascual? 

Ben.  Que  se  fastidie.  Bastantes  me  ha  dado  él  á 

mí  desde  ayer. 

Julía  ¿Y  en  el  perjuicio  gravísimo  que  vas  á  cau- 

sar al  pobre  Jacinto? 

Ben.  Ya  se  arreglarán  entre  ellos.  Aquí  no  hay 

más  perjudicado  que  yo.  Esto  no  es  un  ma- 
trimonio, es  una  sociedad  por  acciones,  y 
los  beneficios  son  todos  para  Jacinto.  Yo, 
•  que  soy  el  socio  fundador,  no  tengo  más 
que  un  tanto  por  ciento  de  mujer...  En  fin, 
que'  nos  vamos. 

Julia  ¿Quieres  oir  una  proposición? 

Ben.  Si  es  para  quedarnos,  no. 

Julia  ¿Me  quieres  oír? 

Ben.  Habla. 

Julia  Antes  de  que  nos  fuguemos,  porque  esto 

tiene  todas  las  apariencias  de  una  fuga,  dé- 


jame  hablar  con  don  Pascual  á  ver  si  en- 
cuentro ocasión  de  decirle,  con  maña,  la 
verdad. 

Sen.  ¿Y  si  no  encontramos  la  ocasión? 

Julia  Haré  lo  posible. 

Ben.  Sea.  Te  concedo  media  hora  para  resolver. 

Julia  Hombre...  es  muy  poco.  Qué  le  voy  á  decir 

en  media  hora. 

Bkn.  Bueno...  (pausa.)  treinta  y  cinco  minutos.  O 

dices  la  verdad  en  ese  plazo,  ó  pies  en  pol- 
vorosa. Vaya,  hasta  luego.  (Medio  mutis.) 

Julia  Oye. . .  oye. ..  Te  vas  asi  sin  d&rme  un  abrazo. 

Ben.  ¡Ahí  Sí,  perdona...  estoy  tan... 

JULIA  (Rabiosillot   (Se  abrazan,  y  en   el  mismo  instante 

asoma  don  Pascual  la  cabeza  por  la  primera  derecha.} 
PAS.  (¡Qué  escándalo!)  (Vuelve  á  ocultarse.) 

Ben.  Hasta  luego. 

Julia  Adiós...  y  no  seas  tonto,  (vase  Benito  foro  de- 

recha.) 


ESCENA    V 

JUMA  y  en  seguida  DON  PASCUAL 

Julia  Apuradilla  es  la  situación.  ¿Cómo  digo  yo  á 

don  Pascual?...  Ya  me  estoy  viendo  en 
Cuenca...  porque  Benito... 

Pas.  (saliendo.)  (Debo  hacer  cómo  que  no  he  visto 

nada.) 

Julia  (Si  Benito  no  fuese  tan  puritano...  (Queda  pen- 

sativa.) 

Pas.  (Hay  que  ser  diplomático.)  (Tosiendo.)  jEjem, 

ejeml 

Julia  (voiyiéndose.)  ¡Ah!  ¿Es  usted,  tío? 

Pas.  Sí...  soy  yo...  el  tío...  (Se  ha  turbado.  El 

peso  del  delito.) 

Julia  ¿Ha  dormido  usted  bien? 

Pas.  Sí  .  digo...  no,  muy  mal. 

Julia  ¿]f ues  c^mo^ 

Pas.  Te  diré...  Me  puse  á  leer  un  rato  antes  dfe 

dormirme;  pero  el  diablo  de  tu  marido  me 
dio  una  gramática  vascuence,  y,  claro,  toda 
la  noche  soñando  con  Iparraguirre...  que 
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Julia 
Pas. 


Julia 
Pas. 
Julia 
Pas. 


Julia 

Pas. 

Julia 
Pas. 


Julia 

Pas. 

Julia 

Pas. 

Julia 

Pas. 

Julia 

Pas. 

Julia 

Pas. 

Julia 

Pas. 


Julia 


me  estaba  afeitando  con  un  serrrucho.., 
luego  con  un  tal  Guerriarrigotía...  y  luego 
con  la  Concha. 

¿Con  la  Concha?...  ¡Picarón!...  ¡A  sus  años!... 
¡Con  la  Concha  de  San  Sebastian,  mujert 
¡Qué  Pesadilla!  ¡Qué  cosas  se  sueñan!... 
¿Pues  no  viene  Cabrera  y  se  empeña  en  que 
yo  les  había  quitado  los  fueros?...  Yo  le  do- 
cía...  ¡que  no,  don  Ramón!...  Que  yo  no  h& 
sido...  entérese  usted  bien...  Pero  él  no  hizo 
caso...  llamó  á  su  gente  y  acordaron  conde- 
narme... ¿A  qué  dirás  que  me  condenaron? 
¡A  ser  fusilado! 
¡Quiá!  A  freirme  con  cebolla. 
¡Qué  extravagancia! 

Cuando  estaban  picando  la  cebolla,  me  des- 
perté.  ¡Pero,,  con  qué  verdad  lo  soñabal 
¡Me  ha  quedado  una  impresión!...  Oye...  en 
serio...  ¿Huelo  á  cebolla? 
(sonriendo.)  No  sea  usted  niño,  y  no  piense 
más  en  esas  tonterías. 

Tienes  razón.  Y  mi  sobrino,  ¿se  ha  levanta» 
do  ya? 

No  sé...  No  le  he  visto. 
(Tiene  bastante  con  ver  al  otro.)  (Asomándose  * 

la  segunda  izquierda.)  ¡Jacinto!  ¡JaCÍntol...   ¡Ca- 
lle!... No  está... 
Habrá  salido. 
La  cama  está  intacta. 

Es  que...  que  Petra  se  apresura  á  hacer  la» 
camas  en  cuanto  nos  levantamos. 
¡Qué  actividad! 
Es  muy  lista. 

Ya...  ya...  (Repentinamente.)  Julia,  ven  acá.., 
siéntate  á  mi  lado. 

Con  mucho  gUStO.  (Se  sientan.  Pausa.) 

¿Vas  á  ser  franca  conmigo? 
No  deseo  otra  cosa. 

Julia,  yo  soy  un  tío  bastante  ilustrado. 
Seguramente. 

Un  tío  es  lo  mismo  que  un  padre,  con  la  di- 
ferencia de  que  no  es  padre,  sino  hermano» 
del  padre. 
Muy  bien. 
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Pas.  Yo  tengo,  gran  penetración...  aunque  sea 

inmodestia. 

Julia  (¿Adonde  irá  á  parar?) 

Pas.  Conozco  el  corazón  humano  femenino  de  la 

mujer,  como  si  fuera  mío. 

Julia  (¡Qué  estilo!)....  No  lo  dudo. 

Pas.  Y  dicho  esto  por  vía  de  exordio,  entremos 

en  materia. 

Julia  Entremos. 

Pas.  Vamos  á  ver,  ¿te  agrada  Jacinto?  ¿Le  amas? 

¿Estás  contenta  de  él? 

Julia  (Empieza  bien.)  Pues,  francamente...  Para 

mí  Jacinto...  ni  fú,  ni  fa. 

Pas.  ¿Ni  fú,  ni  Ja?  Ni  chicha  ni  limoná...  ¿No  es 

eso?... 

Julia  Eso. 

Pas.  (¡Horrible  síntoma!  ¡Desgraciado  del  marido 

que  no  es  chicha!...  Por  ahí  se  empieza.) 
¿Conque  confiesas  que  Jacinto?... 

Julia  ¿No  quiere  usted  que  sea  franca? 

Pas.  Desde  luego.  Franquísima .. 

Julia  Pues  voy  á  serlo  del  todo.  Jacinto  y  yo, 

nunca  hemos  sido  otra  cosa  que  buenos 
amigos. 

Pas.  ¿Pero  es  posible  que  después  de  unas  rela- 

ciones tan  cariñosas,  tan  vehementes,  ha- 
yáis venido  á  parar  á  una  indiferencia  tan. 
desesperante? 

Julia  (Esto  marcha.)  Ese  es  el  error.  En  la  época 

á  que  usted  se  refiere...  Jacinto  no  amaba  á 
nadie...  y  yo...  jto  amaba  á  otro. 

Pas.  (¡Qué  descaro!)  Pero...  ¿es  posible? 

Julia  Sí,  señor...  Ante  todo,  la  verdad. 

Pas.  ¿Y  tuviste  valor  para  engañar  á  mi  pobre 

sobrino? 

Julia  (Llegó  el  momento.)  Jamás  he  mentido.  Fui 

franca  con  él...  y  él  entonces... 

Pas.  (Rápidamente.)  Entendido.  Se  sacrificó  por  no 

disgustarme.  Cumplió  con  su  deber.  De  otra 
suerte,  se  acaba  la  pensión,  pierde  la  heren- 
cia y  no  vuelvo  á  saludarle  en  mi  vida. 

Julia  (¡Pues  tiene  penetración!  ¡Es  imposible  de- 

cirle la  verdad!) 

Pas.  (Gravedad  cómica.)  Julia,  yo  soy  un  hombre  de 
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mundo,  no  m$  asusto  de  nada  y  me  hago 
cargo  de  todo. 

Julia  (No  sé  qué  decir.) 

I^as.  Con  la  mano  puesta  sobre  el  corazón  y  como 

si  estuvieras  delante  de  un  confesor,  vas  á. 
decirme  la  verdad. 

Julia  (Ahora  es  la  ocasión.)  Pregunte  usted,  pa- 

dre... digo,  tío... 

Pas.  ¿Has  faltado  alguna  vez  al  juramento  pres- 

tado al  pié  del  altar? 

Julia  (Aquí  si  que  puedo  contestar  en  firme.)  Ja* 

más,  tío.  Lo  juro  por  lo  más  sagrado. 

Pas.  Basta.  Era  lo  único  que  deseaba  saber. 

Julia  (No  puede  ser  menos.) 

JE^as.  Todo  lo  demás  no  vale  nada...  Es  Juan  jr 

Manuela...  y  además,  tiene  un  remedio  faci- 
lísimo. 

Julia  (intranquila.)  ¿Un  remedio?...  ¿Cuál? 

Pas.  La  ausencia.  Ausencias  causan  olvido.  Ya 

sabes  que  esta  noche  nos  marchamos  á  An- 
dalucía... á  mi  cortijo...  Verás  qué  campiñas,, 
qué  clima,  y  qué  alimentos...  Verás  qué  pa- 
tos... Verás  qué  gansos...  Verás  qué  carnes... 
Verás  qué  pastos... 

Julia  (Verás  tú,  feenito.  Se  va  arreglando  esto.) 

Pas  Anda,  anda,  á  disponerlo  todo  para  el  tren 

de  las  ocho  y  cuarenta. 

Julia  Sí  ..  si...  voy...  (¡Cualquiera  desata  este  nu- 

do!) (Vase  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  VI 

DON  PASCUAL  7  poco  después  JACINTO  por  el  foro  aderecha 

Pas.  ¿Habrá  dicho  la  verdad?  Sin  duda.  Su  acen- 

to era  sincero  y  conmovedor.  El  abrazo,  sin 
embargo,  fué  auténtico.,,  pero  también  ha 
podido  ser  platóniro.  De  todas  suertes  hay 
que  tomar  una  determinación. 

Jac.  (saliendo.)  {Hola,  tío!  ¿Ya  levantado?  ¿Ha 

dormido  usted  bien? 

Pas.  |Pst!  Regular...  Y  tú,  ¿dónde  has  dormido? 

Jac.  ¿Yo?...  En  mi  casa...  en  mi  cama... 
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Pas  iMentira! 

Jac.  Tío...  le  iuro  á  usted  que  no  le  engaño. 

Pas.  (Es  posible  que  se  haya  levantado  tem- 

Kmo.) 
edo  asegurar  que.. , 

Pas.  Jacinto...  tenemos  que  hablar. 

Jac.  (¿Otra  vez?) 

Pas.  (Tono  solemne.)  Jacinto.  El  ave  trágica  del 

adulterio,  bate  sus  negras  alas  sobre  esta 

mansión. 
Jac.  (¡Atiza!)  ¿Conque  el  ave?...  |Ave  María!...  (s© 

persigna.)  ¿Y  usted  ha  visto  al  ave? 
Pas.  No  lo  tomes  á  broma. 

Jac.  ¿Pero  qué  pasa? 

Pas.  Lo  que  anoche  era  simple  sospecha,  hoy  es 

completa  certidumbre. 
Jac.  ¿Sí? 

Pas.  bí.  Benito  está  enamorado  de  Julia. 

Jac.  ([Gran  noticia!) ;  Ah!  (con  tono  muy  trágico.) 

Pas.  Estoy  seguro. 

Jac.  i  Ah!  (Con  el  mismo  tono.) 

Pas.  Y,  Julia,  sábelo  de  una  vez...  No  le  mira  coa 

malos  ojos. 

JAC.  ¡Oh!  (Con  el  mismo  tono.) 

Pas.  ;Ea!  Ya  estás  enterado. 

Jac.  ¡Ah!  (Con  el  mismo  tono.) 

Pas.  ¡Ah!  ¡Oh!...  ¿No  sabes  otra  cosa?...  ¿Qué 

piensas  hacer? 

Jac.  (Haciendo  una  rápida  transición  y  con   macha  Indi* 

ferentía.)  ¿Yo?...  Nada...  ¿Qué  quiere  usted 
que  haga? 

Pas.  ¡Demonio!  Quiero  que  hagas  algo  en  de- 

fensa de  tu  honor  ultrajado. 

Jac.  ¡Ah!  Pero,  ¿mi  honor  está  ultrajado? 

Pas.  Jacinto...  Es  muy  fuerte  lo  que  voy  á  de- 

cirte; pero  veo  que  como  marido...  que,  da- 
do lo  que  ocurre...  habiendo  un  tercero... 
vamos...  tú... 

Jac»  Silencio...  no...  no  lo  diga  usted. 

Pas.  jPor  qué? 

Jac.  ror  eso.  Porque  es  muy  fuerte. 

Pas.  (Este  sobrino  es  un  marmolillo.)  ¿Sabes 

que  tienes  la  manga  extraordinariamente 
ancha? 
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Jac,  Querido  tío...  Usted  es  un  hombre  chapado 

á  la  antigua... 

Pas.  Que  es  la  verdadera  chapéz. 

Jac.  No  comprende  usted  la  prudente  libertad,  \ 

la  franca  expansión  de  las  costumbres  mo- 
dernas. 

Pas.  ¡Canarios  con  la  expansión!...  Es  que  tú  no 

comprendes  toda  la  gravedad  del  mal,  por- 
que no  sabes.... 

Jac.  Benito  es  un  buen  amigo  mío.  Un  amigo 

de  la  niñez. 

Pas.  De  la  niñez,  ¿eh?  (De  las  personas  mayores 

sí  que  es  amigo...  y  de  dar  abrazos...) 

Jac.  Es  un  ángel. 

Pas.  El  ángel  esterminador.  (Yo  le  digo  lo  del 

abrazo,  y  salga  lo  que  salga.)  Vamos  á  ver, 
¿y  si  yo  te  dijera  que  Benito  le  ha  dado  un 
abrazo  á  Julia? 

Jac.  (Muy  enfadado.)  ¡Pues  no  me  lo  diga  usted!... 

¡Esas  cosas  no  se  dicen!... 

Pas.  (Gracias  á  Dios  que  se  enfada.  ¡Ahora  sufrel) 

Jac.  (Son  muy  imprudentes.)   ¿No  comprende 

usted  que  á  ellos  no  les  gustará  que  yo  lo 
sepa? 

Pas.  Basta,  basta.  Tú  quieres  dorar  la  pildora 

por  no  darme  un  disgusto...  pero  el  disgus- 
to ya  le  tengo. 

Jac.  No...  todavía  no...  digo... 

Pas.  Esa  turbación  revela  el  estado  de  ta  ánimo,» 

y  adivino  en  tus  ojos  la  indignación  que 
sientes, 

Jac.  (¡Adivinar  es!)  Sí...  cuando  me  indigno  se 

me  ponen  asi  los  ojos. 

Pas.  Pero  yo  te  exijo  que  no  provoques  á  Benito. 

Jac.  ¿fio?  (Menos  mal.)  Entonces,  ¿qué  hago? 

Porque  yo  creo  que  debo  hacer  algo,  en 
vista  de  que... 

Pas.  Nada.  Tu  papel  es  pasivo.  Te  he  dicho  lo 

del  abrazo  para  que  acabes  de  convencerte 
de  la  necesidad  del  viaje. 

Jac.  (¡Ya  pareció   aquello!;  Pero...  ¿insiste  us- 

ted?... 

Pas.  No  insisto.  Estoy  decidido.  (Toca  un  timbre.) 

Jac.  (Nos  va  á  fastidiar.) 


-4t  - 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  BARTOLO  por  el  foro  derecha 

Bar.  ¿Llamaban  los  señores? 

Jac.  (a  Bartolo.)  (Di  que  no  puedes.) 

Pas.  Te  llamo  yo,  para... 

Bar.  No  puedo.  /* 

Pas.  ¿Eh?...  ¿Qué  dice  este  bárbaro?  Si  no  sabes 

para  qué  te  Hamo,  ¿cómo  dices?... 

Jac.  Es  que  á  estas  horas  está  Bartolo  muy  ocu- 

pado. ' 

Pas.  No  importa.  Lo  primero  es  lo  primero. 

Mira,  vasái  ir  á  la  estación  del  Mediodía 
por  tres  billetes  de  primera  para  el  tren 
que  sale  á  las  ocho  y  cuarenta  de  la... 

Jac.  (a  Bartolo)  (No  puedes.) 

Bar.  No  puedes...  digo,  no  puedo. 

Pas.  Dale...  Pero,  ¿por  qué? 

Bar.  Porque...  (¿Por  qué  no  podré  ir?) 

Jac.  Ya  se  lo  he  dicho  á  usted.  Está  ocupadísi- 

mo  á  estas  horas,  y... 

Pas.  (Resistencia  pasiva*  ¿eh?)  Bueno,  no  hay 

que  apurarse;  iremos  tú  y  yo.     . 

Jac.  Es  que  yo  también... 

Pas.  ¿También  estás  ocupado?  Pues,  ocupado  y 

todo,  vas  á  venir.  Espérame  un  momento. 
Vov  á  vestirme. 

Jac.  Pero... 

Pas.  Que  esperes,  he  dicho.  (Vase  primera    derecha.) 


ESCENA  VHI 

JACINTO    y    BARTOLO 

Bar.  (Lo  ha  pegao  á  la  paré) 

Jac.  Mira,  Bartolo.  Vas  á  tomar  un  billete... 

Bar.  ¿De  primera? ...  No  puedo. 

Jac.  No,  hombre.  De  cinco  duros...  éste,  (lo  saca 

y  se  lo  da.) 
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Bar.  Pues,  vaya  si  es  de  primera.  ¿Y  qué  hago 

con  él? 

Jac.  Lo  que  quieras;  es  para  tí. 

Bar.  Muchas  gracias,  (se  lo  guarda.)  (Pa  un  gabán 

ó  pa  un  desmoquen.) 

Jac.  Ya  hemos  conjurado  provisionalmente  el 

peligro  del  tío,  pero  queda  otro.  Es  posible 
que  don  Benito  Xq  mande  á  comprar  dos 
billetes  del  ferrocarril. 

Bar.  ¿También  don  Benito? 

Jac.  No  los  traigas  de  ningún  modo. 

Bar.  (¿Qué  le  habrán  hecho  á  don  Jacinto  las 

Compañías  de  ferroscarriles,  que  no  quiere 
que  vendan  billetes?) 

Jac.  ¿Te  enteras? 

Bar.  ¿Y  cómo  me  niego  á  lo  que  mande  el  se- 

ñorito? 

Jac.  No  te  niegas.  Vas,  tardas  mucho,  y  luego 

dices  que  se  te  ha  perdido  el  dinero...  ó  que 
no  hay  billetes. 

Bar.  Eso;  que  los  tienen  todos  los  revendedores. 

Jac.  No  seas  melón.  Haz  lo  que  te  digo. 

Bar.  í  Y  si  me  rompe  una  costilla? 

*  Jac.  Ya  te  daré   para  el  veterinario...  (Rectifi- 

cando.} para  el  médico  y  algo  más. 

Bar.  Está  oien.  (Medio  mutis.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  7  BENITO  por  el  foro  Izquierda 

Ben.  Bartolo... 

Bar.  Señor... 

Ben.  ¡Ah!  ¿Estabas  aqui?  Que  sea  enhorabuena. 

Ya  estarás  satisfecho... 
J  r  c .  ¿Yo?. . .  ¿Por  qué? 

Ben.  rúes  como  todo  tiene  su  término  en   el 

mundo,  tu  satisfacción  va  á  concluir.  No  te 

convienen  las  cargas  del  matrimonio,  y  he 

decidido  divorciarte. 
Ja  c  .  ¿Qué  intentas? 

Ben.  Ya  lo  verás;  Oye,  Bartolo...  pero,  no.  Ven 

conmigo  y  te  diré... 
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Bar.  Mande  el  señorito. 

Ben.  Mira,  vas  á  ir  á  la  estación  del  Mediodía» 

E3r  dos  billetes  de... 
os  tienen  los  revendedores,  y.,.  (Desaparece» 

Benito  y  Bartolo,  hablando  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  X 

JACINTO  y  DOÑA,  JUANITA  dentro;  luego    BENITO   por   el  foro» 

derecha 

Jac.  ¿Qué  decía  yo?...  Ese  quiere  escaparse  con 

su  mujer.  Esto  se  complica.  Por  lo  pronto» 

yo  no  espero  á  mi  tío...  (Asomándose  a  la  pri- 
mera derecha.)  Aun  está  en  mangas  de  cami- 
sa... (Llamando  suavemente  á  la  segunda    derecha.} 

¡Doña  Juanita!...  ¿Se  puede? 

Juan.  (Dentro.)  No,  no...  ¡Qué  imprudencial 

Jac.  Tongo  que  hablar  con  usted. 

Juan.  (Dentro.)  No  sea  usted  osado.  Respete  usted 

el  pudor  de  una  doncella. 

Jac.  No  se  trata  ahora  de  la  doncellez.,  Quiero  que- 

me oiga...  sin  entrar. 

Juan.  (Dentro.)  Si  puedo  escucharle  sin  ruborizar» 

me,  hable  usted. 

Jac.  ¿Podría  usted  echarle  un  ojo  á  don  Pascual 

mientras  yo  salgo? 

Juan.  (Dentro.)  ¿Echarle  un  ojo?  ¿Qué  quiere  usted 

decir? 

Jac.  Que  salga  usted  pronto  y  haga  lo  posible- 

para  entretener  á  mi  tío  con  objeto  de  que 
no  se  marche  de  casa.  Se  estará  acabando 
de  vestir.  ¿Quiere  usted  hacerme  ese  favor? 

Juan.  (Dentro.)  Con  mil  amores. 

Jac.  Muchas  gracias,  Juanita,  (separándose  de  i» 

pnerta.)  Así  ganamos  tiempo...  hablaré  coa 

eSOS  y  decidiremos...  (Al  dirigirse  al  foro  derecha, 
sale  Benito) 

Ben.  Oye,  Jacinto,  tengo  que  hablarte. 

Jac.  A  eso  iba  yo...  Pero,  vamonos  de  aquí. 

Ben.  ,  Esta  situación... 

Jac.  Es  insostenible.  Lo  sé.  Pero  vamonos. 

Ben.  Bueno.  (Se  van  por  el  foro  derecha.) 
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ESCENA  XI 

•  *  . 

DON  PASCUAL  por  la  primera  derecha 

jEa!...  Cuando  quieras...  Pero...  ¿cómo?...  ¡Se 
na  marchado,  sin  esperarme!  (Llamando.)  [Ja- 
cinto, Jacinto!.,.  ¡La  del  humo!  Esto  indica 
bien  á  las  claras  que.  aquí  pasa  algo,  que 
quieren  ocultarme  á  todo  trance...  ó  que  no 
me  lo  quieren  decir...  que  también  puede 
ser.  Es  evidente  que  no  desean  marcharse 
de  Madrid...  ellos  sabrán  por  qué...  Pero  con- 
migo no  se  juega.,,  y  yo  sabré  obligarles... 
Voy  á  tomar  los  billetes  en  seguida...  y  lue- 
go... (Al  dirigirse  al  foro  derecha  sale  doña  Juanita 
por  la  segunda  del  mismo  lado,  ridiculamente  vestida 
y  exageradamente  pintada.) 

ESCENA  Xn 

DICHO  y  DOÑA  JUANITA 

Juan.  (El.)  Una  palabra,  señor  don  Pascual. 

Pas.  (¡Dios  mío!...  ¡La  loca!...  ¡Me  be  caído.) 

Juan.  Buenos  días,  ante  todo. 

Pas.  Sí,  señora;  buenos.  (¡Cómo  se  ha  puesto!  ¡Po- 

brecilla!) 
Juan.  ¿Ha  descansado  usted  bien? 

Pas.  Sí,  señora;  bien.  (Se  ha  vestido  de  colibrí.) 

Juan.  Por  lo  visto  se  ha  levantado  usted  con  la 

aurora... 
Pas.  ¿Yo?...  No,  señora, solo.  ¿Quién  es  la  Aurora? 

Juan.  Muy  temprano,  digo. 

Pas.  jAh!  Sí. 

Juan.  (Creo  que  le  he  chocado.  Debe  estar  muy 

mona.) 
Pas  (Parece  una  mona.) 

Juan.  (Dejando  caer  el,  pañuelo  con  afectación.)   ¡Ay!  (Don 

Pascual  lo  eo?e  y  se  lo  da.)  Mil  y  mil  gracias 

Pas.  (Pues  dos  mil.)  No  ha}T  de  qué.  Con  su  per- 

miso, doña  Juanita,  voy... 
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Juan. 

Pas. 

Juan. 

Pas. 

Juan. 


Pas. 

Juan. 

Pas. 
Juan. 

Pas. 

Juan. 

Pas. 

Juan. 

Pas. 

Juan. 

Pas. 

Juan. 


Pas. 
Juan. 


Pas. 
Juan. 

Pas. 

Juan. 
Pas. 


Juan. 
Pas. 


(cerrándole  el  paeo.)  ¿A  dónde  va  tan  rápido? 
A  comprar  una  bicicleta. 
Tiempo  habrá  para  todo ..  siéntese  un  po- 
quito. 

asentarme?...  Na  puedo...  tengo  precisión 
e... 
(todo  insinuante.)  Vamos,  don  Pascual.  Le  in- 
vito á  estar  á  mi  lado...  á  departir  conmigo... 
cerca  de  mí...  ¿á  dónde  irá  usted  que  más 
valga? 

(¡Qué  descarada!  En  fin,  tengamos  pacien- 
cia.) (Se  tientan.  Pauta.) 

(¿Por  qué  querrá  don  Jacinto  que  entreten- 
ga á  su  tíoV) 

(¡Si  lo  sé  no  me  levanto...  para  estol) 
Vaya  con  don  Pascual...  qué  bien  conserva- 
do, qué  lozano  y  qué  rozagante  está  usted. 

*SÍ? 

Si.  (Deja  caer  nuevamente  el  pañuelo.) 

(Recogiéndolo.)  (¡Caramba  con  el  pañuelito!) 
¡Ay!...  ¿Le  he  molestado? 
(Dos  veces...  no  es  mucho.) 
Pues  sí...  tíos  como  usted  se  ven  muypocos— 
(con  modestia.)  Gracias.  Soy  un  tío  regular. 
jOhl...  No  sea  modesto.  Usted  posee  excep- 
cionales condiciones...   que  harían   feliz  á 
cualquier  mujer...  ¿Por  qué  no  se  crea  us- 
ted un  hogar? 

¡Pst!...  Porque.no  voy  á  saber  qué  hacer 
con  él. 

Pero,  amigo  mío,  huya  usted  de  tomar  por 
compañera  á  una  jovenzuela  atolondrada. 
Busque  una  mujer  de  su  casa... 
¿De  mi  casa?...  Si  vivo  solo... 
No  es  eso.  Una  mujer  hacendosa,  experi- 
mentada, que  pase  de  los  treinta. 
Eso  sí,  porque  si  no  pasara  de  los  treinta... 
me  quedaría  viudo  y  seria  una  lástima. 
|Qué  bromista  y  qué  agudo! 
(Ya  me  llama  agudo.  Si  no  la  corto  el  hila 
se  me  declara.)  Oiga  usted,  doña  Juanita, 
Si  usted  fuese  capaz  de  guardar  un  secreto... 
(jPor  fin!)  ¿Un  secreto?...  Yo  me  pinto  sola..* 
(Ya,  ya  se  ve.)  Pues  hablaríamos  de... 
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Juan.         (De  nuestro  amor.) 

Pas.  De  mi  sobrino.     . 

Juan.         (¡Desengaño  cruel!)  Pues  bien,  hablemos. 

Seré  muda  como  una  esfinge. 
Pas.  Vamos  á  ver,  doña  Juanita,  ¿de  quién  es  la 

jota? 
Juan.  ¿La  iota  aragonesa?  Pues  no  lo  sé. 

Pas.  No  digo  eso...  la  jota  de  la  carta...  Jota  es 

un  lío  de  mi  sobrino. 
Juan.         ¿Un  lio?  ¡Por  Dios,  don  Pascual!...  modere 

su  lenguaje.  A  una  soltera  no  se  la  habla  de 

líos. 
Pas,  ({Anda  salero!  Date  tono.)  Bien.  Donde  dice 

lío  pongamos  apaño...  ó   si  quiere  usted 

arreglo. 
Juan.  ¿Arreglo  del  francés? 

Pas.  No,  señora.  A  juzgar  por  la  ortografía,  debe 

ser  de  los  barrios  bajos. 
Juan.  Pues  no  sé  ni  jota  de  ese  arreglo. 

Pas.  Parece  mentira. 

Juan.  (ofendida.)  iDon  Pascual!... 

Pas.  Como  usted  vive  aquí...  me  parece  muy 

rara...  digo...  muy  raro  que  no  sepa... 
Juan.  ¿Me  toma  usted  por  una  zurcidora  de  volun- 

tades? 
Pas.  No...  yo  no  digo  que  zurza  usted  nada... 

pero  podía  haber  oído  algo.   Yo  sospecho 

que  mi  sobrino  no  quiere  salir  de  Madrid 

por  no  dejar  de  ver  á  Jota. 
Juan.  ¡Pst!  ¿Qué  quiere  usted  que  le  diga?  (Deja 

caer  nuevamente  el  pañuelo.) 

Pas.  (Recogiéndolo.)  (¿Otra  vez?  No...  pues  á  mí  no 

me  me  das  Ja  lata  con  el  pañuelito.)  (se  lo 

guarda.) 

Juan.  (Muy  alegre.)  (Se  lo  guarda. ..  jQué  insinuación 

tan  delicada  y  elocuente!  Esperemos.) 
Pas.  (Está  visto  que  no  quiere  hablar  claro... 

¡Ah...  qué  ideal)  (Con  tono  confidencial  y  acercan- 
do una  silla.)  Doña  Juanita...  usted  sabe  mu- 
cho... 

Juan.  ¿Yo? 

Pas.  (Acercando  más  la  silla.]  Y  me  lo  va  usted  á 

decir  todo.  (Esta  es  la  única  manera.) 

Juan.         (¡Qué  tono!...  ¡Qué  voz!...  |Me  fascina!) 
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Pas.  Dona  Juanita... 

Juan.  GQué  mirada  de  carnero  agónicol) 

Pas.  Doña  Juanita,  yo  he  sido  militar. 

Juan.  Por  muchos  años. 

Pas.  No...  por  pocos. ..  pedí  el  retiro. 

Juan.  Muy  bien  hecho. 

Pas.  Y  tengo  el  valor  acreditado. 

Juan.  Eso  no  lo  sabia. 

Pas.  (Levantándose  y  después  de  mirar  á  todo»  lados.) 

Juanita... 
Juan.  (Me  llama  Juanita...  á  secas...  Me  siento 

morir.) 
Pas.  Juanita...  (¡Valor!)  Tiene  usted  unos  ojazot 

irresistibles.  (Ya  lo  SOlté.)  (Saca  el  pañuelo  do 
Joattlfa  y  se  limpia  la  f rento.) 

Juan.  ¿Yo?...  ¿Ojazos?  (Ojalá!  Usted  me  favorece. 

(Suda  de  amor,  y  se  enjuga  con  mi  pañuelo.) 

Pas.  Y  una  nariz  arrebatadora. 

Juan.  Don  Pascual,  por  piedad... 

Pas.  Y  ese  vestido  realza  tanto  su  belleza,  y  ese 

peinado,  todo,  hasta  las  botas...  ¡Y  qué  pié! 
es  de^ir,  ¡qué  dos  pies!  No  hay  nada  compa- 
rable á...  los  pies  de  usted. 

Juan.  Beso  á  ustad  la  mano. 

Pas.  ¿Pues  y  el  talle?  Si  dan  ganas... 

Juan.  ¡Por  Dios!  No  sea  usted  atrevido. (Debo  de  es- 

tar encendida  lo  mismo  que  una  amapola.) 

Pas.  (Hay  que  abreviar.)  Doña  Juanita... 

Juan.  (Rectificándole.)  Juanita,  Juanita  nada  m;ls. 

Pas.  Pues  bien,  bella  Juanita,  encantadora  Jua- 

nita ¿A  qué  ocultarlo?  ¿Para  qué  ahogar 
por  más  tiempo  los  impulsos  del  corazón? 
(Atragantándose.)  Yo  estoy...  estoy...  enamora- 
do de...  de...  usted* 

JUAN.  ¡Ah!  (LleVándose  la  mano  al  corazón.) 

Pas.  (Así.  Los  malos  tragos  pasarlos  pronto .) 

Juan.  ¿Qué  dice  usted? 

Pas.  Que  los  malos  tra...  digo,  no...  que  estoy... 

eso... 

Juan.  ¿Enamorado? 

Pas.  Eso. 

Juan.  ¿De  mí? 

Pas.  Eso. 

Juan.  ¡Ay!  Don  Pascual,  digo,  Pascual. 
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Pas.  Eso  es,  Pascual,  ó  P&scúaleto,  ó  Pascualín; 

como  quieras,  digo,  como  usted... 
Juan.  De  tú,  de  tú.  Tuteémonos.  Es  el  lenguaje  de 

las  flores,  de  los  pájaros,  de  los  peces... 
Pas.  ¿También  los  peces  se  tutean?  Bueno,  pues 

por  mí,  andando.  Venga  tute  ó  tuteo. 
Juan.  ¿Pero  es  un  sueño  fugaz?  ¿Es  posible  que 

yo...  que  tú...  que  nosotros?  (Tapándose  la  ca- 
ra.) i  Ay!  ¡Qué  vergúenzal 

Pas.  (|  Y  qué  ignominia;  ¡Dios  mío,,  para  verme 

así,  más  valía  que  me  hubiese  frito  Cabrera!) 
(Transición.)  Oye,  Juanita:  si  te  parece,  hable- 
mos ahora  de  otra  cosa.. (A  lo  que  importa.), 

Juan.  ¿De  otra?  Habla,  bien  mío,  habla,  cordero. 

Pas.  (Cordero  Pascual.)  Pues  bien,  escucha.  Toda 

mujer  es  pérfida  mientras  no  pruebe  lo  con- . 
trario. 

Juan.  Es  la  primer  noticia  que  tengo  sobre  el  par- 

ticular. ¿Dudas  ya  de  mí? 

Pas.  .No;  me  explicaré.  Con  lo  que  ya  media  en- , 

tre  nosotros,  tú  no  puedes,  no  debes  enga- 
ñarme. 

Juan.  Desde  luego.  Soy  tuya  ante  Dios  y  los  hom- 

bres. 

Pas.  Justo.  Y  por  lo  tanto  no  puedes  tener  secre- 

tos para  mi. 

Juan.  Es  evidente. 

Pas.  Porque,  chica,  ya  comprenderás  que  si  ahora 

que  estamos  empezando,  como  quien  dice, 
me  engañas,  ¿qué  vas  á  dejar  para  luego? 
Para  cuando  nos  ca...  (¡Cá!.  |Yo  no  lo  digol) 

Juan.  (Habla  de  casarnos.)  ¿Y  cuándo  nos  ca?... 

(jAy!  Me  corto...  esa  palabra...) 

Pas.  ¿Cuándo?  En  seguida,  mañana  ó  el  día  de 

mañana...  Conque,  vamos  á  ter:  ¿Qué  ocu- . 
rre  en  esta  casa?  (Ahora  me  lo  dice.) 

Juan.  ¿En  esta  casa?  (Yo  no  puedo  seguir  enga- 

ñándole; mi  amor  me  lo  veda.)  Pues... 

Pas.  Benito  está  enamorado  de  Julia.  ¿No  es  eso? 

Juan.  Cierto.  Eso  es. 

Pas.  Y  mi  sobrino  lo  sabe... 

Juan.  Lo  sabe. 

Pas.  Y  lo  tolera. 

Juan.  No  puede  hacer  otra  cosa. . 


Pás.  *  (Enrarecido.)  ¿Que  do  puede?  ¡Qué  cinismol 

Juan.  No,  repito  que  no  puede,  dada  su  situación. 

Pas.  ¿Su  situación? 

Juan.  (riespués  de  mirará  todos  lados)  Te  están  engá-   ' 

ñando  cómo  á  un  hijo  del  Celeste  Imperio. 
Pas.  ¿Del  Celeste?  |Ah!  ¿Como  á  un  chino?  Ha- 

bla  claro,  hija. 
Juan.  Pues  sí. 

Pas.  Pues  no.  Ellos  creen  que  me  engañan,  pero 

tai  penetración  lo  ha  descubierto  todo. 
Juan.  ¡Quiá!  Ef  es  un  infelizote. 

Pas.  ¿Yo?  El  infelizote...  y  le  favorezco,  será  mi 

sobrino. 
Juan.         Jacinto  no  tiene  nada  que  ver  con  Julia. 

PAS.  ¿Eh?  ¿Qué  dices?  (Desconcertado.) 

Juan.         (Misteriosamente.)  Que  el  marido  de  Julia  es 

Benito. 
Pas.  .  ¿Benito?  Entonces  Julia... 

Juan.  Es  la  mujer  de  Benito. 

Pas.  (sin  hacerla  caso.)  ¿Conque  fiénito?  |Ah,  burro! 

Juan.  ¿Burro  por  haberse  casado  con?... 

Pas.  No,  si  digo  ¡ah,  burro  dé  mí!  Merezco  una 

albarda.  Lo  he  debido  comprender  desde  el 

primer  momento. 
Juan.         No  te  sofoques,  vida  mía. 

Pas.     .  ¿Eh?  (Olvidándose  de  la  farsa.) 

Juan.  Procede  con  cordura.  Mi  amor  te  indemni- 

zará de  estos  disgustos. 

Pas.  ¿Su  amor  de  usted?  (¡Áh!  |Es  verdad!  ¡Ya 

no  me  acordaba!) 

Juan.         Sí,  mi  amor  te... 

Pas.  Ya,  ya.  (Pues  la  he  hecho  buena.) 

Juan.  Y  ahora  que  ya  sabes  la  verdad  y  que  nos 
hemos  entendido,  Aleja  tus  pesares,  piensa 
que  el  porvenir  nos  sonríe,  que  nuestras  al- 
mas se  han  fundido... 

Pas.  ({Cuerno  con  la  fundición!  ¿Cómo  me  quito 

ahora  esta  mosca?) 

Juan.  Que  solo  falta  la  sanción  eclesiástica. 

Pas.  (Bueno;  últimamente  la  extrángulo.) 

Juan.  vónBerva  ese  pañuelo  que  me  has  arrebata- 
do atrevidamente.  El  te  hablará  de  mí. 

Pas.  Sí,  sí.  (Mañana  bc  lo  regalo  á  la  lavandera.) 

Juan.         Y  pénhítetne  que  te  deje. 


Pas.  Si,  t?  lo  permito,  te  lo  permito.  Cuanto 

antes. 

Juan.  ¿Eh? 

Pas*  Que  cuanto  antes  te  vayas,  antes  volverás. 

Juan.  Estoy  tan  conmovida. . . 

Pas.  /Pues  y  yo? 

Juan.  Pronto  seré  contigo. 

Pas.  (No  será  verdad.) 

JUAN.  AdiÓS...  adiós.  .  adiós...  (Cada  uno  de  estos  tres 

adióse*  con  tono  distinto,  y  vaso  por  la  segunda  de- 
recha haciendo  muchos  visajes.) 


ESCENA  Xm 

DON  PASCUAL 

(Siguiéndola  con  la  mirada.)  ¡Que  usted  Se  alivie  I 
(Paseándose  muy  agitado.)  Bien,   muy   bien.    Se 

han  divertido  conmigo,  me  han  tratado  co- 
mo á  un  fantoche,  y  han  dado  lugar  á  que 
tenga  que  hacer  el  amor  á  esta  mujer  de  ul- 
tratumba. Pero  yo  les  juro...  (Parándose.)  )Aht 

¡Mi  venganza  será  terrible!  Lo  que  más  me 
choca  es  que  ella  se  haya  prestado  á  esta 
mixtificación.  En  cuanto  á  mi  sobrino,  sé  lo 
que  tengo  que  hacer  Una  fuerte  reprensión, 
suspensión  de  la  pensión,  esa  es  la  conclusión,  y 

nada  de  perdónl  (Vase  por  la  primera  derecha.) 


ESCENA  XIV 

JACINTO,  por  el  foro  derecha;  luego  DOÑA  JUANITA,  por  la  se- 
gunda derecha 

Jac.  Nadie.  ¿Se  habrá  marchado  ya?  (Mirando  por  la 

cerradura  de  la  primera  derecha.)  ¡No!...  Está  ahí.;. 

(separándose  de  la  puerta.)  ¿Y  esta  señora  estará 

retocándose   todavía?  (Llamando  en  la  segunda 

derecha.)  Doña  Juanita...  doña  Juanita...  no 
tenga  cuidado...  ya  sé  que  es  usted  donce- 
lla... no  entro...  salga  usted  si  puede. 
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Juan.         (saliendo.)  ¿Quién  ^ntba  mi  reposo  desusada- 
mente?... |AhI..*.' ¿es  usted? 

Jac.  ¿Y  mi  tío?  if 

Juan.         Es  un  ángel. . .  {Qué  tío  tiene  ustedl  Debe  es- 
tar en  su  cuarto. 

Jac.  Sí,  está.  ¿Pero  no  salió  antes? 

Juan.         Salió  hace  rato.  • 

Jac.  ¿Y  ha  vuelto  ya? 

Juan.         Ño  se  ha  movido  de  aquí. 

Jac.  ¿Habló  usted  con  él? 

Juan.         j Muchísimo. ..  pero  muchísimo! ... 

Jac.  ¿Y  qué? 

Juan.         Que  es  pan  comido. 

Jac.  ¿Cómo  pan  comido? 

Juan.  Que  nos  hemos  entendido  perfectamente. 

Jac.  ¿Ha  conseguido  usted? . . . 

Juan.  Más  de  lo  que  yo  creía. 

Jac.  Digo  si  ha  conseguido  usted  entretenerle.  * 

Juan.  Tiene  entretenimiento  para  toda  su  vida. 

Jac.  ¿Cómo? 

Juan.  Que  ya  no  se  va  sin... 

Jac.  Y  qué,  ¿sospecha  algo? 

Juan.  No,  ya  no  sospecha  nada. 

Jac.  Gracias  á  Djios. 

Juan.  (¡Si  tú  supieras!) 

Jac.  ¿Pero  cómo  ha  sido  eso?  Explíqueme  usted. 

Juan.  (Yo  se  lo  debo  decir  ¿) 

Jac.  fistoy  maravillado  de  que  hay*  usted  conse- 

guido... 

Juan.  (Gravedad  cómica.)  Vainos  á  ver,  Jacinto,  ¿qué 

diría  usted  si  yo  le  dijera  que  me  llamase 
ttoft 

Jac.  jSeñoral...  diría...  que  no  acostumbro  á  in- 

sultar á  las  personas  mayores... 

Juan:  ¿Insultar?...  ¡Ayl...  es  verdad.  No  está  usted 

en  antecedentes,  y  debo  principiar  por  el 
principio. 

Jac.  ¿Eh?(¿Qúé  diablos  dice  esta  mujer...  ó  lo 

?ue  sea?) 
or  de  pronto  voy  á  hablarte  completamen- 
te de  tú. 
Jac.  ( ¿Se  habrá  vuelto  loca?) 

Juan.  Puesto  que  vamos  á  entroncar  y  ya  casi  corre 

la  misma  sangré  por  nuestras  venas. 
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Jac.     t       Acabe  usted.. i^Temo  comprender •  ..) 
Juan'.         Pues  mira,  Jacrntito,  el  caso  ha  sido  que  tu 
1     adorable  y  gentil  tío... 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  DON  PASCUAL  por  la  primera  derecha,  con  el  sombrero 
puesto,  y  llevando  una  maleta,  nna  manta  de  viaje  y  sombrerera 

Pas.  (Otra  vez  doña  Juanita.) 

Jac.  ¡Tío!  % 

Pas.  Sobrino. 

Juan.  (¡Ah!...  ¡Qué  revelación!...  Esos  artículos  de 
viaje...  ¿Proyectará  un  rapto?...)  Estoy  pron- 
ta. (A  don  Pascual.) 

Pas.  (Jamás  hubiera  creído  que  me  ocurriese  un 

caso  semejante.) 
Juan.  (a  Pascual.)  (Ya  he  comprendido...  bien  mío...) 

(Se  separa  de  él.) 

Pas.  (Como  me  vuelva  á  llamar  bien  suyo  la  aco- 

goto.) 
Jac.  ¿Pero  dónde  ya  us$é$  con  esa  impedimenta? 

Pas,  (Después  de  mirarle  de  píes  «,  cabeza,  toca  un  timbre.) 

Ahora  sabrás  dón<J¿ypy, 


ESCENA  XVI 

DICHOS  y  BARTOLO,  por  el  foro  derecha 

Bart.  ¿Llamaban  los  señores? 

Pas.  Di  á  doña  Julia  y  á  su  marido  que  hagan  el 

favor  de  venir  aquí. 
Bart.  (Ahora  no  dirán  que  soy  torpe.)  Señor,  el 

el  marido  de  doña  Julia..  (Señalando  a  Jacinto.) 

está  aquí  de  cuerpo  presente. 
Jac.  Tiene  razón,  querido  tío.  Estoy  aquí... 

Juan.  No...  si  es  que  ya... 

Pas.  ¡Silencio,  señora. 

Juan.  Juanita,  nada  más. 

Pas.  (a  Bartolo.)  ¿Tú  también  eres  del  complot,  eh? 

Bart,         No,  señor,  yo  soy  del  Escorial.... mi  padre 

era  de  Vigo,  y  mi  madre... 


(^^^^^■■WP 
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Pas.  Anda,  anda  Vigo  (Rectiacando.)  vivo. . .  y  toma 

de  propina...  (Le  da  un  fuerte  puntapié.) 

Bart.         jAyl  (Pues  si  le  digo  de  donde  era  mi  madre, 
me  espachurra.)  (vaie  corriendo  por  el  foro  ti- 

qoierda) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  meuoa  BABTOLO.   Poco  deipuéa  JULIA  y  BBNITO  por  al 

foro  izquierda. 

Jac.  (iQué  sospechal)  Pero  tío,  ¿qué  significa?... 

Juan.         (Déjalo  ahora.  Yo  le  desarmaré  luego.) 
Jac.  ¿B3h?..^  No  comprendo... 

Pas.  En  seguida  lo  comprenderá  usted  todo,  señor 

mió. 
Jac.  (jUy!...  ¡Señor  mió!...  Me  escamo...^ 

Ben.  (Saliendo  con  Jalla  por  el  foro  isquiexda.)  |Que  no 

aguanto  más,  eal 

Pas.  Vengan  ustedes.  Vengan  ustedes. 

Ben.  Ya  vamo?,  ya.  (Resueltamente.)  Sqñor  don  Pas- 

cual; al  extremo  á  que  han  llegado  las  cosas 
no  puedo,  ni  quiero,  ni  debo,  ni  tolero  ni... 

Pas.  Permítame  usted,  don  Benito.  Al  extremo  á 

que  han  llegado  las  cosas  sólo  me  resta  pe- 
dir á  usted  perdón  por  haberle  molestado  sin 
motivo, 

Ben.  ¿Eh? 

J  jlia  (Lo  sabe.) 

Jac.  (¡Cuerno!...) 

Pas.  En  cuanto  á  esta  señora  (Por  Julia.)  nada  ten- 

go que  decir,  está  en  su  derecho. 

Julia  Yo... 

Pas.  Basta.  Respecto  de  este  joven  trapisondista 

y  embustero...  (Por  Jacinto.) 

Jac.  Tío... 

Pas.  Sé  lo  que  tengo  que  hacer. 

Ben»  (Como  si  lo  viera...) 

Jac.  (La  pensión  ha  subido  al  cielo.  Descanse  en 

paz.) 

Juan.        .  Pascual,  hay  que  perdonar  al  chipo. 

Pas.  (fin  tono  d«abrido.)  Señora...  no  &e#  usted  car- 

gante. 
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¡Tan  impetuoso  como  enamorado! 

Í Enamorado? 
)e  mí. 
JÜe  usted? 
Me  ha  dado  palabra  de  casamiento. 

(Dando  la  mano  á  don  Pascual.)  Mi  enhorabuena. 

Es  usted  un  valiente. 

(Avergonzado.)  Pero...  SÍ...  yo  no... 

(Ahora  comprendo  lo  de  tía.) 
Pero  don  Pascual...  ¿es  posible  que?... 
No  lo  creas. 
Tengo  tu  palabra. 
(|Y  le  tutea!) 

Una  distracción  cualquiera  la  tiene,  y  ade- 
más sobre  esa  unión  hay  mucho  que  ha- 
blar. 

¡Fementido! 

(Y  decía  doña  Juanita  que  era  pan  comido.) 
Bien.  Esa  es  cuestión  secundaria  que  podrá 
tratarse  luego.  Ahora  lo  esencial  es  que  per- 
done usted  á  Jacinto. 
Sí,  don  Pascual. 
Tío...  fué  otra  distracción. 
Basta.  No  soy  un  tío  de  comedia,  que  per- 
dona cuando  llega  el  desenlace.  Yo  estudia- 
ré el  asunto;  pesaré  la  falta,  y  ya  yero. 
Verá  usted  la  falta  de  peso. 
Tomaré  una  resolución...  (¡AhL.  |Una  idea!) 

Oye,  Jacinto.  (Se  lo  llera  aparte.) 

(a  Benito )  (Pues  no  se  ha  enfadado  tanto  co- 
mo yo  creía.) 
(Y  al  fin  le  perdonará.) 
(a  Jacinto.)  Sobrino  mío.  Te  perdono  esta  ma- 
la pasada  á  condición  deque  te  cases  con 
doña  Juanita. 

(Después   de  mirar   á  doña  Juanita.)   Querido  tío, 

prefiero  el  tifus  ¿No  podría  usted  conmu- 
tarme la  pena  por  la  inferior  en  un  grado? 
¿Y  cuál  es  la  inferior  en  un  grado? 
Que  se  case  usted  con  ella. 

Anda,  gatera.  (Cariñosamente.) 

Creo  que  están  á  dos  dedos  de  la  reconcilia- 
ción. 

(Mirando  á  doña  Juanita.)  (Pobre   mujer...  des- 
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pnés  de  todo  me  inspira  lástima...  Voy  ¿  \ 

darle  una  larga.)  Oye,  vida  mía... 

Todos        Já,  já! 

Pas.  No  se  rían  ustedes  Juanita,  por  lo  pronto 

yo  me  voy  á  Córdoba. 

Juan.  ¿Solo? 

Pas.  Con  tu  imagen  grabada  en  mi  corazón.  Vol- 

veré con  los  papeles...  y  hablaremos...  (▲ 
Jacinto.)  Lo  mismo  te  digo  á  ti,  buena  pieza. 
(Su  intranquilidad  será  su  castigo.) 

Juan.  Te-espero  confiada  é  impaciente,  dulce  Pas- 

cual. (Al  público.) 

Si  la  obra  tó  ha  entretenido,— 
y  esa  es  nuestra  aspiración — 
concede  tu  aprobación 
con  un  aplauso  nutrido 
antes  que  baje  el  telón. 


TELÓN 


{ 
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OBRAS  DE  FRANCISCO  FLORES  GARCÍA 


El  tt  de  Diciembre,  comedia  en  jn  acto  y  en  verso. 

El  t.°  de  Enero,  drama  en  un  acto,  id. 

Quien  piensa  mal...,  jugnete  cómico  id.  id. 

La  cnerda  sensible,  í  i.,  id.,  id. 

lia  nana  preciada  rtsjnesa,  comedia  en  id.,  M. 

Llevar  la  corriente,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  original  • 

Un  defecto,  id.,  id.,  id. 

Dona  Concordia,  id.,  id.,  id. 

■eeeca  contra  el  suicidio,  id.,  id.,  id. 

Se  desea  nn  caballero,  id.»  id.,  id. 

▼Ícente  Perls,  drama  histórico. 

Entre  amigos,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  nacimiento  de  Tirso,  drama  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

I^a  madre  de  la  crlatnra,  comedia  en  dos  actos,  en  verso. 

Cuestión  de  táctica,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

IíOS  vidrios  rotos,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Navegar  á  todos  vientos,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Galeotlto,  juguete  cómico  en  an  acto  y  en  verso.  (Cuarta  edición.) 

De  Cadfs  al  Puerto,  comedia  en  dos  actos  (lj. 

La  herencia  del.  abuelo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

I*a  ultima  carta,  monólogo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

Conflicto  entre  dos  Ingleses,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
verso  (1). 

¡En  carne  viva!  juguete  cómico  ea  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  en  honduras,  jnguata  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa. 
(Segunda  edición.) 

Mapa-Mundl,  ja  guate  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en  verso 

De  Cádls  al  Puerto,  zarzuela  en  dos  actos.  (Refundición.) 

lias  cartas  de  Leona,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal (4). 

El  hombre  de  las  gafas,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Me  pesca,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

tina  doncella  de  encargo,  juguete  cómico-lírica,  en  un  acto  y  en 
prosa. 

Política  Interior,  juguete  conreo  en  un  acto  y  en  prosa. 

Viruelas  locas,  humorada  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros  (parodia 
del  drama  La  peste  de  Otranto),  escriU  en  verso  (1). 

Como  barbero  y  como  alcalde,  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Julián  Romea. 

(2)  Con  D.  Ángel  Rubio. 


/ 


El  diablo  harto  de  carne...,  juguete  cómico  en  un  acto  y  dos  cua- 
dros (paro iia  d¿i  drama  Vida.alegre  y  muirte  triste),  en  yerso. 

Ganar  el  pleito,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa. 

Por  las  ramai,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

El  hijo  de  iu  papá,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa 
original. 

Guzmán  el  Malo,  humorada  cómica,  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  segando  grupo,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original  (1) . 

Trinidad,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  oro  de  la  reacción,  sátira  cómico-lírica,  en  un  acto  y  en  verso. 

I  El  cocol  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  prosa. 

Mixto  de  Inglés  y  canario,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

I^a  gente  del  bronce,  saínete  lírico,  en  un  acto  y  tres  cuadros,  ori- 
ginal y  en  verso. 

IiO  prohibido,  comedia  en  un  acto  y  en  versa. 

Dos  pasos  al  frente,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa 

Baltasara  la  Pollera,  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 

A  cartas  vistas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Juicio  de  faltas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  paraíso,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  carta  de  una  mujer,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

I^a  ley  del  embudo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

lia  pastora,  iuguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

El  primer  aetor,  c ) media  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Detras  de  la  cortina,  j  ugaete  cómico  en  un  acto  y  en  verso .  orig'nal 

El  rey  de  los  animales,  pasatiempo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso, 
original. 

I,u  do  vico  y  Ataúlfo  o  la  velada  de  los  Angeles,  pasatiempo  có- 
mico-lirico-bailable,  en  un  acto,  prosa  y  verso,  original. 

{Fea!  monólogo,  en  prosa. 

Quisquillas,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (2). 

Dona  Juanita,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (3)  (Segunda  edición). 


Galería  de  tipos.— (Retratos  y  cuadros  de  costumbres).  —Un  tomo. 

¡Cosas  del  mundo!— (Narraciones)  —Un  tomo. 

lia  cámara  oscura  —(Tipos  y  cuadros  de  costumbres).— Un  tomo. 


(1)  Bn  colaboración  con  D.  Luis  Taboada , 

(2)  Con  D,  Julián  Romea. 
(8)    Con  D.  Joaquín  Abati. 
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DONA   LEONOR  PIMENTEL, 


DRAMA  EN  CUATRO  ACTOS  Y  EN  VEHSO, 
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ORIGINAL     !>• 


DON  MANUEL  VALC ARGEL. 
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Representada    por   primera  vez  en  el  teatro  de  Variedades  el  6 

de  Febrera  de  1866. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


Jft       s/  s    '  D."  LEONOR  PIMENTEL.  Sta.  Ctviu. 


o4t     ^    ,         ■—■ 

*<j9*><***Xi.  ALVARO  DEESTÜÑI- 

V      Asrjbs*    '      GA,  Duque  de  Arélalo..  Sh.  Pardiñas  (D.  J.) .  ' 

-/ **  D.  RODRIGO   PIMENTEL, 
"  f50¿'&m  Conde  de  Benavenle. ...  Sr.  Pardiñas  (D.  B.)-  ' 

>,  ^    St~¿7°*** ANCHO  SÁNCHEZ Sr.  Ageirke. 

«í>r        ' T,a*D-  ™N0  DE  ACEVEDO..  ' 

'f  ¿'ÁáÉKtf^vtiOReE Sr.  Pasea. 

V«*»*  «««^.GUILLEN : Sb.  Pavía. 

Heraldos,  farautes,  pajes,  hombres  de  armas  y  criados 
tamo  del  Conde  como  del  Duque.  Monteros  de  este. 


Siempre  que  se  diga  derecha  ó  izquierda  se  entenderá 
ía  del  espectador. 


opiedafl  de  esta  obra  pertenece  a  su  autor,  quien  perse- 
le  la  ley  al  que  la  reimprima  ú  represente!  sin  !U  permiso. 
>rrcsponsales  y  agentes  déla  AdimnaSracion  Lírico -árami- 
los  encargados  exclusivos  de  la  venta  tic  ejemplares  ;  riel  có- 
irettios  de  represen  la  clon  en  todas  las  poblaciones  de!  rcln-j. 
hecho  el  depósito  que  eiise  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


r 


La  escena  representa  el  parque  del  castillo:  a  la  dere- 
cha en  primer  término  un  torreón  con  una  puerta,  en 
segundo  término  otro  torreón,  y- en  el  lienzo  de  mu- 
ralla comprendido  entre  ellas  una  puerta  grande.  £11 
el  foro  y  lo  mas  lejos  que  se  pueda  una  torre  arrui- 
nada con  una  puerta.  En  la  mitad  dcl^esccnario  un 
grupo  de  corpulentos  árboles,  asi  como  también  á  la 
izquierda  y  entre  el  segundo  término  y  el  foro.  Es 
de  noche  y  desde  la  mitad  de  la  escena  quinta  ha- 
brá luna. 


ESCENA  PRIMERA. 

JOíiGE,  GUILLEN.    / 

Guillen.  Si  la  bondad  de  la  nueva 

mide  el  tiempo  que  has  tardado, 
la  tardanza  le  perdono 
y  te  suplico  el  relato. 

Jorge.      Pues  acusadme  en  buen  hora 
ya  por  torpe,  ya  por  tardo, 
que  si  buena  me  disculpa 
no  es  muy  buena  la  que  traigo. 

Guillen.  No  accede  el  conde? 

Jorge.  No  accede. 

Guillen.  ¿Triunfa  por  fin  mi  contrario?  ■ 
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No  le  bastaba  vencerme 
frente  á  frente,  brazo  á  brazo 
y  perdonarme  la  vida, 
y  apellidarme  bastardo, 
era  preciso  también 
que  por  no  ofender  sin  daño 
quien  fué  montero  mayor 
i  •  se  halle  sin  oficio  honrado? 

Bien  está:  quieren  premiarle, 
pero  le  premian  en  vano, 
que  ha  de  llegar  mi  venganza 
mas  lejos  que  sus  agravios. 

Jorge.      Siempre  lo  mismo,  Guillen; 
después  del  tiempo  pasado 
aun  os  afrenta  la  injuria 
que  recibisteis  por  Sancho. 
Si  os  despidió  la  condesa 
fué  por  haberla  faltado, 
si  se  atrevió  á  vos  el  paoe 
cumplió  como  buen  vasallo; 
y  si  en  fin,  no  quiere  el  Conde 
que  sirváis  en  sus  estados, 
es  porque  ya  muchas  veces 
os  perdonó,  y  sin  embargo 
reincidisteis,  y  no  quiere 
verse  expuesto  á  castigaro  s. 

Guillen.  ¿Sabes,  Jorge,  que  no  cumplen 
á  la  amistad  que  te  guardo 
tan  duras  reconvenciones? 
Le  compadeces  acaso? 
Serias  capaz?... 

Jorge.  Guillen, 

compadeciendo  ú  odiando, 
vos  por  ofenderle  á  él, 
él  por  mayor  desacato, 
jamas  en  este  castillo 
ejerceréis  ningún  cargo. 

Guillen.  ¡Qué  escucho?  Después  de  ser 
el  favorito  halagado 
por  esa  niña  orgullosa, 
por  ese  Conde  inhumano 
se  ve  envilecido,  solo, 


y  á  sus  favores  extraño... 
Mas  cuál  ha  sido  su  culpa? 

Jorge.      ¿Pues  qué,  ignoráis  que  el  menguado 
osó  requerir  de  amores 
á  la  condesa? 

Guillen.  No  extraño 

su  avilantez,  ni  su  amor: 
tendióle  injusta  la  mano, 
ella  hermosa,  él  atrevido. 
Por  Dios  que  á  la  vez  faltaron, 
ella fen  bajarse  hasta  él, 
y  él  en  subirse  tan  alto. 

Jorge.     Que  ame  doña  Leonor 

á  un  paje  suyo,  á  un  villano, 
ni  es  digno  de  su  nobleza 
ni  quiero  yo  comentarlo. 
¿Pero  será  preferible 
ser  esposa  de  un  hidalgo 
que  como  el  duque  de  Arévalo 
no  haya  ley  en  pecho  humano? 
Huilles.  Severamente  le  juzgas. 
Jorge.     No  tanto,  Guillen,  no  tanto, 
si  vos  supierais  cual  yo 
los  misteriosos  arcanos 
que  en  el  alma  de  ese  noble 
/  -  la  conciencia  aniquilaron. 

Si  vos  le  hubierais  oido 
á  su  escudero  el  relato 
'  que  como  amigo,  en  secreto 

me  hizo  escuchar  paso  á  paso, 
comprenderíais  también 
que  ese  noble  sanguinario 
ni  halla  coto  á  sus  demanes, 
ni  á  su  voluntad  obstáculo, 
ni  vicio  que* no  conozca, 
ni  virtud  que  no  haya  ajado. 
Es  en  la  corte  sagaz, 
en  la  guerra  temerario, 
en  el  amor  atrevido, 
y  en  el  juego  desgraciado; 
bien  hace  pues  la  condesa 
en  rehusarle  su  mano, 
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no  ha  de  pagar  la  virtud 

deudas  que  el  vicio  contrajo. 
Guillen.  El  interés,  según  eso, 

á  este  enlace  le  ha  guiado?  :  ■  *    * 

Jorge.     La  necesidad  mas  bien.  ' 

Guillen.  La  necesidad?  me  pasmo! 

¿Necesidad  quien  posee 

mas  rentas  y  mas  estados 

que  el  rey  de  Castilla? 
Jorge.  „  Sí. 

Guillen.  ¡Y  te  ha  dicho  Pero  Hernando? 
Jorge.     Todo. 

Guillen.  Refiérelo  pues. 

Jorge.     Si  haré...  Pero  siento  pasos... 
Guillen.  Alguien  se  acerca:  no  hay  duda, 

vamos  hacia  el  bosque. 
Jorge.  Vamos. 

(Vánse  por    el  fondo   izquierda.   Entran   el     Duque    y 
el  Conde  por  la  izquierda  primer  término  ) 

ESCENA  II.  * 

El  CONDE,  el  DUQUE. 

Duque.    Que  á  mi  pasión  fuera  esquiva 

por  niñada,  se  comprende: 

pero  ya,  Conde,  me  ofende 
v         su  obstinada  negativa 

Ved  que  si  perdí  la  calma 

gustosa  por  Leonor, 

no  es  bien  que  lance  á  mi  honor 

dardo  que  me  hirió  en  el  alma. 
Conde.    En  verdad,  Duque,  que  siento 

hallarme  en  trance  tan  duro, 

quiero  esquivarlo,  y  os  juro 

no  doy  con  el  argumento: 

porque  en  lucha  tan  prolija, 

colocado  entre  los  dos, 

ni  sé  ofenderos  á  vos 

ni  disgustar  á  mi  hija. 
Duque.    Siempre  ha  sido  justa  ley, 

y  en  ella  por  tal  me  fijo, 
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que  del  corazón  del  hijo 

sea  el  padre  guia  y  rey; 

ignoro  pues  por  qué  así 

no  resolvéis  la  querella. — 

No  es  agravio  para  ella 

lo  que  no  rae  agravia  á  mí. 
Conde.     Paréceme  que  ofendido 

por  su  incesante  esquivez, 

habéis  andado  esta  vez 

un  poco  descomedido. 

—Os  disculpa  vuestro  amor;  — 

pero  es  ley  de  la  hidalguía 

no  admitir  ajeno  guia 

en  las  cuestiones  de  honor. 
Duque.     Hablé  con  sinceridad, 

y  por  Dios,  que  no  creí 

que  vos  juzgarais  en  mí 

como  ofensas,  la  verdad. 

Aun  es  ofensa  mas  ruda 

*      — Y  Por  t£U<  no  'a  ne  tomado  — 

que  vos  hayáis  contestado 

mi  demandaron  la  duda. 

¿Pues  qué  de  mí  pensaría 

quien  llegase  á  imaginar 

que  habéis  dudado  mezclar 

vuestra  sangre  cojwGl  rajA^' 
Conde.    Nunca  tal  duda  abrigné^*^ 

mas  me  extrañen  vuestro  amor, 

que  exijáis  que  Leonor 

os  jure  obligada  fé. 

No  llegareis,  Duque,  á  verlo, 

pues  creo,  como  habéis  dicho, 
¿{me  es  su  desden  un  capricho, 
^y  he  de  procurar  vencerlo. 

Üíuy  pronto  acaso  os  envié 

nuevas  dignas  de  quien  soy. 
Duque.     Os  vais? 
Conde.  á  su  lado  voy. 

Dios  os  guarde. 
Duque.  El  cielo  os  guie. 

(Váse  «I  Conde  por  la   puerta  del    torreón  del    pri- 
mer termino  derecha.) 
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ESCENA  III. 

£1  DUQUE;  JORGE  y  GUILLEN,  después. 

A  la  mitad  del  monólogo  siguiente,  salen  Jorge  y  Guillen. 
Aquel  hace  á  este  seña  de  que  parta,  y  después  do  mostrar  al- 
guna resistencia,  entra  cuando  matea   el  diálogo   por  la    puerta 

del  segando  término. 

Duque.    ¿Queréis  negarme  su  mano  . . 

por  Cristo,  que  bien  lo  enliendo! 

pero  que  él  os  libre,  Conde, 

de  llevarme  á  tal  extremo. 

¿Habéis  echado  en  olvido 

que  á  mi  voluntad  de  hierro 

cuanto  mas  fuerte  es  el  dique 

el  empuje  es  mas  violento? 

¡Olvidáis  que  Enrique  cuarto 

ha  visto  roto  su  cetro 

porque  del  rapaz  Alfonso 

no  convenia  el  imperio? 

¡Pues  si  tal  firmeza  hallasteis 

en  mis  dichos  y  en  mis  hechos, 

cómo  pensáis,  don  Rodrigo, 

á  mi  demjpda  aponeros? 

¿Queréis  negarme  su  mano? 

bien  lo  juzgo,  bien  lo  veo, 

¡pero  Dios  os  libre,  Conde, 

de  llevarme  á  tal  extremo. 
Guillen.  Aléjate  y  nada  temas.  (Á  jorge.) 
Jorge.     (Que  intentará?  He  de  saberlo.) 

ESCENA  IV. 

DUQUE,   GUILLEN. 

Guillen.  Bien  haya  el  noble  don  Alvaro. 

Duque.    Quién  sois?  qué  (fuereis? 

Guillen.  '  Que  quiero 

quien  soy,  si  venia  me  dais 

diré,  que  á  decirlo  vengo. 
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Duque.  '  Podéis  hablar,  mas  sed  breve. 

Guillen.  No  es  posible. 

Duque.  Caballero... 

Guillen.  No  lo  soy. 

Duque.  Ira  de  Dios! 

y  has  osado? 
Guillen.  Debí  hacerlo. 

Duque.    Eres  síd  duda  ese  paje 

que  hace  dias?... 
Guillen.  No  por  cierto. 

Montero  mayor  del  Conde 
he  sido,  y  perdí  mi  puesto 
por  su  causa:  comprendéis 
lo  que  busco? 
Duque.  Te  comprendo. 

Guillen.  ¿Queréis  por  fin  escucharme? 
Duque.    (Me  agrada  su  atrevimiento.)  (ap.) 

Te  escucho. 
Guillen.  Duque,  ese  paje 

de  que  hablabais,  hace  tiempo 
que  ama  á  doña  Leonor. 
D*;que.    ¿Y  es  ese  todo  el  misterio? 
Guillen.  Ama  y  es  correspondido. 
Duque.    Qué  escucho?  Qué  estás  diciendo? 
Sabes  á  lo  que  te  expones 
con  tan  atrevido  aserte»? 
Guillen.  Lo  sé,  pero  es  la  verdad. 
Duque.    Pruebas. 

Guillen.  Ha  breves  momentos 

que  al  Conde  de  Benavente 
decíais:  «Ved  que  está  hiriendo 
mi  honor  con  el  mismo  dardo 
que  esquiva  lanzó  á  mi  pecho.» 
Duque.    No  basta. 
Guillen.  ,    Mañana  el  Conde 

negará  el  consentimiento. 
Duque.    No  basta... 
Guillen.  Sancho  está  oculto 

en  el  castillo:  á  lo  menos 
ninguno  le  vio  salir, 
ninguno  en  él  tornó  á  verlo. 
Duque.    Si  no  has  querido  burlarme 
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\  bien  has  hecho,  bien  lias  hecho. 

(Tal  doblez  en  mengua  mia!)  (ap.) 
Guillen.  Ya  detenerme  no  puedo. 

Mañana  al  ponerse  el  sol 

estad  junto  al  Pinar  Negro. 

Dios  os  guarde. 
Duque.  Dónde  vas? 

Guillen.  Á  huir  antes  que  á  silencio 

toquen,  las  rondas,  si  no 

pueden  verme. 
Duque.  ¡Vive  el  cielo! 

Piensas  que  voy  á  dejarte 

marchar  con  rostro  sereno? 

No;  tu  cabeza  responde 

de  tus  dichos  indiscretos, 

y  ay  de  tí  si  has  intentado 

burlar  al  Duque  de  Arévalo. 
Guillen.  De  aquí  desterrado  estoy, 

señor,  quedarme  no  puedo. 
Duque.    No  importa. 
Guillen.  Ved  que  á  perderme  > 

vais... 
Duque.  El  toque  de  silencio. 

(Suena  una  campana  y  luego  varias  cornetas.) 

Duque.    Ves  esa  torre  arruinada? 

en  ellas  puedes  sin  riesgo 

ocultarte. 
Guillen.  Suerte  impia!...  (Ap.) 

Duque.     Y  cuida  no  buscar  medio 

dé  huir. 
Guillen.  La  verdad  he  dicho,  o* 

no  vacilo,  pues,  ni  temo. 

Desconfiáis!  Bien  está. 

Vos  me  protegéis,  me  quedo  * 

{Van  á  retirarse.) 
Señor.  (Deteniéndose.) 

Duque.  Qué  quieres? 

Guillen.  Mirad, 

aquella  puerta  se  ha  abierto. 

alguien  se  oculta  en  la  torre 

y  va  á  salir.  Esperemos. 

.  (Se  ocultan  tras  del  grupo  de  árboles  de  la  derech' 
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Sale  Sancho,  cerciórase  de  que    eítá   solo,  y  avanzar 
al  proscenio.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,    SANCHO. 


Sancho.   Vuelvo  á  verla;  ¿y  para  qué? 
¿para  qué  si  entre  los  dos 
como  pago  de  mi  fé, 
solo  mediara  un  adiós, 
y  luego  un  triste:  «Se  fué?» 
¿Para  qué,  si  el  sufrimiento 
con  su  desengaño  aleve 
hará  del  amor  que  siento, 
lo  que  de  la  niebla'el  viento 
ó  lo  que  el  sol  de  la  nieve. 
Ay,  Leonor,  luz  preciosa, 
luz  que  la  del  sol  retrata, 
nunca  olvides  desdeñosa, 
que  soy  cual  la  mariposa 
en  amar  luz  que  me  mata. 
vQue  antes  de  olvidar  la  herida 
que  en  mi  corazón  se  advierte 
se  unirán  en  fiel  partida 
los  destellos  de  la  vida 
con  las  sombras  de  la  muerte) 

(Sale  Leonor  por  la  puerta  del    torreón     del  p 
término.) 


rimer- 


ESCENA  IV. 


DICHOS,    LEONOR. 

Sancho.   (;Oh!  ya  está  aquí.)  Señora,  cuan  dichoso 
al  contemplaros  soy,  tanto  lo  ansio, 
que  odio  las  sombras  de  la  negra  noche 
que  al  darme  un  bien  oculta  sus  hechizos. 
Mas  qué  tenéis?  lloráis? 

Leonor.       ,  Sancho,  la  suerte 

cambiar  no  quiere  su  semblante  esquivo, 
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no -extrañe,  pues,  el  llanto  que  derraman 
al  volverse  hacia  tí  los  ojos  mios. 
La  voz  .severa  de  mi  padre  amado 
acaba  de  imponerme  sus  designios, 
y  ya  no  queda  á  la  esperanza  mia 
mas  eco  que  el  dolor  de  mis  suspiros. 
Sí  supieras..; 

Sancho.  Lo  sé:  nunca  mi  alma 

esperó  en  sus  ardientes  desvarios, 
siempre  mi  corazón,  desesperado 
la  dulce  gloria  de  su  amor  ha  visto. 
¿Quién  soy,  qué  valgo  para  alzar  los  ojos 
á  vos,  señora;  de  villanos  hijo, 
qué  importa  que  en  mi  pecho  se  levanten 
de  nobleza  y  de  honor  potentes  gritos?... 
El  mundo  miserable  juzga  un  crimen 
esta  pasión  que  el  cielo  ha  permitido, 
y  es  que  el  mundo  no  cuenta  casi  nunca 
ni  con  el  corazón,  ni  con  Dios  mismo. 

Leonor.  Es  verdad,  es  verdad,  hemos  soñado 
y  despertamos  hoy!  Pero  qué  digo? 
Por  qué  han  de  ser  un  sueño  las  dulzuras 
en  euyos  brazos  nuestro  amor  mecimos? 
¿Recuerdas,  Sancho,  los  dichosos  días 
cuando  á  la  verde  sombra  de  los  tilos 
hazañas  de  mis  nobles  ascendientes 
nos  contaba  mi  padre  conmovido? 
Recuerdas  cuando  reina  del  torneo 
me  aclamabas  con  otros  pajecillos 
y  sobre  el  verde  césped  de  los  prados 
luchabais  por  el  premio  apetecido? 
Y  qué  premio!  Una  cinta,  una  azucena 
que  se  mustió  prendida  entre  mis  rizos, 
y  que  siempre  en  tu  pecho  colocabas... 
Entonces  á  mis  pies,  con  labio  tímido, 
que  muy  pronto,  señora — me  decías — 
pueda  mejor  ganado  recibirlo, 
cuando  en  tierra  de  moros  mis  hazañas 
sirvan,  de  gloria  y  envidiado  estímulo. 
Tristes  recuerdos!  , 

Sancho.  Sí,  tristes  recuerdos 

que  salváis  en  mal  hora  del  olvido, 
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tristes  recuerdos  que  nuestra  alma  hieren 
cual  recta  espada  de  cortante  filo. 
Leonor,  ya  lo  veis,'  nuestra  esperanza 
nuestro  acendrado  amor,  es  un  delirio: 
¿Creéis,  señora,  que  por  mucho  tiempo  w 

de  esta  olvidada  torre  en  el  recinto 
podré  ocultarme,  que  los  hados  crueles 
de  nuestro  amante  bien  siempre  enemigos 
no  llegarán  á  hacer  que  en  nuestras  pláticas 
seamos  una  noche  sorprendidos? 
Lo  sabéis  como  yo;  cincuenta  arqueros 
velan  en  las  almenas  del  castillo, 
y  á  la  menor  sospecha  la  campana  • 

despierta  á  los  demás  con  su  tañido. 
¡No  temo  por  mi  vida,  no,  la  muerte 
siempre  mis  ilusiones  satisfizo, 
la  muerte  es  mi  esperanza,  sin  la  muerte 
no  sabia  explicar  por  qué  he  nacido!... 
Pero  decid,  señora,  qué  seria 
en  tal  caso  de  vos?  Mayor  delito 
podríais  cometer?  * 

Leonor.  .,  Qué  me  propones? 

"  Así  piensas  pretniar  mis  sacrificios? 
V      ¡Quieres  abandonarme?  ¡Tienes  miedo! 
Y  tal  es  la  pasión  que  tú  has  sentido: 
pues  si  tal  pasión  es,  vete  en  buen  hora, 
yo  la  desprecio,  si,  yo  la  maldigo! 
Sancho.   Leonor,  Leonor,  y  eso  pensabais?... 
¿Cuándo  en  mi  corazón  tales  instintos 
habéis  notado?  Ni  en  mi  amor  ardiente, 
ni  en  mi  constancia  eterna,  ni  en  mi  hastio, 
cabe  su  sombra  vil.  Por  vos,  señora, 
por  divisar  en  vuestros  ojos  límpidos 
un  reflejo  de  amor,  á  España,  al  mundo 
esclavo  hiciera  mi  potente  brio, 
y  si  .el  cielo  por  digno  de*  su  gloria 
me  robara  envidioso  vuestro  espíritu, 
alas  pidiera  á  Dios  y  volaría 
por  veros  nada  mas,  al  Par&iso. 
¿Miedo  mi  corazón?  Pues  qué,  en  mis  ojos 
no  leísteis,  señora,  mis  designios? 
no  entendíais  que  triste,  avergonzado 
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de  esta  cruel  realidad,  huyamos  dijo? 

Leonor.   ¡Nunca,  Sancho,  jamás.  Tales  propuestas 
mi  honor  ofenden,  en  mi  amor  purísimo 
no  cabe  tal  acción.  Amo  á  mi  padre 
mas  que  á  mi  vida,  y  si  llorando  vivo 
tendré  el  consuelo  de  decirle:  «Padre, 
muero  sin  él,  pero  vivid  tranquilo.» 

Sancho.    Lo  sabia,  Leonor,  por  eso  el  miedo 
embargaba  mi  acento  decidido: 
no,  no  le  abandonéis;  quien  tiene  padre 
no  lo  puede  exigir;  yo  no  lo  exijo. 
Mi  desesperación,  mis  ilusiones 
aun  tienen  por  su  mal  otro  camino, 
el  crimen. 
*p*    ífc-  Leonor.  ¡Sancho! 

Sancho*  *      Mataré  al  infame 

que  causa  mi  dolor:  yo  no  soy  digno 
de  retarle  y  luchar;  quien  no  es  hidalgo 
qué  otra  cosa  ha  de  ser  mas  que  asesino': 
No  mi  disuadiréis,  mañana  parto, 
conservo  mi  venablo  y  mi  cuchillo, 
nunca  en  el  Pinar  Negro  faltan  corzos, 
el  Duque  es  cazador,  el  Duque  es  mió. 

Leonor.  No,  Sancho,  no  harás  tal. 

Sancho.  Todo  es  en  vano. 

Queréis  que  sufra  sin  buscar  alivio? 
queréis  que  espere  con  sereno  rostro 
mi  muerte  y  vuestra  unión?  no,  vive  Cristo! 
Mia  ó  de  nadie;  corazón  me  sobra; 
'  mañana  morirá. 

(Al  decir  Sancho  las  últimas  palabras,  sale  el  Daque 
-y  Guillen,  el  cutí  se  oca  lia  en  la  torre  del  foro.) 

ESCENA  VIL 

LEONOR,  SANCHO,  el  DIQUE. 

Duque.  •   ¡Matadme  hoy  mismo! 

Leonor,  y  Sancho.  Cielos! 
Duque.  *  El  Duque  de  Arévalo, 

paje,  en  tu  presencia  está; 
.tu  brio  á  matarle  va; 
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si  tanto  es  tu  brío,  pruébalo. 
Sancho.    (Dios  me  tenga  de  su  mano.) 
Leonor.  (Está perdido.) 
Duque.  Enmudeces?... 

Lo  presumía,  careces 

de  resolución,  villano. 

Tu  corazón  no  ha  nacido 

con  grandeza  para  odiar, 

solo  se  atreve  á  matar 

tras  de  una  peña  escondido. 
'  Sancho.   Duque!... 
Duque.  No  mas,  fuera  necio 

apelar  de  mi  sentencia, 

te  enmudeció  mi  presencia... 

por  menguado,  te  desprecio. 
Leonor.  Don  Alvaro... 
Sancho.  No  es  razón, 

señora,  no  fuera  honrado 

suplicarle,  ved  que  osado 

acusa  á  mi  corazón. 

Ved  que  está  dando  á  entender 

con  esa  traidora  calma, 

que  ni  espiando  mi  alma 

la  ha  podido  comprender. 
Duque.     Basta,  villano,  estás  loco?.... 

No  piensas,  por  Belcebú, 

que  si  me  agraviaras  tú 

yo  me  tuviera  en  muy  poco. 
Sancho.   Duque!... 
Duque.  Ved  que  va  á  perderos. 

(Volviéndose  rápidamente  á  Leonor.) 

Leonor  .  ¡  Á  perderme?. . . 

Duque.  Claro  está. 

¿Habéis  olvidado  ya 

que  velan  cincuenta  arqueros? 

Que  hasta  por  recelos  vanos 

á  los  restantes  despierta 

la  campana?... 
Cent.  "  Alerta...  alerta... 

Leonor.  (Tiene  mi  honor  en  sus  manos!)  (ap.) 
Duque,    (á  Sancho.)  Has  oido!... 
Sancho.  Sí,  por  Dios. 
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Duque.    Y  qué  dices?... 

Sancho.  Por  mi  nombre! 

que  no  hay  en  el  mundo  un  hombre 
tan  mezquino  como  vos; 
que  á  no  amarla,  á  no  deberla 
mi  bien,  os  hubiera  ahogado. 

Duque.    Ved  que  gritáis  demasiado, 
mirad  que  vais  á  perderla. 
Acabemos:  si  su  honor 
puro  conservar  queréis, 
es  fuerza  que  renunciéis 
de  hoy  para  siempre  á  su  amor. 
Atrevido  por  demás 
soñasteis  en  vano  asunto; 
partid,  pues,  partid  al  punto 
para  no  volver  jamás; 
que  aunque  mis  intentos  diz 
S  son  rencorosos,  no  á  fé: 

una  vez  lejos,  yo  haré, 
Sandio,  que  seáis  feliz. 

Sancho.    ¡Que  me  proponéis? 

Leonor.  Juzgáis 

que  basta?... 

Duque.  Ved  que  podría... 

Leonor.  No  tal,  mi  voz  por  ser  mía 

guarda  mi  honor,  no  temáis. 
Quien  puro  lo  conservó 
no  arriesga  su  honor  aquí; 
§i  el  mundo  no  juzga  así, 
para  juez  me  basto  yo. 
¿Pensáis  que  á  un  temor  impío 
la  fé  que  abrigamos  cede?... 
Vuestro  corazón  *n  o  puede 
medir  el  suyo  ni  el  mió: 
para  entender  de  su  anhelo 
el  sentimiento  profundo, 
es  fuerza  olvidar  el  mundo 
y  alzar  los  ojos  al  cielo. 

Duque.     Pensadlo  bien. 

Leonor.  Ademas, 

¿por  qué  proponerle  que  huya? 
Duque,  podré  no  ser  suya, 
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pero  ser  vuestra,  jamás. 
Sancho.   Leonor! 
Duque.  Tal  decidís? 

Leonor.   Tal  decido. 
Duque.  No  me  humilla, 

Mañana  sabrá  Castilla 

que  estáis  sin  honra. 

(Sale  el  Conde  por  la  pnerta  del  torreón  del    primer 
término.)  , 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  el  CONDE. 

Conde.  Mentís.  '' 

Sancho.   Ah! 

Leonor.  ¡Mi  padre! 

Duque.  ¡Maldición!  ty» 

Conde.    Vuestro  impuro  labio  miente. 

El  Conde.de  Benavente 

os  devuelve  tai  baldón. 
Duque.    La  prueba  de  lo  que  dije 

en  vuestra  presencia  está: 

ved  pues,  que  el  baldón  será 

de  aquel  que  la  prueba  exige. 
Conde.    Basta. 
Leonor.  v  ¡Dios  im'o! 

Duque.  No  es  dable 

que  yo  acuse  á  Leonor, 

quien  motiva  mi  furor 

es,  Conde,  ese  miserable; 

por  apartarle  de  aquí 

prudente  la  amenacé... 
Conde.    Pues  si  tal  el  caso  fué 

ved  que  me  agraviáis  asír 

que  si  la  deshonra  mia 

no  se  llegó  á  consumar, 

vos  quisisteis  publicar 

deshonra  que  no  existia. 
Duque.    Conde,  ved  lo  que  decis... 
Conde.    Lo  veo,  y  he  comprendido 

que  por  su  amor  ofendido 
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la  agraviabais,  que  mentís. 
Duque»    Conde,  recobrad  la  calma. 
Conde.    No,  Duque,  no  por  mi  vida, 

finca  en  mi  honor  tal  herida 

que  asoma  á  su  borde  el  alma, 

y  en  el  juicio  de  los  dos 

no  admite  falaces  nombres!... 

¡Cuando  se  -acaba  en  los  hombres 

empieza  el  juicio  de  Dios! 
Duque.     ¡Vive  Cristo!  No  sigáis 

y  desnudad  el  acero. 
Conde.    Me  entendisteis,  eso  quiero. 
Leotnor.  Cielos! 

Sancho,  (á  Leonor.)  Nq  lo  permitáis. 
Leonor.   Padre!  Don  Alvaro!... 
Conde.  .No. 

Aparta. 
Leonor.  Ved  que  me  humillo... 

Duque.     Dejad... 

Leonor.  Nunca!  Ah  del  Castillo! 

Sancho.   ¡Qué  habéis  hecho? 
Duque.  (Se  vendió.) 

Conde.     ¡Desgraciada!... 
Cents.  Alerta...  alerta... 

Conde.    (La  oyeron  cual  yo  la  oí.) 
Leonor.   (¡Cielos,  qué  va  á  ser  de  mí!) 
Conde..    Dios  soberano!  esa  puerta'* 

Sancho. 
Duque.  «¿Qué  intentáis! 

Sancho.  Señor... 

Conde.    Ni  una  palabra. 
Duque.  Qué  hacéis? 

Conde.    Don  Alvaro!  No  lo  veis, 

poner  en  guardia  mi  honor. 

(Después  del  alerta  que  marca  el  verso  se  oven 
clarines  m^s  ó  menos  líjanos,  luego  la  campana  del 
castillo  y  por  fin  un  marmullo  que  crece  prog,resi~ 
vamen te  hasta  salir  por  todas  las  cajas  de  bastidores  t 
desde  el  segundo  térmico  al  foro,  heraldos,  farautes, 
pajes  con  hachones  y  mesnaderos  tanto  del  Duque 
como  del  Conde*  los  cuales  se  colocarán  coronando 
completamente  el  esconario.  Entre  tatito  el  Conde   se 
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habrá  puesto  delante  de  la  puerta  del  torreón;  Leonor 
le  cog-erá  la  mano  derecha  volviéndose  hacia  el  sitio 
de  donde  viene  el  rumor,  el  Duque  se  situará  á  si 
¡do) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,    acompañamiento. 

Duque.    (Ya  llegan.)  Ved,  Leonor, 
que  una  palabra  podría 
perderos.  Queréis  ser  ríiia? 

Leonor.  *No,  jamás! 

Duque.  .  Pensadlo  bien. 

Conde.  *  Duque  tiene  mi  sosten. 

Duque.    Conde,  pudisteis  hallar 

la  explicación  que  hay  que  dar?... 

Conde.     (Es  verdad.) 
m  Leonor.  Ya  están  aquí! 

Duque.    Vos  no  la  hallasteis?  Yo  sí. 

Leonor.  jOh,  qué  vais  á  hacer? 

Duque.  Triunfar. 

(Acaba  de  salir  el  acompañamiento.) 

Heraldos,  pajes  de  lanza,  (Alto.) 

farautes  y  mesnaderos 
\  que  de  alarma  al  grito  vano 

dais  cumplido  acudimiento. 

Volved  á  envainar  sin  mengua 
!  -  los  cortadores  aceros, 

que  á  nuevas  de  regocijo 

ceden  arrugados  ceños. 

Heraldos,  pajes  de  lanza, 

farautes  y  mesnaderos, 

sabed  que  la  hermosa  hija 

dei  noble  Conde  mi  deudo, 

para  honor  de  mi  linaje, 

para  bien  de  mis  pecheros, 

en  plazo  de  breves  dias 

me  hará  de  su  mano  dueño. 
Conde.     (Sois  un  villano...)  (Ap.) 
Duque:  ¿Queréis 

vuestra  deshonra?  Aun  es  tiempo.. . 
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(Vftá  dirigirse  al  torreón  donde  está  Sancho.) 

Leonor.  Ño...  Soy  vuestra. 

Dl'QUE.      (Cogiendo  á  Leonor  de  la  mano.)  Saludad 

~á  la  Duquesa  de  Arévalo. 

(Movimiento  general.  Cae  el  telón.) 


FIN   DEL   ACTO    PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Salón  del  castillo  En  el  Jondo  rompimiento  en  arco 
que  da  paso  á  k  ferraza,  que  estará  almenada:  una 
puerta  á  la  derecha  y  otiVá  la  izquierda:  en  primer 
término  derecha  una  mesa  y  un  sillón  y  á  la  izquier- 
da otro:  aparece  el  Conde  sentado  jtmto  á  la  mesa  y 


i 
Leonor  en  unos  cojines  á  sus  pies.     '  ] 


ESCENA  PRIMERA. 

CONDE,  LEONOR. 

Conde.    No  tan  cobarde  proceder- receles  . 

1       de  mi  anior  paternal,  de  mi  nobleza,      n 

no  la  altiva  fiereza 

juzgues  en  mí  postrada, 

porque  á  nevarse  empieza 

mi  frente,  de  laureles  coronada, 

«o,  que  aun  puede  mi  brazo, 

con  brío  y  juvenil  desembarazo 

esgrimir  el  acero, 

y  arrancar  á  la  suerte 

mi  honor  sin  mancha  con  su  justa  muerte. 
Leonor.  Prenda  tal  queréis  dar  ¡oh  padre  mió! 

á  mi  felicidad,  que  el  pecho  ansioso, 

por  no  arriostrar  la  incertidubre,  impío 


—  n  — 

renuncia  á  ser  dichoso: 
pura  y  tierna  la  flor  de  mi  esperanza, 
ante  el  sol  de  mi  amor  cayó  sin  vida, 
y  á  devolverla  su  esplendor  no  alcanza 
la- roja  lluvia  de  profunda  herida: 
no  expongáis  pues  al  bárbaro  destino 
,  vuestra  existencia,  por  cobrar  mi  calma; 

ya  que  él  sembró  de  espinas  mi  camino,' 
110  hagáis  vos  que  me  hieran  en  el  alma. 
Coa de.    Comprendo  tu  temor,  mas  <íe  mi  enojo 
burlador  inhumano, 
cubre  mi  sien  altiva  de  sonrojo. 
i  ¿Por  que  temor  de  tu  razón  tirano, 

i!  huye  las  sombras  del  acaso  inciertas 

i  si  dejó  al  deshonor  francas  las  puertas? 

1  Leonor...  Leonor; .rquien honra  y  vida 

1  en  solo  una  partida 

■ '  recibió  de  sus  padres  por  desvelo, 

í  debeA  sentir  el  alma  estremecida 

pensar  en  Dios  y  consultar  al  cielo. 

LEANOrt.  '(Levantándote.) 

Y  consultado  fué,  y  el  alma  mia 
arrebatada  en  éxtasis  profundo, 
lanzó  en  pos  del  amor  su  fantasía 
y  vio  su  llama  que  en  el  cielo  ardía 
;  como  sombra  dé^DÍos  y  luz  del  mundo: 

!  por  eso  deslumbrada 

entregó  á  su  recuerdo  la  memoria, 
\  y  se  durmió  en  sus  brazos  fascinada 

y  ambicionó  su  gloria.      ;  > 

|  ¿Cómo  pues  el  honor  con  voz  austera 

i  »  de.tan  celeste  origen  convencido, 

;  en  mi  arrobado  pecho  sostuviera 

!  que  la  pasión  primera 

$  el  sol  de  la  virtud  lanza  al  oh  ido?. 

Jamás,  padre,  jamás. 
\  Cosde.  Ven  á  mis  brazos; 

no  á  tu  virtud  calumnia  mi  experiencia, 
k#.  mas  no  es  bien,  Leonor,  que  ruines  lazos, 

4  del  deber  en  ausencia, 

mi  glorioso  blasón  hagan  pedazos. 
Sancho  será  feliz:  con  mis  guerreros 
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partirá  á  la  frontera  de  Granada, 

y  aHí  lidiando  con  Ja  gente  mora 

olvidará  tu  imagen  seductora. 
^  .Sin  honor  no  hay  nobleza:  y  si  alia  brilla 

la  prez  de  los  monarcas  de  Castilla, 

no  olvides  nunca  que  mi  fiera  raza 

con  orgullo  blasona 
\  de  ser  arbitra  fiel  de  su  corona. 

Ni  una  palabra  mas:  de  tu  destino 

cual  cumple  dispondré:  vuelve  á  íu  estancia. 

y  sin  temores  fia 

de  la  entereza  mia, 

la  humillación  feliz  de  su  arrogancia. 

Pronto  debe  tornar:  la  negra  noche 

tiende  su  denso  velo. 
Leonor.  Dios  os  guarde,  señor. 
Conde.  Guárdete  el  cielo. 

( Váse  por  la  izquierda  ) 

ESCENA   11. 

CONDE. 

Ansiaba  quedarme  solo, 
que  el  pecho,  con  voces  claras, 
iba  á  maldecir  las  aras 
L  en  que  á  mi  pesar  la  inmolo.. 

¿Con  qué  derecho  hallan  dolo 
en  las  lides  del  amor 
los  preceptos  del  honor, 
que  en  su  torpe  inteligencia, 
ni  comprenden  la  inocencia 
ni  respetan  el  pudor? 
¿Qué  vale,  por  vida  mia, 
la  prez  que  el  bonor  nos  da, 
si  á  merced  del  vil  está 
la  mengua  de  su  hidalguía? 
Oh!  malhaya  quien  confia 
en  luz  tan  incierta  y  vaga, 
que  sin  bien  que  satisfaga 
al  necio  que  la  pretende, 
á  tanta  costa  se  enciende 
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y  á  tan  ruin  soplo  se  apaga. 
El  honor!...  qué  es  el  honor?— 
traidora  y  falsa  deidad, 
que  halaga  la  vanidad 
para  afrentarla  mejor. 
Fantasma  deslumbrador 
que  con  arte  sin  segundo, 
finge  desprecio  profundo 
á  las  acciones  livianas.. . 
¡Y  no  defiende  mis  canas 
de  las  sospechas  del. mundo! 
Pero  es  ley  y  en  vano  olvido 
su  ley;  porque  siento  aquí 
que  está  por  juzgarle  asi 
mi  propio  honor  ofendido. 
No  temas,  honor  querido, 
no  temas,  no,  que  la  djuda 
luchando  en  contienda  ruda 
tus  privilegios  taladre... 
¿Qué  puede  el  amor  de  un  padre 
cuando  el  honor  no  le  escuda? 
Sí,  mañero  corazón, 
¿cómo  pudiste  pensar 
que  yo  jugase  de  azar 
el  brillo  de  mi  blasón? 
Cuándo  en  mi  altiva  razón 
cupo  tal  afincamiento?... 
Bien  es  que  luches  violento 
con  quien  tus  designios  trunca, 
mas  no  me  recuerdes  nunca 
tu  menguado  pensamiento. 

ESCENA   III. 


El  CONDE,  JORGE,  entrando  por  el  fondo. 

Conde.     Jorge! 

Jorge.  Señor? 

Conde.  ^  Torna  el  Duque? 

Jorge.     No  ha  mucho  subí  á  la  torre, 
y  ya  se  le  divisaba 
cabe  la  fuente  del  bosque. 
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Conde. 
Jorge. 


Conde. 


Jorge. 
Conde 


Jorge 


Conde. 


Jorge. 

Conde. 
Jorge. 

Conde. 
Jorge. 
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Está  advertido  el  vigia? 
Apenas  los  cazadores 
á  dos  tiros  de  ballesta 
se  encuentren,  sonará  el  toque. 
Bien,  don  Alvaro,  te  guardas, 
bien  tu  mengua  reconoces, 
cuando  al  despuntar  la  aurora 
pediste  refugio  al  monte, 
pero  mal  encaminado 
te  encuentras,  si  es  que  supones, 
que  las  ya  pasadas  horas 
contra  mis  iras  te  acorren. 
Estáis,  señor,  agraviado? 
Lo  estoy  de  tal  modo,  Jorge, 
que  no  encuentro  desagravio 
que  á  mis  agravios  conforme. 
Queréis  que  muera  el  infamé!... 
Perdonad  que  asi  me  enoje 
y  que  indiscreto  pregunte 
lo  que  mi  ruindad  ignore, 
mas  ved  que  siempre  el  peligro 
me  halló  bajo  vuestras  órdenes, 
y  á  buen  señor,  buen  vasallo, 
con  el  acero  responde. 
Gracias,  mi  fiel  escudero;      ' 
pero  en  estas  ocasiones 
tu  fidelidad  no  basta, 
ni  es  honrado  que  ella  obre 
De  igual  á  igual  es  la  lucha. 
No  tal:  que  su  infamia  escoge 
quien  á  vuestras  canas  osa 
y  con  sus  deberes  rompe, 
Atrevida  está  tu  lengua. 
Vos  no  ignoráis,  señor  Conde, 
que  en  pro  de  verdades  rudas 
andan  siempre  mis  razones. 
Mas  si  ignoras  quién  me  ofende, 
qué  tu  rudeza  supone? 
Es,  señor...  que  no  lo  ignoro, 
es  que  he  visto  dar  el  golpe 
y  sé  por  quién,  cómo  y  cuándo, 
vuestro  honor  se  desconoce. 
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Conde.    Lo  sabes?  pues  bien,  olvídalo, 
olvídalo  al  punto,  Jorge, 
y  ni  á  lu  sueño  permitas 
que  en  su  memoria  repose, 
porque  es  el  honor  tan  fiero 
que  al  hacerse  rey  del  hombre, 
dejó  á  la  muerte  de  guardia 
en  el  muro  de  su  corte. 
Jorge.     No  puedo,  señor,  no  puedo: 
dejad  que  mi  afán  se  logre, 
que  hable  lo  que  hablar  ordena 
la  honradez  que  aquí  se  esconde, 
y  después,  si  bien  os  place, 
cortadme  la  lengua  torpe, 
mas  no  ha  de  quedar  por  faltas 
antes  que  en  mi  boca  sobre. 
Conde.      (Le  abona  su  lealtad.) 

Habla. 
Jorge.  Pues  bien,  ayer  noche 

tOdo  lO  VÍ.— Dejaré  (Movimiento  del  Conde.) 

á  un  lado,  lo  que  no  importe.    * 

Pero  sabed  que  don  Alvaro 

quiere  unirse  á  todo  coste, 

porque  en  poder  de  judíos 

están  sus  feudos  mejores: 

porqiíe  no  ha  poder  bastante 

para  combatir  traiciones, 

que  quien  desventura  siembra, 

por  vil,  cosecha  recoge: 

y  no  extrañéis  que  tal  diga, 

porque  es  ya  fama  que  un  noble 

apellidado  don  Ñuño 

de  Acevedo,  no  se  esconde 

por  decir  que  está  afrentado 

y  vengarse  se  propone. 
Conde.     La  afrenta? 
Jorge.  á  la  única  hija 

que  el  destino  concedióle 

deshonró,  mas  con  tal  mengua 
que  la  abandonó  en  un  bosque, 
y  cuando  fué  desvalida 
.    al  pie  de  su  feudal  torre, 


Conde. 
Jorge. 
Conde. 


Jorge. 
Conde. 
Jorge. 
Conde. 


á  pedir  pnn  para  el  hijo 
de  su  vergüenza,  ese  hombre, 
mas  duro  que  mi  coraza, 
mas  fiero  que  mi  mandoble, 
con  los  pies  de  su  caballo 
pisó  el  cuerpo  de  la  joven. 
Miserable!  Y  quién  tal  dijo! 
Su  escudero! 

Dios  le  abone! 

(Suena  una  trompa  de  caza  ) 

Has  oido? 

Una  corneta! 
El  Duque! 

Los  cazadores! 
Que  venga  al  punto. 

(Váse  Jorge.  Entra  un  paja  con  la*  por  h  derecha.) 


ESCENA  IV. 


CONDE,  luego  el  DUQUE. 


Conde. 

Que  venga 

y  en  juicio  de  agravios  dobles, 

,  don  Rodrigo  Pimentel, 

le  condenará  ante  el  orbe. 

(Entra  el  Duque  por  el  fondo.) 

Ya  está  aquí!  cielos!  no  sé 

cómo  esperarle  he  podido. 

Duque. 

Bien  hallado. 

Conde. 

Bien  venido. 

Duque. 

Me  llamasteis? 

Conde. 

Os  llamé. 

(Le  hace  seña  de  que  se  sien  le.) 

Duque. 

(Su  enojo  ocultar  procura.)  (sentándose.) 

Conde. 

Temprano  partisteis. 

Duque. 

Sí. 

Conde. 

Y  en  razón  no  comprendí 

la  causa  de  tal  premura. 

Duque. 

Es  la  caza  mi  solaz... 

Conde. 

Pero  en  buena  ley  se  encierra, 

que  no  ha  de  esquivar  la  guerra 

quien  no  ha  firmado  la  paz. 
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Duque. 


Conde. 


Duque. 


Conde. 


Duque. 
Conde. 
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He  qué  guerra  hab!ais7 

[Por  Dk» 
que  me  dejais  admirado! 
Habéis  ya,  Duque,  olvidado 
lo  que  media  entre  los  dos? 
Qué  mala  pro  habéis  conmigo, 
qué  mal  enojado  estáis, 
sin  que  vos  me  lo  digáis 
bien  lo  entiendo,  don  Rodrigo: 
mas  si  con  tal  pensamiento 
veis  que  calla  el  corazón, 
es  que  cumple  á  su  opinión 
la  ley  del  comedimiento. 
Bien  está:  cumplirla  puede 
y  asi  holgara  á  mi  nobleza, 
si  por  quebrar  su  fiereza 
no  imaginarais  que  cede: 
el  olvido,  yo  lo  pido; 
mas  lo  que  hicisteis  ayer, 
nadie  puede  pretender 
que  yo  lo  entregue  al  olvido. 
Os  ciega,  Conde,  el  furor, 
que  no  á  su  prez  causó  daño, 
quien  se  valió  del  engaño 
en  gracia  demuestro  honor. 
Quien  á  vuestra  faz  se  admira 
de  haber  probado  tal  mengua, 
pues  nunca  manchó  su  lengua 
la  infamia  de  la  mentira. 
No  á  mi  honor  doblez  abona,  (se  levan,.) 
porque  de  una  en  otra  edad, 
la  justicia  y  la  verdad 
han  tejido  su  corona: 
y  si  la  calumnia  osada 
se  lanzase  á  la  palestra... 
aun  puede  empuñar  mi  diestra 
el  gavilán  de  mi  espada. 
Observad... 

(Con  rapidez.)  Nadie  rehuye  (Se  sienla.) 

razón  que  mesura  guarde: 
mas  no  de  inútil  alarde 
mi  conferencia  se  arguye: 
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y  pues  alio  objeto  es 
el  que  me  obligó  á  esperar, 
si  me  queréis  contestar    . 
dejadlo  para  después. 
En  bien  del  mezquino  amor 
que  obliga  con  fé  siniestra 
á  Leonor,  en  ser  vuestra 
consintió  ayer  Leonor: 
y  en  el  lance  sin  igual, 
no  hallando  nada  que  asombre, 
la  honrasteis  con  vuestro  nombre 
juzgándola  como  tal. 
Ahora  decidme:  ganoso 
del  bien  que  anheláis  buscarla, 
debéis  insistir  en  darla 
nombre,  mano  y  fé  de  esposo? 
Que  hagáis  tal  explicación 
con  noble  franqueza  espero.  . 
Duque.     Conde,  como  caballero 
os  daré  satisfacción. 
Porque  en  nuestra  pro  se  anuden 
'  honra  y  grandeza  á  la  par, 
quisisteis  siempre  estrechar 
las  vínculos  que  nos  unen. 
Yo  acepté  con  fé  sencilla 
galardón  tan  señalado, 
y  ya  en  mi  unión  ha  fundado 
sus  esperanzas  Castilla: 
ambos  á  dos  como  veis 
obramos  en  su  presencia, 
meditadlo,  y  en  conciencia- 
como  nos  cumple  obrareis. 
Conde.    Decis  bien:  mas  si  en  razón 
mi  nobleza  quise  honrar, 
por  desdicha  no  ha  lugar 
mi  intento  en  su  corazón: 
es  por  tanto  empeño  loco 
forzarla  á  ser  vuestra  esposa, 
y  para  hacerla  dichosa 
cualquier  sacrificio  poco: 
desistid  pues  del  afán 
por  culpas  mias  forjado, 


/ 
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que  si  yo  soy  el  culpado 
sobre  mi  frente  caerán. 
Duque.     Como  entendí  vuestro  enojo 
la  negativa  entendí, 
pero,  Conde,  para  mí 
nunca  fué  ley  un  antojo: 
mis  sentimientos,  mi  honor 
en  esta  lucha  empeñé, 
v  cuando  iucho.no  sé 
salir  mas  que  vencedor. 
Habéis  acudido  tarde, 
y  pues  como  bien  juzgáis 
no  basta  que  desistáis 
si  yo  insisto. — Dios  os  guarde. 

(Se  levanto  y  el  Conde  también.) 

Condr.     Dónde  vais?  ved  que  desquicia 
vuestro  empeño  juioife 
que  quien  juzga -mi  honor  Wat 
halla  en  mi  espada  justicia:- 
y  como  está  bien  segura 
.ije^pw-en  él  no  hay  ruin  de?myo; 
^^léni^tót^la  ¿el  rayo 
pues  cava  la  sepultura. 

Duque.    Guardad  las  frases  livianas, 
porque  tales  pueden  ser, 
que  me  obliguen  á  perder 
el  respeto  á  vuestras  canas. 
Yo>  Conde,  de  tal  unión 
en  mucho  los  lazos  tengo, 
porque  yo  nunca  me  avengo 
á  jugar  con  mi  opinión. 
Por  palabra  siempre  fiel 
nuestro  honor  Castilla  labra, 
mas  si  falta  á  Su  palabra 
don  Rodrigo  Pimentel, 
Castilla  entera  insegura 
podria  muy  bien  decir, 
que  un  villano  supo  abrir 
á  vuestro  honor  sepultura. 

Conde.     ¡Y  á  quien  tal  diga,  mis  manos 
la  lengua  le  arrancarán! — 
Mas  por  Dios  que  no  osarán 


i 
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caballeros,  ni  villanos. — 
Antes  dirán,  porque  quede 
la  razón  do  el  bien  exija: 
«No  ha  querido  dar  su  hija, 
á  quien  honrarla  no  puede. » 
Duque.    Callad! 
Conde.  No  existe  razón 

que  por  darme  vanos  deudos, 
me  obligue  á  hacer  de  mis  feudos 
solaz  de  vuestra  ambición! 
Ya  lo  veis  Duque;  ni  callo, 
ni  para  su  esposo  elijo 
á  quien  llegó  á  hacer  de  un  hijo 
alfombra  de  su  caballo. 

Duque.    Cielos!  recuerdo  terrible! 
Mas  cómo  supisteis  vos. . . 

Conde.    La  verdad,  hija  de  Dios , 
es  don  Alvaro  invencible. 

Duque.    Basta,  Conde:  mi  esperanza 
á  vuestros  pies  se  derrumba, 
mas  no  olvidéis  que  su  tumba 
pide  á  mi  aliento  venganza. 
El  arcano  de  mi  suerte 
decidió  al  fin  la  partida, 
y  por  dar  muerte  á  mi  vida 
pone  en  mis  manos  la  muerte. 
Su  helado  roce  esquivé, 
pero  con  vileza  tanta, 
la  evocáis,  que  no  me  espanta 
mataros...  os  mataré. 

Cond;:.     No  á  tan  mezquino  reproche 
puede  responder  mi  labio. 

D vqv e  .    Satisfaré  vuestro  agravio 
cuando  gustéis. 

Cosde.  Esta  noche. 

Duque.     Sitio?  •• 

Conde.  El  cercano\ncinar. 

DugcE.     Sin  otro  inútil  alarde?...    , 

Conde.     Solos  ambos? 

Duque.  Dios  os  guarde. 

Conde.     Hasta  morir! 

Duque.  Ó  matar,  (váse  el  Co 
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ESCENA  V. 

El   DUQUE. 

La  verdad:  la  virtud:  funestas  sombras 
que  en  torno  del  placer  vagáis  airadas, 
quién  os  da  ser?  quién  guia  vuestros  pasos 
cuando  oponéis  á  mis  designios  valla? 
Hay  acaso  un  espejo  que  retrate 
las  afecciones  íntimas  del  alma, 
ó  es  que  en  el  rostro  las  escribe  el  cielo 
cuando  en  el  corazón  fieras  batallan? 
Que  yo  hic£  alfombra  de  mi  potro  un  día 
al  hijo  de  mi  amor?  quién  tal  infamia 
se  atrevió  á  publicar,  cuando  mi  brio 
basta  el  traidor  remordimiento  acalla! 
Tormentoso  destino  de  mi  vida, 
esperas  ya  de  su  fiereza  osada 
mi  deshonrosa  humillación...  esperas 
verme  vencido  al  fin?  necia  esperanza! 
Si  el  huracán  que  embravecido  zumba, 
no  troncha  el  tallo  de  la  dócil  caña, 
el  rudo  tronco  del  enhiesto  roble 
con  rebramido  horrísono  desgaja.  (Pauw.) 
No  mas  vacilación.  En  vano,  Conde, 
opondrás  tu  furor  á  mi  arrogancia, 
que  aunque  afrente  mi  honor ,  sabré  vencerte 
sin  desnudar  la  cortadora  espada. 
Sí,  á  par  de  Sancho,  en  mi  poder  cautivo 
hoy  mismo  gemirás,  mientras  exhalan 
suspiros  de  placer  entre  sus  brazos 
mi  impuro  amor  y  mi  feroz  venganza. 
Leonor,  Leonor,  tú  eres  la  víctima... 
y  no  te  inmolo  á  la  pasión  tirana, 
el  amor  del  espíritu  es  un  sueño 
que  en  Dios  empieza  y  en  el  hombre  acaba. 
Oigo  pasos!  es  ella! 


* 
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ESCENA  VI. 

DUQUE,  LEONOR,   entra  por  la  izquierda. 

Leonor.  ¡Aquí  don  Alvaro! 

Duque.    (Mi  presencia  la  estorba.)  Que  bien  haya 

la  hermosa  Leonor. 
Leonor.  Dispensad,  Duque,    . 

no  ha  mucho  que  mi  padre  aquí  se  hallaba, 

voy  en  su  busca. . . 
Duque.  Pues  quedad  tranquila, 

por  buscaros  también  dejó  la  estancia. 

SÍ  gUStais  que  le  avise?...  (Hace  ademan  de  ir.) 

Leonor.  De  buen  grado. 

Duque.    (Ya  eres  mia.)  Fernán! 

(Aparece  Fernán  en  el  fondo  } 

Leonor.  Qué  voz  extraña 

zumba  en  mío  ido  con  dolor  diciendo 
que  no  cabe  remedio  á  mi  desgracia! 

(Hablan  aparte  el  Duque  y  Feraan;  Leonor  no  lo 
repara  y  al  volver  el  Duque  4  ella  manifestará  sor- 
presa de  verle  allí.) 

Duque.    Fío  tardareis  en  verle. 

Leonor.  De  indiscreta 

tacharíais  mi  voz  si  preguntara 

la  causa  que  á  buscarme  le  ha  impedido? 
Duque.    Seguu  parece,  Leonor,  la  causa, 

es  sin  duda,  la  propia  que  motiva 

vuestra  presencia  para  mí  tan  grata: 

me  habló  de  nuestra  unión... 
Leonor.  Y... 

Duque,    (con  intención.)  Gonvim'mos 

en  ser  bien  de  los  dos  apresurarla . 
Leonor.  Oh! 

Duque.  (Confiaba  en  él.) 

Leonor.  Que  ha  convenido 

en  nuestra  unión  decis? 
Duque.  Por  qué  os  extra  ña 

No  vine  á  unir  mi  nombre  y  mi  fortuna 

con  la  vuestra? 
Leonor.  Si  áfé:  mas  tal  mudanza 
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pudisteis  provocar,  que  fuera  mengua 
cumplir  cual  bueno  con  la  unión  pactada, 
j  Duque.    Siempre  lo  mismo:  injusta,  desdeñosa, 

¡  •  Y  ofensiva  á  la  vez;  si  holláis  ingrata 

i  mí  deseo  y  mi  bien,  soy  yo  el  culpado? 

I  Creedme,  Leonor,  vuestra  arrogancia 

no  puede  avasallar  á  quien  altivo 
su  voluntad  con  su  pasión  enlaza. 
Al  fin  habréis  de  ser  esposa  mia. 
Leonor.  Jamás,  Duque,  jamás!  Quien  ruines  armas 
esgrimió  contra  mí,  quien  se  complace 
en  torturar  mi  corazón,  quien  mancha 
el  diáfano  cendal  de  mi  pureza 
con  cobardes  y  aleves  amenazas, 
;  mi  esposo  no  será.  Dulces  afectos 

no  conquista  el  rigor:  traidoras  farsas 
recelo  inspiran,  y  aunque  el  pecho  noble 
borrar  quisiera  su  profunda  marca, 
la  fuente  del  amor  no  brota  nunca 
en  campo  estéril  que  arrasó  la  infamia. 
Dique.    Orgullo  necio  cuya  luz  descubre 

la  sombra  infiel  de  locas  esperanzas: 
amor  falaz  que  en  ilusorio  hechizo 
recuerdos  vagos  en  su  seno  guarda, 
tales  son  los  obstáculos  que  siempre 
oponéis  á  mi  afán,  débil  muralla 
que  mi  fogoso  amor  una  y  mil  veces 
con  atrevida  intrepidez  asalta. 
Leonor.  Vuestro  amor? 
Duque.  Dudáis  del? 

Leonor.  Dudáis  del  mió? 

i  ¿Queréis  que  deje  de  imperar  el  águila 

en  la  inmensa  región  del  firmamento 
1  porque  el  fiero  neblí  tienda  sus  alas? 

i  Duque.     Y  vos  pensáis  acaso  que  el  torrente 

1  que  las  campiñas  sin  piedad  arrasa, 

puede  torcer  su  curso  impetuoso 
•  al  tropezar  con  frágiles  cabanas? 

i  Señora,  basta  ya:  con  vano  empeño 

,  quise  apartar  de  vos  la  despiadada 

■  sombra  del  mal  que  mis  acciones  rige, 

I  y  á  cuanto  anhelo  sin  piedad  alcanza, 
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con  ira  descompuesta,  con  desprecio 
frió  y  terrible,  vuestra  lengua  osada 
me  precipita  al  fin...  una  vez  sola: 
Queréis  ser  mia?  Responded  con  calma, 
ved  que  aun  la  tengo  yo  para  decíroslo. 
Leonor.   Inútil  es  que  con  razón  extraña 

tal  pregunta  me  hagáis:  ni  odiaros  quise 

ni  amaros  puedo.  (Suena  lejos  ana  trompa.) 

Duque.  No  sigáis,  ya  es  vana 

toda  vacilación. 
Leonor.  ¡Cielos!  • 

Duque.  Ya  es  tarde. 

Ya  la  cruel  realidad  no  pide,  manda. 
Leonor.   Oh,  qué  queréis  decir? 
Duque.  Que  llegó  al  cabo 

la  hora  fatal  que  mi  baldón  proclama, 

que  el  eco  dolorido  de  esa  trompa 

ha  muerto  al  resonar  vuestra  esperanza. 
Leonor.  Oh,  qué  habéis  hecho? 
Dique.  Vuestro  padre  altivo 

se  negó  á  nuestra  unión:  ardiendo  en  saña 

me  retó  y  acepté:  de  mis  soldados 

es  presa  ya:  la  trompa  lo  declara, 

y  si  tres  veces  suena  sin  que  escuchen 

respuesta  alguna,  punzadora  daga 

muerto  le  tenderá:  de  vuestros  labios 

pende  pues  su  existencia  ó  mi  venganza. 
Leonor.  Miserable!  Mas  no,  no,  no  es  posible: 

al  quererle  buscar,  con  voz  ufana 

dijisteis  que  accedía,  que  esperase, 

que  volvería  aquí... 
Duque.  Os  engañaba. 

Leonor.  Queréis  atormentarme,  yo  no  creo, 

yo  no  concibo  tan  horrible  infamia, 

cerca  estará,  le  buscaré! 
Duque.  En  buen  hora, 

mas  si  escucháis  en  la  vecina  estancia 

la  trompa  resonar  sin  encontrarle, 

rogad  por  el  descanso  de  su  alma. 

LEONOR.    Imposible.  (Va  á  salir:  suena  la  trompa  oirá  vez.) 

Duque.  Escucháis?  Id  sin  embargo, 

id,  pero  no  tardéis... 

/ 
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Leonor.  Oh!  Dios  me  valga. 

Y  será  tan  villano  que  no  mienta! 

Y  yo  lo  dudo  aun!  Mas  por  qué  falta, 
por  qué  delito  me  condena  el  cielo 

á  tal  expiación?...  verme  obligada  , 

á  matar  á  mi  padre,  ó  á  dar  muerte 

á  mi  vida,  á  mi  amor... 
Duque.  Mirad  que  pasa 

con  rapidez  el  tiempo. 
Leonor.  Amor  querido, 

dulce  amor,  alegría  de  mb  infancia, 

cómo  te  olvidaré? 
Dmque.  Que  el  tercer  toque 

sonará  ya  muy  pronto. 
Leonor.  Virgen  santa! 

Salvadle  por  piedad,  consiento  en  todo! 
Duque.    Queréis  ser  mia? 
Leonor.  Sí,  mas  ved  que  tarda 

la  respuesta.  Tocad! 
Duque.  Juráis  uniros 

sin  verle  aquí,  sin  impedir  su  marcha? 
Lewior.  Sí,  sí,  pero  tocad,  tocad  don  Alvaro... 

(Toca  D.  Alvaro  y  Leonor  cae  de  rodillas.) 

Le  salvé,  le  salvé,  Dios  mió,  gracias. 

(Cae  el  telón.) 


FIN  DKL    ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO. 


Salón  del  castillo:  en  el  fondo  tres  arcos  que  dejan  ver 
una  antesala  que  forma  un  sem i-exágono,  en  cada 
uno  de  los  lados  del  cual  habrá  una  puerta.  En  pri- 
mer térro  i  no  á  la  izquierda  una  mesa  y  un  sillón. 
Entra  el  Duque  por  la  puerta  del  centro  seguido  de 
Guillen  y  de  monteros. 


ESCENA  PRIMERA. 

DUQUE,  GUILLEN,  MflNtEROS. 

Duque.    Riguroso  pensamiento, 
mal  haya  tu  voz  austera, 
que  en  todas  partes  me  sigue 
y  en  todas  partes  me  arredra. 

¡LO  quiere  el  Cielo!  (Pausa:  se  sienta.) 

Aprestaos 

(Volviéndose  á  los  monteros.) 

mañana  en  cuanto  amanezca. 

Guillen? 
Guillen.  Señor. 

Duque.  Esta  noche 

que  dispongan  de  la  cierva 

que  he  muerto.  Vuestra  es  la  caza. 

Salid  ya.  (Al  acompañamiento.) 

(Vánse  por  la   puerta  del  centro.    Guille»,  al   salir  » 

se  queda  mirando  al  Duque  y  vuelve  ) 
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ESCENA  II. 

DUQUE,  GUILLEN. 

Guillen.  (Siempre  tristeza 

en  el  semblante,  sarcasmo 
en  las  palabras,  reserva 
en  las  acciones...  Qué  es  esto? 
Guillen,  sondearle  es  fuerza.) 
Señor? 

Duque.  Qué  quieres? 

Guillen.  Ignoro 

si  mi  voz  de  osada  peca, 
mas  tal  cambio  advierto  en  vos 
que  no  hablar  delito  fuera. 
¿Qué  tenéis?  Por  qué  abatido 
la  soledad  de  la  selva 
ó  el  silencio  de  la  noche 
buscáis?  Qué  cuita  funesta 
pudo  postrar  á  quien  siempre 
dio  á  conocer  su  entereza? 
Todos,  señor,  lo  han  notado, 
todos  como  yo  se  inquietan, 
no  tardéis,  pues,  en  lograr 
la  cura  de  tal  flaqueza, 
que  quien  tan  ganado  fué 
ne  es  justo  que  asi  se  pierda. 

Duque.    No  me  enojan  tus  cuidados 
ni  tus  frases  me  molestan; 
de  la  lealtad  son  hijas 
y  con  la  gratitud  se  premian; 
mas  aunque  fuesen  deudoras 
de  mas  cumplida  respuesta, 
en  vano  es  que  yo  la  dé, 
y  no  bien,  que  tú  la  sepas. 

Guillen.  ¿No  soy  ya  digno,  señor, 
de  tan  honrosa  franqueza? 

Duque.    Sí  tal,  mas  por  qué  he  de  hacerte 
partícipe  de  querellas, 
cuyo  olvido  busco  en  vano, 
cuyo  recuerdo  me  afrenta? 
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Guillen.  ¿Y  quién  sabe  si  podría 
midiendo  su  fortaleza, 
con  fidelidad  guardarlas 
y  con  decisión  vencerlas? 

Duque.    No,  Guillen,  que  hay  sufrimientos 
parecidos  á  la  hiedra, 
viven  hasta  ahogar  el  alma 
á  cuya  sombra  crecieran; 

Guillen.  ¿Pero  es  posible,  don  Alvaro, 
que  un  alma  de  tales  prendas 
ante  tan  nimios  dolores 
llegue  á  postrar  su  grandeza? 

Duque.    También  una  gota  de  agua 
es,  Guillen,  harto  pequeña, 
y  sin  embargo,  cayendo 
sin  cesar,  mina  las  piedras. 

Guillen.  No  entiendo  cuál  es  la  causa 
de  ese  combate  sin  tregua... 

Duque.     ¡No  lo  entiendes?  Vive  el  cielo. 
¡No  lo  entiendes!  No  sospechas 
que  he  soñado  con  la  imagen 
'de  un  bien  que  á  mi  afán  se  niega? 
No  sabes,  en  fin,  que  vivo 
sintiendo  arder  en  mis  venas 
un  amor  que  mas  se  enciende 
cuanto  mas  sabe  que  sueña? 

Guillen.  Qué  decís,  señor? 

Duque.  ¡Te  admiras?. . . 

Es  ley  del  cielo  en  la  tierra, 
que  quien  mata  la  razón 
por  falta  de  razón  muera. 
Yo  quise  burlar  infame 
la  ley  de  naturaleza, 
y  el  recuerdo  de  mi  hijo 
insaciable  me  atormenta! 
Yo  á  Leonor  hice  víctima 
de  mi  destino,  y  en  ella 
hoy  quiere  el  alma  traidora 
hallar  amantes  promesas. 
¿Comprendes  ahora,  Guillen, 

(  el  motivo  de  mis  penas? 

¿Podrá  amar  esa  mujer 
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á  quien  con  ruda  fiereza 
supo  robarla  su  padre, 
su  amor,  su  ilusión  primera? 
¡Imposible!  y  es  inútil 
que  el  anciano  Conde  vuelva; 
entonces  sabrá  que  ha  estado 
cautivo  y  solo  en  Plasencia, 
y  ofendida  me  odiará 
tanto  como  me  desprecia. 
Guillen.  ¡Pensáis  darle  libertad?... 
Duque.    Mas  aun,  libre  se  encuentra: 
hace  dias  que  mandé 
á  Fernán  y  espero  vuelvan 
de  hoy  á  mañana. 
Cuillen.  (ap.)  Qué  escucho? 

Y  no  teméis? 
Duque.  Bien  me  cercan 

cuidados.  ¿Mas  qué  he  de  hacer? 
Si  á  situación  tan  violenta 
no  doy  fin,  cuantos  peligros 
la  casualidad  no  encierra? 
Como  el  Conde  ha  sido  preso 
puede  saberse,  y  si  llega 
á  noticia  de  sus  hijos, 
,    hoy  con  los  moros  en  guerra, 
juzga,  y  di  si  su  venganza 
corresponderá  á  la  ofensa. 
Guillen.  ¿Mas  y  si  volviendo  anula 

vuestra  unión  como  violenta? 
Duque.    Mucho  mas  que  la  venganza 
el  Conde  su  honor  aprecia, 
i  no  querrá  dar  un  escándalo 

encastilla. 
Guillen.  Y  no  recela 

!  vuestro  amor  que  don  Rodrigo, 

í  que  de  clemente  se  precia, 

•  podrá  libertar  á  Sancho 

'■  saciando  en  mí  su  ira  ciega? 

j  Duque.    No,  Guillen,  Sancho  mañana 

partirá  á  lejanas  tierras, 
!  yo  le  perdono  también. 

Guillen.  Vive  Dios!  Tal  imprudencia 
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queréis  cometer?... 
Duque.  Villano, 

desde  cuándo  osa  tu  lengua 

hablar  asi?... 
Guillen.  Señor  Duque, 

desde  que  olvidado  encuentra 

el  servicio  que  prestaron    . 

mis  intrigas  á  las  vuestras. 
Duque.    ¿Qué  escucho?  Cómo  te  atreves 

á  recordar...  Vete  fuera. 
Guillen.  Don  Alvaro... 
Duque.  Miserable, 

indigno  de  mi  clemencia, 

lejos  de  aquí. 
Guillen.  (Juro  al  cielo 

que  he  de  vengar  tal  ofensa.) 

(Váse  por  el  centro.) 

ESCENA  III. 


V 


DUQUE. 

Bien  paga  su  avilantez 
la  culpa  de  mi  ambición, 
bien  mide  mi  sinrazón 
su  descompuesto  doblez. 
Mas  por  Dios  que  se  me  alcanza 
remedio  á  desdoro  tal 
aunque  haya  apagado  el  mal 
la  antorcha  de  mi  esperanza.- 
Tirana  suerte  es  la  mía 
que  con  empeño  invencible 
siempre  que  halla  un  imposible 
su  ventura  le  confia, 
y  cuando  abrazando  está 
la  imagen  de  su  ilusión, 
indómito  el  corazón 
me  grita— «Vé  mas  allá.—. 
¿Mas  allá!  Sarcasmo  cruel, 
vergüenza  de  la  memoria... 
si  el  mas  allá  de  la  gloria 
me  coronó  d£  laurel, 
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si  en  riquezas  y  en  honor 
soy  el  primero  en  Castilla! 
¿Por  qué  mi  pecho  amancilla 
el  mas  allá  del  amor?... 
;  Amor  infame  y  sombrio! . . . 
¿Quién  me  sujeta  á  tu  yugo; 
no  ves  que  soy  el  verdugo 
del  dueño  de  tu  albedrio? 
¿No  ves  que  tu  ardiente  anhelo 
siempre  que  en  el  alma  zumba 
ni  encuentra  fin  en  la  tumba 
ni  halla  esperanza  en  el  cielo! 
—  Castigo  desolador!— 
¡Tuve  á  Leonor  en  poco, 
y  hoy  que  su  grandeza  toco 
me  humillo  ante  Leonor, 
y  tiemblo  al  pensar  que  fiera 
porque  con  mi  mal  batalle, 
puede  obligarme  á  que  calle 
para  que  viviendo,  muera. . . 
Ah!  no,  no,  callar  no  puedo 
sin  que  recobre  la  calma... 
cediera  por  ella  el  alma, 
sus  caricias  no  las  cedo, 
que  si  de  mi  infamia  en  pos 
Ja  muerte  su  ley  encierra, 
¡quiero  gozar  en  la  tierra 
por  si  me  condena  Dios! 

ESCENA  IV. 


DUQUE,   LEONOR,  por  el  Lodo. 

Leonor.  Salud,  noble  don  Alvaro. 

Duque.  Señora! 

vos  aquí?...  y  á  qué  debo?... 

Leonor.  Mi  presencia  extrañáis?  Sea  en  buen  hora, 
aunque  en  verdad,  no  es  nuevo 
que  llegue  á  vos  quien  por  ausencias  llora. 
Diez  días  hace  ya  que  vuestro  labio 
tal  vez  por  amenguar  mi  afán  demente, 
dióme  esperanzas,  cuyo  bien  no  agravio. 
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diez  días  hace  ya  que  á  Benavente 
debió  tornar  mi  padre, 
diez  diashace  ya  que  en  vano  espero... 
y  no  hallo  fé  que  á  mi  esperanza  cuadre: 
y  ausente  al  fin,  mi  esperanza,  muero. 
Duque.    Leonor,  por  piedad,  tened  el  llanto, 
¿para  qué  de  tal  suerte 
buscáis  en  la  razón  triste  quebanto? 
»     Qué  tenéis  que  temer? 
Leonor.  Temo  su  muerte. 

Duque.    Infundado  temor:  si  por  desgracia 
un  dia  aciago  con  empeño  loco 
vuestras  ansias  burlé,  de  mi  falacia 
supisteis  la  verdad;  nunca  en  lan  poco 
tuve  mi  honor  que  por  buscar  se  rompa 
de  mi  destino  la  fatal  medida, 
expusiera  al  sonido  de  una  trompa 
su  respetable,  su  preciosa  idda. 
Fué  preso  y  nada  mas,  ardid  villano, 
no  crueldad  fué  mi  acción;  partióse  luego 
á  la  corte  por  ser  del  soberano 
expresa  voluntad,  y  allí  á  mi  ruego 
dio  con  noble  perdón,  piadosa  mano. 
Muy  pronto  le  veréis. 

Leonor.  Siempre  lo  mismo: 

jEsperar  y  sufrir!  La  suerte  dura 
arrojó  mi  ventura 

de  la  esperanza  en  el  profundo  abismo! 
¿Hay  sarcasmo  mayer?  Hay  mayor  daño 
que  el  triste  desengaño 
de  esa  esperanza  inquieta 
que  como  nave  que  se  aleja  en  calma 
al  leve  soplo  de  la  blanda  brisa, 
huye  de  mí  con  burladora  risa 
y  ni  un  rastro  de  fé  deja  en  el  alma?... 

Duque.     ¡Señora,  qué  decis?  ¿Por  qué  en  mi  oido 
dejais  que  suene  con  discordante  acento 
.   la  desesperación? 

Leonor.  Os  he  ofendido?. . . 

¡Me  rige  hado  tan  cruel,  que  á  mi  tormento 
no  sea  mi  ¡ay!  doliente  permitido? 

Duque.    Nó'  sigáis,  Leonor. . .  No  con  tal  mengua 


I  1 
'  I 


—  46  — 

mí  conducta  juzguéis...  Cual  saña  impía 

con  calumniosa  lengua 

ceba  en  mi  corazón  su  alevosía?... 

¡Burlar  vuestro  dolor?...  ¿Causarme  enojos 

que  viertan  vuestros  ojos 

ese  raudal  de  llanto 

cuando  en  verdad  os  embellece  tanto!... 

Leonor.  Quédecis?... 

Duque.  Es  verdad.  Nunca  á  m^boca 

debió  subir  el  eco  reverente 
de  mi  profunda  admiración;  sellada 
por  aquel  juramento 
que  á  respetar  me  obliga 
vuestro  precioso  bien,  nunca  mi  acento 
debió  romper  la  calma  engañadora 
de  aquel  silencio  frió 
impuesto  á  mi  vehemente  desvario.. 
¡Es  verdad!...  Pero  en  vano 
combate  mi  razón,  en  vano  cuenta 
como  espantosa  afrenta 
esta  horrible  pasión,  que  vencedora 
sobre  las  ruinas  de  mi  bien  se  asienta, 
por  desdichada  suerte 
hirió  mi  fé  con  tan  extraña  herida, 
que  encuentra  siempre  ei  soplo  de  la  vida 
á  las  puertas  del  templo  de  la  muerte. 

Leonor.   Ay!  cuitada  de  mí!  ¿Después  que  impio 
me  robasteis  la  la  luz  de  mi  albedrio 
habláis  de, vuestro  amor?  ¡Y  aun  en  mi  pecho, 
tumba  de  un  eorazon  pedazos  hecho, 
queréis  hallar  el  que  por  muerto  invoco! 
Oh!  No  hay  duda...  estáis  loco!... 

Duque.     ¡Estoy  loco,  sí,  sí;  loco  de  amores, 
de  desesperación!  Y  cuando  á  solas 
del  mar  hirviente  de  mi  afán  satánico, 
siento  bullir  las  encrespadas  olas, 
vuestro  enojo  resuena 
en  el  fondo  del  pecho  dolorido, 
y  con  bárbaro  acento  me  condena;. 
y  por  desprecio  tal  enardecido, 
en  hórrido  clamor  mis  ansias  vierto. 
y  se  pierde  mi  voz  como  el  rugido 
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del  salvaje  león  que  corre  herido  -> 
por  la  abrasada  arena  del  desierto. 

Leonor.  ¡Tremenda  expiación! 

Duque.  '  Gracias,  señora; 

os  apiadáis  de  mí,  mas  no  en  mi  daño 
esgrimáis  esta  vez  el  dardo  agudo 
de  Ja  estéril  piedad,  mi  labio  mudo 
nunca  buscó  su  bien,  nunca  mi  anhelo 
se  verá  deslumhrado  por  sus  galas, 
que  solo  puede  remontarse  al  cielo 
de  vuestro  amor  en  las  radiantes  alas. 
Pensadlo,  pues;  y  si  el  profundo  arcano 
de  mi  futura  suerte 
sondear  pretendéis,  sin  odio  insano," 
ved  que  mi  salvación  en  vos  destella... 
Sola  quedad,  y  tornaré  por  ella.  (Váse.) 

ESCENA  V. 

LEONOR. 

["'  ,Oh,  qué  es  esto.  Dios  mió?  Por  qué  airado 

me  agobia  tu  poder  y  en  saña  fiera 
exiges  que  á  sus  pies  deje  humillado 
el  dulce  sueño  de  mi  edad  primera?... 
Jamás,  jamás;  en  ira  vengadora 
arde  el  bolean  de  mi  aparente  calma 
y  ante  la  imagen  que  mi  pecho  adora 
tiende  su  vuelo  la  pasión  del  alma! 
Mas  qué  digo?  Ay  de  mí!  Por  qué  ahora  alien- 
rebelde  el  corazón  con  ansia  loca?...         [ta 
Sé  que  mi  amor  á  la  virtud  afrenta 
¡\  le  dejo  subir  hasta  mi  boca!... 
Y  es  que  no  puedo  mas,  que  en  vano  acalla 
mi  corazón  los  gritos  de  su  anhelo, 
que  al  fin  el  corazón  vencido  estalla 
y  un  torrente  de  amor  busca  consuelo! 
Señor,  señor,  piedad,  mi  acento  escucha, 
y  pues  contemplas  que  á  mi  amor  arguyo, 
dame  para  triunfar  en  esta  lucha 
un  corazón  tan  grande  como  el  tuyo. 

(Un  momento  antes  de  acabarse  e&ta  escena   apare* 
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cen  Guillen  y  Sancho  por  la  puerta  de  U  izquierda, 
la  cual  será  cerrad»,  y  abierta  por  Guillen.) 

i 

ESCENA  VI. 

LEONOR,  SANCHO,  GUILLEN.         U 

Guillen.  Vedla  allí,  Sancho,  mi  palabra  cumplo.  . 

Samcho.  Gracias,  gracias,  Guillen. 

Guillen.  (Ap.  en  *i  fondo.)  Duque  de  Arévalo, 

ya  es  vano  tú  perdón,  él  te  deshonra, 
un  paso  mas  y  de  los  dos  me  vengo. 

(Vásc  por  la  puerta  del  centro.) 

ESCENA  VII. 

LEONOR,  SANCHO 

Sancho.   (Oh,  vamos!)  Leonor... 

Leonor.  ¿Quién  va?  ¡Dios  santo! 

Qué  miro? 

Sancho.  Leonor! 

Leonor.  Sancho!  No  sueño, 

Sancho,  eres  tú. 

Sancho.  Yo  soy,  yo  soy,  bien  mió, 

yo  que  te  abrazo  al  fin  y  no  lo  creo. 

Leonor.  Oh!  Qué  grata  alegría!...  Y  tantas  veces 

al  ver  tu  ausencia  te  lloré  por  muerto!...    .' 

Sancho.  Bien  dices,  que  en  el  lúgubre  sepulcro 
de  mi  estrecha  prisión,  viví  muriendo. 
¡Ah!  si  supieras  lo  que  allí  he  sufrido!... 
¿Mas  por  qué  recordarlo,  cuando  encuentro  . 
el  ángel  de  mi  amor,  el  fiel  tesoro, 
única  gloria  que  en  el  mundo  quiero? 

Leonor.  Av!  Sancho...  Sancho... 

Sancho.  ¿Lloras,  dulce  prenda? 

¡Lloras!  por  qué?  Guando  el  destino  inquieto 
sucumbió  á  la  piedad,  no  en  triste  llanto 
quieras  bañar  su  bienhechor  esfuerzo. 
No  mas  desolación!  Ya  nunca,  nunca 
me  apartaré  de  tí.  ¡Ni  el  orbe  entero 
te  podria  arrancar  de  entre  mis  brazos!... 
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Leonor.  Sancho!...  Aparta... 

Sancho.  Qué  dices?  qué  respeto 

de  mi  lado  te  aleja? 

Leonor.  No  has  sabido?... 

Sancho.   Nada!  Jamás  mi  infame  carcelero 

contestó  á  mis  preguntas;  hoy  tan  solo 
habló  para  salvarme...  ¿Mas  qué  es  esto? 

(La  cog-e  ana  mano.) 

¡Tiemblas?  ..  ¿acaso?...  No,  no  lo  pronuncies. 
Leonor.  (Me  aterra  su  dolor!) 
Sancho.  ¿Tus  juramentos 

olvidaste  tal  vez? 
Leonor.  No...  cesa...  cesa, 

ten  compasión... 
Sancho.  ¡Compadecerte?  ¿Luego 

es  verdad  que  al  olvido  me  lanzaste? 

Habla,  defiéndete...  Di  que  no  es  ciertp, 

que  estoy  loco...  que  no  he  sufrido* en  vano 

por  merecer  tu  amor,  que  el  hado  adverso 

no  me  hizo  abandonar  hasta  mi  padre 

para  encontrar  tu  olvido  como  premio. 
Leonor.  Ingrato,  ingrato.  Dime,  cómo  piensas 

que  te  pudo  olvidar,  quien  tu  recuerdo 
.  en  el  alma  grabó?  quien  te  ha  llorado 

un  dia  y  otro,  quien  su  amor  eterno 

te  juró  tantas  veces...  quien  impia 

se  atreve  á  amarte  aun!... 
Sancho.  ¡Ah!... 

Leonor.  No,  no  miento,  ' 

ya* es  un  crimen  mi  amor,  olvida,  olvida 

mi  torpe  insensatez! 
Suncho.  Qué  infiel  misterio 

envuelven  tus  palabras?  No  vaciles, 

muéstrame  la  verdad.  Rasga  mi  seno, 

rásgalo  de  una  vez." 
Leonor.  ¿Lo  quieres?  Sea. 

¡Estoy  casada! 
Sancho.  ■  ¡Maldición! 

Leonor.  ^  El  cielo 

me  ob\igó  á  ser  esposa  de  don  Álvare. 
Sancho.   Blasfenjia  vil!  Tu  corazón  perverso 

que  de  spreció  mi  afán,  que  traidor... 
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Leonor.  Calla.  ¡ 

No  aumentes  mis  horribles  sufrimientos 
con  tal  acusación.  Si  tú  supieras 
que  fué  la  vida  de  mi  padre  el  precio 
que  avaloró  mi  mano,  confundido 
sufrieras  mas  y  me  acusaras  menos. 
Sancho.  Conque  ni  aun  el  alivio  de  la  queja 
♦  le  es  dado  á  mi  aflicción?  Conque  al  fin  pier- 

mi  esperanza,  mi  amor,  mis  ilusiones,     [do 
]  aquel  mágico  edén  que  mi  desvelo 

j  llegó  á  forjar  y  contempló  extasiadó 

j  cual  fiel  trasunto  del  placer  supremo?  ' 

]  [Conque  sois  de  otro?.,.  Maldición  mil  vece?  .  ¡ 

!  sobre  el  infausto  dia  en  que  se  abrieron  ¡ 

mis  ojos  á  la  luz!  ¿Por  qué  el  espíritu 
■  lanzaron  en  la  cárcel  de  mi  cuerpo 

si  el  ser  no  pretendió?  Por  qué  si  aun  vivo 
se  goza  ya  en  mis  penas  el  infierno? 
¿Os  espantáis  tal  vez?  Y  si  es  mi  vida 
,  ludibrio  del  dolor;  si  el  duro  cetro 

de  implacable  poder  rige  mis  actos 
y  ante  el  ara  del  mal*  dobla  mi  cuello, 
¿cómo  queréis  que  el  alma  destrozada 
no  arroje  al  mundo  su  letal  veneno?... 
i  Sí  que  lo  arrojará!  Venganza  pide 
mi  insondable  delirio,  y  ya  en  mi  pecho 
el  solo  amor  de  la  venganza  alienta. 
Leonor.  Qué  dices,  infeliz? 
Sancho.  Que  si  otro  dueño 

os  deparó  el  destino,  de  sus  brazo? 
arrancaros  sabré. 
Leonor.  Qué  insano  exceso 

guia  tu  lengua?  Desde  cuándo  el  crimen 
-    entró  en  tus  planes?  Infamante  sello 
guardas  á  la  mujer  que  fué  algún  dia 
de  tu  amor  celestial  sagrado  objeto? 
No,  Sancho,  no:  nuestros  deberes  marca 
la  voz  altiva  del  honor  austero 
y  es  fuerza  obedecer. 
Sancho.  Y  para  oiros 

tan  despiadada  intimación  he  vuelto? 
Leonor.  ¿Me  amas  aun? 


» 

Sancho.  ¿Y  lo  dudáis?... 

Leonor.  Pues  vete 

y  no  vuelvas  jamás. 
Sancho.  Qué  estás  diciendo?  « 

que  he  de  olvidar  mi  llanto,  mi  amargura, 

mi  desesperación,  mi  amor  inmenso?... 

¡Nunca!  mi  corazón  no  puede  tanto; 

dejarte  es  perdonarle.' 
Leonor.  Y  tu  odio  ciego 

jmede  mas  que  mi  amor?  ' 
'  '  Sancho.  *  No  parto  solo, 

me  resigno  á  morir  mas  no  á  perderos. 
Leonor.  Quieres  matarme?...  Vete...  De  rodillas 

te  lo  suplico. 

(Al  deeir  Leonor  «quieres  matarme»  aparece  el ( Du- 
que en  la  puerta  del  ceniro,  y  avanzando  mesurada- 
mente se  colocará  entre  Sancho  y  Leonor.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  el  DUQUE. 

Duque,    (á  Leonor.)      Alzad. 

(Pausa:  á  Sancho.)        Con  torpe  anhelo 

quisistes  burlarme  aquí, 
pero  es  mia,  pese  á  tí, 
al  mundo,  y  al  mismo  cielo; 
villano,  tu  airada  suerte 
te  ha  vencido  en  cruda  guerra. . . 
Sancho.  Basta!  Ya  sé  y  no  me  aterra 
que  es  mi  destino  la  muerte. 
Ni  de  ella  pretendo  huir, 
ni  pr5r  ella  he  de  afrentarme, 
que  no  anheláis  vos  tanto  matarme 
tanto  como  yo  morir. 
"*  -Leonor.  Cielos. 

Duque.  Con  necia  templanza 

juzgaste  mi  saña  loca, 
que  toda  tu  sangre  es  poca 
para  saciar  mi  venganza, 
que  para  el  furor  interno 
.    que  engendró  tu  liviandad, 
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es  corta  la  eternidad 

y  un  paraíso  el  infierno. 
Sancho.  Pronto:  que  el  hierro  dejstruya 

mi  existencia,  no  tardéis. 

—Mas  si  mi  sangre  vertéis, 

vertedla  en  presencia  suya. — 

Asi  el  odio  vengador 

que  la  inspire  en  vuestro  mal 

servirá  de  pedestal 

á  la  imagen  de  mi  amor. 
Duque.    Y  aun  te  atreves? 
Leonor.  ¿Con  tal  mengua 

excitas  su  empeño  airado!,.. 

Oh!  quién  guia?  desgraciado, 

tu  corazón  y  tu  lengua. 
Duque.    Señora!... 
Leonor.  Juzgad  con  calma; 

no  ultrajo  vuestra  honra  herida, 

¡mas  si  le  arrancáis  la  vida 

me  vais  á  arrancar  el  alma! 
Sancho.   Leonor... 
Duque.  Buscáis  que  fiera 

ceda  mi  venganza  aquí 

defendiéndole? 
Leonor.  Ay  de  mí! 

Si  no  es  preciso  que  muera! 
Duque.    Morirá'. 
Leonor.  Qué  estáis  diciendo? 

¡Que  mi  voz  su  mal  provoca!... 

¡No!  perdonadme.  ¡Estoy  loca! 

DUQUE.      Guillen...  (Entra  Guillen  y  soldados.) 

ESCENA  ÚLTIMA.  % 

DICHOS,  GUILLEN,   ACOMPAÑAMIENTO. 

Sancho.  Todo  lo  comprendo. 

LEONOR.    (Viendo  entrar  á  Guillen,   el  que  se  aproxima  á  ana 
seña  del  Duqne.) 

¡Dios  me  valga!  ( 

Sancho.  Habla  eñ  *u  abono 

de  hatería  visto  el  placer. 


\v. 
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GUILLEN.  SancllO...  (Temeroso  y  acercándose  á  él.) 

Sancho.  Deja  de  temer. 

Me  has  vendido.— Te  perdono. 

Vamos. 
Leonor.  Ñor  ved  que  se  lleva 

mi  vida. 
Duque.  Ved  que  ese  ruego 

es  aire  qué  aviva  el  fuego 

que  en  mi  deshonra  se  ceba. 
Sancho.  Dejad,  señora,  dejad, 

no  veis  que  por  tal  camino 

tornándose  en  asesino 

hace  mi  felicidad? 

que  en  el  delirio  profundo 

que  aspiró  en  vuestro  desden, 

va  á  darme  el  único  bien 

que  puedo  hallar  en  el  mundo? 
Duque.    Salid. 
Leonor.  Insistís  los  dos?... 

¡Tenéis  el  alma  de  acero! 
Sancho.  Tuyo  viví,  tuyo  muero. 

Adiós. 
Leonor.  ¡Ah! 

Duque.  Salid. 

Sancho.  Adiós, 

(Al  decir  Sancho  el  primer  adiós,  da  Leonor  el  grito, 
mareado  y  se  desmaya-  Sancho  lo  ve  y  se  va  A  pre- 
cipitar á  ella;  pero  el  Dbqne  con  nn  rápido  movi- 
miento la  sostiene,  y  observando  la  acción  de  Sanche 
le  dice  el  segando  «salid»  Saneho  retrocede,  vacila 
y  dice  el  segando  «adiós»  casi  llorando,  y  al  mismo 
.  <-  tieropt)  parte  precipitadamente.  Cae  el  telón.) 


FIN    DEL    ACTO    TERCERO,  i 
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ACTO  CUARTO. 
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La  escena  es  en  las  cercanías  del  castillo  de  Benavente: 
en  el  fondo,  á  la  izquierda,  una  ermita  de  estilo  gó- 
tico; de  su  fachada  principal  arrancará  un  pórtico 
cubierto  y  cerrado  por  los  costados  que  formará  tres 
arcos  ojivos,  los  cuales  dejarán  ver  la  puerta  por  la 
cual  se  divisará  luz.  Delante  de  la  ermita  habrá  una 
cruz  de  piedra  basada  sobre  tres  escalones  y  de  igual 
ó  mayor  altura  que  $1  pórtico:  el  telón  del  fondo,  que 
se  situará  lo  mas  lejos  posible,  figurará  á  la  derecha 
el  castillo  sobre  un  monte,  al  cual  se  subirá  por  sen- 
das practicables  medio  ocultas  por  la  ermita,  y  entre 
las  cuales  se  divisarán  algunas  tiendas  de  campaña. 
Á  la  derecha,  en  tercer  término,  y  casi  oculta  á  la 
vista  del  espectador,  estará  la  tienda  del  Duque:  de- 
lante de  ella  habrá  un  lanzon  clavado  en  tierra,  en 
cuyo  mástil  estará  su  escudo  y  algunas  otras  armas. 
Es  mas  de  media  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 


DIQUE   y    GUILLEN. 

Dique.    No,  Guillen:  aunque  vigile 
y  el  campamento  recorra, 
ni  las  sospechas  me  impelen 
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ni  los  temores  me  agobian; 
pero  en  iras  arde  el  Conde, 
su  gente  es  mucha  y  briosa, 
y  lo  que  á  la  luz  no  intenta, 
puede  intentarlo  en  las  sombras. 
Guillen.  Si  no  hubierais  desoído 
mis  frases  respetuosas 
en  tan  desigual  contienda 
no  peligrarais  ahora. 
\  Que  don  Rodrigo  afrentado 

querría  vengar  su  honra, 
y  humillaros  con  las  armas 
y  quitaros  vuestra  esposa, 
•nunca  olvidarla  debisteis... 
Duque.    Y  rocordarlo  me  enoja. 

Á  ruin  mal,  sabio  remedio. 
Guillen.  Señor... 

Duque.  Cuida  si  las  rondas 

están  alertas,  y  no  olvides 
que  al  despuntar  de  la  aurora 
quiero  enviar  otro  heraldo 
al  Conde. 
Guillen.  Esperanza  loca. 

Duque.    Lo  sé,  pero  es  mi  deber; 
|  »  no  qniero  que  una  vez  y  otra 

me  acusen  de  que  he  buscade 
1  en  la  muerte  la  victoria; 

por  eso  al  campo  salí 
y  en  conferencia  amistosa 
le  obligué  con  mi  respeto, 
le  argüí  con  la  discordia; 
mas  siempre  mostró  el  anciano 
alma  enérgica,  y  faz  torva, 
que  le  incita  la  venganza 
con  su  voz  engañadora. 
Guillen.  No  desesperéis,  mañana, 
*  si  altanero  nos  provoca, 

replegándonos  al  fuerte 
razón  y  fuerza  nos  sobra. 

(Vánse  por  la  derecha  primer  término. 


i 
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ESCENA  II. 


LEONOR  «parece  en  lo  altp  de  la  senda  del   monle  y   dice   ba- 

jacdo  los  primeros  versos. 


l 


Ya  estoy  libre:  la  noche  silenciosa 
con  sus  negros  crespones  me  rodea; 
por  este  lado  el  campamento,  el  bosque, 
y  allí  la  ermita  con  su  cruz  de  piedra. 
Llegó  por  fin  el  anhelado  instaote 
de  ver  su  rostro  por  la  vez  postrara, 
de  derramar  sobre  su  tronco  yerto 
el  hervido  torrente  de  mis  penas. 
Allí  está,  sí,  allí  está,  del  triste  anciano 
aun  creo  oír  la  exclamación  funesta, 
aun  me  parece  que  su  acento  lúgubre 
diciéndome—  «allí  está» — doquier  resuena. 
¿Mas  por  qué  aguardo  aun?  Valor!  Quién  sabe 
si  vencerá  á  la  muerte  la  grandeza 
de  este  amor,  que  es  la  vida  de  mi  alma 
y  que  á  los  cielos  subirá  con  ella? 
Quién  sabe!  Sí;  tal  vez...  ¿Pero  qué  es  esto? 
Qué  es  esto,  corazón?  Vacilas?  Tiemblas? 
No,  no,  valor!  Es  Sancho  quien  te  llama, 
es  su  vida,  es  su  bien;  voy,  voy,  no  temas. 

(Entra  en  la  ermita,  está  breves  momentos  dentro  de 
ella  y  sale  precipitadamente.) 

Ah!  Sus  labios  helados,  un  cadáver, 
un  cadáver  no  mas;  en  vano  reina 
la  esperanza  en  mi  pecho,  la  esperanza 
que  es  el  sarcasmo  de  la  humana  esencia! 
Cruel  desengaño!  Realidad  horrible, 
solo  Dios,  solo  Dios  rasga  las  nieblas 
do  reposa  la  muerte  que  iracunda 
devorará  la  humanidad  entera! 
Pero  si  este  volcan  arde  en  mi  pecho, 
por  qué  oo  surge  de  su  lumbre  intensa 
la  llama  de  una  vida  que  le  sobra 
y  que  hace  falta  á  quien  su  amor  sustenta! 
Oh!  Si  esto  fuese  un  sueño!  Mas  qué  miro? 
qué  sombríos  fantasmas  voltigean 
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en  torno  de  mi  sien,  y  con  su  aliento 
mi  rostro  baten  y  mi  frente  queman! 
El  amor,  el  deber,  el  odio,  el  crimen , 
'  se  precipitan,  y  con  ansia  horrenda 
el  corazón  que  estremecido  late 
en  mil  pedazos  arrancar  quisieran. 
¡Y  la  venganza  allí!  Con  faz  irónica 
los  llama  y  los  agrupa,  y  los  condensa, 
y  me  arrastra  lanzando  de  su  pecho 
ronco  estertor  de  carcajada  histérica! 
i  Pasad!  Pasad!...  Con  ímpetu  salvaje 
estremecen  mi  ser,  cárdeno  vuela 
el  monstruo  del  dolor,  y  entre  sus  garras 
mi  fé,  mi  vida  y  mi  razón  se  lleva!... 
¡Venganza,  sí!  sobre  su  frente  indómita 
la  expiación  tronando  centellea,  • 

el  cielo  pone  en  mi  poder  el  rayo... 
;No  soy  yo,  sino  el  cielo  quien  se  venga! 

(Sale  el  Duque  por  U  derecha.) 

ESCENA  III. 

LEONOR  el  DUQUE. 

Duque.    (Qué  incesante  rumor!)  Quién  vá? 

Leonor.  ¡Dk>s  santo! 

él  es 

Duque.  Señora. 

Leonor.  Él  es! 

Duque.  ¿Qué  mano  artera 

el  castillo  os  abrió?  Quién  de  tal  suerte 
os  condujo  hasta  mí? 

Leonor.  La  Providencia: 

Duque.    Pronto!  Quién  fué  el  traidor? 

Leonor.  Vuestro  destino. 

Duque.    Decid  el  nombre  del  que  asi  me  entrega. 

Leonor.  Su  nombre  preguntáis?  Torpe  locura! 
No  presumís  que  con  su  ley  eterna 
la  sombra  del  dolor  baja  á  humillaros 
en  el  misterio  de  la  noche  envuelta? 

Duque.    Estáis  demente? 

Leonor.  ¿Y  bien!  ¿Nunca  en  el  fondo 
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de  vuestro  pecho,  con  viril  fiereza 

sentisteis  una  voz  acusadora 

que  amargara  su  afán?  Desde  la  tienda 

que  por  infame  lid  habéis  alzado, 

no  sentisteis  vagar  dolientes  quejas 

acompañadas  del  agudo  grito 

que  lanza  el  buitre  al  divisar  su  presa? 

Ahora  mismo,  al  oír  estas  palabras, 

que  aquí  se  clavan  como  a¿uda  flecha, 

no  sentis  que  los  ímpetus  del  miedo 

fijan  en  esa  cruz  la  vista  hambrienta? 

Duque/  En  esa  cruz? 

Leonor.  Llegad. 

Duque.  Llegad  conmigo. 

Leonor.  ¡Á  la  ermita!  No,  no,  sus  labios  hielan, 
por  una  roja  línea  se  divide 
su  cuerpo  frió  ya  de  su  cabeza... 
¡ha  muerto!  ha  muerto! 

Duque.  ¿Quién?  ¡Dios  poderoso, 

su  cadáver  aquí  y  al  lado  de  ella?... 

(Al   decir  «quien))  el    Duque  se  asoma  á  la    puerta 
de  la  ermita  ) 

Basta,  basta,  mi  honor,  mi  fé,  mis  celos, 
ya  no  consienten  tan  liviana  mengua; 
si  mas  allá  del  sueño  de  la  tumba 
su  amor  me  roba  y  mi  delirio  afrenta 
bajen  los  dos  á  compartir  las  sombras 
del  negro  abismo  en  que  Luzbel  bravea! 

(Desnuda  el  puñal  y  se  dirige  á  Leonor  hasta  coger- 
la de  un  brazo.) 

Leonor.   ¡Ah!  No,  soltad,  soltad,  una  palabra, 

una  y  matadme:  moriré  contenta! 
Duque.     ¡Oh,  qué  iba  á  hacer! 

(Deja  caer  el  puñal.) 

Leonor.  ¿Dudáis?... 

Duque.  Señora! 

Leonor.  Oídme. 

Al  mismo  tiempo  que  á  la  lid  funesta 
partíais  hoy,  al  desplegar  la  aurora 
su  manto  de  oro  derramando  perlas, 
cabe  la  ojiva  de  mi  oculta  estancia 
'   tañaba  en  llanto  mis  amantes  quejas; 
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á  poco  brilló  el  sol,  su  primer  rayo 
besó  mi  faz,  y  disipó  la  niebla, 
y  alumbró  un  espectáculo  terrible 
al  pié  de  la  sombría  fortaleza. 
Dos  pecheros  llevaban  en  sus  hombros 
un  sangriento  cadáver,  y  á  las  puertas 
de  la  torre  feudal,  un  triste  anciano 
>    os  llamaba  con  voces  lastimeras. 
Movida  por  su  afán  mandé  que  entrara; 
llegó  hasta  mí,  le  pregunté  quién  era 
y  contestó:— -«Don  Ñuño  de  Acevedo, 
que  al  fin  airado  vengará  su  afrenta!» 

Duque.    Oh!  Qué  habéis  dicho? 

Leonor.  Tiemblas?  Es  posible! 

¿Eres  tú  el  que  con  bárbara  inclemencia 
gozó  de  una  mujer  en  la  deshonra 
hollando  el  fruto  de  su  ruin  flaqueza? 

Duque.    No  sigas...  no...  ¡Mi  hijo!...  Di  tan  solo 
si  vive  aun. 

Leonor.  ¿Que  peguntarlo  puedas 

sin  que  al  latir  tu  corazón  anegue 
en  ancho  mar  de  sangre  sus  arterias! 

Duque.  Ha  muerto?  Por  piedad,  di,  no  te  goces 
en  mi  intenso  dolor!  Habla!  Te  niegas? 
Di  el  nombre  de  mi  hijo?... 

Leonor.  ¡Sancho  Sánchez! 

Duque.    ¡Aydemí! 

Leo  ^r.  Tuya  soy;  ya  mi  postrera 

esperanza  cumplí,  cobra  el  acero 
que  en  sañudo  furor  blandió  tu  diestra, 
rasga  mi  corazón,  y  de  tu  hijo 
la  imagen  fiel  contemplarás  impresa. 

Duque.    Y  yo,  yo  le  mate!  Yo  en  su  martirio  - 
sacié  mis  iras?  ¿Pero  qué  demencia 
trastorna  mi  cerebro!  No,  imposible, 
hijo  mió  no  es,  mintió  tu  lengua. 

Leonor.  Lo  dudas? 

Duque.  Sí:  lo  dudo. 

Leonor.  Pon  la  mano 

sobre  tu  pecho,  ¿Escuchas?  Tu  conciencia 
nada  te  dice,.. 

Duque,  Cielos!  Parricida! 


i 


—  61  — 

Leonor.  Sí,  parricida.  v 

Duque.  ¡Por  piedad,  enfrena  i 

tu  indignación  y  mis  dolientes  ayes 

antes  que  enojo  compasión  te  deban!       i 
Leonor.  No  lo  esperes  jamás!  Siempre  en  mi  pecho 

el  puro  amor  de  la  virtud,alienta, 

mas  hoy  ante  su  mal  yace  postrada 

y  á  tu  impio  furor  pedazos  hecha; 

y  en  vano,  en  vano  clamarás;  tu  crimen 
•   será  tu  expiación  horrible  y  lenta... 

¡La  justicia  de  Dios  rige  inmutable, 

porque  es  confirmación  de  su  existencia! 

(El  Duque  va  retrocediendo  eomo  sobrecogido  de   un 
vértigo  huta  caer  nobre  las  gradas  de  la  cruz.) 

Ya  estoy  vengada,  sí,  pero  qué  escucho? 
Acompañamiento.  (Derecha . ) 

Al  arma!... 
Leonor.  ¿Qué  rumor!  Si  huir  pudiera! 

¡Los  guerreros  del  Duque!  Y  á  mi  padre 

tal  vez!...  no,  no,  Dios  mió,  dadme  fuerzas. 

(Váse  por  la  izquierda  tercer  término.) 

ESCENA  IV. 

DUQUE,   GUILLEN,  ACOMPAÑAMIENTO.  * 

Acompañamiento,  (saliendo.) 

Al  arma? 
G  uillen.  Señor . . .  ¿Qué  veo? 

le  han  muerto?  No:  está  dormido. 

Duque... 
Duque.  Aparta. 

Guillen.  Han  sorprendido 

el  campo. 
Duque.  '  No,  no  lo  creo, 

mientes,  mientes!...  Es  en  vano 

que  me  arguyas  con  tu  ardid. 
Guillen.  Señor,  que  arrecia  la  lid; 

no  tardéis... 

(El  Duque  se  ha  levantado  en  brazos  de     Guillen  y 
partee  recobrar  el  conocimiento  al  oír  so  vos.) 

Duque.  Dios  soberano! 
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tu  aquí,  miserable? 
Guilles.  Yo, 

señor... 
Duque  .  Á  tí  me  dirijo. . , 

era  mi  hijo,  mi  bijo, 

y  por  vengarte  murió. 
Guillen.  Qué  decis? 
Duque.  Rayo  del  cielo! 

tienes  tal  crimen  en  poco?... 
Guillen.  Señor... 
Duque  Piensas  que  estoy  loco, 

já,  já...  Te  espanta  mi  duelo?... 

Pues  tu  sangre  va  á  apagar 

el  volcan  que  siento  hervir... 

— Justo  es  que  aprenda  á  morir 

quien  me  ha  enseñado  á  matar!— 

Prendedle. 

(Le  prenden  y  salen  por  (a  derecha.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  menos  GUILLEN. 


Duque.  Tan  ruin  caudillo 

era  á  vuestro  honor  insulto! 

Mas* que  ruido?...  qué  tumulto? 

La  campana  del  castillo 

toca  al  arma?... 
Acompañamiento.  (Del  Conde.) 

Por  aquí,  (Dentro.) 

victoria! 
Duque.  Qué  voz  osada?... 

(Se  dirige  á  la  izquierda. ) 

Vive  el  cielo!...  La  mesnada 
del  Conde. 

Acompañamiento.  (Del  Conde.) 

Victoria... 

Duque.  Ámí!... 

á  mí,  soldados,  y  en  pos 
corred  del  pendón  que  elijo... 
¡Quien  mata  á  su  propio  hijo 
no  teme  ni  al  mundo  ni  á  Dios! 


\ 
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(Al  dirigirse  el  Daqae  coa  sus  soldados  á  lo«  bastí* 
dores  de  la  Izquierda  se  precipitan  en  la  escena  e* 
Conde  y  los  sayos.) 

ESCENA  VI- 
dichos,  el  CONDE  y  sa  ACOMPAÑAMIENTO. 

Conde.     Ya  es  tarde. 

Duque.  Suerte  fatal.  (Ap.) 

Conde.    Estáis  vencido. 

Duque.  Por  quién? 

Nunca  vi  al  genio  del  bien 

vencer  al  genio  del  mal. 

Vencida  estará  la  suerte, 

mas  no  hay  tregua  á  mi  odio  eterno; 

si  aquí  nos  junta  el  infierno 

que  nos  separe  la  muerte. 
Conde.    Basta,  Duque,  ese  baldón  (Rapidez.) 

no  admite  con  fé  menguada 

quien  tiene  en  el  cinto  espada 

y  en  el  pecho  corazón. 

Acaso  en  mi  afán  incierto 

quise  esta  vez  perdonaros, 

mas  sois  tal,  que  es  bien  dejaros 

á  mas  de  vencido,  muerto. 

(Cruzan  las  espadas,  al  mismo  tiempo  sale  Leonor 
por  la  izquierda,  tercer  término,  después  de  dar  el 
primer    grito  de  «Padie.» 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,    LEONOR,     ACOMPAÑAMIENTO. 


Leonor.  Padre! 

Conde.  Mi  hija! 

Duque.  Leonor! 

Leonor.  Padre!... 

Conde.  Hija  mia! ...  (Se  abrasan . ) 

Duque.  Ella  aquí!... 

Leonor.   Ya  que  tornáis  junto  á  mí 


—  Pi- 
no provoquéis  mi  dolor. 
¿Quien  podrá  haber  que  taladre 
con  vil  intento  mi  paz?... 
[Duque,  seriáis  capaz 
de  dar  la  muerte  á  mi  padre7 
No  tal,  nevada  corona 
ciñe  que  al  respeto  obliga... 
cuando  vence  el  bien... 

Conde.  Castiga. 

Leonor.  Mas  para  vencer,  perdona. 

(EiUt    fílmbru    producen    en  el  Duque  gnu  > 

Conde,     Leonor!... 
Leonor.  Lo  quiere  el  cielo! 

Conde.     Mas  cómo  abrigas  tal  fe? 
Leonor.  Sé  que  está  vencido  y  sé 

que  necesita  consuelo. 
DuotE.     ¡Olí!  Tal  vez. 
Leonor.  Por  fiero  alud  (ai  o«no«.) 

arrastrada  vuestra  he  sido... 

(Mimmiir.ni  del  Duque  ) 

Todo  muere  en  el  olvido, 

todo,  menos  la  virtud.— 

Acaso  algún  dia  enrienda 

vuestro  pecho  con  su  llama... 

en  tanto,  ved  que  disfama 

vuestro  honor  e*  •■  contienda, 

—Deudos  mios  son  los  dos.— 

Mas  no  olvides  si  me  aflijo,  (ai  Duque.} 

que  al  llorar  por  vuestro  hijo 

estoy  orando  por  vos. 


\ 


\ 


\ 
S. 


Habiendo  sido  este  drama  presentado  á  la  em  i- 
nente  actriz  Sta.  Civili,  después  de  las  peripecias 
"por  que  han  corrido  tantas  otras  obras,  originales 
como  esta  de  autores  desconocidos  en  el  terreno 
del  teatro,  el  desenlace  de  su  trama  variaba  un 
tanto,  dejando  mas  en  segundo  término  el  papel 
que  debia  desempeñar  la  distinguida  actriz.  Con 
este  motivo  el  autor,  admirador  incansable  del 
gran  talento  de  dicha  señora,  creyó  oportuno 
hacer  algunas  modificaciones:  mas  considerando 
que  acaso  el  antiguo  final  de  la  obra  podia  con- 
venir á  mas  de  alguna  compañía  de  provincia 
que  no  pudiese  disponer  de  una  actriz  que  qui- 
siera desempeñar  las  difíciles  escenas  del  acto 
cuarto,  hemos  creido  conveniente  insertar  el 
acto  primitivo  á  continuación  déla  obra,  impre- 
sa tal  cual  se  ha  ejecutado  en  el  coliseo  de  Va- 
riedades. 


IOS  DOS  AMIGOS  ¥  EL  DOTE. 

EN  ÜN  ACTO,  Y  EN  VERSO, 
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Esta  «anadia  aa  propiedad  da  don  Dámaso  Aparicio  quito 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  tía  sa  permito  la  reimprima, 
▼trie  el  titulo,  6  represente  en  algún  teatro  del  reino  é  ea  al- 
fana otra  sociedad,  tea  cnal  fuere  su  denominación,  con  ar- 
reglo á  la  prevenido  el  las  Reales  órdenes  de  5  de  Mayo 
de  4847,  8  de  Abril  de  4839  y  4  de  Mario  de  4844,  re- 
sativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se   considerarán   como   reimpresos  furtivamente  todos   les 
ejemplares  que  ao  lleven  la  rúbrica  que  al  pie  te  estampa. 


DOÑA  CONCEPCIÓN,  viuda.,  doña.  Joaquina  baus. 
CONCHITA,   su  Aijo,.*.,..— «••,  dora  joaquiha  sam  animo* 
JUANITO  CARRANZA..........  don  manübl  catalina 

PERIQUITO  PONCE...... .......  son  maküil  osorio 


«■» — 


JLa  escena  en  Madrid9,  casa  di  Doña  Concepción, 


saee 


■p 
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El  teatro  representa  ana  sala  de  la  ¿poca  actual  adornada  eon  tojo  j 
iota  gusto-  Dos  puerta»;  una  en  el  fondo,  grande  y  e¿ae  eerreepoa.le  4  aot 
antesala;  la  otra  á  la  isquierda  del  actor. 


ESCENA    I. 


PONGB. 


PONCB.  CARRANZA. 

Este  aparece  sentado.  Ponce  llega  por  el  foro  y  dirige 
hada  fuera  sus  primeras  palabras.  Los  dos  visten 
con  esmero. 

Nadal  que  no  se  molesten, 
que  es  Ponce,  y  que  yo  no  guardo 
etiquetas;  sobre  todo, 
que  no  hay  prisa.  Y  entre  tanto      (6a- 

jandoi) 
reflexionaré  un  poquito 
lo  que  puede  hacerme  al  caso.  (Vien- 
do á  Carranza*) 
Pero  Garranzal 

Adiós  Ponce) 
Tan  de  mañana!  es  estrafio. 
Las  once  apenas,  y  bien? 
Nada,  y  gracias  á  que  te  hallo. 
Que  me  hallas!  eso  es  decir. .. 
Que  fui  á  tu  casa  hace  rato; 


Carranza. 

Ponce. 

Carranza. 

Ponce. 

Carranza. 

Ponce. 


Carranza. 
Pokcb. 


Carranza. 
Ponce. 


Carranza. 

Poso. 
Carranza. 


Poncs. 
Carranza 
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no  estabas,  partí  en  tu  busca, 
y  de  Zeca  en  Meca  andando, 
cuando  ceso  en  mis  pesquisas 
de  hallarte  desesperado, 
te  me  encuentro.,  oh!  Providencia! 
aquí!  es  decir  en  el  campo 
mismo  donde  tus  ausilios 
me  han  de  ser  muy  necesarios. 
Aqui? 

Aqui  mismo  Carranza, 
aqui,  y  hoy  mismo,  he  pensado 
acometer  una  empresa 
que  importa  mucho. 

Si? 

Tanto, 
que  para  emprenderla  tengo 
según  consta  por  mis  datos 
medio  millón  de  motivos 
que  son  para  bien  y  daño 
veinticinco  mil  razones 
y  quinientos  mil  obstáculos. 
Lléveme  el  diablo  si  entiendo 
Ponce  lo  que  estás  hablando! 
Para  qué  me  necesitas? 
Si  es  que  tenemos  espacio 
Lo  diré* 

Pues  no  ha  de  haberle 
si  tanto  hemos  madrugado 
que  doña  Concha  y  su  niña 
se  estarán  ataviando 
para  hacernos  el  cumplido. 
Pues  vé  oyendo 

Cuenta  y  vamos. 
Pero  escucha  con  paciencia, 
que  para  asuntos  tan  arduos 
preciso  es  tomar  las  cosas 
de  algo  atrás. 


Carranza. 
Ponck. 


Carranza* 

PONCE. 


Carranza. 
Poncb. 

Carranza. 

Ponol 


Puedes  tomarlo 
tan  de  atrás  como  quisieres. 
Pues  empiezo  por  el  cabo. 
Joven  soy;  estoy  soltero. 
y  aburrido  ya  de  estarlo, 
porque  es  una  vida  perra1 
para  el  que  es  un  hongo  humano. 
Desde  que  tuve  bigotes 
de  matrimonio  en  conatos 
anduve  cual  mariposa 
de  dote  en  dote  volando. 
Por  que  has  de  saber  Carranza 
que  aunque  el  matrimonio  aclamo 
no  tengo  apego  maldito 
al  que  llaman  dulce  lazo 
como  no  haya  un  dulce  dote 
que  me  ayude  á  tolerarlo. 

Atrapar  alguno  bueno 

ese  es  mi  sueño  dorado; 
pero....  que  de  calabazas 
tengo  cogidas  ¿  cargol 
Si,  he? 

Si,  chico!  en  las  postreras 
juré  no  tentar  el  vado 
hasta  no  estar  bien  seguro 
4e  poder  salir  en  salvo. 
Hoy  por  fin  me  he  decidido, 
tengo  á  uno  el  ojo  echado 
y  quiero  Carranza  ver 
si  le  atrapo  ó  no  le  atrapo. 
Es  decir;  quieres  casarte. 
Si  voy  ¿  ver  si  me  caso 
con....  veinte  y  cinco  mil  duros. 
Buen  pensamiento;  le  aplaudo. 
Pero,  dime  quien  es  ella? 
Cómo!  no  has  adivinado? 
Recuerda  Carranza  amigo 


/ 


/ 


/ 


V 


Carranza  . 


Ponce. 


Carranza. 


Ponce. 


Carranza. 
Ponce. 


Carranza. 

Ponce. 

Carranza. 

Ponce. 
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el  sitio  en  que  nos  hallamos» 

La  casa  de  una  señora 

nuestra  amiga,  entrada  en  años, 

viuda,  que  se  llama  Concha. 

Y  tiene  mas  que  un  galápago 

pero  tiene  una  Conchita 

hija  suya,  tierno  vastago 

mas  florida  que  un  pimpollo 

de  almendro  en  el  mes  de  marzo. 

Niña  que  entre  muchas  dotes 

que  harán  de  un  hombre  el  encanto, 

tiene  el  dote  masculino 

que  me  trae  desvelado; 

por  que  yó,  en  oyendo  dote, 

me  enamoro  como  un  bárbaro. 

Conque,  Conchita,  eh?  Conchita?  {con 

Ponce,  seriamente  hablando,    ironía.) 

Es  posible,  di,  es  posible 

que  en  casarte  hayas  pensado? 

Perder  tan  pronto  la  dulce 

libertad  dei  celibato? 

Déjame  de  libertades 

chico,  quiero  ser  esclavo 

de  esa  niña;  me  presenta 

tantos  atractivos. 

Tantos? 
Veinte  y  cinco  mil  de  á  duro 
por  lo  menos,  descontando 
los  personales  que  son 
mucho  aunque  no  son  metálico. 
Piénsalo  bien  Pedro  Ponce. 
Juan  Carranza  está  pensado. 
Pues  bien,  de  mí  que  exigías 
en  tal  asunto  insensato? 
Lo  que  iba  á  exigir  y  exigo 
lo  que  te  ordeno  y  te  mando 
es,  que  puesto  que  la  madre 


Carranza. 
Ponce. 

Carranza. 
Ponce. 


[Carranza  se 

Carranza. 

Ponce. 
Carranza. 
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te  tiene  por  un  oráculo, 
hoy  que  be  venido  ¿  pedirla 
del  angelito  la  mano, 
me  recomiendes  y  apoyes 
me  des  tu  ausilioy  tu  amparo, 
en  fin  chico  que  me  ayudes 
á  dar  al  dote  el  asalto. 
Yo? 

Tu,  si:  ya  de  la  niña 
tengo  decidido  el  ánimo. 
Hola  II 

Pero  sabes  que  ella 
es  de  cera  á  los  matidatos 
de  la  Mamá,  y  si  no  logro 
hacerla  entrar  por  el  aro, 
volaverunt.  Con  que  dile 
que  yo  soy  un  buen  muchacho, 
que  merezco  cualquier  cosa, 
y  si  cual  te  lo  demando 
lo  haces  Dios  te  lo  bendiga 
y  si  no....  llévete  el  diablo. 
le  quedaaun  escuchando  con  socarronería.) 
Con  que,  díme,  qué  contestas? 
Yo?  nada.  Estaba  pensando 
que  eres  un  pobre  ¡nocente. 
Yol  Por  qué? 

Para  probártelo, 
voy  á  contarte  otro  cuento 
como  el  que  tú  me  has  contado. 
También  soy  joven,  mas;  viudo: 
pero  antes  de  ser  casado 
en  punto  de  matrimonios, 
era  á  tu  opinión  contrario. 
Creía  que  á  esa  coyunda 
¿mor  el  nudo  apretando, 
aunque  siempre  el  yugo  pesa, 
seria  menos  pesado. 


tí 


Me  casé  con  una  pobre 

que  amé;  pasé  mil  trabajos. 

y  á  mas  como  la  pobreta 

es  fecunda  en  alto  grado. 

tuve  por  inri  de  gracias, 

• 

tres  chiquillos  en  dos  años. 

PONCE. 

üfll  tres! 

Carranza. 

Siguiendo  mi  cuento.... 

Poncb. 

Pero....  aguárdate. 

Carranza. 

Me  aguardo. 

Ponce. 

Tres  por  nueve....  veinte  y  siete.  (B+* 

chando  la  cuenta*) 

dos  por  doce..,,  veinticuatro. 

Chico,  no  sale  la  cuenta! 

Carranza. 

Sale;  huvo  fruto  doblado. 

Ponce. 

Entonces  es  otra  cosa 

la  fecundidad  alabo 

de  tu  muger..  .  y  la  tuya, 

pues  si  tu  no....  en  fin  al  caso. 

Carranza. 

El  caso  es  que  en  corto  tiempo 

se  me  murieron  los  cuatro. 

Ponce. 

Cómo!  otro  mas? 

Carranza. 

No,  los  tres 

y  la  madre. 

Ponce. 

Ah! 

Carranza. 

Su  descanso 

hayales  dado  el  Eterno. 

Ponce. 

Amen. 

Carranza. 

Quedé  solitario; 

soltero  como  quien  dice, 

otra  vez. 

Ponce. 

En  eso  estábamos. 

Carranza. 

Mas  como  aquel  que  se  casa 

contrae  tan  malos  hábitos. ... 

Ponce. 

Peligrosos!  se  acostumbra 

al  ay  ay  ay  que  regalol 

como  dicen  las  cotorras 

y 

Carranza. 

PONCB. 

Carranza. 


PONCE. 

Carranza. 


Poscb. 


Carranza. 


Ponce. 
Carranza. 
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Pues  como  yo  he  gozado 
délas  dulzuras  diarias.... 

Y  nocturnas! 

Que  ese  lazo 
proporciona  en  recompensa 
de  lo  que  con  el  pasamos» 
pecador  reincidente 
en  la  tentación  recaigo. 
Pero  ya  de  bagatelas 
del  amor  desengañado 
creo  en  punto  á  matrimonios 
que  un  buen  dote  es  lo  mas  sano. 
También  como  tu  digiste 
tengo  ya  uno  acechado, 
y  como  tú  voy  á  ver 
si  le  atrapo  ó  no  le  atrapo. 
Quieres  volver  á  casarte? 
Sí,  voy  á  ver  si  me  caso, 
con  la  misma  cantidad 
que  tu  hace  poco  has  nombrado. 
Escelente  pensamiento! 
Chico,  también  yo  le  aplaudo. 

Y  dime  quien  es  la  tuya? 
Cómo!  no  has  adivinado? 
recuerda  bien,  Ponce  amigo, 
el  sitio  en  que  nos  hallamos. 
Tu  también! 

Pues  que,  creías 
que  el  dote  que  has  celebrado 
de  esa  niña  cuyas  dotes 
has  encarecido  tanto, 
no  habia  de  hacer  en  mi  alma 
como  en  la  tuya  un  estrago? 
Qué,  veinticinco  mil  pesos 
no  pesan?  son  algún  grano 
de  anís?  y  con  quince  abriles? 
6  te  figuraste  acaso 


PONCff* 


Carranza. 


Po>ce. 


Carranza, 


Poncb. 


U 

que  aunque  de  barro  mi  cuerpo 
tengo  yo  el  alma  de  cántaro? 
á  tantos  mil  atractivos.... 
de  á  duro....  quién  fuera  mármol? 
crees  que  soy  insensible? 
Ponce!  que  mal  me  has  juzgadol 
Ya  lo  veo!  Ya  lo  veo! 
Pero  chico,  ese  es  un  plagio? 
eso  es  robarme  una  idea 
cuya  propiedad  reclamo. 
Aqui  no  hay  plagio  que  valga, 
el  pensamiento  es  de  entrambos. 
Y  4  quien  no  se  le  ocurriera 
si  se  hallara  en  nuestro  caso? 
Es  verdad;  medio  millón 
puede  hacer  muchos  milagro» 
y  si  ha  podido  tentarme 
á  mi, aun  mísero  empleado 
del  gobierno  que  cual  todos 
estoy  viviendo  de  atrasos, 
bien  pudo  hacerlo  contigo 
que  eres  un  pobre  abogado 
sin  pleitos:  tienes  razón: 
pero,  seriamente  hablando. 
Es  posible  que  en  casarte 
otra  vez  hayas  pensado? 
después  que  una  vez  perdida 
de  nuevo  estabas  gozando 
la  libertadde  soltero? 
Eso  si  que  no  lo  aplaudo. 
Piénsalo  bien,  Juan  Carranza. 
Pedro  Ponce  está  pensado, 
y  asi  á  lo  que  me  pedias 
Dios  nos  de  que  dar  hermano, 
que  la  caridad  empieza 
por  uno  mismo.  Digo  algo? 
Tanto  has  dicho»  que  pluguiera 


Carranza. 


PONCE- 

Carranza. 

PONCE. 

Carranza. 


Ponce. 
Carranza. 


Ponce. 


Carranza. 
Povcb. 
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que  nunca  hubieras  hablado. 
En  fin  que  hacemos? 

Qué  hacemos? 
Yo  como  tu  he  madrugado 
á  pedir  á  la  mamá 
de  la  Conchita  la  mano. 
Pues,  y  yol  que  ya  traía 
hasta  el  exordio  estudiado! 
Claro  está  que  el  uno  al  otro 
hemos  presto  de  estorbarnos. 
Pero,  hombre,  vamos  ¿  cuentas 
La  niña  te  ha  autorizado 
tácita  é  espresamente? 
Yo,  ni  me  lo  hé  procurado. 
No  me  digiste  hace  poco 
que  es  de  cera  á  los  mandatos 
de  la  mamá,  y  que  me  tiene 
esta  á  mi  por  un  oráculo? 
no  reconoces  mi  influjo? 
no  le  viniste  implorando? 
Eh!  desengáñate  chico, 
hay  un  refrán  castellano 
que  dice...  por  la  peana 
se  debe  adorar  el  santo. 
Pero  si  me  ama  la  nina... 
Con  el  amor  de  quince  años 
que  es  del  primero  que  llega; 
y  que  en  fin,  á  qué  cansarnos? 
á  la  vez  como  en  la  fuente, 
yo  he  venido  antes  y  es  claro 
que  debes  dejarme  el  puesto. 
Yo  dejarle!  no  me  marcho 
aunque  alegues  para  ello 
todo  el  derecho  romano 
Pues  yo  tampoco,    (h  tienta.) 

Corriente 
y  pues  eres  mi  contrario 


Carranza. 
Poncb. 


Carranza. 
Poncb* 


Carranza. 


Poncb. 

Carranza. 

Ponce. 

Carranza. 

Poncb. 

Carranza. 


Poncb. 
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tu  en  el  favor  de  la  madre, 
yo  en  la  niña  confiado 
emprenderemos  la  lucha 
eada  cual  con  su  ausiliario. 
Guerra  á  muerte! 

Guerra  á  muerteí 
Pero  mejor  que  amoscarnos 
no  nos  tendría  mas  cuenta 
avenirnos  y  arreglarlo 
en  paz  cual  buenos  amigos? 
También  á  la  paz  me  allano 
propon  condiciones. 

Mira.    (Carran- 
za se  levanta.) 
Tu  te  vas  y  yo  entre  tanto 
espero  aquí  á  la  Mamá 
y  en  cuanto  que  salga  entablo 
la  petición,  me  contesta 
que  sí  ó  que  nd,  pero  salgo 
al  momento  te  lo  juro, 
y  ya  quedas  sin  obstáculo. 
Eh? 

No:  mira;  mejor  es 
que  tu  te  salgas  un  rato 
y  yo  también  te  prometo 
de  procurar  no  ser  largo. 
Eh? 

No:  sal  tu;  que  te  cuesta? 
Eh!  nó:  sal  tu;  que  obstinado. 
No,  tu. 

Tu. 

Tu. 

Tururú!  1!     (md- 
ve  á  tentarse. 
Chico,  asi  nunca  acabamos. 
Oye,  otra  idea  me  ocurre! 
A  pares  ó  nones. 
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Carranza. 
Ponce. 


Carranza. 


Ponce. 
Carranza 


Bravo! 

Quien  pierda  se  va  y  el  otro 

se  queda  á  dar  el  asalto. 

Saca  una  pieza  si  tienes 

alguna  de  cinco  francos 

para  quo  dé  con  su  brillo 

mas  solemnidad  al  acto. 

Aqui  he  de  tener. 

Pues  eat 

Que  dé  el  número  del  año 

el  turno  de  tentativa 

para  alcanzar  una  mano 

que  reporta  en  matrimonio 

tan  crecido  numerario. 

Tira!    (Ponce  con  la  moneda  en  la  ma~ 
Pide!  no.) 

(En  este  momento  aparece  D.*  Concha  en  la  puerta  i» 

la  izquierda.) 
D.a  concha.  Caballeros! 

por  mi  casa  tan  temprano! 


Ponce. 


ESCENA  II. 


Dona  concha.  Pojsce  Carranza. 

Doña  Concha  baja  al  proscenio.  Ponce  y  Carranza, 
después  de  manifestar  su  sorpresa,  la  saludan  g 
continúan  el  juego  escénico  según  indica  el  diálogo. 


Carranza. 

Ponce. 

D.a  concha. 

Carranza. 

Ponce. 

Carranza. 


(Hoy!!)  Servidores  señora. 
A  los  pies  de  V.I  que  tal? 
Muy  bien;  y  ustedes? 

No  mal* 
(Chico  y  que  hacemos  ahora?) 
Y  la  niña?  (d  doña  Concha./ 


D.a  CONCHA. 

Carranza. 


D.a  CONCHA. 
PONCB. 

Carranza* 
Ponce. 
D.a  concha. 

Carranza. 
D.a  concha. 

Ponce. 


D.a  CONCHA. 

Ponce. 
Carranza. 

D.a  CONCHA. 


Ponce. 

D.a  CONCHA. 

Ponce. 

D.a  CONCHA. 

Ponce. 

(presentándole 

Carranza. 
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Bien. 

Yo  siento.... 
á  esta  hora. . .  (Sin  que  lo  vea  (á  Ponee) 
sigue.) 

Sea  lo  que  sea 
tomen  ustedesjasiento. 
Vsted  debe  dispensar...    (al  acercarse 
(Aprovecha  la  ocasión.)  para  tomar 
(Tira!)  los  asientos.) 

(Pide!!) 

Ustedes  son  (Ponce  y 
los  que  deben  perdonar.  Carranza  se 
Por  qué?  vuelven*) 

Porque  habrán  tenido 
que  esperar.        (se  sientan  lodos*) 

Eh!  no  por  Diosl 
como  estábamos  los  dos, 
nos  hemos  entretenido 
en  charlar. 

Mas  vale  así; 
de  qué? 

De  una  friolera; 
te  acuerdas  tú  de  lo  que  era? 
Yo  no  caigo... 

Yo  crei 
que  era  caso  estraordinario 
por  dos  palabras  que  he  oído. 
Eh!  dos?  y  cuales  han  sido? 
Matrimonio  y  numerario. 
(Diantre!)  y  no  recuerda  usté 
á  lo  que  aludían? 

No; 
ni  oi  mas. 

(Ah!)  (Pide!)    (d  Carranza 
la  mano  de  la  que  no  debe  haber  soltado 

(Yo?)        la  moneda,) 
(pares!!)  (Ponce  abre  la  mano  que  de- 


Carranza» 
Poncr. 
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h?ra  tener  á  su  espalda;  Carranza  la  examina  con  di* 
simulo  protegido  por  Ponce  que  deberá  estar  entre  él 
y  doña  Concha.  Después  de  ver  la  moneda.) 

(pares  son:  gané. 
Ponce.  Yo  veré...      (á  Carranza  algo  alio.) 

D.a  concha.  Qué? 

Ponce.  Si  en  la  mente 

recuerdo  su  referencia 
(Ponce  se  lleva  la  mano  á  la  frente  en  ademan  pensa* 
tívo  y  entre  tanto  examina  con  disimulo  la  moneda.) 

(pares  son:  pero  paciencia.)     (á  Car* 

ranza.) 

(No  te  vas?)  (Ponce  hace  sella  de  que  no  A 
(Como?)  (idem)  (corriente!) 

Ya  caigo:  este  defendía 

que  un  consorcio  sin  dinero 

es  cosa  de  mal  agüero 

entre  las  gentes  del  dia. 

Yo  no  defendía  tal, 

antes  fui  del  parecer 

de  que  eso  no  puede  hacer 

la  ventura  conyugal. 

Perdona  si  me  equivoco; 

pero  tenia  entendido 

que  tu  habias  defendido 

No.,  tu.  (Vete!) 

No,  tampoco. 

Yo  he  defendido  es  verdad 

que  el  dinero  afanes  calma; 

mas  que  el  amor  es  del  alma 

la  sola  felicidad. 

No  es  malo  el  dinero.,  pero 

me  parece  que  es  mejor 

dinero  para  el  amor 

que  no  amor  por  el  dinero 

pues  que,  el  matrimonio  es  chama? 

puede  el  dinero  acabar 


Carranza. 


Ponce. 


Carranza. 

Ponce. 

Carranza. 


D.a  Concha. 
Carranza. 

Poxce. 


D.*  Concha. 


Carranza. 
D.a  Concha. 


Ponce. 


Carranza. 
D.a  Concha. 


PONCB. 

D.*  Concha. 


PONCB. 

Carranza. 

y  preocupado 

D.  •  Concha» 
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y  eitonces  qué  ha  de  quedar? 
Tiene  V.  razón  Carranza. 
Soy  viudo  y  se  la  razón 
que  tengo. 

Pues  ya  se  vé! 
y  por  lo  visto  es  V. 
de  nuestra  misma  opinión? 
Si  es  un  hecho  muy  probado 
aunque  está  muy  poco  en  boga; 
y  ha  sido  mentar  la  soga 
en  la  casa  del  ahorcado 
Por  qué? 

Yo  he  sido  casada 
y  al  casarme  ya  sabia 
que  mi  esposo  no  tenia 
nada. 

No  tenia  na  (Ja! 
(Pues  como  tiene  la  hija... 
medio  millón!) 

(Asaltado  de  una  idea)  (Ahí  que  luz!!) 
Asi  es  que  llevé  una  cruz 
pesada  aunque  no  prolija. 
Creile  amante  sincero 
y  me  casé,  y  conocí, 
que  me  amaba  un  poco  ¿  mi 
pero  un  mucho  á  mi  dinero. 
(Ahí  vamos!) 

Goze  la  glorial 
conservó  mi  capital 
y  no  me  trató  tan  mal 
que  no  aprecie  su  memoria, 
al  fin  fué  de  mí  hija  el  Padre. 
(Respiro!)  santo  varón! 
(Luego  es  el  medio  millón    (distraído 
con  esta  idea;  (hablando  consigo.} 
legítima  de  su  madrel) 
Pero  yo  no  puedo,  ver 


PONCE. 


Carranza. 
D.*  Concha, 


Foncb. 


(Carranza 
Carranza. 

D.*  Concha. 
Carranza. 
b.*  Concha. 

Carranza. 


D.*  Concha. 
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á  un  ambicioso  villano 
que  calcule  de  antemao 
el  dote  de  su  muger. 
Si  el  amor  es  el  que  aboga 
no  se  para  á  calcular 
(Eslo  es,  al  que  van  á  ahorcar 
enseñarle  antes  la  soga.)    (á  Carranza 
(Oyes?)  que  sigue  distraído.) 

(Eh?  si)      (vuelve  á  su  distroc- 
Una  pasión         don.) 
que  mida  con  tal  tivieza 
por  hija  de  la  cabeza 
le  repugna  ai  corazón. 
No  piensa  asi  el  Sr.  Ponce? 
Pues  no!  fuera  menester 
para  no  hacerlo»  tener 
el  que  V.  ha  dicho  de  bronce. 
Y  que  luego  en  conclusión 
la  paz,  la  tranquilidad, 
la . . .  pues  la . . .  felicidad 
en  el  matrimonio,  son 
solo  del  amor  mercedes. 
hablando  consigo  mismo  algo  alto.) 
Es  lo  mejor  si  él  alcanza... 
bien!.,. 

Hht  que  dice  Carranza? 
Eh?  que  decían  YV. 
Calla!  estaba  distraído! 
Eñ  qué  estaba  Y.  pensando 
Estaba  aqui . . .  cabilando 
en...  me  absorven  el  sentido 
estas  cosas:  yo  en  rigor 
como  VV.  considero 
que  el  dinero...  ah/  si  el  dinero... 
pero  el  amor. . .  ahí  el  amor.  • .  (se  son- 
Eh//  rien.) 

Pensaba  en  los  sumarios,      (a 
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de  alguna  causa:  es  asi?        (á  Ponce.) 
Carranza.      Qien,  yo?  no  para  entre  mi 

formaba  mis  calendarios 

sobre... 
I).a  Concha.  .  Malo  está  V.  hoy! 

Carranza.      (Voy  á  hacer  que  hablarla  puedas) 

con  que...  Ponce,  tu  te  quedas?    (se 
l>.a  Concha.    Qué,  se  va  V.  levanta.) 

Carranza.  Si  me  voy. 

Ponce.  Cómol  (se  levanta.) 

l).a  Concha.  A  Dios. 

Ponce.  (Es  singular/) 

Carranza.      No  debo  de  ser  testigo 

de  lo  que  Ponce  mi  amigo 

tiene  con  V.  que  hablar. 
D-*  Concha*    Si? 

Ponce-  Gracias  por  la  merced/  (á  Corran- 

Carranza.      Te  espero/  za.) 

Ponce.  A  la  media  hora. 

Carranza.      Bien,  hasta  luego:  señora....  (saludan- 
D.a  Concha.    Abur/  do.) 

Carranza.  A  los  pies  de  Y. 


ESCENA  III. 


Dona  Concha.  Ponce. 

D.*  Concha.    Si  es  lo  que  acabo  de  oir 

cierto... 

Ponce.  No  debo  negar... 

IXa  Concha.    Ya  puede  V.  empezar 

lo  que  tenga  que  decir 
Recobre  Y.  el  asiento 
y  diga  pues*  que  ya  escucho. 
(Cederme asi  el  campo/ esmuc! 


D.*  Concha. 
Poncb. 


D.  Concha. 


2  3 

DejeV.  que  tome  aliento:  (pensativo.) 

porque  señora,  á  fé  mía 

como  Carranza  ha  marchado 

tan...  (Pues  no  se  me  ha  olvidado 

el  exordio  que  traía l )         (se  sientr 

Ello  es  una  pretensión. 

Hola!  bien:  y  sobre  qué? 

Pronto  señora  la  haré 

y  antes  una  digresión. 

Yo  soy  todo  un  empleado 

del  gobierno. 

Subalterno; 
y  añada  de  este  Gobierno 
por  si  mañana  ha  cambiado. 
Porque  hoy  andan  los  santones 
sin  reparar  en  pelillos 
jugando  como  chiquillos 
asi...  á  los  cuatro  rincones. 
Y  á  cada  uno  que  sube 
hay  arreglos  y  plantillas 
y  reformas  y  tranquillas. .. 
Ehl  yo  no  temo  esa  nube: 
no  ignoro,  señora,  no, 
sus  mañas  de  Belcebú; 
andan  á  quítate  tu 
para  que  me  ponga  yo; 
pero  como  á  nadie  agravio 
no  temo  sus  atropellos, 
estoy  bien  con  todos  ellos. 
Ay,  Ponce!  V.  es  un  sabio 
No  se  manejarme  mal. 
Pero  todo  esto  á  qué  intento 

viene? 

El  encabezamiento 

es  este  del  memorial. 
Ahora  va  la  petición 
D.*  Concha.    Digala  V.  j  sepamos..; 


Poncb. 


D.*  Concha. 
Poncb. 
D.*  Concha. 

Poncb. 


POXCB* 


D.*  Concha* 
Ponce. 


0.a  Concha, 
Ponce. 


I>-a  Concha. 

POJICE. 


IX*  Concha* 
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Permita  V.  que  volvamos 
á  nuestra  conversación. 
Amor  y  dinero  tienen 
tentaciones  poderosas 
pero  estas  dos  buenas  cosas 
rara  es  la  vez  que  se  avienen. 

Y  entre  pasión  é  interés 
la  pasión  es  la  razón, 

6  á  lo  menos  mi  opinión..*. 
Si  ya  me  consta  cual  es. 
De  toda  ambición  villana 
aunque  soy  pobre,  señora, 
me  ha  defendido  hasta  ahora 
mi  intención  siempre  muy  sana, 
mas  si  á  interés  material 
fué  la  razón  freno  en  mi, 
no  ha  podido  serlo  asi 
para  otra  pasión* 

Y  cual? 
¿Cual  es  la  pasión  tirana 
que  mas  seduce  y  fascina 
y  mas  subyuga  y  domina 
la  pobre  razón  humana? 
Cual  otra  pudiera  ser...  (í).a  Concha 

Y  esto  la  hace  á  V.  reir?     se  sonríe.) 
Ya  le  veo  á  V.  venir. 

(Malo!  malo!:  en  fin,  á  ver.) 
¿Y  trato  yo  de  ocultar 
lo  que  siente  el  pecho  mió? 
podrá  ser  un  desvarío, 
¿pero  es  delito  el  amar? 

Y  aun  si  por  crimen  se  mira 
mi  pasión...  ó  se  mirarp; 
siendo  tal  me  disculpara 

el  obgeto  que  la  inspira. 
La  Conchita... 

Ya! 


PONCE. 


D.a  Concha. 
Ponce. 


D.*  CONCHA. 


PONCE 

D.a  CONCHA. 

PONCE. 

D.a  CONCHA. 

PONCE. 

D.a  CONCHA* 

PONCE. 


D.a  CONCHA* 
PONCB. 
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Es  hermosa! 
Como  dicen  en  castilla, 
de  tal  lefia  tal  bastilla. 
Gracias!  Graciasl  á  otra  cosa. 
Su  carácter  infantil, 
sus  atractivos  brillantes, 
sus  prendas  tan  relevantes 
y  sus  gracias  mil  y  rail, 
y  su  buena  educación.... 
y  todo  en  fin  me  ba  impulsado 
<i.  . .« .. 

Paso  que  se  le  ba  olvidado 
á  Y.  la  mejor  razón. 
Mi  niña  es  un  gran  partido. 
(Me  cogió  por  el  cogote!) 

Y  medio  millón  de  dote 

no  es  para  echarse  en  olvido . 
Ab!      Fingiéndose  sorprendido  y  ano- 
Prosiga  Y.  ahora*         nadado.) 

Perdone  V,  no  sabia 

Cómol 

Ya  entiendo  á  fe  mía 
la  risa  de  V.  señora, 
oh!  (Me  haré  el  sentimental.) 
No  crea  V.... 

Yo..*,  no  creo 
nada....  señora....  mas  veo 
que  me  juzga  V.  muy  mal. 
A  qué  proseguir!  ya  se 
que  habiendo  medio  millón 
de  por  medio....  mi  pasión 
no  le  vale,  ya  se  vé. 

Y  á  que  aspirar  á  una  mano 
valuada  en  tanto  dinero, 
yo! ... .  mí§ero  jornalero 

de  la  Patria!  intento  vanot 
Que  ^le  A  mi  fé  sencilla 


D.ft  CONCHA. 


PONCB. 


D.a  CONCHA. 
PONCB. 

D.a  Concha. 


Ponce. 

D.a  Concha. 
Ponce. 


D.a  Concha. 


(setevanla) 
(saluda.) 


PONCB. 
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su  amor ,  ni  al  mió  su  fét 

Ah!  con  que  ella  le  ama  á  usté? 

pues  miren  la  picarilla! 

no  me  habia  dicho  nada. 

Que  quiere  Y.  el  amor 

á  esa  edad  causa  rubor: 

pero....  pasión  malograda! 

no  la  culpe  Y.  por  ella» 

ni  me  culpe  Y.  á  mí, 

la  amé  desde  que  la  vi 

no  por  rica,  si  por  bella. 

Pero  á  que  es  importunar 

con  tales  cosas  ahora, 

dispénseme  V.  señora. 

(A  que  me  deja  marchar!) 

Pero  oiga  V.  Ponce. 

(Haciéndose  el  interésame.)  Oh!  nada. 

Hágame  Y.  mas  merced! 

acaso  me  tiene  usted 

á  mi  por  interesada? 

No  me  oyó  V.  hace  peco? 

Oh!  si:  mas  del  dicho  al  hecho 

hay,  señora,  mucho  trecho. 

Señor  Ponce! 

Yo  estoy  loco! 
Ah!  reviento  de  coraje. 
Yil  oro!  llevas  la  palma! 
(Ay  medio  millón  de  mi  alma 
perdóname  tu  este  ultrage!) 
Ponce,  no  sea  V.  niño; 
para  Conchita  no  quiero 
novio  con  mucho  dinero, 
sino  con  mucho  cariño. 
Y  si  es  que  Y.  sin  saber 
que  era  tan  rica.... 

Es  asi; 
sino  muerto  hubiera  aquí 


D.  Concha. 

PONCE. 

D.a  Concha. 

PONCE. 


\t 


D.*  Concha. 
Ponce. 


D.*  Concha. 
Ponce. 


D.*  Concha. 
Ponce. 
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en  silencio  mi  querer. 
Mas  podré  acaso  esperar?... 
Deje  V,  que  la  consulte 
y  obraré  según  resulte. 
No  me  haga  Y.  delirar! 
Pues  tómelo  Y.  con  calma. 
Con  calma!  y  quien  se  domina 
cuando  el  amor  ilumina 
con  luz  de  esperanza  el  alma? 
Yo  soy  un  poco  poeta; 
no  estrañe  Y.... 

Si ;  ya  veo. 
(Ay  medio  millón ,  ya  creo 
que  te  tengo  en  la  gabeta.) 
Con  que....  negocio  arreglado?  (Se  va 

a  tomar  el  sombrero.) 
Si  ella  dijera  que  si.... 
Bien.  Yol  veré  por  aquí 
á  saber  el  resultado. 
A  los  pies  de  Y.  señora! 
Ponce»  vaya  V.  con  Dios. 
(Veremos  quien  de  los  dos 
se  lleva  este  dote  ahora.) 


ESCENA  IV. 


Doña   Concha. 


Si  se  aman  cosa  hecha, 
yo  al  cabo  me  alegraría: 
mas  me  queda  todavia 
aqui  dentro  una  sospecha. 
Como  podría  ignorar 
siendo  de  la  casa  amigo... 
huffit  no  las  tengo  conmigo 


todas  fuerza  es  indagar... 
que  la  suceda  no  quiero 
lo  que  en  mi  quiso  mi  estrella, 
y  sin  casarse  con  ella 
se  case  con  su  dinero. 
Niña!    (Acercándose  á  la  puerta  de  la 
izquierda  y  llamando;  vuelve  al  proscenio.) 
Al  fin  ello  dirá» 
yo  los  medios  buscaré 
de  ver  si  es  pura  su  fé. 
Conchai 


ESCENA  V. 

Dona  Concha.  Conchita. 
Por  la  puerta  de  la  izquierda. 

Conchita.  Que  quieres  mamá? 

D.a  Concha.    Yen  y  siéntate  á  mi  lado, 

y  habla  con  toda  franqueza. 

Conchita.       Ay  mamá!  me  das  tristeza 

con  el  tono  que  has  tomado! 

D.a  Concha.    Mi  tono  es  la  seriedad» 

lo  que  te  voy  á  decir 
es  serio  y  tienes  que  oir 
con  toda  formalidad. 

Conchita.       Bueno. 

D.a  Concha.  Yo  no  soy  de  aquellas 

madres  que  necias  prolijas 
creen  que  nunca  sus  hijas 
serán  lo  que  fueron  ellas. 
Que  no  han  de  saber,  ni  hacer 
por  roas  años  que  corrieron 
lo  que  sabían  é  hicieron 


Conchita. 


D.*  Concha. 


Conchita. 
D.a  Concha  . 
Concha. 
D.a  Concha. 
Conchita. 

D.*  Concha. 

Conchita. 
D,a  concha. 
Conchita, 
D.a  concha. 
Conchita. 
P.*  concha* 
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ellas  de  su  edad  al  ser. 

Que  con  freno  de  ignorancia 

teniéndolas  reprimidas» 

desean  verlas  sumidas 

en  una  perpetua  infancia» 

sin  querer  al  tiempo  dar 

lo  que  es  suyo  y  que  en  rigor 

es  el  dárselo  mejor 

que  dejárselo  tomar. 

Yo  no :  tu  sabes  que  en  mi 

y  no  por  que  yo  lo  diga, 

tienes  tu  mejor  amiga. 

Mamá  ,  ya  se  ve  que  sí! 

Pero  dime  por  favor 

con  tal  modo  de  empezar 

de  que  me  quieres  hablar? 

Te  quiero  hablar  del  amor. 

Este  tiene  el  privilegio 

de  dar  su  ciencia  á  entender 

al  corazón,  sin  tener 

necesidad  de  colegio. 

Y  es  menester  ser  de  bronce, 

ó  á  tu  edad.... 

Mamá,  por  Dios! 
Vamos ;  os  amáis  los  dos? 
Eh?  de  quien  hablas? 

De  Ponce. 
Ponce!  lo  que  es  él  á  mi 
al  menos  lo  ha  dicho. 

Bien. 
Pero  le  amas  tu  también? 
Se  me  figura  que  sí  i 
No  mas?  me  pidió  tu  mano. 
Cómo? 

Como  te  lo  digo. 
Se  quiere  casar  conmigo? 
Si  te  quiere  bien  es  llano. 


Conchita* 

D.*  CONCHA. 

Conchita, 

D.*  concha. 

Conchita. 
D.a  concha. 


Conchita. 

D.a  CONCHA. 
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Y  te  me  ha  pedido  ya? 

Y  á  contestarle  me  obliga* 
que  quieres  tu  que  le  diga? 
Ay!  dfle  que  si  mamá.... 

si  tu  quieres. 

Si  de  veras 
te  ama,  no  diré  que  nó. 
Qué  dicha  ( 

Ya  veré  yo..<, 
y  si  es  así,  como  quieras 
Pero  debe  meditarse 
y  yo  soy  buen  testimonio; 
sabes  que  es  el  matrimonio? 
£1  matrimonio?  casarse. 
Pero  casarse  ha  de  ser 
por  razón  y  por  pasión, 
que  no  están  solo  la  unión 
de  un  hombre  y  una  mtiger* 
Casarse,  es  para  vivir 
dos  en  uno  confundidos 
amados  fieles  y  unidos 
en  el  gozar  y  el  sentir. 
Es  unión  que  contraída, 
dá  del  uno  al  otro  en  prenda 
el  honor,  la  fé,  la  hacienda, 
y  eso  por  toda  la  vida: 
Que  ante  el  hombre  y  ante  Dio» 
ligándolos  de  consuno, 
hace  dos  de  cada  uno 
y  uno  solo  délos  dos. 
Pues  si  de  un  afecto  emana 
en  dos  pactos  se  reclina, 
uno  ante  la  ley  divina, 
otro  ante  la  ley  humana. 
Lazo  dulce,  lazo  «tierno 
cuando  le  forma  el  amor 
yugo  sino  de  dolor 


Conchita. 


D.ft  CONCHA» 

Conchita. 


D.a  CONCHA. 

Conchita. 
D.*  concha. 
Conchita. 


D.*  CONCHA. 

Conchita* 


y  irh  purgatorio,  un  infierno. 
Mas  su  lazada  es  tan  fuerte 
que  no  hay  por  masque  se  trate 
mas  mano  que  la  desate 
que  la  mano  de  la  muerte. 
Si  amas  á  Ponce  basta  el  punto 
de  ser  con  él  muy  dichosa 
unida  así..*,  es  otra  cosa» 
no  hablemos  mas  del  asunto. 
Mamá  quieres  asustarme 
pintándome  tan  severo 
el  matrimonio?  pues  quiero 
aunque  así  sea  casarme. 
Niñal 

Estamos  tan  aisladas» 
aquí  que  ya  me  fastidia 
y,  que  quieres!....  tengo  envidia 
de  las  mugeres  casadas. 
Que  gusto  será  tener 
un  marido  con  quien  ir 
del  brazo  siempre. ...y  vivir 
en  una  casita.... 

A  veri 
Elegante! 

Si  mamá; 
lujo!  nada  de  miseria. 
Como  las  que  hay  por  la  feria 
en  la  calle  de  Alcalá? 
Eh,  no!  mira:  cuando  veo 
á  Emilia  que  se  ha  casado 
ir  con  su  marido  al  lado 
tan  anchos  por  el  paseo. 
Digo  mirando  al  marido» 
(perdona  que  lo  confiese.) 
«Cuando  tendré  uno  como  ese!» 
Como  si  fuera  un  vestidol 
Y  al  también  con  su  esposo» 


D.*  CONCHA. 

Conchita. 
D.a  concha. 


Conchita. 
D.a  concha. 


Conchita. 


D/  concha. 


Conchita. 
D.a  Concha. 
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que  la  presta  el  brazo  ufano, 
¿  Juana  dando  la  mano 
á  9u  niño  tan  hermoso; 
siempre  que  ella  le  hace  muecas, 
digo  yo  «raígame  Dios! 
euando  tendré  yo  uno,  ó  dos.» 
Niña!  que  no  son  muñecas! 
Deseos  de  Belcebúi 
mas  tu  inocencia  te  escuda. 
Oye,  ya  que  e«tas  tu  viuda 
por  que  no  te  casas  tu? 
Casarme?  entonces  tal  vez, 
por  mas  linda  que  tu  fueras, 
sin  que  un  marido  tuvieras 
llegaras  á  la  vejez. 
Por  qué? 

Espirarte  no  quiero 
como  en  siglo  tan  traidor 
influyen  en  el  amor 
cantidades  de  dinero. 
Si  yo  me  hubiera  casado 
no  te  pasa  por  las  miente» 
lo  que  ante  tus  pretendiente* 
pudiera  haberte  quitado? 
Uno  solo  que  en  el  dia 
4  tal  prueba  resistiera 
seria  el  que  yo  quisiera r 
para  tu  esposo  hija  mia. 
Pero  van  á  criticar, 
y  tendrán  razón  sobrada, 
estar  la  niña  casada, 
y  la  mamá  sin  casar. 
Fuera  la  del  aspirante 
intención  bien  sospechosa. 
Ya  soy  viejal 

No  hay  tal  cosaf 
Eh!  pasemos  adelante. 


Conchita. 
D.  Concha. 


Conchita. 
D.a  Concha. 
Conchita. 
D.a  Concha. 


Conchita. 
IXa  Concha. 


Conchita. 
D.a  Concha. 
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Estás  tu  bien  decidida 
á  dar  á  Ponce  tu  mano. 
Si  tu  quieres... 

Yo  me  allano.... 
date  por  comprometida. 
Que  ese  compromiso  es 
imagen  convencional 
del  otro  que  mas  formal 
has  de  contraer  después. 
JJíralo  bien! 

Te  aseguro 

Le  amas? 

Yo...  creo  que  si. 
Repara  en  que  para  I  i 
ya  no  hay  mas  que  tu  futuro. 
Que  hay  que  cerrar  los  oidos 
como  muger  cautelosa» 
á  Toda  frase  amorosa» 
y  cuenta  con  los  descuidos.    <  . 
Mamá  no  tengas  cuidado 
me  doy  por  comprometida. 
Repara  en  que  es  de  por  vida 
el  yugo  que  has  aceptado 
si  se  anuda...  y  que  en  rigor 
antes  de  determinar 
algo»  es  necesario  estar 
muy  segura  de  su  amor. 
Lo  estas  tú?  t 

Creo  también 
que  si. 

Ya  pero  con  eso  no 
basta...  en  fin  (ya  veré  yol) 
con  que  medítalo  bien,    (rase  por  la 

puerta  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  VI. 

Conchita. 

Que  lo  medite!  estoy  pronta 

á  cumplirle  mi  palabra: 

Yo  lo  que  quiero  es  casarme  . 

y  que  salga  lo  que  salga. 

Y  aunque  mamá  me  ha  pintado 
como  carga  tan  pesada 

el  matrimonio ,  Dios  sabe 
que  solo  siento...  Caramba! 
Sola  con  un  hombre...  cielos!    * 

Y  Ponce  que  tiene  barbas! 
En  fin  ya  no  envidia^ 

á  la  Emilia  ni  á  la  Juana, 
me  caso...  y  dentro  de  poco 
seré...  una  rouger  casada. 
(Dírijese  á  ojear  un  álbum  gue  habrá  sobre  algu- 
no de  los  muebles.  A  las  primeras  hojas  aparee»  Car* 
tanza  por  el  fondo.) 


ESCENA  VIL 

* 

Conchita.  Carranza. 

Carranza.      Eh!  vamos  ¿  averiguar 

si  aquel  tunante  me  engaña. 
Haber  consentido  en  ello 
Doña  Concha!    (Ve  á  Conchita.) 

Pero  calla! 
A  los  pies  de  V.  Conchita! 

Conchita,       A  Dios  señor  de  Carranza! 


Carranza. 


Conchita. 
Carranza. 


Conchita. 
Carranza. 


Conchita. 
Carranza. 


Conchita. 


Carranza. 
Conchita. 


Carranza. 
Conchita. 
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(Me  viene  que  ni  de  molde, 
empezaré  á  examinarla.) 
Grata  ha  sido  mi  sorpresa! 
Porqué? 

Por  que  no  esperaba 
tener  una  coyuntura 
tan  propicia  de  expresarla 
tos  cariñosos  afectos 
que  hacia  V.  mi  pedio  guarda. 
Qué  me  quiere  V.  decir? 
Quiero  Conchita  adorada 
•  decirla  á  V.  que  es  hermosa, 
y  taii  amable  y  tan  candida 
que  no  es  mucho  que  en  amores 
por  V.  se  encienda  un  alma. 
Ayl  V.  me  lisongea    (Con  coquetería 
demasiado :  muchas  gracias!   infantil.) 
(Parece  qué  no...  adelante) 
Oh!  no  hay  lisonja  que  valga 
ni  gracias  que  todas  son 
patrimonio  de  esa  cara. 
(Y  vaya  si  es  patrimonio 
el  que  tiene  esta  muchacha!) 
Con  que,  diga  V.  Conchita, 
si  en  ese  amor  se  incendiara 
un  alma  pobre  podría 
tener  alguna  esperanza? 
Cómo !  Carranza ! ! . . .     (Con  la  mism  i 
coquetería.)  (Cambiando  de  repente.) 

Ay,  Diosiqio! 
Qué? 

»e  ya  no  me  acordaba.... . 
r.  el  favor    (Con  pretendida 
de  no  mentarme  palabras    dignidad.) 
que  ofendan  de  ese  modo. 
Acaso  ofende  quien  ama? 
Dale!.,  si  prosigue  V.... 


Carranza. 

< 

Conchita. 


Carranza. 


Conchita  . 
Carranza. 
Conchita.  \ 
Carranza. 


Conchita. 
Carranza. 
Conchita. 


Carranza.. 
Conchita*. 

Carranza. 

Conchita. 
Carranza. 
Conchita. 
Carranza. 
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(No  está  podo  alborotad»!) 
Dispénseme  V.  no  creo... 
Si:...  pero  la  que  se  halla 
como  yo  comprometida 
ya ,  no  debe  escuchar  nada 
de  amor  ni  de...  yo. ..lo  siento 
pero  es  necesario. 

Vaya!! 
(No  mintió.)  Con  que  es  decir 
que  está  Y.  casi  casada. 
Si. 

Será  desde  hace  poco? 
Algunos  minutos» 

Cespita  I 

(Ciertos  son  los  toros!  Bueno!) 
Y  quien  es  quien  dicha  tanta 
logra? 

Un  amigo  de  V. 

Ponce? 

£1  mismo:  solo  falta 
que  mi  mamá  se  convenza 
de  que  es  cierto  que  me  ama 
y  entonces  todo  está  hecho. 
Su  mamá  de  Y.!  dónde  anda? 
.  Por  adentro...  Ya  ve  Y. 
voyá  ser  afortunada. 
Me  alegro!  Quisiera  hablar    • 
con  ella  cuatro  palabras. 
Con  mamá?  La  avisaré. 
Si  Y.  me  hiciera  esa  gracia! 
Pues  noJ  hasta  luego. 

Hasta  lu$go! 

Dios  la  haga  W  bien  casada.' 
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ESCENA  VIII. 

•     Carranza. 

Pues  señor!  si  no  ando  listo 
pierdo  como  soy  Carranza 
el  medio  millón!  ah!  pero 
soy  abogado  de  trampa, 
bf  á  la  mamá  hace  poco 
lo  que  dijo  y  ya  me  basta; 
pues  según  la  ley  aquella 
de  la  partida....  serrana 
voy  á  jugársela  á  Pon  ce 

jsi  es  que  el  ardid  no  me  marra. 

*  Malo  será  etocontrapeso, 
mas  medio  millón  me  valga. 
Aquí  se  acerca,  Dios  mió! 
Ea  valor  y  á  la  carga! 


ESCENA  IX. 
Doña  Concha.  Carranza. 

D.a  concha.    Cómo  otra  vez  por  aqui 

el  señor  don  distraído? 

Carranza.      Porque  yo  también  señora 

hablarla  á  Y.  solicito 
de  cosas  que  nos  conciernen. 

D.a  concha.    Hola! I..  (Se  sienta. é  invita  á  Car- 

Carranza.  ranza.)  (Sentándose.) 

Y  asi...  con  permiso. 
No  ignoro  ya  la  ventura 
que  hoy  ha  alcanzado  mi  amigo 
Ponce,  y  declaro  señora 


D.a  CONCHA. 

Carranza. 

15.a  CONCHA. 

Carranza. 
D.a  Concha. 


Carranza. 

D.a  CONCHA. 

Carranza. 


D.a  CONCHA. 

Carranza. 

D.a  CONCHA. 

Carranza. 

D.a  CONCHA. 

Carranza. 

D.a  CONCHA. 
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que  á  otra  igual  ventura  aspiro. 

Y  no  sabe  V.  Carranza 
que  Ponce.... 

Si,  está  perdido 
de  amor  por  Conchita;  sí. 

Y  le  consta  á  V.? 

De  fijo. 

Y  la  niña....  • 

*  De  la  niña 

al  cabo  es  niña  y  en  limpio 
saco  que  si  ahora  no  le  ama 
mas' adelante  ... 

Magnífico! 
Cómo! 

Si  tal.  Hace  tiempo 
que  esperaba  yo  eso  mfyno 
para  podené  mis  planes 
dar  señora  un  buen  principio. 
Cásense  muy  enhorabuena, 
no  es  Concha,  ese  pimpollito 
fruto  de  un  árbol  que  puede 
dar  aun  otros  mas  opimos  * 
de  quien  espero  alcanzar 
la  ventura  que  codicio. 

Y  entonces  á  que  es  veuir 
á  consultarlo  conmigo? 

Por  que  la  muger  que  yo  amo 
y  aquella  cuyo  marido 
aspiro  á  seres  V. 
Carranzal  está  V.  en  su  juicio? 

Perdone  V.  que  me  ria 

Señora!  lo  dicho  dicho. 
Yo!  que  le  tenia  á  V. 
por  tan  formal! 

Por  lo  mismo; 
yo  quiero  un  amor  maduro 
Tan  maduro  con. o  el  mió? 


Carranza. 


D.a  concha. 
Carranza. 

D.a  CONCHA. 

Carranza. 

D.a  CONCHA. 

Carranza  . 

D.a  CONCHA. 

Carranza. 

D.'  CONCHA. 

Carranza. 


D.*  CONCHA. 

Carranza. 

D.a  CONCHA. 

Carranza. 
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Mire  V.  que  ya  soy  viejal 
Seoora!  Por  Jesucristo! 
Vieja  á  los  treinta  y  dos  aúos! 
(Lo  menos  cuarenta  y  cinco 
tiene.) 

Como  treinta  y  dos? 
cuarental 

Bahl! 

Y  bien  cumplidos. 
(Ya  lo  creo.)  Y  esa  tez? 
,  Es  jamón  bien  cuidadito. 

Y  el  cabello!  tan  poblado! 

Y  que  sabe  V.  si  es  mió! 

Y  los  ojos!  aun  conservan 
de  la  juventud  el  brillo. 
Los  ojos  nunca  son  viejos. 
Pero  los  de  Y.  son  niños. 

Y  vaya!  y  la  dentadura 
ni  el  marfil  mas  esquisito! 
Ya  como  que  es  casi  toda 
de  marfil! 

(Voto  vá  crispo! 
Que  dura  está  de  pelarse.) 

Y  lo  demás! 

Eh,  amiguito! 
Va  V.  á  hacer  el  inventario 
de  todo  mi  cuerpo? 

Digo, 
y  por  que  no  si  aqui  el  cuerpo 
es  el  cuerpo  del  delito? 
Pero  dejándole  aparte 
que  al  fin  es  barro  mezquino, 
y  los  encantos  del  alma 
que  tiene  V.  tan  cumplidos? 
Tan  franca!  tan  generosa! 
con  un  corazón  tan  fino.%... 
vamos!  diga  V.  también 


D.a  Coxcua. 


Carranza. 


D.a  Concha. 


Carranza. 

D.a  CONCUA. 
CARRANZA. 

D,a  CONCHA. 

Carranza. 

D.a  CONCHA. 

Carranza, 

I).1  CONCHA. 

CARRANZA* 
D.a  CONCHA. 

Carranza. 

D.a  CONCHA. 
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que  el  corazón  es  postizo! 
Válgame  el  cíelo  Carranza! 
NunCa  lo  hubiera  creído! 
Yo  pensaba  que  Conchita 
le  gustaba  á  V.  un  poquito. 
No  lo  negaré  señora: 
es  decir  en  el  principio..... 
me  gustó:  después  V. 
me  gustó  mas,  infinito 
mas;  hasta  que  al  fin  un  dia 
consulté  conmigo  mismo 
serias  feliz,  me  dige 
poseyendo  el  alvedrio, 
de  la  niña?  nó,  la  madre 
es  la  que  yo  necesito! 
(si,  la  madre  del  cordero 
el  medio  millón  del  pico.) 
(Ah,  ya  entiendo!  y  me  conviene 
para  probar  el  cariño 
del  otro.) 

Y  que  tal? 

(Finjamos.) 
Podré  sabe*  si  propicio 
á  mi  amor  será  ese  pecho? 
Carranza!!    (Con  un  tanto  tsb&ti&adá 
(Santo  Toribio !     ternura . ) 
ya  se  ¡enternece!) 

Ay ,  si  fuefc* 
verdad! 

Cómo?  lo  que  he  dicho? 
Pues  no  há  de  serlo  señora! 
De  veras? 

Comotoafifmot 
Entonces,.;-! 

(Medio  millón!) 

V.  es  mi  hombre  digno 
de  cualquier»  cosa...- 
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Carranza.  Y  bien! 

Di*  concha  .    Sea  pues/ 

Cailranza.  Dueño  querido!    (Con  exa- 

lto* casaremos?  gtraáon.) 

D.a  concha.  Tan  luego 

como  se  casen  los  chicof  • 

Carranca.      Mi  autor)  mi  luz! 

D.a  concha.  Pocas  flores, 

no  nos  gusta  tan  florido 
1  6  las  viejas  el  amor. 

Carranza.      Y  á  qué  esa  esquivez  conmigo, 

cuando  la  quiero  á  Y.  tanto! 

D.a  concha.    Sí? 

Carranza.  De  veras. 

D  .a  concha.  '  (Habrá  pillo!) 

¿Quien  llega?  Pbnce? 

Carranza.  Si;  él  es 

(Perdió  el  pleito  el  pobrecito 
tal  vez  no  caiga  en  el  üem 
pero ,  ha  quedado  lucido!)    (Se  levan- 

0.*0ta*ctaA.    (Vamos  á  ponerá  prueba  la.) 

un  par  de  amores  del  siglo.) 


ESCENA  X. 

DóSa  GttrcttAr  Carranza 9  Pomas. 

Poncb.  Trtérttó  mi  afán  áqui 

tM  vez  pronto  ó  en  mal  punto? 

D.a  concha.    No  tal:  zanjóse  el  asunto. 

Ponce.  Que  há  Contestado? 

D.a  concha.  Que  sí. 

Pero  es  preciso  también 
que  yo  ante  Vds.  me  esplique 
y  que  ella  se  ratifique: 
voy  á  llamarla. 


PONCE. 
D.a  CONCHA. 


PONCE. 

Carranza. 
Ponce. 


Carranza. 


Poncb. 

Carranza. 

Ponce. 


D.a  concha. 
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Está  bien.  k 

(Se  acerca  á  la  puerta  de  la  izquierda 

y  llama.) 
Conchai!         {Quédate  allí  mirando 

a  dentro.) 
Ves?  (Á  Carranza.) 

*  (Riendo.)       Logras  tu  intento. 
Sonrisa  de  Belcebúi 
lograr  yo  mi  intento 
y  tu  decírmelo  tan  contento! 
Que  hay? 

Que  tu  te  cacarás 
con  la  niña  si  te  place : 
pero  lo  que  es  por  lo  que  hace 
al  medio  millón.. %.  mal  vas  I         (Se 
Cómo!  Chico!  ah!  yo  veré...    aparta) 
Ya  verás... 

Pues  fuera  un  gusto! 
(Este  quiere  darme  un  susto! 
necio  I) 

Aqui  la  tiene  Y.      (Finiendo 

con  la  Conchita.) 


ESCENA  XI. 
Doña  Concha  ,  Conchita  ,  Ponce  ,  Caranza. 


Ponce. 


Conchita. 

D.a  CONCHA. 


Ponce. 


Oh!  Conchita ,  yo  en  rigor 
no  me  esperaba  otra  cosa . 
Con  que  accede  Y.  gustosa? 
A  casarme?  si  señor. 
Y  yo  también  consecuente 
con  la  palabra  otorgada 
no  tengo  que  añadir  nada 
y  por  mi  parte  corriente. 
Lo  ves  amigo  Carranza? 
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Disputarás  todavía 

' 

una  mano  que  ya  es  mia? 

Carranza. 

Chico»  aquella  fué  una  ehania 

Ponce. 

Cooeso  sales  ahora? 

vana  disculpa! 

Carranza. 

No  tal. 

D.a  CONCHA.. 

Pues  qué? 

Ponce. 

Si  era  mi  rival! 

Carranza. 

No  lo  crea'  Y.  señora! 

Yo  teniendo  un  interés 

en  saber  si  la  quería 

como  ella  se  merecía 

fingí  que....  vamos. 

D.a  concha. 

Ah/ 

Carranza. 

Pues. 

D.a  concha. 

(Allá  va.)  Feliz  estrella! 

Cual  deseaste  hija  mia 

nos  casamos  en  un  dia. 

Conchita. 

Si? 

Ponce. 

Cómo!  V.? 

Carranza. 

(Ahora  es  ella!) 

D.a  concha. 

Cierto!! 

Ponce. 

Usted! 

D.a  concha. 

(Digo!  el  amor!) 

Ponce. 

Se  casa  V.? 

D.a  concha. 

Sí ,  me  caso. 

Carranza. 

(Flojito  va  á  estar  el  paso!) 

Ponce. 

Y  con  quién? 

D.a  concha. 

Con  el  señor/ 

Ponce. 

Cómo/  (Ah!  torpe  voto  á  tal 

♦ 

si  era  la  mamá  la  rica!) 

A  la  edad  de  Y.! 

D.a  CONCHA. 

Qué  implica? 

Qu  eriendo  los  dos! . . . 

Carranza. 

Cabal! 

Conchita. 

Ay,  mamá,  cuanto  me  alegro! 

D.a  CONCHA. 

Que  tiene  V*que  decir? 

PONCE. 

D.a  CONtiftA. 
PONCE. 


Carranza. 
D  /concha. 

Conchita. 
dio 

D.a  CONCHA. 


PONCB. 

Carranza. 
Ponce. 

Carranza. 
Poncb, 

*D.a  CONCHA. 

Carranza. 
Ponce. 
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Que  M  íat  puedo  avétiir 
á  tenerle  é  este  por  suegro. 
Y  K  tetracta  Yf 

"     Yo 
sentina  de  variarle, 
tyéro  tener  que  llamarle 
papá-político,  no. 
(fio  buen  compromiso  estál) 
Yaya  » lo  ves  hija  mía/ 
do  ves  lo  que  te  détela? 
Adiós!  m>  me  caso  ya!    (Se  sienta  me- 
llorando  en  un  tillon  que  habrá  cerca.) 
Pero  diga  V. ,  porqué? 
Oóe  tiene  que  ver  mi  boda 
con?... 

A  mí  no  we  acomoda 


•••*. 


Carranza. 


Yo  le  convenceré.    (Se  fe  ¿/era 

ül§o  aparte) 
(Tú?  sin  el  dote  me  quedo 
poí  esa  treta  maldita, 
y  vienes  á....) 

(Es  tan  bonita!) 
(Eso  too  me  importa  un  bledo.) 
(Sin  la  huéspeda  se  está 
echando  Ift  cuenta  allí.) 
(Vataos,  Ante  de  mí! 
te  trataré  bien/) 

(Eb!  Bahl 
¿Y  tfvüM  tfetóifeé  tiris  daños 

si  ewi  doÉ  te  otra  muger 

liegas  ¿oá  ella  é  teifér 
Irés  ébicos  cada  dos  años? 
Entre  tantos  dividido, 
¿dios  el  medio  millón! 

no  mereces  mi  pordóti'.) 
(Y  acaso  yo  te  le  pido!) 


* 
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Ponce.  (Ante  Dios  y  mi  c<W¡encui 

como  que  me  le  has  robado, 
pero  anda  que  en  et  pecada 
te  llevas  la  penitencia.) 
(Carranza  se  aparta  y  se  dirijzá  doña  Concha.) 


Carranza. 
D.a  concha. 
Conchita. 
D.a  concha. 
Carranza. 

D.a  concha. 

Ponce. 
D.a  concha. 

Ponce. 


D.a  concha. 


Ponce. 
Conchita. 
D.a  concha. 


Ponce. 


No  cede. 

No? 
(Medio  llorando.)  Dios  eterno! 
(Es  hasta  poco  galante) 
Sigue  constante  y  constante 
en  que  oo  ha  de  ser  mi  yerno.  " 
Pero  cual  es  la  razón? 
es  acaso  el  interés? 
Ah,  señora  II 

Quizás  es 
por  lo  del  medio  millón? 
Señora//..  (Estoy  en  un  potro.' 
me  ofende  Y.!  (Ya  ha  (mido 
en  ello.) 

(Está  conocido' 
vamos  pues  á  ver  el  otro.) 
Es  que  si  por  eso  fuera 
nunca  yo  consentiría 
que  por  una  fruslería 
tanto  mi  niña  perdiera: 
y  mas  que  del  uso  pase 
yo  regalársele  quiero 
y  se  le  cuento  en  dinero 
en  el  dia  en  que  se  case. 
Cómo! 

Que  buena! 

Si  ,81. 

Porque  tengo  la  esperanza 
de  que  el  señor  de  Carranza 
aun  me  ha  de  querer  asi.    . 
pobre  y  vieja. 

YaseWl 


D.a  CONCHA. 
PONCB. 

D.a  Concha, 
Carranza. 


D.a  Concha. 

Carranza. 
D.a  Concha. 
Carranza. 

D.a  Concha. 

Carranza. 


D.a  Concha. 
Carranza. 

D.a  CONCHA* 

IM' 

Carranza.   . 
Ponce. 
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Y  V.  acepta. 

Pues  no! 

Y  V.  también?* 

Lo  que  es  jro 
señora....  le  diré  á  usté. 
No  por  oponerme  á  up  hecho 
que  cualquiera  alabaría, 
pero  yo  lo  miraria 
como  cuestión  de  derecho. 
Si  tenemos  sucesión, 
como  quiere  V.  que  aplauda 
un  acto  que  le  defrauda 
en  ese  medio  millón? 
No!  yo  paso  de  cuarenta 

y  no  podemos 

No? 

Digo... 
"Casándose  V.  conmigo  l 
aunque  tuviera  V.  ochenta. 
"Se  han  visto  casos  est ranos 
bien  pudiera  suceder. 
Tuve  con  la  otra  muger 
tres  en  menos  de  dos  años. 

Y  privarlos  de  la  herencia 
á  los  nuestros,  pobrécitos; 
descalcitos  desnuditos. . . . 
fuera  un  cargo  de  conciencia» 
Por  padre  y  por  abogado 

yo  no  me  puedo  avenir. 
Cómo  no? 

Ni  permitir 
tan  grave  desaguisaíjó.  " 
Con  que  se  vuelve  V.  atrás? 
cielos  también  mi  futuro/ 
<  Si  hace  ;Y.  eso  de  seguro 
(pues  no  me  faltaba  mas!) 
(En  buena  se  halla  metido!) 
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D.a  Concha.    Ahí!    , 
Ponce.  Yo  le  convenceré. 

D.a  Concha.    No:  no  señor:  no  hay  de  que, 

está  todo  conocido; 

déjele  V.  á  ese  loco 

no  me  casaré. 
Ponce.  Mejor/ 

D.a  Concha.    Ni  V. 

Ponce.  Cómo! 

D.a  concha.  No  señor, 

lo  que  es  con  mi  hija  tampoco. 
Ponce.  Pero,... 

Conchita.  Yaya!!    (vuelve  á  lloriquear.) 

D.a  Concha.  Uso  mis  fueros 

perdón  por  la  peripecia 

mas  si  me  creyeron  necia 

se  engañaron  caballeros. 
{Carranza  y  Ponce  se  quedan  mirando  estupefactos.) 

Tontos  que  tan  tierno  amor 

por  interés  han  fingido 

y  ser  mi  yerno  y  marido 

demandaron  por  favor. 

Perdonen  por  Dios  hermanos, 

busquen  otro  por  ahí, 

que  el  medio  millón  de  aquf 

se  les  fué  de  entre  las  manos. 

Y  pues  con  personas  tales 
mas  trato  no  he  de  tener, 
no  vuelvan  á  trasponer 
de  mi  casa  los  umbrales. 
Creo  que  habrán  entendido. 

Y  tu  niña,  no  llorar, 

cebo  tenga  el  palomar,  (se  levanta  to- 
no te  faltará  marido,  mandola  de  la 
Ya.  viste  su  proceder  mano.) 

le  amarás? 
Conchita.      {llorosa.)  No!! 


i 
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D.a  concha,    (Besándola  en  la  frente.)  Pues  no  llores  * 
"  jf0.  ya  n0-    (Devolviéndola  el  beso.) 

Con  que  señores, 
lo  dicho  y  hasta  mas  ver. 
(Se  retira  con  su  hija  por  la  izquierda.) 


Conchita. 
D.a  Concha. 


ESCENA  ULTIMA. 

Poncb  9  Carranza.   Después  de  un  rato  de  estupor 
saliendo  uno  contra  el  otro  enfurecidos. 


PONCE.' 

Carranza. 

Ponce. 

(Después 
risa.) 

Carranza. 
Ponce. 
Carranza. 
Ponce. 
Carranza. 

Ponc*. 
Carranza. 


Tu  tienes  la  culpa!  •;•  ■ 

Es  llano. 
Y  tu  también!  si  no  fuera!... 
Pues  si  no  me  contuviera.... 
de  quedarse  amenazando  prorrumpen  en 

Toca!! 

Si ,  allá  va  la  mano 
Hemos  hecho  buen  papel! 
A  los  dos  nos  dio  garrote! 
Dos  amigos  para  un  dote, 
y  al  fin  nos  vamos  sin  el. 
A  buscar  otro! 

Si,  si. 
vamos  á  buscarle»  pero 
nuestro  dote  verdadero 
pidámosle  desde  aqui. 
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La  escena  es  en  Madrid. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Francisco  Arderías,  y  nadie  podrá,  stn 
so  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en  sos  posesio- 
ne>  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  quien  baja  celebrados  ó  se 
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les  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  qie  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentemente  amueblada:  puertas  laterales  y  en  el  fondo:  en- 
tre las  dps  de  la  izquierda  un  aparador  con  vajilla,  y  encima  un 
ovillo  de  bramante,  una  naranja  y  un .  azucarero  con  terrones 
dentro. 


ESCENA    PRIMERA. 

MOSTACILLA,  D.  BENITO,  jugando  á  las  cartas. 

Benito.    Veinte  en  espadas  y  veinte  en  copas  cuatrocientos. 
Most.      Eso...  sigue!  siga  usted,  señor  don  Benito,  no  sé  por 

qué  quiero  yo  jugar  contigo,  siempre  me  ganas. 
Benito.    Vamos,  mi  querido  Mostacilla,  no  te  piques.  Mostacilla! 

Mostacilla!    las  Cuarenta.    (U   da  un  puntapié  por   debajo  de 
la  mesa*) 

Most.  Señor  mió!  para  cantar  las  cuarenta  no,qs  preciso  sa- 
cudirme una  coz!  Juegue  usted  con  decoro  ó  vayase 
usted  á  jugar  fuera  de  la  puerta  de  Toledo. 

Benito.  Qué  carácter!  hombre!  Qué  carácter!  Huy!  chico,  vein- 
te en  bastos! 

Most.  Señor  don  Benito  si  no  hubiera  usted  sido  uno  de  los 
nías  íntimos  amigos.  4e  mi  difunta,  curia  que  me  hacia 
usted  trampas!  Hace  una,  hora  que  aguardo  un  rey  y 
no  viene. 
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Benito.  Pero  hombre,  qué  quieres  que  haga?  Me  viene  un  rey  y 
aguardo.  Á  no  ser  que  quieras  que  lo  envié  á  las  Cortes! 

Most.  Tienes  razón!  la  fiebre  del  juego...  Á  propósito!  sabes 
que  tarda  mucho  tu  ahijado? 

Benito.    Ño  te  apures,  ya  vendrá!  Los  cuatro  ases!    ' 

Most.  (Este  hombre  me  asa!)  Aún  no  ha  vuelto  Calixta!...  Ha 
ido  al  Prado  con  la  señora  del  sotabanco  á  ver  las  más- 
caras! (Cogiendo  ana  carta.)  Diez! 

Benito.    No  te  equivocas? 

Most.      Señor  mió! 

Benito.  No,  hombre,  no  te  incomodes!  Ya  lo  ves,  tú  también 
cantas  de  cuando  en  cuando,  y  sin  embargo,  no  me  in- 
comodo. 

Most.      Pues  qué  quieres,  que  me  trague  las  briscas? 

Benito.    Se  me  figura  que  oigo  á  tu  hija. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  CALIXTA. 

Calixta.  Buenas  noches,  papá,  buenas  noches,  don  Benito. 

Most.      Te  has  divertido  mucho?  Había  muchas  máscaras? 

Calixta.  Ya  lo  creo!  y  me  han  embromado,  sobre  todo  un  dia- 
blo que  tenia  un  rabo  muy  colorado,  muy  colorado! 

Most.      Colorado?  Entonces  sería  algún  republicano.  , 

Calixta.  Y  nos  ha  dado  anises  y  almendras  de  licor  y... 

Most.  Basta!  El  año  que  viene  verás  las  máscaras  desde  el 
balcón. 

Calixta.  Pero  papá,  si  por  aquí  no  pasa  ninguna! 

Benito.  Como  que  no!  Al  entrar  en  casa  he  visto  á  un  chico 
con  un  ruedo. 

Calixta.  Jesús!  qué  fastidio! 

Benito.    Amigo  mió,  si  acabásemos  nuestra  partida... 

Most.  Para  qué.  No  sigamos.  Renuncio  generosamente  mis 
diez. 

Benito.    Eso  no  es  justo!  Yo  tenia  más  de  quinientos. 

Most.      Oh,  avaro!  Sabes  que  son  las  ocho  y  el  otro  no  viene? 

BENITO.     Ya  está  aquí!  (Cogiendo  ana  carta.) 


Most.      Quién,  tu  ahijado? 

Benito.    No!  la  carta  que  me  hacia  falta.  Mostacilla,  amigo  mío, 
no  te  enfades  en  nombre  de  la  difunta.  Tute! 

Most.      Vaya  usté  al  infierno,  señor  don  Benito!  No  juego  más, 
aquí  tiene  usted  sus  dos  cuartos. 

Benito.    No  corre  prisa,  hombre;  las  deudas  del  juego,  aunque 
sagradas,  pueden  pagarse  á  las  venticuatro  horas. 

Most.      No  quiero  ser  su  acreedor  de  usted;  pero  bajo  mi  pala- 
bra de  honor...  y  de  sargento  de  voluntarios,  esta  es  - 
la  última  vez  que  jugamos  juntos. 

Benito.    Vamos,  hombre,  no  te  incomodes.  Corriente!  Mañana 
vendré  más  temprano  y  así  podrás  desquitarte. 

Most.  Y  lo  peor  del  caso  es  que  tu  ahijado  nos  da  un  plantón 
que  ya!  ya! 

Calixta.  Esperan  ustedes  á  alguien?  # 

Most.      Sí;  á  Filipichín,  el  ahijado  de  Benito. 

Benito.  *Un  pollo!...  Valiente  pollo! 

Most.  Un  guasón...  hasta  allá!  En  fin,  una  zarzuela  de  los 
Bufos  Arderius  en  veinticinco  años. 

Benito.  Y  que  creo  que  le  dará  á  usted  cañazo  así  que  le  vea. 
Así  es  que  hemos  pensado  su  papá  de  usted  y  yo...  en 
una  palabra,  no  se  aburrirá  usted  á  solas  con  él. 

Calixta.  Ah! 

Most.  Según  parece  es  un  guasón...  pero  un  guasón  sin  igual, 
por  lo  cual  le  profeso  una  estimación  sin  límites,  por- 
que ante  todo,  lo  que  yo  quiero  es  un  yerno  que  me 
divierta;  que  haga  cada...  cada...  no  encuentro  la  pa- 
labra... 
Benito.    Súftcit! 

Most.  Eso  es,  súficit!  Gomo  las  que  hacíamos  nosotros  el  año 
veintinueve.  Te  acuerdas? 

Bünito.  Ya  lo  creo!  No  es  por  adularle;  pero  Filipichín  es  aun 
más  largo  que  nosotros.  Figúrate  que  el  otro  día  fué  á 
un  baile  que  daba  la  celadora  del  barrio  y...  já!  já! 
já!  já! 

Most.      Já!  já!  já!  Y  que  hizo  con  la  celadora? 

Benito.    Una  cosa  que  no  tiene  ejemplo  en  la  historia  de  la» 
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bromas  del  buen  género.  Se  disfrazó  de  aguador  y  en- 
tró en  la  casa  con  una  cuba  ai  hombro,  gritando,  fuego! 
fuego!  y  puso  como  una  sopa  á  todos  los  convidados! 
Jáljá!* 

Most.      Já!  já!  já! 

Benito.  Echó  á  perder  el  sofá  y  las  butacas  y  le  plantaron  en  la 
caite!  Já!  já! 

Most.  JáMá!  Já!  En  la  calle?  Y  para  eso  hemos  hecho  una  re-* 
votación,  para¡  que  aun  queden  gentes  que  no  com- 
prendan las  bromas  delicadas. 

Benito.  Y  agrega  á  estoy  quedes...  como  se  llaman 'esos  que  ha- 
blan con  el  estómago!—*  ah,  sí  .y  a' sé,  ventrifoeuo. 

Most.  Ventrílocuo?  Yo  le  creía  Vallisoletano!  Qué  tal,  Calixta? 
Vas  á  ser  feliz  con  semejante  marido. 

Calixta.  Me  es  igual. 

Most.  Cómo  se  entiende!  Trata  de  estar  alegre  ó  suprimo  la 
sorpresa. 

Calixta.  Qué  sorpresa? 

Mosj.  Esta  noche,  en  obsequio  á  la  festividad  del  dia,  habrá 
torrijas  y  agua  con  azucarillos;  no  me  importa  el  gas- 
tar:., así  que  llegue  Filipichín. 

Calixta.  Has  convidado  á  nuestro  vecino  Eduardo? 

Benito.    Quién  es  ese  vecino? 

Most.  Uno  que  hace  muñecos  de  barro  y  que  vive  en  el  cuar- 
to bajo  junto  á  la  caseta  del  perro. 

Calixta.  Eduardo  es  un  escultor...  un  artista! 

Most.  Que  si  quieres!  Los  artistas  son  truhanes,  graciosos!.. . 
Pues  bien,  hace  un  año  que  el  tal  Eduardo  vive  en  la 
casa,  y  ni  siquiera  ha  enjabonado  la  escalera  para  que 
cualquiera  se  rompa  la  crisma!  Ha  cortado  por  ventura 
alguna  campanilla?  Ha  apagado  el  farol?  Bah!  Figúrate 
que  paga  religiosamente  su  alquiler...  con  que  ya  ves! 
Cómo  ha  de  ser  artista? 

Blnito.    Toma,  y  sí  no  lo  pagase!... 

Most.  Le  echaría  á  la  calle,  pero  seria  un  artista!  En  fin,  ocú- 
pate de  las  torrijas,  hija  mía,  que  lo  demás  es  tontería. 

Calixta.  Voy  á  hacerlas  yo  y  ya  veréis!... 
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Most.      Sobre  todo  que  no  sientan  el  aceite.  (Váse  Calixta.) 

ESCENA  m. 

MOSTACILLA,    BENITO. 

Most.  Tu  dirás  lo  que  quieras,  pero  tu  ahijado  no  se  despa- 
cha... Tengo  que  hablar  con  él...  confiarle  un  secre- 
to... no  me  preguntes  nada,  porque  es  un  secreto  y  no 
lo  sabrás! 

Benito.  Si  aun  no  ha  venido  me  atrevería  á  apostar  que  es  por- 
que nos  prepara  alguna  travesura  de  su  repertorio. 

Most.  De  veras?  Con  tal  que  no.  sea  la  del  aguador!...  No  es 
fea,  no!  pero  en  casa  de  otro  cualquiera. 

Bemto.  Descuida!  Filipichín  tiene  demasiada  inventiva  para 
repetirse...  Capaz  es  de  disfrazarso...  de  qué  diré  yo... 
de  salvaje! 

Most.  Já!  já!  já!  Tiene  gracia!  ahí...  pero  á  propósito...  dis- 
frazado de  salvaje...  y  la  chica? 

Benito.  Oh,  no!  Vendrá  cubierto  de  plumas...  ademas,  yo  te 
digo  eso  como,  pudiera  decir  otra  cosa  cualquiera. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,    ROBUSTIANA. 

Rob.  (sin  rerios.)  A  jajá!  acabo  de  dejar  entornada  la  ventana 
de  mi  cuarto:  así  que  venga  mi  Martin  no  tiene  más 
N    que  colocarse  dentro.  Ahí  el  amo! 

Most.      Qué  haces  ahí,  Robustiana? 

Rob.        Naá!  salgo  de  mi  cuarto. 

Most.  Vete  á  la  cocina  á  ayudar  á  la  señorita,  que  está  ha- 
ciendo unas  torrijas. 

ESCENA  V. 

DICHOS,   CALIXTA. 

Calixta.  Aquí  traigo  unas  cuantas  para  empezar.  (Saca  un  plato 

con  torrijas.) 
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Most.      Tanto  mejor!  las  torrijas  son  mi  plato  favorito.   Te 

gustan,  Benito? 
Benito.   Que,  si  me  gustan?  seria  capaz  de  levantar  una  estatua 

al  general  Torrijos! 
Most.      Glotón! 
Benito.   Caramba!  si  están  hirviendo!  (pone  ana  sobre  tu  pañuelo,  en 

el  que  se  habrá  sanado  antes  varas  veces») 

Most.  Mira,  vamos  á  dar  una  broma  á  tu  ahijado;  en  cuanto 
llegue  le  daremos  á  lamer  el  plato.  ( Llaman  á  la  campa- 
nilla.) 

Benito.    Han  llamado!  Ahí  está  Filipichín. 

Most.  Él  es!  mi  corazón  de  padre  me  ha  pegado  un  vuelco.  Ve 
á  abrir,  R^bustiana. 

Rob.        Volando! 

Most.  No,  no;  oye,  no"  le  abras  todavía!  Voy  á  darle*  una 
broma. 

Rob.        Está  bien,  señor,  (váse.) 

ESCENA  VF. 

MOSTACILLA,   BENITO,   CALIXTA. 

Most.  Conque  es  un  guasón,  eh?  pues  bien,  hagámosle  ver 
gue  no  nos  mamamos  el  dedo!  Ya  veréis!  con  este 
ovillo  de  bramante...  Benito,  ponte  á  ese  lado  y  ten  ti- 
rante! Verás,  verás  como  se  abre  la  cabeza!  Já!  já!  já! 

(Se  coloca  uno  á  cada  lado  de  la  puerta.) 

Calixta.  Pero,  papá!  (Vuelven  ¿  llamar.) 
Most.      Já!  já!  já!  Robustiana,  abre. 

Benito.    Se  va  á  desollar  las  narices!  ^ 

Most.      Ya  verás  cómo  nos  vamos  á  divertir. 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  EDUARDO. 

Eduar.    (Da  un  traspiés )  El  señor  de  Mosta...  pataplum!...  pues 

me  gusta  la  invención! 
Most.      Misericordia!  no  es  él! 
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Calixta.  Buenas  noches,  Eduardo. 

Most.  Inquilino...  digo,  no,  caballero;  suplico  á  usted  que  me 
perdone....  estaba  midiendo  la  puerta  y... 

Eduar.    Y  por  poco  mido  yo  el  suelo. 

Calixta.  No  sé  cómo  disculpar  á  papá. 

Eduar.    No  hablemos  más  del  asunto. 

Most.  (El  sombrero  se  ha  hecho  una  torta...  fx«  cepilla  con  la 
bocamanga.)  si  llega  á  venir  en  pelo!...  Inquilino,  digo, 
no,  joven,  ruego  á  usted  que  me  perdone.  Yo  pagaré  el 
planchado. 

Eduar.    Por  Dios,  señor  Mostacilla!... 

Most.      Asi  como  así,  no  estaba  ya  muy  flamante. 

Eduar.  Vengo  á  disculparme  por  mi  tardanza,  y  ademas,  por- 
que no  podré  permanecer  sino  un  momento. 

MOST.        Cómo!  nOS  Ya  USted  á  dejar?...  (Lo  da  el  sombrero  á  Benito.) 

Toma,  y  no  frotes  á  contrapelo. 

Eduar.    No  se  incomoden  ustedes.  (Se  lo  quita.)  ¿> 

Calixta.  Teme  usted  aburrirse  á  nuestro  ladoW* 

Eduar.  Por  Dios,  señorita,  no  crea  ustejjíí  me  retiro  á  causa 
de  mi  trabajo.  *■**• 

Calixta.  Su  grupo  de  usted?  ^^ 

Eduar.    Sí;  estoy  dibujando^ffcarton. 

Benito.  (El  cartón!  nWiabiais  dicho  que  era  escultor,  y  ahora 
salimos  coptjue  es  encuadernador!) 

Most.      (No  sea$  imbécil,  Benito!) 

Benito.  Al  subir  el  otro  día  la  escalera,  he  visto  esa...  cómo  la 
llamaré...  esa  cosa  que  hace  usted  en  barro  de  puche- 
ros... un  animal  que  está  así... 

Most.      Con  una  libra  de  chocolate  de  á  peseta  ec  la  mano. 

Calixta.  Papá,  si  es  un  adoquín! 

Most.  Un  adoquín  ó  una  libra  de  chocolate  de  á  peseta,  es  lo 
mismo.  Cómo  me  has  dicho  que  se  llama? 

Eduar.    Los  dos  amigos  y  el  oso. 

Benito.  Sí,  yasfc...  un  asunto  déla  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. 

Most.      Cá,  hombre!  si  es  una  fábula. 

Benito.    Cómo  una  fábula? 
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Most.      Sí,  hombre,  sí;  una  fábula  de  la  Fontaine. 

Calixta.  De  Esopo,  papá. 

Most.  Bien,  Esppo  ó  la  Fontaine,  lo  mismo  da!  nada,  nada! 
bien  puede  usted  sacrificarnos  un  momento,  y  cpmer 
con  nosotros  una  torrija  y  echar  un  vaso  de  agua. 
Ademas,  tengo  empeño  en  que  conozcáis  á  un  sujeto 
muy...  vamos,  muy  divertido...  Filipichín,  el  futuro 
esposo  de  mi  hija. 

Eduar.    En?  Cómo!  el  futuro  esp... 

Most.      Oso  de  mi  hija. 

Eduar.    (Será  posible?) 

Calixta.  (Chist!) 

Most.      Calixtita  mia,  vuela  á  la  cocina  á  ver  cómo  va  la  segun- 
da entrega  de  las  torrijas, 

Calixta.  En  seguida,  papá,  (vate.) 

Most.      Mientras  tanto  le  ensenaré  á  usted  dos  magníficos 
cy^ps;  sobre  todo,  uno...  no  sé  á  punto  fijo  si  es  de 
jlazquez  ó...  del  senor  Muriljo...  Se  lo  he  com- 
ido pór^up s  duros  á  un  portero  de  palacio.  Ya  verá 
usted! 

Eduar.   Soy  con  ustedes.  (^^Mostacüía  y  Benito.) 

ESCENA 

EDUARDO. 

Qué  es  lo  que  he  oído!  Casar  á  mi  Calixta  con  ese  Fili- 
pichín!... Ya  no  me  voy  de  aqui...  aunque  bien  mira- 
do, necesito  bajar  á  mi  estudio  á  causa  del  animaüto 
que  tengo  allí  encerrado:..  Alguien  viene!  Es  ella! 

ESCENA  IX. 

EDUARDO,    CALIXTA. 

Calixta,  (con  un  plato  de  torrfjM.)  Ah!  está  usted  .aquí?  .Voy  á  ofre- 
cerle á  usted... 


-  So  — 

EtmAR.  Por  lo  que  más  ame  usted  en  el  mundo,  señorita, 
deje  usted  á  un  lado  esos  mendrugos  de  pan,  y  escú- 
cheme usted.  Estamos  solos  y  la  cosa  urge*  Desde  que 
la  vi  á  usted,  la  amé  con  ciego  frenesí !  Usted  (pega  un 
bocado  á  una  torrija. )  es  el  alma  de  mi  alma!  La  vida  de 
mi  vida! 

Calixta.  Es  preciso  que  hable  usted  cuanto  antes  á  papá;  que  le 
pida  mi  mano;  que  h  convenza;  que  deshaga  mi  casa- 
miento con  ese  Filipichín! 

Eduar.    Será  posible? 

Calixta.  Si,  Eduardo;  le  amo  á  usted  y  no  daré  á  nadie  mi 
mano. 

Eduar.  Que  se  presente  Filipichín!...  yo  le  diré:  señor  mió,  no 
espere  usted  nunca  ser  el  padre  de  los  hijos  de  esta  se- 
ñorita.» 

Calixta.  Dios  mió!  alguien  se  acerca!  Me  voy!  Sobre  tQdo,  hable 
usted  con  papá.  Adiós!  (váse.) 


ESCENA  X. 


•»» 


»*♦ 


EDUARDO,  luegtytófliTIN. 

« 

Eduar.  Lo  acabo  de  oir  d«  sú  boca;  me  ha  dicho:  «hable  usted 
al  portero... *t£  decir,  no,  «hable  usted  á  papá!...»  Va- 
ya si  le  hablaré. 

Martin.  (Sale  desencajado.)  A  y  señorito! 

Eduar.    Eres  tú,  mi  buen  Martin;  si  supieras.,. 

Martin.  Pues  cuando  usted  lo  llegue  á  saber!... 

Eduar.    Me  ha  concedido... 

Martin.  El  osu  se  ha  escapado! 

Eduar.    Qué  dices? 

Martin.   Digo  que  el  oso  ha  roto  la  cadena. 

Eduar.    Misericordia! 

Martin.    Y  como  usted  se  ha  olvidado  de  cerrar  la  puerta,  se  ha 
largado  de  su  taller  de  usted. 

Eduar.    Pronto,  pronto!  es  preciso  registrar  el  sótano,  la  bu- 
hardilla, las  casas  vecinas!  Ven,  corramos! 
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Martin.  Voy  á  perder  mi  empleo  de  guarda  de  la  Casa  de  fieras. 

(Vánse.) 

ESCENA  XI. 

£1  OSO. 

Sale  pausadamente  del  cuarto  de  Robustiana;  da  algunos  pasos,    y  en. pieza  á 

recorrer  el  teatro;  se  para  junto  á  la  concha  del  apuntador;    se  sienta   y  coge 

su  pata  con  una  de  sus  manos,  volviendo  4  todos   lados   la  cabeza  con  cierto 

compás  y  con  el  hocico  hacia  arriba,  como  hacen.  los  osos. 

ESCENA  XII. 

£1  OSO,  MOSTACILLA. 

Most.      Dónde  diablos  habrá  puesto  el  azúcar  Robustiana?... 

NO  puedo  hallarlo...  Al) !  aquí  está!  (Se  dirige  al  aparador, 
y  al  tomar  el  azucarero,  ve  al  Oso  y  deja  caer  los  terrones,  que  se 

come  el  oso.)  Cielos!  un  oso!  Socorro!  fuego!  los  carlis- 
tas! Calla!  no  se  mueve!...  pero  se  come  el  azúcar! 
Bruto  de  mí!  Já!  já!  já!  Es  Filipichín!  Já!  já!  já!  Se  ha 
disfrazado  de  oso!  Vamos,  lo  que  es  esto  no  me  lo  es- 
peraba. Es  mejor  que  la  que  le  hizo  á  la  comisaria!  mu- 
chísimo mejor!  Benito!  Benito!  Calixta!...  De  oso!  Va- 
mos, es  el  primer  yerno  de  Europa! 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  ,  BENITO,  CALIXTA. 

Calixta.  Pero  qué  ocurre? 
Benito.    Qué  te  sucede? 
Most.      Mirad! 

B  EMTO.  .  Gran  Dios!  (Se  sobe  en  una  silla.) 

Calixta.  Yo  me  desmayo! 

Most.      Cómo!  gente  pusilánime  y  cobarde!  No  habéis  adivina- 
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do  que  este  oso  no  es  un  oso  ni  mucho  menos,  sino 
pura  y  simplemente  un  animal  civilizado?  En  una  pala- 
bra, Filipichín! 

Los  dos.  Filipichín! 

Most.  El  mismo!  y  como  la  idea  es  ingeniosa,  quiero  que  la 
celebremos  dignamente.  Enciende  una  vela  más,  yo  no 
reparo  en  el  gasto. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  ROBLSTIANA. 

Rob.        Señor,  una  carta  muy  urgente,  (viendo  ai  uso  y  dejando 

caer  la  caru)  Ay!  Socorro!  mamá! 
MqsT.      También  esta?...  alcarreña  de  cortos  alcances,  no  ves 

que  es  una  broma? 
Roe.        Cómo!  No  es  un  animal  de  veras? 
Benito.    Un  animal  como  tu  amo  ó  como  yo,  lo  mismo!  Anda  y 

ráscale,  ya  Verás  CÓmO  le    gUSta.    (Le  pasa  la    mano  por  la 

cabexa. — Bajo  al  <mo.)  Perfectamente,  Filipichín!...  Tu  en- 
trada ha  producido  buen  efecto...  trata  de  ser  amable. 
Mostacilla  tiene  bien  cubierto  el  riñon.  Anda,  ráscale, 

ráscale!  (El  oso  grane.) 

Roe.  No  me  atreveré  nunca...  y  eso  que  tengo  pecho  para 
mucho. 

Most.  Miedosa!...  la  verdad  es  que  viene  disfrazado  admira- 
blemente! Qué  guasón!  (Le  da  un  empujón  y  el  oso  le  vuelve 

una  manotada.)  Caracoles!  hombre,  estas  ya  son  bromas 

pesadas!  (El  oso  coge  una  torrija  que  se  cayó  al  suelo,  y  se  la 
come . ) 

Rob.        Jesús!  y  qué  sucio! 

Most.       Hombre,  no!  Espere  usted  le  traerán  un  plato,  ó  le 

servirán  otras  nuevas! 
Calixta.  Pero,  papá,  ese  caballero  se  debe  ahogar  dentro  de  ese 

traje. 
Most.       La  verdad  es  que  debe  achicharrarse.  (Á  Benito.)  Dilo 

que  se  despelleje. 
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Benito.    Filipichín,  anda,  despelléjate. 

Most.  NO)  no!  no  se  despelleje  usted!  puede  que  no  traiga 
calzoncillos...  y  Calixta...  No  se  quite  if.sted  nada,  na- 
da! Ya  te  dije  que  tenia  que  hablarle  de  un  asunto  gra- 
ve... déjanos...  y  tú  también,  hija  mia.  Se  trata  de  la 
felicidad  de  tu  vida. 

Calixta.  Pero,  papá!...  '         , 

Most.      Déjame,  Calixta,  yo  le  hablaré  al  corazón. 

Benito.  (Ap.  ai  oso  )  (No  te  dejes  embaucar;  nada  de  renta,  no 
la  aceptes!  El  capital  y  en  dinero!  (ván»e.) 

ESCENA  XV. 

4 

MOSTACILLA,  el  OSO. 

Most.  Ya  estamos  solos,  caballero...  y  podemos  hablar  con 
entera  confianza.  Si  quiere  usted  quitarse  la  cabeza... 
(ei  oso  gruñe.)  No?  Bneno,  no  se  la  quite  usted.  Aquí 
está  usted  en  su  casa...  con  tal  que  me  oiga...  y  sobre 
todo  que  comprenda  el  sentimiento  que  rae  guia  al 
provocar  esta  conversación...  pero  tenga  usted  la  bon- 
dad de   Sentarse...  (Se  va  á  sentar,    el  oso    le  quita  la    silla  y 

cae  al  suelo  )  Hombre,  por  Dios!  esa  es  una  broma  rnuy 
antigua!  Vamos,  no  sea  usted  tan  guasón  y,  escúcheme. 

(£1  oso  se  encarama  sobre  el  respaldo  de  la  silla,  Mostacilla  le  imi- 
ta.) Señor  Filipichín,  existen  en  las  familias  secretos 
tan  graves,  que  no  pueden  revelarse  sino  á  aquellos 
que  aspiran  á  ser  miembros  de  las  mismas,  (ei  oso  se  ras. 
ea.)  Hombre!  hágame  usted  el  favor  de  no  rascarse  y 
siga  el  hilo  de  mi  discurso.  Sé  perfectamente  que  que- 
réis á  mí  Calixta...  (ei  oso  ¿ruñe.)  Qué  modo  tan  raro  de 
escucharme...  creo  que  sois  digno  de  ella...   (ei  oso  se 

sienta  en  el  suelo,  Mostacilla  lo   imita.)  Va   USted    í  Saber,  en 

fin,  el  fatal  secreto  que  me  quita  el  reposo  y  el  sueño. 

(Se  oye  un  organillo.  El  oso  baila.)  Por  DÍOS,  Filipichín,  ten- 
ga usted  formalidad,  y  no  haga  usted  el  oso.  Debo  de- 
cir á  usted,  con  la  franqueza  que  me  es  característica, 
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que  mi  fortuna  no  es  grande,  ni  mucho  menos.  Eso  sí, 

(£1  oto  anda  en  cuatro  patas  y  Mostacilla     le  imita.)    aquí  DO  le 

faltará  á  usted  nunca  sopa,  cocido,  postro  y  dos  mudas 
por  semana,  los  jueves  y  dóminos!...  No  me  pida  us- 
ted nada 'más.,  ningún  extraordinario...  acepta  usted? 
Sí?  pues  abráceme  usted,  mi  querido  yerno.  (Abro a  ai 

oso,  este  le  apriete  demasiado.)  GanaStOSl  UO  me   apriete  US- 

ted  tanto!  ay!  ay!  ay!  Qué  barbaridad!  Mi  Calixta  va  á 
tener  un  marido  como  un  trinquite!  Me  alegro  haber 
tenido  con  él  esta  conferencia  delicada!  ríe  asegurado 

el  porvenir  de  mi  hija!  (Visé.  El  oso  eo*; c  la  naranja  del 
aparador,  la  rueda  y  se  entra  detrás  de  ella  en  el  coarto  de  Robas- 
tiana.) 

ESCENA  XVI. 

MOSTACILLA,  BENITO. 

» 

Satfan  dos  trompas  de  caza  y  escopeta. 

Most.  Á  pesar  de  ser  Madrid  la  villa  del  oso  y  del  madroño, 
todavía  no  se  ha  visto  cazar  un  oso  en  la  calle  del  Dos 
de  Mayo. 

Benito.  Lo  que  es  esta...  Vamos,  lo  que  es  esta  nos  recuerda 
nuestros  buenos  tiempos  de  calavera. 

Most.  Qué  venganza!  Lo  he  cargado  de  sal  hasta  la  boca...  ya 
verás  qué  miedo  le  metemos...  sin  contarlos  granos  de 
sal. 

Benito.  No  le  dispares  háciá  adelante!...  pero,  dónde  diablos  an- 
dará?... Calle!  Una  Carta!...  (Viendo  la  que  dejó  caer  Ro- 
bus tiana.)  qué  cosa  más  particular!  Se  parece  á  la  letra 
de  Filipichín! 

Most.  Veamos!  «Al  señor  de  Mostacilla.»  Qué  demonios  sig- 
nifica?.... «Por  soltarle  un  estacazo  á  un  vecino  de 
"Chinchón  y  hacerle  otros  tres  sin  ene»  en  el  forro  del 
wchacó  hacia  la  parte  del  pelo,  estoy  en  la  prevención. 
»A1  recibir  mi  fineza  el  de  Chinchón,  se  rascó;  y  yo 
«tendré  que  rascar  lo  menos  un  mes  ó  dos  si  entre  us- 
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»ted  y  mi  padrino  no  hablan  al  gobernador.  Mánden- 
»me  ustedes  la  Gorda,  cigarros  y  un  napoleón.  De  us- 
tedes, Filipichín,  ahijado  y  servidor.» 

Benito.   Otra  te  pego! 

Most.      Qué  significa  esto? 

Benito.  Ah!  ya  caigo!  Esta  es  otra  broma,  puesto  que  él  se  ha- 
lla en  esta  casa! 

Most.  '  Tienes  razón!  Eso  es,  sin  duda!  Pero  dónde  se  habrá 
metido? 

Benito.  Calla!  Calla!  me  parece  que  le  distingo  hacia  aquí. 

Most.      Acerquémonos  poco  apoco  y  con  las  trompas....  (ai 

soplar  se  cierra  la  puerta. ) 

Benito.  Bueno!  Has  soplado  en  la  trompa  y  el  aire  colado  ha 
cerrado  la  puerta! 

Most.  Y  está  á  solas  con  mi  hija!  esto  es  inconveniente!  So- 
bre todo  estando  la  llave  por  dentro. 

Benito.  Vamos,  Filipichín,  ábrenos. 

ESCENA  VIL 
/ 

DICHOS,  EDUARDO. 

Eduar.    Nada!  nada!  Dónde  diablos  se  habrá  metido? 

Most.      Ay,  inquilino,  venga  usted  á  ayudarnos! 

Benito.    Filipichín,  no  te  propases. 

Most.  Mis  deberes  de  padre  me  obligan  á  echar  la  puerta 
abajo,  pero  mis  deberes  de  casero  me  dicen  lo  contra- 
rio! Seamos  padre. 

Eduar.    Pero,  qué  ocurre? 

Most.  Que  ahí  dentro  está  un  hombre  con  mi  tímida  Calixta... 
ese  hombre  se  halla  disfrazado  de  oso  y... 

Eduar.    Un  oso? 

Benito.    Sí,  una  broma  de  Filipichín! 

Eduar.    Oh,  terrible  sospecha!  No  es  él,  es  el  otro! 

Benito.    Quién  es  el  otro? 

Eduar.  Martin,  mi  oso  Martin,  mi  modelo  para  el  grupo...  un 
oso  de  la  casa  de  fieras  del  Retiro! 

Most.      Un  oso  de  carne  y  hueso? 


Eduar. 
Todos. 
Eduar. 
Most. 


Eduar. 


Most. 

Benito. 
Most. 
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Gomo  usté  y  como  el  señor. 
Ahí 

No  hay  medio  de  echar  la  puerta  abajo! 
Ay  artista  de  mi  alma!  Salve  usted  á  mi  hija!...  Le  da- 
ré á  usted  todo  lo  que  quiera!  Le  pondré  á  usted  papel 
nuevo  en  el  estudio! 

(Ah!  tal  Vez  por  el  patio!)  (Calixta  aparee*  en  el  fondo,  hace 
señas  á  Ednardo  para  que  le  siga  y  se  van  precipitadamente. ) 

ESCENA   XVOI. 

MOSTACILLA,   BENITO. 

Ya  ño  se  oye  nada!  Mi  hija  se  ha  comido  al  oso!  Digo, 
no,  el  oso  se  ha  comido  á  mi  hija!  Pobre  Calixta!  (Cae  en 
una  silla.)  Tan  guapa!  Tan  juiciosa! 
(Si  el  oso  ha  entrado  en  apetito  y  sale...  dónde  me  es- 
conderé?... (Se  oculta  debajo  de  la  mesa.) 

Benito,  consuélame!...  Galla!  Ya  no  está  aquí!  Ah!  Qué 
fatalidad!  Haber  pagado  durante  tres  años  su  colegio... 
y  cuando  había  logrado  para  ella  una  cátedra  de  teolo- 
gía en  el  Ateneo  de  señoras... 

ESCENA  XIX. 


DICHOS,  ROBUSTIANA. 

Rob.  Aquí  vienen  calentitas  las  últimas  torrijas,  (viéndole  me- 
dio desmayado  )  Ay,  Dios  mió!  Señor,  qué  le  pasa  á  usted 
que  está  tan  pálido? 

Most.      Sí?  Verdad  que  tengo  ojeras? 

Rob.        Pero,  qué  ocurre? 

Most.      Qué  ocurre?  Sabes  quién  está  encerrado  en  tu  cuarto? 

Rob.        (Ay!  ya  guipó  á  mi  novio!)  Habéis  visto  á  Martin? 

Most.  Se  llama  Martin?  (Es  claro,  es  eí  nombre  de  lodos  los 
osos.)  Esto  es  horroroso! 

Kob.  (Salga  el  Sol  por  Antequera!)  Pues  bien,  sí,  señor,  no 
tengo  paqué  ocultarlo.  Viene  por  mí. 

Most.       Por  tí? 
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Rob.  Sí,  señor.  Yo  puedo  presentarme  con  la  cabeza  así... 
mistél 

Most.      Te  estás  burlando  de  mí? 

Rob.  Quid!  ya  que  es  fuerza  que  le  abra  á  usted  mi  inte- 
rior... nos  queremos! 

Most.      Eh? 

Ron.  Qué  quiere  usted!  El  amor  no  se  encarga!  ó  entra  de 
sopetón  ó  no  entra. 

Most.      Y  dónde  le  has  conocido? 

Rob.        Toma!  En  el  Retiro. 

Most.      Claro!...  No  podia  ser  en  un  baile  de  la  aristocracia. 

Rob.  Y  no  vaya  usted  á  creer  otra  cosa!...  Viene  con  buen 
fin;  se  casará  conmigo. 

Most.      Á  que  te  lo  ha  prometido? 

Rob.        Gomo  que  me  ha  dado  á  guardar  sus  papeles. 

Most,      Pero,  señor,  será  mi  casa  una  sucursal  de  Leganés? 

ESCENA    XX. 

DICHOS,  EDUARDO,  CALIXTA. 

Eduar.    Aquí  la  tiene  usted. 

Most.  Calixta!  Mi  hija  salvada!  Á  primera  vista...  parece  que 
no  le  falta  cosa  alguna. 

Calixta.  Papá,  si  vieras  qué  miedo  he  pasado!  (Á  Eduardo.)  (Re- 
pita usted  lo  mismo  que  yo.)  Me  he  escapado  por  la 
ventana^  habia  una  escala. 

Eduar.  Y  yo  he  tenido  la  suerte  de  hallarla  abajo...  acababa  de 
bajar  la  escalera.  Por  allí  se  habia  subido  aquí  el  tal 
oso. 

Cal \  xta .  (Perfectamente!) 

Most.      (Él  estaba  abajo...  ella  descendía!...)  Es  usted  miope? 

Eduar.    Ahora  vefcgo  á  pedírsela  á  usted. 

Most.      La  escalera?  Con  mucho  gusto. 

Eduar.    No  señor,  su  hija  de  usted.  La  amo! 

Rob.        Entonces  se  harán  las  dos  bodas  en  el  mismo  dia. 

Most.      Lo  que  conviene  por  el  pronto  es  desembarazarnos  de 
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ese  caballerito  de  las  montanas  que  está  ahí  dentro. 

(Menta  la  escopeta  y  se  aceita*  á  la  puerta.) 

Rob.        Ay,  señor!  Per  Di  oís!  No  me  deje  usted  viuda! 

ESCENA  ULTIMA. 

dichos,  Martí*. 

Martin.  Eh!  poco  á  poco!  No  tire  usted!  Ya  no  hay  peligro.  El 
oso  está  amarrado  sólidamente.  Tunante!  Se  había  me- 
tido en  la  cama. 

Most.  Ya  se  creía  como  en  su  casa!  Bien  mirado!...  Supuesto 
que  Robustiana  se  va  á  casar  con  él! 

Todos.     Eh? 

Rob.        Qué  salida! 

Most.      Tú  misma  me  lo  acabas  de  decir. 

Rob.  No  tal!  Ño  es  á  ese  animal  á  quien  yo  quiero...  no;  es  á 
este,  á  mi  Martin. 

Most.  Conque  no  era...  y  es...  Ah,  guasón!  Já!  já!  já!  Lo  que 
es  esta  no  tiene  precio.  Es  usted  aun  más  divertido  que 
Filipichín!  Ha  soltado  usted  el  oso  exprofeso  para  asus- 
tarnos? 

Eduar.    Yo? 

Calixta.  (No  le  contradiga  usted.) 

Most.  Conque  quería  usted  jugar  una  tostada  al  padre  de  la 
gracia,  eh?  Pues  ya  verás  lo  que  voy  á  hacer!  Ya  ve- 
réis! Eduardo,  te  encajo  i  mi  hija  Calixta!  Já!  já!  já! 
Esta  sí  que  es  broma...  pero  pesada!... 

Eduar.     Mil  gracias,  señor. 

Calixta.  Ah,  papá! 

Most.  No  podía  hacer  otra  cosa...  La  ha  visto  bajar  las...  No 
es  verdad,  Benito?  Pero  por  dónde  anda  don  Benito? 

Benito.  Aquí,  amigo  mió!  (Sacando  u  cabeza  )  Estaba  buscando 
mis  dos  cuartos,  que  se  me  habían  caído. 

Most.      Gallina,  sal!  Ya  está  atado! 

Benito.    Ah!  eso  es  diferente.  (Sale.) 

Most.  Esta  rara  extravagancia, 
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pieza,  saínete  ó  pasillo, 
la  he  traído  en  el  bolsillo 
fresco,  fresquito  de  Francia. 
Si  le  encontrasteis  sustancia 
dad  un  aplauso  mimoso. 
No  murmure  algún  gracioso 
con  epigrama  cruel, 
que  hemos  hecho  igual  papel 

tOS  DOS  AMIGOS  T  EL  OSO. 


FIN. 
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DOS  AMOS  PABA  UN  GUIADO. 
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jebesa  ,  doncella  de  Carolina. 
Antonio,  mozo  de  la  fonda.1. 
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Sra.  Castillo. 
Sr.  Aragonés. 
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La  escena  pasa  en  Sacedon ,  en  una  fonda. 
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Está  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática ,  que 
CQmprende  los" teatros  ^moderno,  antiguo  español  y.es- 
trangero,  y  es  propiedad  de  su  editor  Don  Manuel  Pe- 
drol>elgaao,  quien  perseguirá  ante  la  ley,  para  que.se 
le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma,  al  qué  sin 
éu  permiso :  la  reimpriinaó  Mgifesente  en  algún  teatro 
del  Keino,  ó  en  los  Liceos V^emás  Sociedades  sosteni- 
das por  süsciMoft  dé  los'Sóciéss  fccfa'  áírfcgí*  á  la  ley 
de  10  de  Junio  <fe  48 W;  y.  de^rótíh  Orgánico  de  teatros 
de  28  de  Julio  de  1 85&     •  (. . ' :,\ 
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ACTO  ÚMCO. 


Una  sala  de  paso ,  en  la  que  hay  varios  cuartos  numera- 
dos ;  al  fondo  puerta  grande  que  dá  á  un  jardín.;  á  la  de- 
recha número  6  el  cuarto  de  Leopoldo ;  á  la  izquierda  en 
el  número  4  el  de  don  Pascual  y  su  sobrina ;.  la  puerta 
de  este  se  abre  sobre  ef  teatro;  muebles  buenos. 


ESCENA  PRIMERA. 

* . 
don  Leopoldo  ,  saliendo  de  su  cuarto  con  un  retrato  en 

la  mano. 

,  -         .  •  .  >  *  * 

Leopoldo.  Luciano!  Luciano!     * 

Lutiano.  (DéntroA  Ya;  voy, 

Leopoldo.  (Mirando  el  retrato.)  Este  retrato  me  recüerr 
da  mil  penas,  y  sin  embargo;  no  tengo  valor  para 
dejarío -.  .  sí ,  me  io  llevo ;  será  mi  compañero  de  vía- 

-  je...  (¿{amando.)  Luciano! 

Luciano.  [Sqlienda.)  Me  llamaba  usted,  señor? 

Leopoldo.  Te  he  llamado  cien  veces.  .  <  •    •  r 

Luciano.  Ya  be  respondido.  •  - 

Leopoldo.  Sí, -per o  no  has  venido  al  momento.  ' 

Luciano.  JÉs  que  acaban  de  llegar  algunos  viajeros,  t 
me  divertía  en  ayudar  á  tos.  mozos  de  la  fonda  qu¿ 
subían  el  equipage. 

Leopoldo.  Y  por  cjtré,  cuando  estoy  para  marchar  rae, 'te 
diviertes  sm  mi  permiso?  ' 

LucíúPRtf.Pues  qué,  se  marcha  usted  ahora?  Como  me 
había  U6ted'  dicho  que  sería  por  la  tarde  6  al  ama- 
necer... .      : 

Leopoldo.  lie  cambiado  de  idea...  hace  un  tiempo  so- 
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berbio  para  viajar...  está  tan  fresca  la  mañana!  me 
voy,  y  con  el  saco  á  la  espalda...  á  lo  artista;  esto  me 
distraerá;  verás  qué  hermosos  paisages  traigo...  Has 
preparado  ya?... 

Luciano.  Todo ,  señor. 

Leopoldo.  Pues  tráelo.  (Luciano  entra  en  el  cuarto.)  Sí, 
sí ,  es  necesario  marchar;  no  he  venido  á  Sacedon  á 
bañarme ,  sino  á  trabajar,  y  ya  hace  ocho  dias  que 
estoy  aquí  sin  hacer  otra  cosa  mas  que  pasear  y  fas- 
tidiarme :  para  esto  mejor  estaba  en  Madrid ,  donde  á 
lo  menos  me  aburriría  á  mi  gusto...  y  gastaría  menos. 

Luciano.  (Sacando  la  blusa  y  el  saco.)  Tome  usted  sus 
utensilios ,  señor. 

Leopoldo.  Ten  cuidado  con  mi  cuarto. 

Luciano.  Por  supuesto;  pero  se  va  usted  á  estar  fuera 
mucho  tiempo? 

Leopoldo.  Tal  vez...  voy  á  esplorar  las  cercanías,  y 
siempre  me  entretendré  algunos  quince  ó  veinte  dias. 

Luciano.  Tanto? 

Leopoldo.  No  me  esperes  antes. 

Luciano.  Por  qué  no  me  lleva  usted,  señor?  Vamos, 
quiere  usted  llevarme? 

Leopoldo.  No,  Luciano...  tengo  pesares...  á  cientos;  es- 
toy muy  triste ! 

Luciano.  No  importa,  señor;  si  yo  no  le  haré  á  usted 
caso. 

Leopoldo.  Es  imposible...  quiero  estar  solo. 

Lucimo.  Pues  qué ,  le  soy  á  usted  molesto?. -^ 

Leopoldo.  Al  contrario,  amigo  mío;  conozco  tu  adhe- 
sión... me  agrada  tu  carácter,  y...  no  podría  pasar 
sin  tí. 

Luciano:  Lo  mismo  me  sucede  á  mi ;  ya  no  podría  es- 
tar contento  con  otro  amo. 

Leopoldo.  Yo  te  lo  agradezco,  Luciano. 

Luciano.  Conque  me  lleva  usted?...  yo  le  distraeré... 
le  haré  reír,  y... 

Leopoldo:  Cómo  quieres  que  ria  cuando  el  amor  absor- 
be todas  mis  facultades  ? 

Luciano.  Áh!  el  amor!  y  es  eso  lo  que  le  aflige  á  usted? 

Leopoldo.  Sí,  el  amor  que  aun  conservo  á  una  mujer  que 
adoraba ,  que  idolatraba ! . . . 

Luciano.  A  cuál  de  las  últimas  ha  sido? 
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Leopoldo.  A  ninguna:  hace  de  esto  seis  meses...  y  tú 
no  estabas  entonces  á  mi  servicio;  era  una  viuda,  con 

Juien  me  iba  á  casar;  pero  con  una  pasión  tan  verda- 
era!...  mira,  pónme  la  blusa,  Luciano. 

Luciano.  Voy,  señor. 

Leopoldo.  Y  sin  saber  por  qué,  un  capricho...  una  sos- 
pecha... ú  otros  motivos  que  ignoro ,  hicieron  que  no 
quisiera  volverme  a  ver. 

Luciano.  Aquí  tiene  usted  el  saco. 

Leopoldo.  AnI  Luciano,  voy  á  morir! 

Luciano.  No  señor ;  si  ie  he  puesto  á  usted  bastantes 
provisiones  de  boca. 

Leopoldo.  {Sin  oirle.)  Oh!  tú  .no  conoces  los  tormentos 
que  yo  sufro ! 

Luciano.  Ay !  sí  señor,  sí  que  los  conozco ! 

Leopoldo.  Calla!  estarías  enamorado  por  ventura? 

Luciano.  Ba !  enamorado  un  criado!...  no  señor ;  hablo 
solo  de  una  buena  amiga...  de  una  muchacha  muy 
guapa...  estábamos  sirviendo  juntos  en  una  casa... 
donde  al  fin  notaron  que...  y...  vaya!  nos  despidieron! 

Leopoldo.  Pero  qué  notaron?* 

Luciano.  El  qué?  nada...  que  era...  mi  amiga;  pero 
eran  unos  amos  tan  ridículos,  que  no  quisieron  con- 
.  sentir  en  nuestra  amistad :  nos  tuvimos  que  separar; 
entré  en  su  casa  de  usted ,  y  desde  entonces  no  he 
vuelto  á  saber  qué  ha  sido  de  ella !  Cómo  ha  de  ser, 
""*    LGada  uno  tiene  sus  disgustillos! 


Leopoldoriii  la  encontrarás  tarde  ó  temprano...  pero 
yo...  Adiós,  Luciano!  me  marcho...  Ah!  Tienes  di- 
ñero? 

Luciano.  Sí  señor,  un  duro. 

Leopoldo.  No  mas?...  te  he  pagado  ya  el  salario  de  es- 
tos últimos  meses? 

Luciano.  No  señor. 

Leopoldo.  Cuánto  io  siento! 

Luciano.  (Ap.)  Y  yo  también! 

Leopoldo.  Pero  apenas  tengo  para  mi  viaje... 

Luciano.  Pues  no  piense  usted  en  eso ;  ya  me  pagará 
usted  en  otra  ocasión. 

Leopoldo.  Si ,  pero  voy  á  dar  orden  para  que  no  te  fal- 
te nada :  hasta  la  vista ! 

Luciano.  Buen  viaje ,  señoH 


*  * 

rj  *   t   * 
*      »     »      » 
*     .      * 
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Leopoldo»  Cuando  vuelva  te  pagaré. 
Luciano.  Ah!  Señor*!  roe  voy  á  fastidiar  tauto  lejos  de 
usted! 

ESCENA  II. 

LUCIANO. 

Ya  se  ha  marchado :  cerremos  la  puerta.  [La  cierra  y 
guarda  la  llave.)  Cuánto  siento  que  se  vaya;  es  tan 
buen  amo!  no  tiene  orgullo,  ni...  nunca  me  riñe.,,  y 
dice  que  no  podría  pasar  sin  mí :  qué  halagüeño  es 
esto  para  un  criado !  pero  irse  solo  por  tanto  tiem- 
po!... y  qué  voy  yo  á  «hacer  para  distraerme  durante 
su  ausencia?.. /si  me  pusiera  unas  sanguijuelas...  no, 
eso  no...  Ah!  ya  tengo  mi  negocio...  pensaré  en  Te- 
resa ,  en  nuestro  amor  !•♦.  la  abrazaré*. .  en  la  imagi- 
nación !...  en...  cómo  me  vov  á  divertir! 
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ESCENA  IH. 

LUCIANO.    TEBESA. 

Teresa.  (Saliendo  de  un  cuarto  y  hablando  hacia  den- 
tro.) Sí  señor...  me  informaré  de  los  de  la  fonda... 

Luciano .  Calla ! ...  la  voz .  de  Teresa ! 

Teresa.  (Volviéndose  y  viéndole.)  Luciano ! 

Luciano.  Es  ella !  (La  abraza.)  /    .¿_^-<~— — 

Teresa.  Conque  estás  aquí?  .  * 

Luciano.  Sí;  y  tú? 

Teresa.  Tamften ;  qué  dicha ! 

Luciano.  (Mirándola.)  Qué  colorada  y  qué  guapa ! 

Teresa.  Es  que  he  tenido  buena  suerte ;  he  encontrado 
una  gran  casa! 

Luciano.  Con  un  hombre  solo...  eh? 

Teresa.  No  por  cierto ,  con  una  señora... 

Luciano.  Ah!...  de  aya? 

Teresa.  Tonto!  Soy  doncella... 

Luciano.  Doncella!...  ya!    . 

Teresa.  De  una  señora  viuda  muy  rica,  que  viene  á  ba- 
ñarse porgue  conviene  á  la  salud  de  su.  tío. 

Luciano.  Y  estáis... 

Teresa.  Ahí...  en  el  número  4. 
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Luciano.  Qué  demonio!  yo  estoy  en  el  6!  tan  cerca  y 
sin  vernos  I 

Teresa.  Es  que  hemos  llegado  anoche,  y  ya  ves... 

Luciano  Pues  entonces  no  es  estrafio  que  no  nos  haya- 
mos visto. 

Teresa.  Y  tú  has  venido  solo  á  Sacedon? 

Luciano.  No,  con  mi  amo...  pero  se  ha  marchado,  y  es- 
taba pensando  en  qué  me  ocuparía  durante  su  au- 
sencia. 

Teresa.  Qué  fortuna!...  estoy  segura  de  qué  le  conven- 
drás á  don  Pascual. 

Luciano:  Quién  es  ese  don  Pascual? 

Teresa.  El  tio  de  mi  señora.  Me  ha  dicho  que  le  busque 
un  criado ,  ahora  mismo ,  pues  aunque  tiene  uno ,  se 
ha  quedado  enfermo  en  Madrid;  y  el  pobre  señor  se 
ve  muy  apurado  cuando  no  tiene  quien  le  vista  y  le 
ponga  la  corbata:  es  incapaz  de  atar  ni  desatar  el  mas 
pequeño  cordón...  escepto  el  de  su  bolsa;  es  raro, 
pero  muy  generoso! 

Luciano.  Pues  no  me  parece  mal. 

Teresa.  Y  como  no  es  mas  que  mientras  estemos  aquí, 
por  ocho  ó  diezdias... 

Luciano.  No  mas? 

Teresa.  Pesgraciadamente ! 

Luciano.  No  tal,  Teresa,  ocho  dias  contigo  son  un  si- 
glo... de  felicidad! 
~  -  v      -  iücesa .  Estájgpntento  ? 

Lucidtfáe$jjj¡p estoy ?  (Ap.)  Mi  amo  no  volverá  hasta 
dentifr  de  tres  semanas ,  y  bien  puedo  servir  á  este 
señor. 

Teresa.  Pero  cjeo  que  durará  el  estar  juntos  mucho 
tiempo. 

Luciano.  Ba! 

Teresa.  Mi  ama  viene  aquí  para  casarse ,  y  los  baños  no 
son  mas  que  un  pretesto:  espera  en  Sacedon' un  pre- 
tendiente... e1  tio  lojia  arreglado,  porque  ella  no  se 
ocupa  mucho  en  ello...  pero  eso  no  nos  importa.  Yo 
te  recomendaré  á  la  señora ,  ella  te  colocará  con  su 
marido,  pides  mi  mano,  te  se  concede,  y  en  lugar  de 
una  boda... 

Luciano.  Habrá  dos  í. . .  ay !  Teresilla ,  cómo  lo  arreglas 
todo!  ■  • 


1       *    a   *    * 
'  -      -   ,    • 
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Pascual.  (Dentro.)  Muchacho!  muchacho!  Dónde  dia- 
blos andará  ese  bestia? 

Teresa.  Ya  oigo  gruñir  á  don  Pascual ;  esta  es  buena 
ocasión  para  presentarte. 

ESCENA  IV : 

DICHOS.  DON  PASCUAL. 

Pascual.  [Saliendo  del  cuarto  número  4,  con  bata.)  An- 
tonio! muchacho!...  Eh!  qué  tal?  Cómo  sirven  en 
estas  fondas ! 

Teresa.  Quiere  usted  algo,  señor? 

Pascual.  Ya  lo  creo ;  hace  una  hora  que  estoy  llaman- 
do... mi  sobrina  quiere  salir,  y  ese  demonio  *no  viene 
á  vestirme.  (Llamando.)  Antonio!  Antonio! 

Teresa.  (A  Luciano.)  Ofrécete  tú. 

Luciano.  Si  usted  me  honra  con  su  confianza,  podré 
servirle ,  caballero. 

Pascual.  Tú?...  perteneces  á  la  casa? 

Teresa.  No  señor,  es  un  buen  muchacho  que  está  sin 
acomodo...  iba  á  proponérselo  á  usted. 

Pascual.  Le  conoces?...  sabes  su  conducta? 

Teresa.  Sí  señor;  hemos  servido  juntos. 

Pascual.  No  tiene  mal  aspecto...  veamos;  eres  vivo? 

Luciano.  Oh!  sí  señor;  mucho!  mucho! 

Pascual.  Te  advierto  que  yo  tengo  muy  mal  genio  cufln- 
do  rae  hacen  esperar:  y  tus  defectos?...  dímdtáT..  tú 
debes  tener  defectos... 

Luciano.  Yo... 

Pascual.  Me  gusta  tu  contestación;  ella  denota  una  ra- 
ra modestia!...  y  se  puede  contar  contigo?...  eres 
fiel?  J       F 

Luciano.  En  cuanto  á  eso ,  pregúnteselo  usted  á  Teresa. 

Pascual.  Basta !  te  admito ;  tus  funciones  empiezan  des- 
de ahora ,  y  durarán  hasta  mi  partida.  . 

Luciano.  Sí  señor;  ocho  ó  diez  clias,  según  dice  Teresa. 

Pascual.  Con  nueve  reales  diarios...  estás  contenta? 

Luciano.  Yo  lo  creo!  Sí  señor. 

Pascual.  A  qué  nombre  respondes? 

Luciano.  Al  mió. 
,  Teresa.  Se  llama  Luciano. 


*  * 

*  •  *  • 

*  •  • 


■  * 
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Pascual.  Luciano?...  bien,  anda  á  llamar  á  mi  sobrina. 
Teresa.  Es  inútil ,  porque  ya  viene. 

ESCENA  V. 

DICHOS.    CABOLINA. 

Carolina.  Pero  tío,  aun  está  usted  sin  vestir?  despá- 
chese usted  por  Dios ! 

Pascual.  Despáchese  usted!  despáchese  usted!  podía 
acaso  despacharme  sin  criador...  Dichosamente  he 
encontrado  uno...  ese  joven,  que  me  parece  bastante 
bueno ! 

Carolina.  Pues  entonces  vístase  ustad  pronto. 

Pascual.  Ya...  pero  es  el  caso  que  el  viaje  ha  estropea- 
do mi  ropa,  y  no  he  podido  limpiarla...  [Llamando.) 
Luciano! 

Luciano.  Señor. 

Pascual.  Yéámi  cuarto,  donde  encontrarás  mi  ropa 
esparcida...  recógela  y  limpíala  con  fuerza! 

Luciano.  Voy,  señor.    , 

Teresa.  (Siguiéndole.)  Dónde  vas?...  si  no  sabes  dónde 
es...  yo  te  enseñaré. 

Pascual.  Luciano! 

Luciano.  Señor. 

Pascual.  Toma;  para  que  me  sirvas  bien.  (Dándole  una 

-^mgneda.) 

Luaanh^jichdiS  gracias.  (Ap.)  Qué  amable  es! 

ESCENA  VI. 

DON  PASCUAL.  CABOLINA. 

Pascual.  Vaya ,  sobrina ,  por  qué  estás  tan  taciturna? 

3ué  diablos!...  no  nos  hallamos  en  Sacedon?  aquí, 
onde  hemos  de  divertirnos  tanto,  donde  te  espera  el 
amor  con  sus  dulces  flechas,  bajo  la  figura  de  un  pre- 
tendiente? 
Carolina.  Pues  eso  es  lo  que  me  hace  pensar... 
Pascual.  Te  debes  alegrar;  digo!  un  joven  buen  mozo, 
rico...  y  además  primo  tuyo!...  en  fin,  un  marido 
que  yo  con  mi  tacto  acostumbrado  te  presento. 
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Carolina.  Convenga  usted  conmigo  en  que  él  no  se  apre- 
sura mucho  por  verme...  otro  hubiera  venido  antes 
que  nosotros... 

Pascual.  Precisamente  eso  es  lo  que  ha  hecho,  porque 
hace  tres  dias  que  está  aquí ;  es  decir,  en  otra  fonda, 
y  ayer  en  cuanto  llegamos  tuve  buen  cuidado  de  avi- 
sarle... Conque  le  veremos  hoy  por  la  mañana. 

Carolina.  Y  ya  son  cerca  de  las  doce! 

Pascual.  Calla !  apuesto  á  que  es  él  quien  llega. 

ESCENA  VIL 

DICHOS.  ANTONIO.  Después  LUCIANO. 

Antonio.  Esta  carta  han  traído  para  usted,  don  Pascual. 

Pascual.  Para  mí! 

Antonio.  Ahora  mismo  acaban  de  traerla. 

Carolina.  Será  de  mi  primo. 

Pascual.  En  efecto,  reconozco  su  letra;  mira,  es  ingle- 
sa: [Abriéndola.)  por  fuerza  ha  de  estar  enfermo,  no 
puede  ser  otra  cosa ,  porque... 

Carolina.  Pero  lea  usted  y  sabremos... 

Pascual.  Voy.  [Leyendo.')  <M\  querido  tío;  me  anuncia 
usted  su  llegada  y  la  de  mi  amable  prima ,  de  lo  cual 
me  alegro  mucho;  pero  como  yo  no  esperaba  á  uste- 
des tan  pronto ,  acepté  ayer  por  pasar  el  tiempo  una 
partida  de  caza  .con  algunos  amigos;  les  di  pala¿iAv¿^^^  " 
acompañarlos ,  y  no  puedo  menos  de  ir  copólos:  así 
pues  se  convencerá  usted  de  que  me  es  imposible  ver 
á  mi  linda  prima  tan  pronto  como  quisiera.» 

Carolina.  Qué  galantería ! 

Pascual.  Es  un  buen  muchacho!...  ya  lo  ves;  no  gasta 
cumplimientos ! 

Carolina.  Si,  es  muy  fino!  dejarme  por  irse  á  caza!  en 
verdad  que  no  debe  incomodarme  la  preferencia. 

Pascual.  Vamos,  vamos,  eres  muy  severa...  yo  no  sé 
lo  que  tienes!...  Sin  duda  es  el  recuerdo  de  tu  Leo- 
poldo lo  que  te  pone  de  mal  humor  con  los  demás... 
acordarse  de  un  fatuo!  de  un  ser  insoportable!... 

Carolina.  No  -,  tío,  no  lo  crea  usted.  Si  usted  lo  hubiera 
visto,  si  le  hubiera  hablado,  lo  juzgaría  de  modo 
muy  diferente. 


*  »• 


4 
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Pascual.  Nada  de  eso:  yo  no  estaba  en  Madrid  cuando 
hicistes  ese  buen  conocimiento;  pero  llegué  á  tiempo 
para  salvarte  del  abismo  de  un  libertino ,  que  cuando 
se  iba  á  casar  estaba  urdiendo  una  intriga  amorosa 
con  otra  mujer!... 

Carolina.  Ohl  si...  eso  es  una  infamia  l  (Luciano  entra 
cantando  con  la  ropa.) 

Pascual.  Quieres  callar?...  por  qué  te  atreves  á  cantar 
delante  de  mí? 

Luciano.  Si  estaba  usted  de  espaldas ! 

Pascual.  Lo  mismo  es!...  cállate! 

Luciano.  Muv  bien,  señor. 

Pascual.  (A  Carolina.)  Qué  diferencia  de  tu  primo  Fer- 
nando á  ese  calavera ! 

Carolina.  Vaya ,  tio,  dejemos  eso.  Vístase  usted  y  sal- 
gamos un  poco ,  porque  tengo  una  cólera...  (Va  háci& 
su  cuarto.) 

Pascual.  No,  canario,  que  me  has  de  oir! 

Carolina.  Pues  bien,  luego...  (Luciano  limpia  la  ropa.) 

Pascual.  Qué  demonios' haces,  majadero?...  nos  estás 
llenando  de  polvo!...  por  qué  no  esperas  á  que  nos 
mayamos  ? 

Luciano.  Es  verdad;  no  habia  caido... 

Pascual.  Anda  á  buscarme  algo  de  comer  á  la  cocina; 
estoy  desmayado ! 

Luciano.  Voy,  señor. 
"-íHjscriaí^Que  sea  una  cosa  ligera. 

Luciano.  Una  taza  de  caldo,  eh?  no  hay  nada  mas  li- 
gero. 

Pascual.  Tráela ,  pero  pronto. 

Luciano.  Al  momento.  (Vase.) 

Carolina.  Ya  que  tengo  que  esperar  mas ,  haga  usted 
por  acabar  pronto.  (Vas*.) 

Pascual.  Descuida,  sobrina. 

ESCENA  VIII. 

don  pascual.  Después  íroN  Leopoldo. 

Pascual.  Lo  cierto  es  que  Fernando  ha  hecho  uña  ma- 
jadería... yo  le  defiendo  cuanto  puedo,  pero  allá  pa- 
ra mis  adentros  conozco  que  hace  muy  mal ! 
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Leopoldo.  Jesús!  qué  calor!...  apenas  he  andado  media 
legua ,  y  estoy  rendido. 

Pascual.  Áh!  un  joven. 

Leopoldo.*  (Saludando.)  Este  será  de  los  que  llegaron 
anoche. 

Pascual.  (Saludando.)  Caballero!...  (Viendo  que  se  sien- 
ta  Leopoldo.)  Calla!  se  sienta...  pues  yo  no  puedo 
tomar  el  caldo  delante  de  este  hombre ;  ño  me  gusta 
tener  testigos  desconocidos  cuando  me  entrego  á  las 
dulzuras  del  alimento!...  me  iré  á  leer  mi  periódico; 
ya  me  buscará  el  criado. 

ESCENA   IX. 

9  DON  LEOPOLDO.  DeSfUeS  LUCIANO. 

a 
* 

Leopoldo.  No  veo  á  Luciano!...  y  como  tiene  la  llave 
de  mi  cuarto  no  puedo  entrar.  Con  tal  de  que  esté  en 
la  fonda ! 

Luciano.  (Corriendo.)  Aquí  está,  señor,  aquí  está!  aca- 
badito  de  sacar  del  puchero.  (Viendoúsu  amo.) Oh!!. .. 

Leopoldo.  Sí...  vo  soy!  porqué  te  acfags# [  .^ 

Luciano.  (Aturdido.)"  Es  que...  como  jjjpjjgyie  es  us- 
ted ,  señor  ?  '  ,  íjf  \ 

Leopoldo.  (Por  la  taza.)  Qué  es  eso¡Pt*V; 

Luc%ano.  Esto?...  no  sé...  pero...  pero  se  j 
es  una  taza  de  caldo.  »     •  ;     :  r,fflKr 

I^eopoldo.  Y  para  quién  es?...  *  /'" 

Luciano.  Para  quién?...  usted  me  pregttóta  que  para 
quién?  (Ap.)  Dios  haga  que  no  venga>el  otro ! 

Leopoldo.  An!  ya  adivino. 
-   Luciano.  Sí ,  eh?  (Ap.)  Cielos! 

Leopoldo.  Me  has  visto  entrar,  y  corriendo  has  traído... 
gracias ,  amigo  mío ,  gracias  f 

Luciano.  Una  vez  que  no  lo  quiere  usted ,  voy...  (Va  á 
irse.) 

Leopoldo.  No,  no,  al  contrario. 

Luciano.  Como  me  ha  dicho  usted,  gracias,  amigo  mió... 

Leopoldo.  Y  qué?... 

Luciano.  Que  sería  malo  el  que  lo  tomase  usted  á  la  fuer- 
za ,  solo  por  darme  gusto.. 
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Leopoldo.  A  la  fuerza?  no  lo  creas ;  trae ,  trae  pronto. 
(Toma  la  taza  y  bebe.) 

Luciano.  (Mirándole.)  Pues  no  se  lo  bebe  ! 

Leopoldo.  A  fé  mia  que  después  de  lo  que  he  andado  no 
me  sentará  mal  este  caldo. 

Luciano.  Menos  mal  le  sentará  al  otro  1  (Pone  la  taza 
sobre  la  mesa.)  Se  le  ha  olvidado  á  usted  algo,  señor, 
que  vuelve  tan  pronto? 

Leopoldo.  A  mí?...  no ;  pero  he  cambiado  de  idea. 

Luciano.  Siempre  hace  lo  mismo.  (Ap.) 

Leopoldo:  Viajar  á  pié ,  con  el  saco  á  la  espalda ,  es  una 
tontería. 

Luciano.  Si ,  pero  esa  tontería  le  hubiera  distraido  á  us- 
ted de  sus  pesares. 

Leopoldo.  Mis  pesares!...  piensas  acaso  que  voy  á  estar 
siempre  gimiendo  por  la  mujer  que  me  ha  abandona- 
do?... no  señor;  eso  seria  una  cobardía.    . 

Luciano.  Ay  seüor !...  y  qué  hombre  no  es  un  poco  co- 
barde en  este  mundo  en  tratándose  de  mujeres  ? 

Leopoldo.  Y  luego  he  encontrado  en  el  caminro  un  joven, 
al  que  he  visto  algunas  veces  en  los  talleres...  un  afi- 
cionado á  las  buenas  pinturas,  muy  alegre,  muy  in- 
diferente á  todo !  Cuánto  envidio  su  carácter ! 

Luciano.  Y  yo  también! 

Leopoldo.  Y  aunque  ha  estado  tres  años  viajando  en  el 
estrangero,  no  ha  cambiado...  Viene  aquí  para  ca- 

^  sarse,  y  espera  á  la  novia  cazando...  me  ha  convida-* 
do  á  íanipda ,  lo  que  ha  sido  un  motivo  mas  para  que 
dejara  mi  espedicion. 

Luciano.  Pero,  señor,  y  los  paisages  que  tenia  usted 
que  pintar  ?      .    '      " 

Leopoldo.  Pues  qué,  se  puede  trabajar  después  de  haber 
andado  mucho,  cuando  uno  está  lleno  de  fatiga?  mas 
vale  ir  en  carruage,  y... 

Luciano.  Sino  es  mas  que  eso  lo  que  á  usted  le  detiene, 
buscaré  uno  y...  (Va  á  irse.) 

Leopoldo.  Pero  Luciano,  tú  que  parecías  sentir  tanto  mi 

marcha  antes,  cómo  es  que  ahora  la  deseas? 
Luciano.  Yo,  señor?...  puede  usted  pensar  eso  de  mí? 
(Ap.)  Ay !  Cielos!  que  no  venga  el  otro! 

Leopoldo.  Dame  la  llave  de  mi  "cuarto. 
Luciano.  Va  usted  á  entrar,  señor? 


»   * 

*  '  *    . 

» ■> .  * 

*  • » » • 

>    » 

»    * 
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Leopoldo,  Sí,  á  vestirme...  en  seguida  me  marcharé;  la 

soledad  me  aburre! 
Luciano.  (Ap.)  Iré  por  otra  taza  de  caldo.  (Va  á  salir.) 
Leopoldo.  No  te  alejes!..*,  te  llamaré  cuando  te  necesite. 

ESCENA  X. 

LUCIANO. 

Vaya  un  mal  negocio!  dos  amos  sobre  mi!  el  uno  me 
manda  por  caldo,  y  el  otro  se  lo  bebe...  Tendré  qae 
despedir  á  uno!  qué  lástima!  el  joven  es  un  escelente 
señor,  que  me  trata  como  á  un  amigo ,  y  me  debe  al- 
gunos salarios...  lo  que  aumenta  mi  afán  de  estar  á 
su  lado ;  y  el  otro  es  un  buen  viejo  que  me  dá  nueve 
reales  diarios,  y  un  regalillo  al  principiar  á  servirle; 
el  principal  es  muy  bueno ,  pero...  Tendré  que  dejar 
á  Teresa...  y  mi  porvenir,  y  mi  casamiento,  y...  Ah! 
qué  maldita  suerte!  servir  á  los  dos  no  puede  ser!... 
á  no  partirme  por. la  mitad!...  Pero  qué,  si  ni  aun 
así  podría  ser ;  porque  cómo  dividía  ciertas  cosas... 
Eh?  me  decido ,  los  jugaré  á  cara  ó  cruz ;  cara  por  ei 
joven ,  y  cruz  por  ei  viejo !  yo  no  sé  por  qué ,  pero 
creo  que  saldrá  la  cruz  del  viejo:  allá  va !  (En  el  mo- 
mento que  va  á  tirar  la  moneda,  llama  don  Pascual.) 

Pascual.  (Dentro.)  Luciano ! 

Luciano.  Me  llama  la  cruz!...  y  no  he  limpiado  su  le- 
vita aun ! . . .  pronto !  pronto ! . . .  ( Toma  la  tcml  <fe  don^  - 
Pascual.)  Desocupemos  los  bolsillos.  (Los  0socupa,y 
pone  lo  que  hay  en  ellos  sobre  la  mesa.)  Ya  no  se 
acordará  del  caído. 

Leopoldo.  (En  su  cuarto.)  Luciano!... 

Luciano.  Bueno!  ahora  el  otro ! 

Leopoldo*  (Saliendo  con  una  lemta  en  la  mano.)  Lu- 
ciano ! 

Luciano.  (Ocultando  la  de  don  Pascual.)  Señor? 

Leopoldo.  Mi  levita  está  llena  de  polvo. 

Luciano.  Sí?... 

Leopoldo.  Limpíala  pronto!  (Se  la  dá.  Vase.) 

Luciano.  Dos  á  la  vez!...  (Desocupa  los  bolsillos,  y  de- 
ja  lo  que  saca  de  ellos  sobre  la  mesa.)  Esto  no  me  dá 
Cuidado,  porque  cuando  uno  es  vivo!...  y  además, 
ahora  que  vaya  de  cualquier  manera. 
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Pascual.  Luciano!...  vienes  con  mil  demonios! 

Luciano.  Coma  se  impacienta  el  buen  señor ;  vamos  á 
llevársela.  ( Vuelve  á  poner  lo  que  sacó  de  los  bolsillos 
de  la  levita  de  don  Leopoldo  en  la  de  don  Pascual ,  y 
vice-versa.) 

ESCENA  XI. 

LUCIANO.  DON  PASCUAL. 

« 

Pascual.  (Saliendo  en  mangas  de  camisa.)  Con  mil 
diablos  1 

Luciano.  Perdone  usted,  señor,  pero... 

Pascual.  No  me  has  oido? 

Luciano.  Sí,  ya  iba... 

Pascual.  Y  mi  caldo? 

Luciano.  Su  caldo  de  usted?  Cuál? 

Pascual.  Cómo ,  te  has  olvidado  de  traerlo? 

Luciano.  Ah\  su  caldo  de  usted?  ya ;  pues  señor...  no 

-le  hay. 

Pascual.  Cómo  que  no  le  hay? 

Luciano.  No  le  hay...  porque  se  ha  acabada! 

Pascual.  Siempre  me  había  á  mí  de  suceder ! 

Luciano.  (Dándole  la  levita  de  don  Leopoldo.)  Tome  us- 
ted la  levita. 

Pascual.  Pónmela...  uf !  qué  estrecha  está ! 

Luciano.  Métasela  usted,  métasela  usted. 

JJwwgk¿alla!...  le  has  cortado  tú  las  mangas? 

Luciano.  ¿%],  perdoné  usted,  señor,  si  no  es  la  de  us- 
ted; si  es  otra  levita. 

Pascual.  Que  es  otra  levita?  y  de  quién  es ?    • 

Luciano.  (Dándole  la  suya.)  Tome  usted  la  suya. 

Pascual.  Responde  á  mi  pregunta!  de  quién  es  esa  le- 
vita? 

Luciano.  (Poniéndole  la  levita.)  De  quién?  no  lo  sé,.. 
Afi!  sí,  es  del  amo  de  un  amigo  mió/ y  este  me  ha 
pedido  por  favor  el  que  se  la  limpie..;  ya  se  ve ,  en- 
tre cantaradas ,  boy  por  tí,  y  mañana  por  mí. 

Pascual.  Me  tienes  muy  descontento,  Luciano;  siem- 
pre estás  distraído,  y  eso  deja  ver  el  sello  de  las  pa- 
siones: pero  ya  caigo  1  Es  por  ventura  Teresa  quien 
te  trae  así? 
Luciano,  Teresa?  (Ap.)  Qué  buena^ocaskm !  (Alto.)  Se- 
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ñor...  Yo...  no  me  hubiera  atrevido á  decirlo;  pero 
ya  que  usted  lo  ha  acertado...  diré  la*  verdad:  nace 
dos  años  que  nos  queremos. 

Pascual.  Ah!  Tunante!  Conque  te  querrás  casar  con 
ella?  por  mi  parte  no  hay  inconveniente ;  lo  que  es 
menester  es  que  mi  sobrina  haga  lo  que  pueda  por 
vosotros;  y  si  me  sirves  bien  y  como  Dios  manda, 
haré  por  inclinarla  é  ello. 

Luciano.  Ah!  señor,  esa  generosidad  quedará  grabada 
en  mi  corazón,  aunque  viva  usted  cien  años! 

Pascual.  Esas  ideas  te  elevan  sobre  tu  condición...  mi- 
ra ;  átame  los  zapatos.  (Pone  el  pié  sobre  las  rodillas 
de  Luciano.) 

Luciano.  Voy. 

Leopoldo.  Lüentr o.)  Luciano ! 

Pascual.  Te  llaman! 

Luciano.  Se  le  figurará  á  usted. 

Leodoldo.  [Dentro.)  Luciano! 

Pascual.  Pues  no  lo  oyes? 

Luciano.  Sí ,  es  Juan ,  que  me  pide  Id  levita  de  su  amo. 
(Va  á  marcharse.) 

Pascual.  Dónde  vas?  ha  de  ser  primero  ese  mozoque  yo? 

Luciano.  Es...  que  su  amo  tiene  muy  mal  genio,  y  le 
pegará  de  palos. 

Pascual.  ¥  á  tí  qué  te  se  dá  ? 

Luciano.  Que  qué  se  me  dá?  ay,  señor!  Juan  es  mi  me- 
jor amigo,  y  si  le  pegan  á  éf,  es  lo  mismo ijufij^mfi- 
pegaran  á  mí.  (Vase  precipitadamente  almario  de  su 
amo.) 

ESCENA  XIL 

DON  PASCUAL.  Después  CAROLINA. 

Pascual.  Aunque  bestia,  es  sensible  ese  muchacho!  tal 
cualidad  aplaca  mi  cólera...  (Viendo  entrar  á  Caro- 
lina.) Ah!  querida  Carolina!  y  bien!  has  recobrado 
un  poco  la  calma? 

Carolina.  Usted  me  ha  dejado  tiempo  suficiente  para 
recobrarla  del  todo !  pero  usted  no  se  viste,  y  se  pa- 
sa la  hora  de  salir! 

Pascual.  Ya  estoy  listo...  Vamos,  si  quieres..*  pero  el 


*     •    u    m  _    . 
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momento  too  me  parece  oportuno...  tu  primo  puede 
venir  mientras  estemos  fuera,  y... 

Carolina.  Ese  motivo  no  me  detendrá...  al  contrarío. 

Pascual.  Vaya,  le  guardas  rencor! 

Carolina.  Nek>  niego...  sii  proceder  no  admite  escu- 
sa... no  se  hubiera  conducido  de  esa  manera  Leo- 
poldo. 

Pascual.  Otra  vez  Leopoldo !...  me  habías  prometido  no 
hablar  jamás  de  ese  hombre. 

Carolina.  Y  qué  importa  que  hable  de  él ,  si  ya  no  es 
doeño  de  mi  corazón;  si,  como  usted  sabe,  le  despedí 
yo  misma? 

Pascual.  Es  verdad ;  pero  si  ese  tronera  llegará  á  saber 
que  aun  te  acordabas  de  él ,  intentaría  engañarte  de 
nuevo,  y...  ya  se  ve!  tú... 

Carolina.  No,  no,  tío;  no  lo  crea  usted,  y  tranquilice-, 
se...  Soy  incapaz  de  hacer  una  traición"  y  por  lo  mis- 
mo no  perdono  nunca  las  que  se  me  hacen...  Si  yo 
estuviese  bien  segura  del  amor  de  un  .hombre ,  nada 
del  mundo  podría  impedir  que  le  amase...  pero  el  que 
me  ha  engañado  una  vez  no  debe  esperar  ya  nunca 
mi  cariño!...  por  eso  renuncié  á  Leopoldo...  renuncié 
á  él  para  siempre!...  y  la  prueba  es  que  le  be  dado  á  t 
usted  todas  las  cartas  que  me  escribió. 

Pascual*  Sí,  ¿ne  las  has  dado  casi  á  la  fuerza...  y  ayer 
antes  de  entregármelas  aun  querías  volverlas  á  leer 


I       Carolina^ 


IFiene  tan  buen  estilo !...  espresa  tan  bien  el 
amor!... 

Pascual.  Si,  amor  de  pintor!...  Con  mucho  colorido!... 
pero  sin  perspectiva ! 

Carolina.  Qué  importa?  oh!  sus  cartas  me  enaje- 
naban!... 

Pascual  Qué  tal,  eh?  mira  si  he  acertado  en  quitárte- 
las y  en  guardármelas  aquí ,  en  el  bolsillo  de  la  levi- 
ta, para  hacer  con  ellas  un  auto  de  fé. 

Carolina,  Las  va  usted  á  quemar,  tio? 

Pascual.  Sí,  sobrina;  y  ahora  mismo:  podrían  volver  á 
caer  en  tus  manos  V...  no,  no;  lo  mas  seguro, es 
echarlas  al  fuego.  (Se  registraen  el  bolsillo.) 

Carolina.  (Suspirando.)  Haga  usted  lo  que  quiera.    \ 

Pascual.  (Registrándose.)  No  encuentro  mi  cartera: 
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pues  ella  estaba  en  esta  levita...  (Sacando  un  retra- 
to.) Calla  1  un  medallón!  un  retrato!... 

Carolina,  A  ver?  (Lotmira.)  Es  el  mió!... 

Pascual.  En  efecto!... 

Carolina.  El  mismo  Leopoldo  lo  hizo...  quería  conser- 
varlo!... 

Pascual.  Y  lo  encuentro  en  mi  bolsillo? 

Carolina.  Qué  casualidad ! . . . 

Pascual.  No  puede  ser  mas  que  Luciano,  quien... 

Carolina.  (Viendo  entrar  á  Luciano.)  Aquí  le  tiene 
usted. 

Pascual.  (A  Luciano.)  Acércate,  bestia,  idiota!...  Sal- 
vage!... 

ESCENA  Xin. 

DICHOS.     LUCIANO. 

Luciano.  Señor ,  qué  he  hecho  yo  para  merecer  estos 
piropos  ? 

Pascual.  Que  qué  has  hecho?...  di;  qué  es  esto?  De 
dónde  ha  venido  este  medallón  ? 

Luciano.  Ese  medallón? 

Pascual.  Sí,  adonde  está  mi  cartera?  yo  la  tenia  en  es- 
te bolsillo,  y  en  su  lugar  me  encuentro  con  este  mue- 
ble estrañol  habla!.,. 

Luciano.  (Ap.)  Ah!  ya  comprendo !  torpe  de^jnil 
lo  he  cambiado !  •    ^^T 

Pascual.  No  respondes?  te  has  vuelto  mudo? 

Luciano.  Yo  diré  á  usted ,  señor :  al  limpiar  la  levita 
maquinalmente  habré  registrado  el  bolsillo...  porque 
cuando  uno  tiene  prisa,  no  repara  en  lo  que  hace... 
pero  ese  retrato  no  es  de  usted,  no;  no  es  de  usted. 

Pascual.  Eso  ya  lo  sabia ;  pero  de  quién  es? 

Luciano.  (Ap.)  Vaya  un  apuro!  {Alto.)  dice  usted  que?... 

Pascual.  Que  de  quién  es;  pues  qué,  no  hablo  ya  el 
castellano ,  salvage  ?  no  te  pregunto  bien  claro  de 
quién  es  ? 

Luciano.  Ah!  de  quién  es!...  de  quién  es  pregunta  us- 
ted... Pues  señor,  es...  es...  mió,  señor! 

Pascual.  Tuyo? 

Carolina.  Ese  retrato? 
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¡miaño.  Sí  señor ;  es  mío,  porque  me  le  dio  un  amo  á 

quien  serví  algún  tiempo. 
Carolina.  X  él  te  le  dio? 
Luciano.  Sí  señora. 

Pascual.  Eso  debe  lisonjear  mucho  al  original ,  no  es 
cierto  ? 

Luciano.  (Ap.)  Si  querrán  comprarlo?  (Alto.)  Pero  me 
hizo  prometer  que  lo  conservaría  siempre.  Él  decia  á 
menudo  que  era  tan  bonito!  oh  l  y  lo  que  es  él ,  bien 
sabia  conocer  el  mérito  de  esas  cosas ;  como  que  era 
un  gran  pintor ;  hacia  unos  paisages  tan  parecidos, 
que  ya! 

Carolina.  (Av.)  No  hay  duda!...  es  Leopoldo. 

Luciano.  Meló  volverá  usted ,  señor ,  no  es  verdad?  ya 
se  ve ,  basta  que  venga  de  él,  para  que  yo  le  quiera 
conservar  para  siempre. 

Pascual.  No  tengas  cuidado,  yo  te  indemnizaré. 

Luciano.  Oh!  no  señor!  yo  no  puedo  deshacerme  de  es- 
te retrato,  porque  es  un  recuerdo... 

Carolina.  Un  recuerdo? 

Luciano.  Qué  él  me  dejó. 

Pascual.  Qué  dices? 

Luciano.  (Llorando.)  Ay !  sí  señor!  mi  amo  murió! 

Pascual.  Es  verdad  eso? 

Carolina.  Ha  muerto!...  es  imposible!...  Diosmio!  y 
cuánto  hace  que?... 
^  -  Misiono.  Espere  usted...  hará...  sí,  ese  tiempo,  ha- 
rá...unos... 

Carolina.  Cinco  ó  seis  meses?... 

Luciano.  Sí ,  entre  cinco  ó  seis. 

Carolina.  (Ap.)  La  época  en  que  reñí  con  él...  pobre 
Leopoldo ! 

Pascual.  (Ap.)  Ya  estamos  libres  del  pintorzuelo. 

Carolina.  Morir  tan  joven!...  pero  cómo?...  qué  enfer- 
medad repentina  fué  la  que?...  sabes  tú  cual  ha  sido 
la  causa  ae  su  muerte? 

Luciano.  No  señora...  no  se. pudo  descubrir...  regular- 
mente tendría... 

Carolina.  Pesares  acaso?... 

Luciano.  Sí  señora...  así,  una  especie  de...  de  pesares... 

Carolina.  Pero á  su  edad ,  qué  pena  podía  afligirle?...  • 

Luciano.  (Ap.)  Qué  curiosa  es  la  viuaa. 
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Carolina.  Como  na  fuera  el  amor!...  alguna  pasión  des- 
graciada? 

Luciano.  Sí,  una  pasión...  Cierto  dia  me  decía...  me 
acuerdo  como  si  fuera  hoy  mismo...  la  amo,  la  idola- 
tro...  y  ella  no  quiere  verme  1 . . . 

Pascual.  [Bajo  á  el.)  Cállate ! 

Luciano.  ISin  oirle.)  Ah!  Luciano!  yo  moriré! 

Pascual.  Calla,  bestial  {Id.) 

Luciano.  (Id.)  Si,  moriré  I  porque  la  adoro  i 

Pascual.  (Ap.)  Maldito  hablador! 

Carolina.  (Ap.)  Si  fuera  verdad,!...  si  yo  hubiera  sido 
la  causa ! 

Pascual.  (Yendo  al  lado  de  Carolina.)  Yaya,  sobrina,  á 
qué  vienen  esas  preguntas?...  ese  joven  ha  muerto... 
y  es  muy  natural  el  morir...  todos  hemos  de  pasar 
por  eso...  es  necesario  consolarse... 

Carolina.  Ohl  nunca! 

Pascual.  Tú  le  olvidarás  al  unirte  con  los  lazos  de  Hi- 
meneo á... 

Carolina.  Casarme  con  otro?...  no,  es  imposible! 

Pascual.  Vamos,  vamos  á  pasear...  oso  te  distraerá. 

Carolina.  No,  tio,  no;  voy  á  mi  cuarto...  quiero  estar 
sola ,  lo  necesito ! .. . 

Pascual.  Como  tú  gustes...  Volvamos  adentro!  (A  Lt*- 
tiano.)  Busca  mi  cartera. 

Luciano.  No  debe  hallarse  muy  lejos:  y  el  retrato? 

Pdsmal.  Me  quedo  coa  él.  (Dándole  ¿Uñero.)  To. 
le  compro.  .  *s^'~\ 

Luciano.  (Ap.)  Media  onza!...  este  hombre  me  echa  á 
perder;  me  seduce! 

Pascual.  Vamos,  Carolina!  Cálmate. 

Carolina.  (Llorando.)  Ay !  Tio  mió !  soy  muy  infeliz! 
( Vanee  al  cuarto  numero  4.) 

ESCENA   XIV. 

.  .    líjciamo.  Después  Leopoldo. 

Luciano.  Por  fin  salí  del  primfer  bolsillo...  pero  y  el  se- 
gundo?... si  mi  amo  no  lo  ha  echado  de  ver,  aun  hay 
esperanza ;  pero  si  se  ha  registrado ,  qué  le  diré?  Có- 
mo saldré  del  apuro  ? 
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Leopoldo.  (Entra  muy  agitado.)  Luciano  I  Luciano! 

Luciano.  Ah  1  ya  la  ha  visto.  (Áp.) 

Leopoldo.  Cómo  se  halla  esta  cartera  en  mi  bolsillo ,  y 
en  el  mismo  sitio  donde  estaba  el  retrato?...  respon- 
de... qué  significa?... 

Luciano.  Esa  cartera?  Ah!...  sí  señor...  yo  me, volvía 
loco  buscándola  1...  ve  decía:  dónde  estará  mi  carte- 
ra? aué  habrá  sido  de  mi  cartera? 

Leopoldo.  Tu  cartera?...  es  tuya? 

Luciano.  Sí  señor.  (Ap>)  Esto  ya  me  probó  antes  bien, 
veremos  ahora. 

Leopoldo.  Y  sabes  lo  que  contiene? 

Luciano.  Poca  cosa!...  alguna  que  otra  epístola  de  amo- 
res... me  la  dio  un  amo  que  me  quería  mucho ,  para 
recuerdo. 

Leopoldo.  Un  amo  dices?...  te  la  dio  un  hombre?...  es- 
tas seguro  de  que  lo  era  ? 

Luciano.  Toma!...  yo...  yo  le  vi  afeitarse  muchas  veces. 

Leopoldo.  (Ap.)  Mis  cartas  en  poder  de  otro!...  sacrifi- 
cadas á  un  rival!...  sí!  á  un  rival!...  y  este  fué  el 
motivo  de  aquel  rompimiento  que  me  ha  parecido 
siempre  inesplicaMe...  dime,  cuál  era  el  nombre  de 
ese  amo? 

Luciano.  Su  nombre?...  qué  demontre...  nunca  lo  he 
podido  retener  en  la  memoria...  era  un  nombre... 
a6Í ,  tan . . .  tan  estraño ! 
— Leopoldo.  Tal  vez  en  esta  cartera  habrá  algo  que  me  dé 
á  conocer...  (Saca  una  carta.)  Sí...  este  sobre  va  di- 
rigido á  don  Pascual  Vailiedejo,  comerciante...  este 
debe  de  ser. 

Luciano.  Yo  ignore... 

Leopoldo.  Dónde  le  dejaste?...  ó  por  mejor  decir,  dónde 
está?  en  Madrid?  en  alguna  provincia?...  en  Francia? 

Luciano.  No  señor! 

Leopoldo.  Él  debe  de  hallarse  en  alguna  parte. 

Luciano.  Si  señor;  pero  el  pobrecito  no  cambiará  ya  de 
lugar! 

Leopoldo.  Por  qué? 

Luciano.  (Llorando.)  Porque  ha  muerto! 

Leopoldo.  Ha  muerto! 

Luciano.  De  repente...  por  eso  rae  secaré  de  él ,  que 
sino...  nunca  le  hubiera  dejado ! 
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Leopoldo.  Muerto!...  Áh!  si  viviera,  nadie  le  podría 

sustraer  á  mi  venganza.  [Se  sienta  cerca  de  la  mesa.) 

Luciano.  Qué  le  habrá  hecho  el  bueno  de  don  Pascual? 

ESCENA  XV. 

DICHOS.      TERESA. 

Teresa.  (Saliendo  de  su  cuarto  número  4.)  Chis!  Lu- 
ciano ! 

Luciano.  Qué  quieres,  Teresa?  {Se  acerca  á  ella.) 

Teresa.  Tienes  que  ir  á  llevar  esta  carta  corriendo.  (Le 
dá  una  carta.\ 

Luciano.  (Bajo.)  Calla  1  ahora  mismo  voy. 

Teresa.  A  la  fonda  nueta,  de  parte  de  mi  señora:  vé 
pronto. 

Luciano.  Espera,  que  estoy  hablando. 

Teresa.  Con  quién? 

Luciano.  Con  un  camarada. 

Teresa.  Qué  bien  viste  para  ser  un  criado* 

Luciano.  Yo  lo  creo ,  si  es-cocinero. 

Teresa.  Pue$  luego  hablarás  con  éi ;  anda  al  momento. 

Luciano.  Llévala  tú. 

Teresa.  Yo! 

Leopoldo.  (Saliendo  de  su  distracción.)  Qué  es  eso? 

Luciano.  (Acercándose  vivamente  á  él.)  Nada,  señor;  es 
que  Teresa...  ya  sabe  usted,  aquella  que  le  contra 
usted  esta  mañana...  ^ 

Leopoldo.  (Colocándose  en  medio  de  ellos.)  Ahí  val  tus 
amores. 

Luciano.  Sí  señor,  la  misma;  pues  la  he  encontrado  hoy, 
aquí,  en  la  fonda. 

Leopoldo.  Es  muy  linda! 

Teresa.  Qué  amable  es  este  cocinero. 

Luciano.  Quién  creerá  viéndola  tan  guapa  que  es  un  ti- 
rano, ó  mejor  dicho,  una  tirana  doméstica?  pues  sí 
señor ,  lo  es ;  ahora  mismo  .se  ha  empeñado  en  que 
vaya  con  ella  á  pasear  un  poco...  yo  le  he  dicho  que 
si  usted  lo  permite,.. 

Leopoldo.  Vé  adonde  quieras. 

Luciano.  Mucha^  gracias.  (A  ella.)  Ven,  Teresa.  (Van- 
se  por  el  fondo?) 
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ESCENA  XVI. 

DON  LEOPOLDO.  DeSpUCS  DON  PASCUAL. 

Leopoldo.  Preferirme  á  un  donPadfcua  1!...  sacrificarle 
mis  cartas!  [Mirándola.)  Y  están  todas,  ninguna  ha 
querido  conservar ! 

Pascual.  Carolina  está  mas  tranquila ,  y  ya  puedo  ir  á 
la  fonda  nueva...  quisiera  haber  encontrado  mi  carte- 
ra; no  sé  si  ese  Luciano...  (Viendo  á  Leopoldo.)  Ah! 
el  joven  de  esta  mañana!...  qué  veo!...  sino  me  en- 
gaño tiene  mi  cartera...  la  habrá  encontrado  en  el  sue- 
lo... (Acercándose  á  Leopoldo.)  Caballero. 

J^eopolao.  Caballero... 

Pascual*  Siento  mucho  interrumpir  á  usted;  pero...  pe- 
ro no  se  caliente  usted  mas  la  cabeza  buscando...  yo 
soy  quien  la  be  perdido. 

Leopoldo.  Perdido!...  el  qué? 

Pascual.  Yo  no  la  encontraba,  pero  la  casual  filad  ha  he- 
cho aue  al  pasar  por  aquí... 

Leopoldo.  Pero  qué  es  lo  que  usted  pide? 

Pascual.  (Señalando  la  cartera.)  Esa  cartera. 

Leopoldo.  Dice  usted  que  es  suya  esta  cartera!...  Cómo 
se  llama  usted? 

Pascual.  Pascual  Vailledejo,  ex-coraerciante. 

Leopoldo.  Yailledejo!  usted  es  don  Pascual... 
-JZaicuaL  Vailledejo,  sí  señor. 

Leopoldo.  Y  no  ha  muerto  usted? 

Pascual.  Creo  que  no,  y  la  prueba  de  ello  es  que  tengo 
el  placer  de  pedir  á  usted  mi  cartera. 

Leopoldo.  Un  instante,  caballero;  esta  cartera  contiene 
cartas  que  exigen  una  esplicacion  entre  los  dos...  aho- 
ra me  comprenderá  usted.  (Leda  una  tarjeta?)*  , 

Pascual.  (Después  de  leerla.)  Leopoldo  Herrera...  Us- 
ted es?... 

Leopoldo.  Sí  señor;  yo  soy  1 

Pascual.  Y  Uo  ha  muerto  usted? 

Leopoldo.  Caballero,  esa  broma  es  inoportuna.  Cómo 
han  llegado  á  sus  manos  de  usted  estas  cartas?...  yo 
no  creo  que  Carolina. . .  B 

Pascual.  Señor  mió ,  esa  joven  va  á  casarse ;  con  que 
puede  usted  dejarla  en  paz ,  y  á  mi  también. 
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Leopoldo.  No  lo  espere  usted;  sus  intrigas  de  usted,  sus 
calumnias,  son  las  que  la  han  alejado  de  mi...  usted 
conocía  mis  provectos,  mis  esperanzas,  y  ha  querido 
burlarse  de  mlfjpues  es  preciso  que  esto  tenga  un 
término,  y... 

Pascual.  Sí  señor ,  lo  tendrá. 

Leopoldo.  (Sacudiéndole  el  brazo:)  Sabe  usted  que  yo 
debería  matarle  aquí  mismo? 

Pascual.  Sabe  usted  que  para  mí  no  tendria  eso  chiste 
ninguno? 

Leopoldo.  Es  usted  un  viejo  loco,  y  no  merece  mas  que 
mi  piedad,  ó  mi... 

Pascual.  Su  piedad!...  espere  usted;  estoy  buscando 
una  palabra  bien  insultante  para  decírsela  á  usted. 

Leopoldo.  Cuidado,  caballero,  que  yo  no  tengo  pacien- 
cia para  sufrir... 

Pascual.  Ni  yo  tampoco;  cree  usted  acaso  que  soy  un 
hombre  de  pastaflora  ? 

Leopoldo. Hire  usted  que  puedo  olvidar  su  edad! 

Pascual.  Le  dispenso  á  usted  el  recordarla. 

Leopoldo.  Conque  usted  aceptará?... 

Pascual.  Todo  lo  que  usted  quiera ;  todo!... 

Leopoldo.  Basta ;  voy  á  buscar  las  armas ! 

Pascual.  Bien !  busque  usted  lo  que  guste. 

Leopoldo.  Dentro  de  xin  cuarto  de  hora  estaré  aquí! 

Pascual.  Espéreme  usted  si  tardo. 

Leopoldo.  Corriente.  (Entra  en  su  cuarto.)     „ 


ESCENA  XVII. 

DON  PASCUAL.  DeSpUCS  LUCIANO. 

Pascual.  Cree  que  me  voy  á  batir;  gué  tontería!  yo  soy 
el  insultado  y  estoy  satisfecho ;  si  él  ño  lo  está,  tan- 
to peor  para  él...  pero  cómo  me  libraré  de  su  fu- 
ria?... An!  me  encerraré  en  mi  cuarto  y  venga  lo  que 
viniere. 

Luciano.  (Sale  corriendo.)  Ya  he  vuelto,  señor;  la  car- 
ta ha  sido  entregada  en  propia  mano. 

Pascual.  Eres  tú,  embustero  desvergonzado!  acércate! 

Luciano.  Qué  tiene  usted? 

Pascual.  Debería  castigarte  horrorosamente ! .. .  di,  qué 
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historia  era  aquella  de  don  Leopoldo  Herrera?...  tú 
decias  míe  había  muerto ,  y  no  hay  tal  cosa. 

Luciano.  No  ha  muerto?... 

Pascual.  No,  porque  acabo  de  hablarle  aquí  mismo. 

Luciano.  Qué  quiere  usted,  señor!  en  otro  tiempo  cuan- 
do moría  uno ,  era  para  siempre ;  pero  ahora  no  se 
puede  tener  seguridad  en  nada ! 

Pascual.  No  te  hagas  el  simple...  sospecho  que  estás  de 
acuerdo  con  ese  asesino. 

Luciano.  Yo?...  él  es?...  qué  quiere  usted  decir? 

Pascual.  Que  ese  hombre  tiene  el  proyecto  de  ma- 
tarme. 

Luciano.  Habrá  tunante! 

Pascual.  Me  ha  dicho  mil  improperios,  y... 

Luciano.  Áh!  si  yo  hubiera  estado  aquí!...  la  fortuna  es 
que  no  he  estado!  que  sino,  yo  le  aseguro...  habrá 
picaro  semejante ! . . . 

Pascual.  Ahora  me  acaba  de  dar  una  cita  para  batirnos. 

Luciano.  Para  batirse  ustedes !...  y  usted  irá ,  señor? 

Pascual.  Oye,  Luciano!...  ese  espadachín  va  á  venir 
aquí  dentro  de  diez  minutos...  toma  mi  bastón... 

Luciano.  Le  incomoda  á  usted?  (Lo  toma.) 

Pascual.  Te  doy  dos*onzas  si  lo  rompes  en  sus  costillas. 
1  Luciano.  En  las  de  don  Leopoldo? 

Pascual.  Sí ;  te  autorizo  para  que  le  muelas  á  palos. 

Luciano.  Permita  usted,  señor,  que... 

*N C<rrtff/  ^"Q  permita? pues  no  digo  que  te  autorizo?... 

y  lo  hagcrpor  su  interés...  porque  yo  podré  matarle, 
pero  tú  no  le  harás  mas  que  algunas  contusiones. 

Luciano.  Caramba  1  Señor,  eso  es  muy  delicado. 

Pascual.  Sí,  un  poco;  pero  yo  no  quiero  que  le  Aates, 
sino  que  le  hagas  estar  en  cama  tinos  quince  días. 

Luciano.  Y  dice  usted  que  dos  onzas? 

Pascual.  Dos  onzas...  y  casarte  con  Teresa'. 

Luciano.  \&v\  Si  yo  pudiera  sin  ofender  á  nadie!.. * 

Pascual.  Titubeas?...  qué!  serías  tan  cobarde?...  qué 

afrenta! 
Luciano.  Yo  cobarde?  Cuando  se  trata  de  defender  á  us- 
ted... por  dos  onzas!...  no  dude  usted  de  mi  valor! 
ya  lo  espero. 
Pascual.  Dale  con  fuerza ,  entiendes  ? 
Luciano.  Pierda  ufeted  cuidado ! 


26 

Pascual,  Yo  voy  á  ponerme  ahi...  detrás  de  mi  puerta! 
Luciano.  Pero  no  salga  usted. 
Pascual.  Por  supuesto!  conque  firme!  Adiós.  [Entra  en 
su  cuarto.) 

ESCENA  XVIII. 

lugiano.  Después  don  pascual. 

Tener  que  pegar  nada  menos  que  á  mi  amo  1  al  hombre 
que  me  mantiene,  que  me  calza,  que  me  viste!...  va- 
ya! es  una  comisión  muy  dramática...  dichosamente 
no  está  en  casa,  y  podré  nacer  como  que  le  pego.  ( Va 
á  la  puerta  de  don  Pascual  y  mira.)  Aquí  está  escu- 
chando... engañémosle!  (Llevando  la  voz  delante  la 
puerta.)  No  se  puede  entrar,  caballero;  qué  quiere  us- 
ted? (Imitando  la  voz  de  Leopoldo.)— Don  Pascual  es- 
tá en  ese  cuarto?...— Podrá  ser,  pero  usted  no  entra- 
rá.—Y  quién  podrá  impedírúielo?— Yo;  señor  mió, 
yo,  su  criado,  su  fiel  criado!— Pues  entraré !  —  Pues 
no  entrará  usted!...— Ah!  ya  conozco  lo  que  es;  tu 
amo  oculta  la  nariz  detrás  de  esa  puerta... — Eso  no 
le  importa  á  usted ;  don  Pascual  es  dueño  de  su  na- 
riz... y  puede  ocultarla  donde  mejor  le  acomode... — 
En  ese  caso  dile  de  mi  parte  que  le  desprecio!...  gue 
es  un  collón  I  un  mandria  1— Usted  será  otro !...— in- 
solente!... ahora  verás  si  á  mí  se  me  insulta !... — No 
me  toque  usted  ¡—Torna !  (Imita  el  ruido  d$4Mfr<te¿¿**~ 
ton.)— Un  bofetón!  A  mil  Tome  usted!  terníTusted!  to- 
me usted!  (Pega  sobre  los  muebles  y  los  echa  por 
tierra.) 

ESCENA  XIX. 

LUCIANO.  DON  PASCUAL. 

Pasgual.  [Abriendo  la  puerta  con  precaución,  y  viendo 
que  Luciano  dá  sóbrelos  muebles.)  Qué  estás  haciendo? 

Luciano.  (Viéndolo.)  Oh ! 

Pascual.  Rompes  los  muebles  ? 

Luciano.  Sí  señor!  después  de  haberle  roto  .los  huesosa 
ese  tunante;  estaba  tan  enfurecido,  que  creyendo  que 
aun  le  daba  golpes,  pegaba. á  los  trastos. 

Pascual.  Y  qué  tal,  le  has  dado  fherte? 
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Luciano.  Ay  señor!  le  daria  á  usted  lástima!  sino  puede 
andar!... 

Pascual.  Pues  cómo  se  ha  ido? 

Luciano.  Cómo?  sobre  un  pié...  á  la  cozcojita. 

Pascual.  Si  le  habrás  roto  la  canilla? 

Luciano.  La  canilla?  ereo  que  si... 

Pascual.  Debías  haber  pegado  en  la  espalda...  allí  nada 
se  le  hubiera  roto. 

Luciano.  Yo  he  distribuido  los  golpes. 

Pascual.  En  fin,  ya  te  compondrás  como  puedas...  acuér- 
date de  que  yo  no  tengo  nada  que  ver  con  eso. 

Luciano.  Usted,  tiene  que  ver  con  dos  onzas  y  nada  mas. 

Pascual.  Es  verdad,  porque  te  prometí...  [Metiendo  la 
mano  en  el  bolsillo.)  Afortunadamente  voy  á  dejar  es- 
te pueblo...  ya  he  mandado  que  se  dispongan  para 
partir. 

Luciano.  (Que  sube  hacia  el  foro.)  Ay  Dios!  ahora  vie- 
ne el  otro!-...  soy  perdido!...  [Se  oculta  detrás  de  la 
capa  que  está  colgada.) 

Pascual.  Porque  si  ese  joven  llega  á  sospechar... 

.ESCENA  XX. 

DICHOS.  DON  LEOPOLDO. 

Lmpoldo.  (Viendp  á  don  Pascual.)  Ah!  es  él  (Se  coloca 
donde  antes  estaba  Luciano.) 

Pajjmaíz(Creyendo  hablar  con  Luciano.)  Toma ,  toma 
por  lapaJiza  que  has  dado."..  (Viendo  á  Leopoldo  va 
á  marcharse  %)  Cielos!! 

Leopoldo.  Un  momento :  tengo  que  hablar  con  usted. 

Pascual.  Caballero,  yo  no  tengo  que  ver  con  usted... 
{Va  á  marcharse.) 

Leopoldo.  Permita  usted  que... 

Pascual.  Con  nada  de  lo  que  ha  pasado,  palabra  de 
honor!  (ídem.) 

Leopoldo.  (Deteniéndole.)  Pero  después  de  la  escena  ri- 
dicula... 

Pascual.  A  la  cual  soy  enteramente  estraflo,  se  lo  ase- 
guro á  usted.  (Va  á  marcharse  otra  vez.) 

Leopoldo.  (Id.)  Usted  no  se  irá  sin  recibir  de  mí... 

Pascual.  (/(f.j.Beso  á  usted  la  mano,  caballero. 

Leopoldo.  La  mas  cumplida  satisfacción. 
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Pascual,  A  mí? 

Leopoldo.  Qué  locura!...  figurarme  que  usted  era  mi 
rival ! 

Pascual.  (Ap.)  Su  rival!  qué  es  lo  que  dice?...  Si  se  le 
habrá  trastornado  la  caneza  ? 

Leopoldo.  Y  aun  estaría  en  ese  error,  á  no  haberme  de- 
sengañado  mi  amigo  Fernando  Valle. 

Pascual.  Fernando  Valle ! 

Leopoldo.  Sí;  ahora  vengo  de  su  casa. 

Pascual.  (Mirando  á  las  piernas.)  De  su  casa?...  á  pié? 

Leopoldo.  Necesitaba  armas  para  nuestro  desafio,  y  fui 
á  pedírselas. 

Pascual.  Pero  á  pié?...  (Ap.)  Vamos,  no  tendrá  la  ca- 
nilla rotal 

Leopoldo.  Todo  me  lo  ha  dicho  él:  que  usted  era  su 
tío!...  que  Carolina  es  también  sobrina  de  usted... 
ya  conocerá  usted  que  he  padecido  una  equivocación, 
y  que... 

Luciano.  (Oculto*\  Una  equivocación! 

Leopoldo.  Sé  que  Carolina  está  en  este  pueblo  con  us- 
ted, y  creo  que  aun  puedo  obtener... 

Luciano.  El  qué,  caballero,  el  qué? 

Leopoldo.  La  mano  de  Carolina...  si  usted  consiente. 

Pascual.  (Ap.)  Oh!  nada  se  le  ha  roto!...  (Alto.)  Nun- 
ca ,  caballero ;  no  soy  un  collón  ,  un  mandria  ?  pues 
nunca  consentiré. 

Leopoldo.  Pero  don  Pascual...  __^e=£- 

Pascual.  (Yéndose  hácia'el  foro.)  Déjeme  y^k^Teñpá^ 
yo  no  le  conozco  á  usted. 

ESCENA  XXi. 

DICHOS.     CAROLINA. 

Carolina.  Dios  mió!  qué  pasa  aquí? 

Pascual.  No  te  importa;  vete ! 

Carolina.  (Viendo  á  Leopoldo.)  Cielos!  Leopoldo!... 

Leopoldo.  Sí ,  Carolina ,  si...  yo,  que  la  suplico  á  usted 

que  una  sus  esfuerzos  á  los'  mios  para  aplacar  á  este 

caballero. 
Carolina.  Aplacarle ! 

Leopoldo.  Dígale  usted  que  aun  me  ama ! 
Carolina.  Yo! 


y, 
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Pascual.  Es  falso!...  ella  le  aborrece  á  usted...  porque 
usted  ha  cometido  faltas  enormes!... 

Leopoldo.  Que  espero  me  seráu  perdonadas  por  Caro-  * 
lina. 

Pascual.  Además,  ha  dado  su  palabra  á  mi  sobrino  Fer- 
nando, y... 

Leopoldo.  Él  renuncia. 

Pascual  Él? 

Leopoldo.  [Sacando  una  carta.)  No  podía  hacer  otra  co- 
sa después  de  la  carta  que  Carolina  le  ha  escrito. 

Carolina.  Mi  carta! 

Luciano.  La  que  yo  he  llevado!  [Oculto.) 

Carolina.  Usted  la  ha  leido? 

Pascual.  Es  eso  cierto? 

Leopoldo.  (Enseñando  la  carta  á  don  PascuaL)  Vea  us- 
ted... me  creía  muerto...  lloraba  mi  pérdida...  no 
queria  pertenecer  anadie...  Oh!  cuan. buena  es  la 
muerte ,  don  Pascual ! 

Pascuah.  Lo  creo,  pero  me  alegro  mufibo  de  poder  creer- 
lo. (A  Carolina.)  Y  tú,  qué  dices? 

CaroUna.  Qué  quiere  usted  que  diga?  que  amo  á  Leo- 
poldo ,  y  que  me  caso  con  él  porque  así  lo  quiere  el 
destino. 

Pascual.  El  destino  no  sabe  lo  que  se  pesca.  (Ap.)  Al 
fin  el  pintorcilio  se  salió  con  la  suya. 

_  ESCENA  XXII. 

^V  DICHOS.    TERESA. 

Teresa.  Tá  está  todo  pronto  para  la  marcha. 

Pascual.  Bien. 

Teresa.  Conque  de  fijo  nos  vamos?  Cuánto  lo  siento! 

Carolina.  Por  qué,  Teresa? 

Leopoldo.  Oh!  yo  bien  lo  sé...  porque  mi  criado  está 
muy  enamorado  de  ella ,  y . . . 

Pascual.  Qué  demonios!  El  mió  también;  y  yo  le  habia... 

Carolina.  Entonces  creo  que  se  debe  consultar  á  Tere- 
sa :  á  cuál  prefieres  tú  ?  . 

Teresa.  Yo,  señora,.,  no  conozco  masque  á  uno...  y... 

Pascual .  Eh !  muchacho ! . . . 

Luciano.  (Con  voz  afeminada.)  Voy ! 

Leopoldo.  Luciano!  Luciano! 
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Luciano.  [Alejando  la  voz.)  Voy  allá! 

Pascual.  Cualquiera  diria  que  sale  esa  voz  por  detrás 
de  la  capa.  (Aparta  la  capa ,  ve  á  Luciano,  y  le  coge 
de  una  oreja.)  Ahí  estabas  tú  aqui? 

Luciano.  Ay !  ay !...  que  me  hace  usted  daño! 

Leopoldo.  (Cogiéndole  por  la  otra  oreja.)  Cómo!  nos  es- 
cuchabas ! 

Pascual.  Aqui  tiene  usted  el  mió...  en  cuanto  venga  el 
de  usted... 

Leopoldo.  El  mió!  si  es  ese. 

Pascual,  Carolina  y  Teresa.  Este? 

Leopoldo.  Tres  meses  hará  que  está  á  mi  lado! 

Pascual.  Pues  yo  le  tengo  desde  hoy  por  la  mañana. 

Leopoldo.  Qué  significa  esto? 

Luciano/ Ayl  mis  buenos  señores !...  ya  decia  yo  que 
no  acabaria  en  paz  mi  tramoya;  en  fin,  pues  que  no 
hay  otro  remedio,  debo  confesar  la  verdad:  sí,  á  los 
dos  los  engañaba ;  pero  sírvanme  de  castigo  los  sustos 
que  he  llevadoT  y  perdónenme  ustedes. 

Leopoldo.  Yo  por  mi  te  perdono...  porque  sin  saberlo 
has  hecho  mi  felicidad. 

Pascual.  Sin  saberlo?...  ya  lo  sabría;  es  mas  tuno  de 
lo  que  parece.  Te  riesf...  algo  dá  á  entender  esa  ri- 
sa !  ya  comprendo ,  el  retrato... 
\  Luciano.  Aun  le  tiene  usted  en  el  bolsillo. 

,  Leopoldo.  En  fin,  vuelvo  al  César...  (Dando  á don  Pas- 

cual la  cartera  y  el  gorro.)  ^^^^^ 

Pascual.  Lo  que  es  de  Pascual.  (Ledáá  L^9fS!do Wpe- 
taca  y  el  retrato.) 

Luciano.  Y  yo  me  quedo  sin  nada? 

Pascual.  (Haciendo  pasar  á  Teresa  cerca  de  Luciano.) 
No;  me  has  engañado ,  pero  yo  te  caso ,  y  así  quedo 
satisfecho  de  mi  venganza. 

Luciano.  Y  cuál  podía  ser  mayor? 

(Al  público.) 
Pues  me  castigan  aauí 
de  manera  tan  cruel , 
público,  espero  de  tí 
que  dulce  toriles  la  hiél : 
serás  tan  benigno ,  sí  ? 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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ACTO    TÍT3STIO 


Sala  lujosamente  amueblada.  Puerta  al  foro  y  laterales.  A  la  derecha,  una  mesa 
con  soldados  de  plomo  formados  y  otros  juguetes. 


ESCENA  PRIMERA 


Enriqueta  y  Carlos  con  un  gorro  de  papel  de  tres  picos  y  un  sable 
de  hoja  de  lata,  Jugando  á  los  soldados. 


Carlos. 


Enriq. 


Carlos. 

Enriq. 

Carlos. 


¡Batallón!  ¡De  frente!  ¡Marchen'  Tarareando  el  paso  de 

ataque. 

¡Que  se  acerca  el.  enemigo! 

¡Quisiera  ser  general! 

Basta  de  juego,  Carlitos. 

Es  preciso  te  convenzas 

que  no  eres  ya  ningún  niño, 

y  en  lugar  de  los  soldados 

debieras  cojer  los  libros 

y  estudiar  para  ser  hombre. 

Mira  que  el  tiempo  perdido 

no  se  recupera  nunca. 

Siempre  me  dices  lo  mismo 

y  te  enfadas  y  me  riñes. 

Ni  me  enfado," ni  te  riño. 

Lo  que  quiero  es  que  te  apliques. 

Abuelita,  si  rae  aplico. 

Ya  he  llegado  al  musa  muses 

y  me  lo  sé  de  corrido. 

Si  á  mi  me  agrada  estudiar 


/ 


Rnriq. 

Garlos. 
IJnriq* 

Carlos. 

Bnriq. 


Oarlos. 
$nriq. 


Carlos. 


Bnriq. 
Carlos. 


Enriq. 


Carlos. 


mé- 
todo lo  que  hay  en  los  libros. 
Mas  jugar,  también  me  gusta 
de  cuando,  en  cuando  un  ratito. 
Luego,  cuando  sea  grande ' 
verás  como  tengo  juicio. 
Conque,  déjame  jugar 
nada  más  que  otro  poquito, 
y  te  ganaras  un  beso. 
Ya  sabes  que  con  tus  mimos 
haces  cuanto  se  te  antoja. 
¿Conque  me  dejas? 

Si,  hijo. 
Juega  todo  lo  que  quieras. 
Allá  vá  lo  prometiólo.  (Le  da  m  beso.)       i 
¡Que  buena  eres,  abuelita! 
Y  tli  eres  un  picarillo 
que  no  te  gusta  estudiar, 
y  si  el  hacer  tu  capricho. 
Abuela:  ¿Me  quieres  mucho? 
Siendo  aplicado  muchísimo. 
Pero  como  no  lo  seas 
te  retiro  mi  cariño. 
Entonces,  dame  otro  beso  (La  besa.) 
que  desde  hoy  tu  nietecito, 
solo  hará  lo  que  tu  quieras. 
Siempre  prometes  lo  mismo. 
Ahora  es  de  formalidad 
y  estoy  dispuesto  á  cumplirlo. 
Fuera  el  gorro  y  los  soldados.  (Se  guita  el  gorro  y  guar- 
da los  sodados.) 
Mi  juego  serán  los  libros; 
y  cuando  yo  sepa  mucho 
ya  verás  como  te  cuido. 
Seré  lo  que  mi  papá 
Ingeniero  de  caminos. 
¡Lastima  que  se  haya  muerto! 
Si  él  te  viviera,  Carlitos 
otro  gallo  te  cantara; 
otro  fuera  tu  destino. 
Por  eso  aplicarte  debes 
y  pensar  con  mucho  juicio, 
pues  te  cupo  la  desgracia 
de  quedarte  huerfanito 
cuando  tenias  seis  aüos. 
Ya  verás  como  me  aplico. 


foíRQ. 


Carlos. 


Enriq. 
Carlos. 
Enriq.. 
Carlos. 
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Masi  ¿Que  es  eso?  ¿Por  que  lloras? 

({Qué  inocente!  ;Pobrecito! 

Aun  no  comprende  la  pérdida 

que  en  la  horfandad  lo  na  sumido.) 

Me  acuerdo  de  tus  papas. 

No  creas  que  los  olvido. 

Pero  no  lloro  y  les  rezo. 

¿Por  qué  no  haces  tu  lo  mismo? 

Conque  asi  enjuga  los  ojos. 

Porque  si  lloras,  de  ñjo 

vas  nacer  que  llore  yo, 

y  en  un  hombre  está  mal  visto. 

Ya  no  lloro. 

/Estas  contenta? 
Muy  contenta,  si,  hijo  mió. 
Asi  me  gusta  mirarte. 
¡Ea!  vaya  otro  besito.  (Le  da  un  beso.) 
No  quiero  verte  llorar 
porque  de  verte  me  aflijo.    ,     , 


ESCENA  II 


Dichos  y  Victorina  por  el  foro. 


Vicr. 

Enriq. 

Carlos. 


Enriq. 
Vict. 


Enriq. 
Carlos. 


Señora,  aqui  está  la  cuenta 
de  lo  que  gasté  en  la  compra. 
Ajustada  tu,  Garlitos 
á  ver  si  sabes. 

¡Que  tonta! 
¿No  he  de  saber?  Ya  veraa.  (Toma  la  cuenta.) 
Heal  y  medio  de  escarola. 
Seis  reales  de  ternera, 
y  siete  y.  medio  de  ostras. 
De  merluza  siete  reales. 
¿Siete  reales? 

Si  señora. 
Y  no  me  la  querían  dar. 
¡Si  dá  miedo  ir  á  la  compra! 

ÍEstá  todo  por  las  nuvesf 
lien.  Prosigue. 

De  cebollas 
medio  real.  ¿Y  aquí  que  dice? 


—  10  — 

Vict.         Pues,  ahí  dice,  alcachofas. 
Carlos.    Como  lo  has  puesto  sin  h 

he  leido  yo  alcacofas. 

De  alcachofas  real  y  medio, 

y  se  acabó.  Suma  toda 

la  cuenta,  veintiséis  reales. 

Di:  ¿Te  convences  ahora 

de  que  no  malgasto  el  tiempo? 
*  Enriq.       Mi  amor  solo  eso  ambiciona. 

Pero  falta  que  esté  bien. 
Vict.  Pues  si  lo  está,  si  señora. 

Enriq.       Entonces  te  felicito, 
Carlos.    Muchas  gracias. 
Vict.  Nada  sobra 

del  dinero  que  me  dio 

y  no  trage  pan  ni  sopa. 
Enriq.       Te  daré  otras  dos  pesetas 

para  todas  esas  cosas, 

y  creo  tendrás  bastante. 
Vict.         ¿Pues  no  he  de  tener*  De  sobra. 
Enriq.        ¿Donde  está  el  portamonedas?  (Buscando.) 

Le  dejaría  en  la  cómoda. 

Voy  por  él .  Espera  un  poco.  ( Vase  izquierda.) 
Vict.  Bien.  Aquí  espero,  señora. 


ESCENA  III 


Dichos  menos  Enriqueta, 


Vict. 


Carlos. 
Vict. 
Carlos. 
Vict. 

Carlos. 


(Creí  que  me  regañaba. 
Pero  no  notó  el  exceso 
que  en  toda  la  cuenta  había. 
Hoy  dos  pesetas  cayeron. 
Si  no  fuera  por  las  sisas, 
yo,  ya  no  estaba  sirviendo.) 
¿Victorina? 

¿Señorito? 
Si  supieras  lo  que  pienso.  . 
Como  no  lo  diga  usted 
es  muy  difícil  saberlo. 
La  verdad...  por  si  te  enfadas 
á  decirlo  no  me  atrevo. 


VlCT. 


Carlos. 


Vict. 

Garlos. 
Vict. 

Carlos. 


Vict. 
Carlos. 


Vict. 
Carlos. 


Vict. 
Carlos. 

Vict. 

Carlos. 
Vict. 


Carlos. 
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Cuando  abriga  ese  temor, 
de  fijo  no  es  nada  bueno 
lo  que  tiene  que  decirme. 
/Que  si  lo  es?  Ya  lo  creo. 
í>erp  puedes  enfadarte, 
y  eso  es  lo  que  yo  no  quiero 
vamos  diga  lo*  que  sea 
y  no  ande  con  más  rodeos. 
Victorina. . .  ¿Tienes  novio? 
¿Y  á  usted,  qué  le  importa  eso? 
Ne. . .  Nada. . .  Mas  si  lo  tienes 
debe  de  estar  muy  contento, 
porque  si  yo  fuera  él 
Jo  estaría. 

(¡Oiga  el  muñeco!) 
Porque  tú  eres  muy  bonita; 
y  tienes  unos  ojuelos 
que  pueden  hacer  arder 
al  corazón  más  de  hielo. 
¿Los  libros  que  usted  estudia 
dicen  también  algo  de  eso? 
Los  libros  ño  dicen  nada. 
Esto  yo  solo  lo  aprendo. 
Y  como  tú  eres  así, 
un  poco  alegre  de  genio 
y  á  veces  juegas  conmigo 
para  entretener  el  tiempo, 
yo  te  he  mirado  despacio 
y  me  gustas  en  extremo. 
Anda,  quiéreme  tú  á  mí 
lo  mismo  que  yo  te  quiero, 
y  verás  con  qué  placer 
te  doy,  Victorina,  un  beso. 
¿Un  beso?  ¡No  estaría  malo! 
¿Malo?  Al  contrario,  muy  bueno. 
A  mi  abuela  se  los  doy. 
A  su  abuelo  puede  hacerlo 
Mas  lo  que  hace  á  mí,  están  verdes. 
¿Y  por  qué? 

Porque  no  quiero. 
(Este  es" el  niño  inocente. 
Pues  como  no  se  esté  quieto 
le  voy  á  dar  un  revés. . . 
¡Hase  visto  el  mocosuelo!) 
¡Anda,  mujer,  déjame! 
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Vict  .         ¿Que  le  deje?  Ni  por  pienso. 

Cuando  salga  su  abuelita 

su  pretensión  le  diremos, 

.    y  si  ella  consiente,  entonces 

dejaré  que  me  dé  el  beso. 

Carlos.    No  digas  nada  é  la  abuela.. 

Vict.         ¿Qué  inconveniente  íray  en  ello? 

Carlos.     Que  podría  incomodarse. 

Vict.         ¡Hola!  ¿Con  que  esas  tenemos? 
Pues  si  ella  ¿e  incomoda 
lo  que  usted  quiere  no  es  bueno. 

Carlos.     Por  Dios,  no  le  digas  nada. 

Vict.         En  cuanto  salga,  al  momento. 
¿Es  usted  el  inocente?    . 
De  su  inocencia  reniego. 
(Si  una  se  hiciera  de  miel 
con  todos  estos  muñecos, 
con  su  cara  de  candor 
nos  roian  hasta  el  "hueso. 
¡Si  da  una  mala  vergüenza 
siquiera  pensar  en  ello! 
¡¡El  demonio  del  mocoso!!. . . 

Carlos.     Mi  abuela  viene.  Te  ruego 
por  Dios,  que  nada  le  digas, 
que  no  hacerlo  más  prometo. 


ESCENA  IV 


Dichos  y  Enriqwiia 


Enriq. 

Vict. 
Enriq. 


Vict. 


Toma.  No  tenia  plata 

Ve  á  cambiároste  billete.  (Ledatm  billete.) 

Luego  me  traerás  la  cuenta. 

Si  cambiarlo  usted  no  quiere  . 

pondré  yoicque  hace  falta. 

/Para  qué?  No  te  molestes. 

No  me  gusta  estar  sin  cuartos 

por  si  de  pronto  se  ofrece 

gastar  en  alguna  cosa. 

Haré  lo  que  usted  me*ordene. 

Ahora  quisiera  decirla 

lo  que  usted  ignorar  no  debe. 
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Emriq.       Di  lo  que  Quieras,  te  escucho. 

Y  si  algo  de  mí  depende 
en  lo  que  vas  á  decirme, 
ya  contar  con  ello  puedes. 

Vict.         Pues  ha  de  saber  usted!, 
que  el  señorito  se  atreve 
a  decirme  chicoleos. 

Enriq.       ¡  Pobre!  ¡Si  ea  tan  inocente! . . . 

Carlos.    Abuelita,  no  es  verdad. 

Vict.         ;  Ahora  á  negarlQ  se  atreve? 
Mientras  usted  por  adentro, 
puede,  señora,  creerme, 
me  ha  requebrado  dé  amores 
en  términos  muy  corteses 
Ya  ve  usted,  una  es  honrada 
y  francamente,  no  quiete 
que  la  falten  al  respeto. 

Enriq        Nadie  aqui  á  tanto  se  »trevei 

Vict.  Sí,  señora  EJ  señorito* 

antes  de  que  usted  sáltese, 
ha  querido  darme  un  beso. 

Y  eso  como  usted  comprende 
encierra  cierta  malicia' 

que  consentirse  no  debe. 

Luego  que  ya  no  es  tan  niño 

como  usted  llega  á  creerse; 

y  en  fin,  que  &  mí  no  me  gusta 

que  conmigo  se  babee. 

pe  modo  que  usted  ya  sabe, 

señora,  á  lo  que  ateneree, 

y  pues  la  verdad  íe  dQe, 

debe  usted  de  reprenderle. 
Enriq.       Descuida.  No  lo  hará  mes. 

Pero  por  si  hacerlo  vuelve, 

te  ruego  me  des  aviso? 

pues  consentirse  no  pued  e  • 

que  así X alte  á  los  mayores. 

el  que  respetarlosdetíe. 
Vict.         Descuide  usted.  Por  nñ  parte 

juro  tenerla  al  corriente. 
Enriq.       Muchas  gracias.  ¡Vietotma? 

Marcharte  tranquila  puedes. 
Vict.  No  se  incomode  usted  rauefeo; 

repréndale  suavemente.  ( Va&fóro. ) 
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ESCE^íA  V 


Dichos  menos  Victorina 


* 


Enriq.       ¿Es  usted  el  que  decia 

que  no  iba  á  darme  un  mal  rato? 

Carlos.     Abuelita,  si  no  es  cierto 

nada  de  lo  que  ha  contado. 

Enriq.       ¡Está  muy  bien,  señorito!    , 

¡Empieza  usted  muy  temprano! 
Pero  ave  que  volar  quiete 
antes  del  tiempo  marcado, 
se  le  cortan  las  alitas 
para  que  ande  más  despacio. 
En  castigo  de  esa  audacia 
de  la  que  ejemplo  no  he  dado, 
te  prometo  que  mañana 
por  la  tarde,  no  hay  teatro. 

Carlos.     (llorando.)  ¿Y  por  eso  me  castigas? 
Si  yo  hubiera  sospechado 
que  eso  no  estaba  bien  hecho, 
jamás  lo  hubiera  intentado. 
Pedir  á  la  chica  un  beso 
yo  creí  que  no  era  malo, 
puesto  que  á  cada  momento 
tu  y  yo  abuela  nos  besamos. 
-¡Conque  asi,  perdóname! 
No  me  mires  con  enfado, 

2ue  yo  te  doy  mi  palabra 
e  ser  siempre  un  buen  muchacho. 
Enriq.       (Ya  lo  presumía  yo. 

¡Pobre!  Cuenta  no  se  ha  dado 
al  dirigirse  á  la  chica 
de  que  iba  á  dar  un  mal  paso. 
No  conviene  que  despierte 
por  un  rigor  desusado, 
del  sueño  de  la  inocencia 
para  él  tan  lleno  de  encantos.) 
Carlos.    ¿Abuelita,  no  contestas? 
Tu  silencio  me  hace  daño. 


¿No  te  basta  mi  palabra? 

Enriq.        Tantas  palabras  me  has  dado, 
que  la  verdad,  no  me  fío, 
hasta  que  yo  vea  claro 
á  fuerza  de'  pasar  tiempo 
que  de  una  te  has  enmendado. 

Carlos,     vamos,  no  seas  asi. 

Verás  como  no  te  engaño. 

Enriq.       Obras,  obras  son  amores 
según  dice  aquél  adagio. 
Haz  que  las  tuyas  sean  buenas 
si  quieres  ser  perdonado. 

Carlos.     Bien.  Haré  lo  que  tu  quieras. 

Enriq.        Eso  solo  es  necesario 


ESCENA  VI 


Dichos  y  Victorina.  A  poco  D.  Juan  é  Isabel. 


Vict. 

Enriq. 

Carlos. 

Enriq. 

Carlos. 

Enriq. 


D.  Juan. 
Enriq. 
Carlos. 
Enriq. 


B.  Juan. 


Don  Juan  y  la  señorita 

no  han  hecho  más  que  llegar.  ( Vase  foro.) 

No  les  hagas  esperar. 

¿Viene,  Isabel,  abuelita? 

Sí,  viene,  pero  cuidado 

con  alguna  tontería. 

No  temas;  en  mi  confía. 

¿Te  se  pasó  ya  el  enfado? 

No  del  todo.  Mas  confío 

no  vuelvas  á  delinquir, 

ni  que  des  más  que  decir 

en  adelante,  hijo  mío. 

Don  Juan  é  Isabel  por  el  foro. 

Buenas.  ¿Se  puede  pasar? 

Adelante! 

¡Qué  alegría! 
Estás  muy  guapa,  hija  mía.  (Da  un  beso  á  Isabel.) 
¿Quién  había  de  pensar 
el  verlo  á  usted  por  aquí? 
¡Se  nos  vende  usted  tan  caro! 
verdad  es  que  el  verme  es  raro; 
mas  no  soy  dueño  de  mí. 
¿Y  tü,  buen  mozo,  qué  tal? 


Enriq. 

Isabel. 
D. Juan. 


Enriq. 


Carlos. 


D. Juan. 
Enrq. 
Isabel. 
D.  Juan. 
Carlos. 


Isabel. 

Carlos. 
Isabet. 

D.  Juan. 


Enriq. 
Carlos. 
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¡Caramba  y  como  has  crecido 

desde  que  yo  np  h<?  venidor 

i  Ya  debes  ser  muy  formal! 

¡Esta  sí  que  está  crecida! 

Sus  megillas  son  dos  rosas: 

¡Ay!  ¡No  me  diga  esas  cosas!  (Ruborizándose.) 

No  te  pongas  encendida. 

Si  esto  es  lo  más  inocente 

que  puede  usted  figurarse. 

Esta,  sin  ruborizarse, 

jamás  mira  frente  á  frente. 

Un  poco  peor  sería 

que  fuera  de  otra  manera, 

y  que  las  huellas  siguiera 

délas  muchachas  del  día. 

También  este  es  un  bendito, 

y  mirarlo  así  me  place. 

Que  así  sean,  no  le  hace, 

Don  Juan,  yo  se  lo  repito. 

¿Nos  consientes  que  juguemos,  , 

ahílela,  en  este  otro  lado? 

Ven,  verás  cuanto  soldado.  (A  Isabel.) 

Que  jueguen.  Así  hablaremos. 

Bueno.  Pero  no  enredar. 

Abuelo:  ¿Voy? 

Sí,  alma  mía: 
Anda,  Isabel.  ¡Qué  alegría! 
¿Cuánto  vamos  á  jugar! 

(Si  dirigen  á  la  mesa  de  los  juguetes'.  Los  abuelos  se  sien- 
tan.) 

Verás  que  calcomanías 
tengo  aquí. 

A  ver,  á  ver. 
No  las  vayas  á  romper. 
Son  iguales  á  las  mías. 
Me  acrimina,  y  con  razón, 
porque  no  vengo  á  anvenudo, 
y  hasta  sospecharse  pudo 
amenguara  mi  afección. 
Pero  hoy  charlaremos  mucho 
y  se  podrá  convencer 
de  que  erró  su  parecer. 
Hable  usted,  que  ya  le  escucho.  (Hablan  bajo.) 
No  hagas  eso,  que  se  raja. 
¿Quieres  que  el  álbum  debemos? 


Isabel. 
Garlos. 


Isabel. 
Carlos. 
Enriq. 
D. Juan. 


Enriq. 
D.  Juan. 


Isabel. 
Carlos 


Isabel. 
Carlos. 
Isabel. 
Carlos. 


Enriq 
D.  Juan* 


Enriq. 
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S¿  te  place,  jugaremos, 
Isabel,  ala  baraja. 
No  quiero. 

No  seas  arisca. 
¿Lo  ves?  Se  ha  rajado  ya. 
Déjalo  ¿Qué  más  te  da? 
'Jugaremos  á  la  brisca. 
No  se  bien  y  perderé  v 
porque  eres  un  marrullero. 
Siempre  has  de  encontrar  un  pero. 
Anda.  Yo  te  enseñaré;. 
¿Es  cierto  lo  que  he  oído? 
¿Vende  usted  mi  posesión? 
Sin  la  menor  dilación 
porque  es  trato  concluido. 
Es  decir...  se  me  figura, 
que  kabrá  echado  usted  su  cuenta 
y  persistirá  en  la  venta, 
¿Cuándo  se  hace  la  escritura? 
No  tan  de  prisa  marchemos 
y  discutamos  un  rato, 
que  para  cerrar  el  trato   . 
es  fuerza  que  antes  hablemos,  (Hablan  bajo.) 
Yo  he  ganado,  no  seas  malo. 
Pero,  Isabelita,  nota., 
que  yo  he  jugado  la  sot$ 
y  gano,  porque  es  del  palo. 
No  juego  mas.  .  * 

Pronto  te  hartas. 
Porque  ejes  un  marrullero,  • 
Que  te  incomodes  nó  quiero. 
Bueno.  Llévate  las  cartas. 

Í  Desde  este  punto  prestan  atención  á  lo  que  hablan  los  viejos.) 
francamente  no  comprendo 
donde  va  usted  á  parar. 
Pues  déjeme  usted  hablar 
y  sabrá  lo  que  pretendo. 
Míreme  usted  un  instante 
pero  detenidamente, 
y  dígame  francamente 
si  me  halla  fuerte  bastante. 
En  cuanto  á  eso  ya  lo  creo. 
Al  mirarlo  me  parece 
que  usted  jamás  envejece, 
pues  fuerte  y  ágil  le  veo. 
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t).  Juan.    Me  complace  esa  opinión, 

Que  á  unirse  á  la  mía  vino 

y  que  me  allana  el  camipo 

de  nacerle  una  confesión. 

Dirá  usted  que  soy  un  zote 

y  tal  vez  diga  verdad, 

si  la  compro  su  heredad 

para  regalarla  en  dote. 

No  sé  si  daré  un  mal  paso, 

pero  si  me  hace  la  venta, 

a  pesar  de  mis  setenta 

sépalo  usted  yá,  me  caso. 
Enriq.       Permita  usted  que  me  ría  (Riyéndosc.) 

si  habló  con  formalidad. 

¿Querer  casarse  á  su  edad! 

Nadie,  Don  Juan,  lo  diría. 

¡Hizo  usted  ya  su  elección? 

Vamos,  no  oculte  usted  nada. 

¿Conozco  á  la  afortunada 

que  le  ha  herido  el  corazón? 
D.  Juan.  La  conoce  usted  demás. 

Es  de  su  misma  estatura, 

y  casi  de  su  figura 

por  delante  y  por  detrás. 

(¿Si  comprenderá  la  treta?) 

Por  ella  mi  ser  se  inflama. 
Enriq.       {Sepa  yo  como  se  llama! 
D.  Juan.  Igual  que  usted.  Enriqueta. 
Enriq.       ¡He!  ¿Qué  dice?  (Con  turbación.) 
D  Juan.  La  verdad. 

Usted  es  la  que  elegí. 
Enrkj       ¿Se  ha  fijado  usted  en  mí? 
D.  Juan.    Con  toda  formalidad. 
Enriq.       ¡Válgame  Dios,  qué  rubor! 

¿Si  estuvieran  escuchando?  (Señala  á  los  niños.) 
D.  Juan,   río  oyen  nada;  están  jugando 

que  es  su  delicia  mayor. 
Enriq.       (¡Jesús  y  qué  compromiso! 

¿Quién  había  de  pensar 

que  en  mi  se  iba  á  fijar? 

y  decidirse  es  preciso. ) 

Don  Juan,  yo  agradezco  mucho 

sus  honradas  intenciones, 

pero  nuestros  corazones 

ya  no  laten. 


D.  Juan, 


Enriq. 
D.  Juan. 


Enriq. 
D. Juan. 


Enriq. 


D.  Juan, 
Enriq. 
D.  Juan. 

Isabel. 
D.  Juan. 


Enriq. 
Carlos. 

D.  Jua\\ 


Carlos. 

Isabel. 
Carlos. 
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¿No?  ¿Qué  escucho?  > 
Aplique  usted  los  oídos 
y  calle  solo  un  momento, 
y  sentirá  cual  yo  siento 
sus  amorosos  latidos. 
Yo  ya  no  estoy  para  nada. 
No  diga,  por  Dios,  tal  cosa. 
Tiene  el  color  de  la  josa... 
;Está  usted  bien  conservada! 
(¿Será  cierto  lo  que  escucho?) 
¡Desista  usted  por  piedad! 
A  pesar  de  nuestra  edad 
aun  podemos  vivir  mucho. 
Diga  una  palabra  sola 
y  queda  todo  concluido. 
(Debo  tener  encendido 
el  rostro,  cual  amapola.) 
Vamos  á  mi  habitación 
porque  estoy,  Don  Juan,  temblando, 
que  nos  están  escuchando 
toda  la  conversación. 
Allí  solos  hablaremos, 
y  allí  le  contestaré. 
¿Qué  es  lo  que  esperar  podré? 
No  se...  Pero  allá  veremos. 
Bueno,  vamos.  ¿Isabel? 
Quédate  en  este  aposento. 
¿Mucho  tiempo? 

_  '  No,  un  momento. 

Yo  voy  á  ver  un  papel 
ahí  dentro  con  la  señora. 
¿Carlitas?  No  encargo  nada, 
vete,  abuela,  descuida, 
seré  juicioso. 

.  Hasta  ahora. 

(Enriqueta  y  Don  Juan  vanse  lateral  izquierda.) 

ESCENA  VII 

Isabel  y  Caulos. 

No  quiero  veas  oprobios 
en  mi  modo  de  jugar. 
Vamo§  el  juego  á  cambiar. 
¿Quieres  jugar  á  los  npvios? 
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Isabel.      ¡A.y!  Sí,  eí.  Eso  es  mejor 

y  juego  con  mayor  gana. 
Carlos.    Esta  será  la  ventana.  (Indica  la  mesa  de  los  juguetes.) 

por  donde  hablemos  de  amor. 
Isabel.      Bueno.  Me  estoy  asomando, 

y  tú  que  antes  has  llegado, 

estás  muy  desesperado 

por  la  calle  paseando,  (Carlos pasea  á  lo  largo  de  la  es- 
cena,) 
Carlos.     ¿Te  estás  burlando  de  mí?  (Como  con  malhumor.) 

Estoy  aquí  hace  una  hora 

esperando  á  la  señora. 

¿Por  qué  no  has  salido,  di? 
Isabel.      Mi  primo... 
Carlos.  Calla,  no  acabes... 

Isabel.      ¿Qué  quieres  que  yo  íe  haga? 
Carlos.    Ese  primo  es  una  plaga. 

Pero  tú  que  ya  lo  sabes 

no  debías  éotísentir 

que  el  tal  primitó  viniera. 

¡Como  á  solas  le  cogiera!. . . 

Yo  no  le  puedo  impedir 

que  venga. 

¿Conque  no  dices? 

Que  no.  Que  no  te  repito. 

Pues  yo  tengo  al  tal  prímito 

encima  de  las  narices. 

; Y  lo  querrás  más  que  á  mí? 

Siempre  la  misma  manía. 

Ya  sabes  que  el  alma  mía 

aparece  por  el/oro  y  se  queda  escuchando. ) 

solo  suspira  por  tí. 

Tu  eres  mi  única  pasión. 

En  tí  mi  dicha  cifré 

y  solo  tuya  seré 

con  todo  mi  corazón. 
Vict.         Miren,  miren  la  mosquita 

lo  que  sabe.  Ya  es  preciso 

que  de  lo  que  di  dé  aviso 

al  punto  á  la  señorita.  (Sale  sin  ser  vista  por  eí  lateral 

izquierda.) 
Isabel.      /Te  se  quitó  ya  el  enfado? 
Carlos.     Óómo  no  se  ha  de  quitar 

si  imposible  es  el  estar 

Serio  un  momento  á  tu  lado. 


Isabel. 

Carlos. 

Isabel. 

Carlos. 


Isabel. 
( Victorina 


Isabel. 


Carlos. 


Isabel. 


Carlos. 


Isabel. 

£a*los. 

Isabel. 


Carlos. 


Isabel. 

Carlos. 

Isabel. 


-  Si  - 

Es  poseerte  mi  anhelo: 

y  siento  tanto*  ventura 

contemplando  tu  hermosura, 

que  en  la  tierra,  eres  mi  oielo. 

¡Si  tú  me  amaras  así!. . . 

Til  me  robaste  la  calma, 

pues  sin  ella  vYire  el  alma 

desde  el  cüa  quete  ví. 

No  me  quites  la  ilusión: 

No  dejes  por  Dios  de  hablar. 

Pues  solo  con  escachar 

el  eco  de  tu  pasión; 

creo  que  el  mundo  he  dejado 

y  al  alejarme  del  suelo, 

me  hallo  Isabel  en  el. cielo 

por  tu:  aliento  trasportado. 

Mira,  Carlos,  no  me>  agrada 

el  jugar  de  esa»  mañero. 

Hablas  cual  si  verdad  fuera. 

No  te  satisface  nada.  {Con  malhumor.) 

Nada  Isabel  te  Qoiptf  nta. 

¿Cómo  gusto  te  he  de  dar? 

vamos  el  juego  á  cambiar. 

Bueno,  pues  el  juego  inventa. 

Ta  que  galante  u*e  invitas 

hacerme  rogar  no  quiero. 

En  vez  de  éste,  yo  prefiero 

juguemos  á  las  visitas. 

Mira;  yo  estoy  en  mi  casa. 

Tu  vienes  á  visitarme, 

y  puedes  de  todo  hablarme 

porque  en  juego  todo  pasa. 

No  me  disgusta  la  idea. 

¡Ya  verás  si  tengo  tino! 

¡Seré  un  horpbr©  garave  y  Ano! 

Pues  vamos á empezar.  ¡Bal  (Sis tinto.) 

{Al foro.)  Buenos.  ¿Se  puede  pasar? 

Pruebe  usted  á  ver  &  puede. 

Por  mi  permiso  no  quede, 

que  nunca  le  bogo  esperar. 

Ya  sabe  con  cuanto  agrado   . 

aquí  siempre  es  recibido, 

á  pesar  de  que  al  olvido 

mé  relegó  Don  Conrado. 

Ahora  tienes  ese  nombre, 
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pues  hemos  de  suponer 
que  yo  soy  un*  mujer, 
y  que  tú  ya  eres  un  hombre. 
Yo  me  llamaré  María. 

Carlos.     A  ese  si  le  hago  objeción. 
Es  más  bonito  Asunción 

Isabel.  Bueno,  el  nombre  de  mi  tia. 
Conque  tome  usted  asiento. 
jSe  nos  vende  usted  tan  caro!... 

Carlos.     Vendad  es  que  el  verme  es  raro 
y  puede  creer  que  lo  siento. 
Me  acrimina  y  con  razón 
porque  no  vengo  amenudo, 
y  hasta  sospecharse  pudo 
que  amenguara  mi  afección. 
Pero  hoy  charlaremos  mucho 
y  se  podrá  convencer, 
de  que  erró  su  parecer. 

Isabel.      Hable  usted  que  ya  le  escucho. 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos  Enriqueta  y  D.  Juan  que  se  quedaren,  escuchando  ocultos 

con  las  cortinas. 


Enriq. 

D.  Juan. 

Enriq. 

Carlos. 


Isabe&. 

Carlos. 

Isabel. 

Carlos. 

Isabel. 


Solo  un  momento  escuchemos 
pues  la  chica  se  alucina. 
Dice  lo  oyó  Victorina. 
Calle  y  la  verdad  sabremos. 
Aunque  no  venga ,  Asunción 
créame  que  no  la  olvido, 
quq  al  no  venir  solo  ha  sido 
por  vender  su  posesión. 
Como  yo  me  encuentro  así. 
Vamos. . .  Un  poco  pesado, 
hasta  dejarlo  arreglado 
no  he  venido  por  aquí! 
¿Y  lo  arregló  usted  acaso? 
Si,  casi  está  hecha  la  venta. 
Esa  nueva  me  contenta. 
;Sabe  Asunción  que  me  caso? 
Permita  usted  que  me  ria. 
j  Jesús!  y  que  atrocidad! 


Carlos. 


Isabel. 
Carlos. 


Isabel. 

Carlos. 

Isabel. 

Carlos. 

Isabel. 

Carlos. 

Isabel. 
Carlos. 

Entuq. 
D,  Juan. 

Isabel. 


Carlos. 

Isabel. 

Carlos. 


¡Querer  casarse  á  su  edad! 
Conrado.  ¿Quién  lo  diría? 
¿Y  es  joven  la  prometida? 
És  también  de  edad  madura. 
Usted  tiene  la  figura 
exacta  de  mi  elegida. 
¿La  conozco? 

Ya  lo  creo. 
Son  ustedes  casi  iguales, 
en  el  gesto,  en  los  modales. . . 
Al  mirarla  á  usted  la  veo. 
Vamos,  diga  en  conclusión : 
¿por  quién  su  pecho  se  inflama? 
Conrado.  ¿Cómo  se  llama? 
Igual  que  usted,  Asunción. 
¡ Ay!  ¡Gran  Dios!  ¿Qué  es  lo  que  oí?  (Ruboritándose.) 
Solo  la  pura  verdad. 
Hablo  con  formalidad. 
¿Se  ha  fijado  usted  en  mí? 
¡Yo  ya  no  estoy  para  nada! 
Ño  diga,  por  Dios,  tal  cosa. 
Está  usted  como  la  rosa. . . 
Está  tísted  bien  conservada. 
Yo  no  sé  por  qué  le  escucho. 
¡Respete  mi  ancianidad! 
A  pesar  de  nuestra  edad 
Aun  podemos  vivir  mucho. 
Lo  ve  usted,  están  jurando. 
Y  á  qué  jue^o,  ¡vive  Dios! 
Jugando  están  con  los  dos 
porque  nos  están  plagiando, 
río  quiero  jugar  así 
porque  remedando  estamos,  • 
lo  que  hace  poco  escuchamos 
á  los  abuelos  aqui. 
De  modo  que  el  juego  deja. 
A  más,  no  me  satisface. 
Isabel,  nada  te  place. 
No  quiero  me  llames  vieja. 
Dices  bien.  Basta  de  juego. 
Reine  la  formalidad. 
Hablemos  con  seriedad; 
pues  de  esta  farsa  reniego. 
Aunque  el  oirme  te  asombre 
no  es  fingido  mi  cariño; 


D.  Juan. 
Enriq. 


Isabel 
Carlos. 


Isabel. 
Carlos. 


Isabel. 


Enriq. 
D.  Juan 
Enriq. 
D.  Juan. 
Enriq. 


D.  Juan. 


Carlos. 


Enriq. 

Carlos. 
D.  Juan. 
Enriq. 
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y  ya  eñ  el  cuerpo  del  ñiño 
late  un  corazón  déihómtofe. 
Y  por  lo  ique  pude  ver     ' 
en  lo  que  lleva  escuchado* 
tü  también  te  hastrasfofmado 
y  ya  eres  una  mujer. 
Cambia  la  decoración. 
Parece  que  sí.  Escuchemos, 
y  á  qué  atenernos  sabremos 
al  terminar  la  función. 
¿Qué  dices? 

¿Qué  he  de  «decir? 
Que  te  amo  con  toda  el  alma;; 
Que  me  has  robado  la  calma. 
Si  nos  llegaran  á  oir. 
Nada  temas  y  contestan 
Mi  ¿quieres  mi  novia  sel»? 
Responde .  Vamos  á  ver, 
por  qué  espero  tu  respuesta* 
Desecha  de  tí  el  teírior. 
Pues  bien,  también  te  amo  á  til 
Ámame  tú  siempre  así 
y  eterno  será  mi  amor* 
(Aparecen  Enriqueta  y  Don  Juan:) 
¡Bravo!  ¡Bravo!  ¡Señorito? 
¡Ha  estadousted  excélente!  (A  Isabel) 
¿Eres  tú  el  niño  inocente^ 
¡Caísteis  en  el  garlito!' 
¡Te  has  de  acordar  de  mi  nombre! 
jHáse  visto  el  muy  taiíñado! 
¡Tempranito  has  empezado 
á  querer  echarlas  de  hombre! 
¿Pues  y  la  niña  inocente 
que  por  no  sufrir  sonverfos, 
no  levantaba  los  ojos 
para  mirar  frente  á  frente? 
Abuelita,  escúchame. 
Solamente  esto  te  pido, 
y  cuando  me  hayas  oido, 
manda  y  te  obedeceré. 
Osado,  lo  eres  y  mucho. 
¿Qué  tienes  que  replicar? 
Déjame,  por  Dios,  hablar.' 
Déjele  usted. 

Ya  te  escucho 


Carlos. 


Enriq. 
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Mira,  y  los  diez  y  seis  apos 
se  cambia  completamente* 
y  bullir  siente  la  mente 
pensamientos  algo  extraños. 
Edad  de  las  ilusiones 
se  piensa  con  desaliño, 
porque  al  dejair  de  ser  ñiño 
se  despiertan  las  pbsiónes. 
Si  es  mala  la  educación 

3ue  hasta  nuestra  cuna  vino, 
el  mundo  en  el  torbellino 
nos  lanza  sin  reflexión. 
Pero  si  ésta  fué  esmerada 
puedes  tener  la  evidencia, 
que  del  hombre  la  conciencia 
por  fuerza  ha  de  ser  hónrala. 
Hoy  ya  diré  la  verdad. 
Aunque  el  birme  te  asombre, 
creo  que  ya  soy  un  hombre, 
pues  he  llegado  á'esa  edad. 
Lejos  de  mi  la  doblez. 
Fuera  ya  de  hipocresía, 
porque  el  tenerla  sería 
criminal  insensatez. 
He  comenzado  á  estudiar 
y  en  los  libros  hé  aprendido, 
todo  cuanto  me  has  oido       • 
y  á  la  vez  aprendí  á  amar. 
Me  han  sorprendido  diciendo 
á  Isabel  lo  que  sentía. 
Abuelita,  no  mentía 
lo  estaba  á  la  par  sintiendo'. 
Pretender  que  en  el  momento 
se  efectuara  esta  unión, 
sería  una  aberración 
de  un  enfermo  pensamiento. 
Tal  locura  fuera  odiosa, 
pero  si  abuela  quisiera 
que  al  terminar  mi  carrera 
Isabel  fuera  mi  esposa . 
Como  lo  siento  lo  digo. 
Con  esto  termino  y  callo. 
Ahora,  abuela,  dicta  el  fallo. 
O  tu  perdón  ó  el  castigo. 
Francamente,  no  crei 
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ni  jamás  lo  sospechara, 

que  fcste  muñeco  $si  hablara 

ni  que  se  explicase  así. 

Y  confieso  ingenuamente 
después  de  haberle  escuchado, 
que  con  juicio  ha  razonado; 

y  que  no  hallo  inconveniente 
si  usted,  Don  Juan,  se  decide, 
en  darle  mi  absolución 
y  sin  hacerle  objeción 
concederle  lo  que  pide. 

D.  Juan.    Si  esta  aun  se  asusta  del  coco, 
y  es  como  esas  mil  babiecas 
que  juegan  á  las  muñecas. 

Isabel.      Alta,  abuelo,  poco  á  poco^ 

D.  Ju  n.    ;He!  ¿Qué  dice? 

Enr'q.  No  la  riña. 

Isabel.      Por  si  mi  objeto  consigo, 

que  me  juzgas  muy  mal  digo 
y  que  ya  no  soy  tan  niña. 
También  de  otro  modo  siento 
mi  corazón  palpitar, 
y  es  que  empieza  á  despertar 
mi  dormido  pensamiento. 

Y  sin  que  en  mí  haya  doblez 
aunque  quizás  no  lo  creas, 
bullir  siento  otras  ideas 
distintas  de  la  niñez. 

En  mi  nace  la  razón 
que  dejando  de  soñar, 
ha  sentido  al  despertar 
una  profunda  pasión . 
Te  parecerá  esto  extraño, 
y  tan  solamente  siento, 
que  mi  franco  pensamiento 
por  lo  claro,  te  haga  daño. 
Mas  ya  puedes  figurarte 
que  lo  contraria  decirte, 
sería,  abuelo,  mentirte 
y  yo  no  quiero  engañarte. 

D.  Juan.    Como  usted,  estoy  pasmado 
y  me  declaro  vencido. 
¡Quien  hubiera  presumido 
lo  que  hace  poco  ha  pasado! 

Enriq.       ¿Con  que  accede  usted? 
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D.  Juan. 


A  todo~ 
Por  vencido  debo  darme 
y  á  discreción  entregarme, 
pues  de  replicar  no  hay  modo. 

Enrjq.       Muy  bien.  Y  yo  me  retracto 
de  nuestra  unión  proyectada, 
porque  esta  boda  arreglada     v 
hace  nulo  nuestro  pacto. 
Siendo  cosa  convenida 
que  más  tarde  hay  que  casarlos, 
yo  debo  cuidar  de  Carlos 
y  usted  de  su  prometida. 
Tenga  usted  conformidad. 
Ellos  deben  ser  primero, 
y  que  se  resigne  espero 
en  honra  á  la  sociedad. 

D.  Juan.    Comprendo  juego  mayor. .  • 
A  &u  fallo  me  acomodo. 
Estoy  Conforme  con  todo. 

Rnriq.       T  créame.  Asi  es  mejor. 

D.  Juan.    ¿Carlos?  Cosa  es  decidida 
de  la  más  formal  manera, 
que  hasta  concluir  tu  carrera 
sea  Isabel  tu  prometida. 

Carlos.     Isabel  será  mi  estrella, 

y  asi  usted  mi  dicha  labra. 

Mas  yo  empeño  mi  palabra 

de  hacerme  digno  de  ella. 

"Será  mi  dicha  calmada  (Al público.) 

ya  que  logré  mi  intención, 

si  me  das  tu  aprobación 

con  una  sola  palmada. 


FIN 
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ZARZUELA  EN  TRES  ACTOS 


ORIGINAL,  EN  PROSA 


por 


JUAN  B.  REDONDO  Y  LAFON. 


MADRID. 

IMPRENTA   DE    ENRIQUE    VICENTE, 
Cu«itt  d«  Siato  Domingo,  90. 

1882. 


PERSONAS.  ANOS. 


Elvira 24 

Lucía 50 

Bbltran 30 

D  Beltran 60 

Maese  Pedro 60 

Mensajero 40 

Ginés. 25 

Una  sirvienta 25 

Un  sirviente 30 

Coros  de  servidores  del  castillo  de  ambos  sexos.  Coro  de  pa- 
jes, escuderos,  porta  estandarte  y  otros  servidores  del  Rey.  Y  co- 
ro de  esbirros  de  la  Inquisición. 

Salón  gótico  coa  dos  puertas  á  cada  ta4p  y  uta  gran  arc|da  en 
el  foro. 

En  la  parte  anterior  é  izquierda  del  escenario,  una  mesa 
cubierta  con  tapete  que  desciende  hasta  el  suelo  y  á  su  lado,  un 
sillón  de  alto  respaldar. 

En  todos  los  huecos  habrá  colgaduras. 

Elvira  en  la  escena  XIX  del  acto  primero,  sale  vestida  con  el 
traje  de  amazona  que  en  el  primer  canto  del  coro  de  mujeres  se 
menciona,  llevando  al  cuello  cadena  de  oro  de  la  que  pende  el 
retrato  de  Beltran.  En  los  demás  actos  vestirá  según  el  gusto  de 
la  artista,  si  bien  acomodándose  á  la  época  que  se  supone  pasa  la 
acción. 

Beltran  y  Blas  en  el  acto  segundo,  salen  con  hábitos  benedic- 
tinos. 

La  acción  se  supone  pasa  en  un  castillo  inmediato  al  rio  Due- 
ro y  en  cualquier  periodo  de  nuestras  guerras  en  Flandes. 


ACTO  PRIMERO. 


Criado  4.° 


Todos. 


ESCENA  PRIMERA. 

Coro  de  hombre*. 

Trasportemos 

estos  cofres 

al  castillo 

de  San  Juan, 

donde  luego 

doña  Elvira 

con  su  primo 

se  unirá. 
Pronto  á  la  faena 
que  el  señor  podrá  venir 
y  si  ve  que  no  cumplimos 
su  mandato,  va  reñir. 
Cuando  en  có  era  ruje 
nuestro  señor, 
hasta  el  viejo  castillo 
tiembla  á  su  voz; 
que  en  don  Beltran, 
sus  í  npetus  estallan 
cual  huracán. 
(Aparece  por  el  foro  un  paje  con  una  bandeja 
en  tas  manos  que  contiene  el  traje  que  se  men- 
ciona en  el  siguiente  cinto:  detrás  aparecen  las 
sirvientas  de  doña  Elvira.) 

ESCENA  II. 

Dichos  y  el  coro  de  mujeres. 

Coro  de  mujeres.       Ved  el  traje  de  amazona 

que  la  novia  se  pondrá, 

cuando  luego  la  trasladen 

al  castillo  de  San  Juan. 
(El  paje  entra  por  la  primera  puerta  derecha 
conduciendo  el  traje  mencionado.) 
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Coro  de  hombres. 


Coro  de  mujeres. 
Coro  de  hombres. 
Todds. 


Cs  regalo 
d«  su  novio, 
de  su  primo 
don  Beltran. 
Feliz  ella 
que  tal  gala 
y  otras  muchas 
puede  usar. 

Adora  á  su  primo. 

Y  á  eHa  el  doncel. 

Feliz  matrimonio: 

de  dicha  un  edén. 


ESGENA  III. 

Dichos  y  D.  BELTRAN. 


D.  Beltran. 
Ambos  coros. 


D.  Beltran. 


¿Que  es  esto,  villanos? 
(Con  terror.) 

(¡Grao  Dios,  don  Beltran!) 
¿Es  así  como  se  cumplen 
mis  mandatos?  ¡Oh  furor! 
¡Vamos  ligero,  holgazanes: 
trasportad  sin  dilación 
esos  bultos,  esos  cofres 
al  castillo  de  San  Juan! 
¡Vive  el  cielo!  ¡Deteneos, 
y  ay  de  vosotros,  temblad! 
(Dirigiéndose  al  coro  de  mujeres.) 

Si  es  á  vosotras 

pronto  salid; 

sin  mas  palabras 

largo  de  aquí! 
En  su  arrebato 
tiemblo;  ay  de  mi! 
Marchemos  pronto, 
lejos  de  aquí 
Hombres  y  mujeres.    Cuando  en  cólera  ruje 

nuestro  señor, 
hasta  el  viejo  castillo 
tiembla  á  su  voz: 
que  en  don  Beltran, 
sus  ímpetus  estallan 
cual  huiacan. 
(Se  van  las  mvjeres  por  las  puertas  del  lada  iz- 
quierdo: los  hombres  se  van  por  el  foro,  sa- 
cando al  par  los  cofres.) 


Coro  de  mujeres. 


ESCENA  IV. 

t>.  BBLTRAN  sólo." 

Hablado.  '  *'  / 

Dilicilmente  he  refrenado  mi  carácter,'  al 
observar  la  holgazanería  de  tanto  inútil  servidor 
como  sostengo:  la  felicidad  que  hoy  experimen-, 
to,  aminora  mi  justa  indignación. 


ij 


Maese  Pedro. 
D.  Beltran. 
Maese  Pedro. 


D.  Beltran. 


Maese  Pedro. 
D.  Beltran. 
Maese  Pedro 

D.  Beltran. 


Maese  Pedro. 
D.  Beltran. 

Maese  Pedro. 


D.  Beltran. 


ESCENA  V.  ■.       i.    ■ 

D.  BELTRAN  y  MAESE  PEDRO. 

(Aftarece  este  por  el  foro.) 
Señor,  Señor! 

Que  os  ocurre  para  venir  tan  azorado? 
Bajad  á  la  villa  sin  deteneros  un  instante:  el 
Rey  nuestro  Señor,  llegará  antes  de  una  hora  á 
dicho  punto:  un  correo  se  ha  adelantado  para 
advertiros  estéis  en  la  villa  al  tiempo  de  pasar 
su  majestad  que  desea  hablaros. 
Y  estáis  seguro  es  á  mi  á  quien*el  Rey  desea 
hablar?  Mi  sobrino,  el  que  noy  enlazo  con  mi 
hija  Elvira,  se  llama  como  yo;  Don  Beltran  de 
Toledo.  Quizá  os  encañéis  y  sea  á  éste  á  quien 
desea  ver  su  majestad. 
No  tal,  es  á  vos  á  quien  llama  el  Rey. 
Siendo  así,  voy  á  su  encuentro. 
Si,  sed  activo,  el  serlo  es  virtud  y  en  las  cir- 
cunstancias  presentes  os  [traerá  provecho. 
No  me  detendré.  (Al  dirigirse  kácta  el  foro  se 
detiene.) 

Ah!  Disponedlo  todo  para  salir  después  hacia 
el  castillo  de  San  Juan.  V  cuando  acuda  mi 
sobrino,  si  aun  no  he  vuelto,  decidle  que  no 
tardaré. 

¡Su  sobrino!  Pronio  vendrá,  estoy  seguro. 
Parece  me  decís  eso  como  si  os  pesara  se  enla- 
ce con.  mi  Elvira! 

Le  respeto1  señor;  mas  sus  ideas  reformistas  en 
religión,  causan  la  antipatía  que  le  tengo.  Pare- 
ce imposible,  -  siendo  vos  tan  religioso  caséis  á 
vuestra  hija  con  un  hombre  enemigo  de  la  san- 
ta Inquisición. 
¡Deslenguado!  , 
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Maese  Pedro. 
D.  Beltran. 


Maese  Pedro. 
D.  Beltran. 
Maese  Pedro. 
D.  Beltran. 


Maese  Pedro. 
D.  Beltran. 

Maese  Pedro. 
D.  Beltran. 


Señor!  {Con  humildad.) 

No  digáis  otra  palabra  ó  por  el  cielo,  que  os 
acordareis  de  tao  villana  osadía,  mientras  os 
dure  la  existencia.  Mi  sobrino  en  religión,  en  to- 
do, es  un  modelo  á  quien  debierais  imitar. 
Mi  intención.... 

Por  juzgarla  buena  os  perdono. 
Yo' os  juro...  . 

Basta!  Sois  el  preceptor  da  mi  Elvira  y  de  anti- 
guo os  considero,  más  acaso  de  lo  que  debiera, 
otorgándoos  mercedes  y  facultades  sin  límites 
en  la  dirección  de  mi  casa. 
Mi  reconocimiento  es  grande. 
Pues  no  olvidadlo  y  obedeced  sin  chistar,  Maese 
Pedro. 

Jamás  replicaré. 

Ahora  parto  hacia  la  villa  para  aguardar  al  rey. 
¡El  rey;  qué  deseará? 
(Se  va  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  VI. 


MAESE  PEDRO  sólo. 


Música. 

Oh  castillo  el  más  vetusto 
que  junto  al  Duero  brilló 
nunca  abandonarte  puedo: 
si  don  Beltran  de  T  >ledo 

me  injurió, 

nunca  yo 
puedo  abandonarte,  no. 

Aunque  viejo 

mi  alma  siente 

la  ventura 

de  un  edén. 

que  aquí  vive 

mi  adorada 

quien  me  causa 

tanto  bien. 
No  es  el  medro  el  que  consiente 
sufra  el  genio  á  don  Beltran: 
sólo  roba  mi  sosiego, 
mis  amores  con  su  fuego 

de  vo'can; 
'  donde  están, 
mi  vida,  mi  bien,  mi  afán. 
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Que  aunque  viejo 

mi  alma  siente 

la  ventora 

de  uo  edeo; 

que  aquí  vive 

mi  adorada, 

quien  me  causa 

tanto  bien. 
Ella  fué  solo  mi  aspiración: 
por  ella  vive  mi  corazón: 

atiende,  amada  Lucia, 

los  ecos  de  mi  pasión 
(Aparece  por  el  foro  Lucia.) 


Lucía. 

Maese  Pedro. 
Lucía. 

Maese  Pedro. 


Lucía. 
Maese  Pedro. 


Lucía. 
Maese  Pedro. 


Lucía. 

Maese  Pedio. 
Lucía. 


ESCENA  VIL 

MAESE  PEDRO  y  LUCIA, 

Hablado. 

(¡Oh,  maese  Pedro! 

(jLucíal^Oportunamente  llegas:  quiero  hablarte 
Supongo,  no  será  para  repetirme  la  ridicula 
oferta  de  hacerme  tu  esposa? 
De  otro  modo  la  juzgabas  hace  un  mes:  enton- 
ces tus  propósitos  armonizaban  con  los  mios, 

mientras  hoy 

Los  considero  irrisorios  y  humillantes  para  los 
dos. 

Tu  ida  á  la  ciudad  acompañando  á  nuestro  se- 
ñor y  á  su  hija,  fué  causa  de  esta  variación: 
allí  encontrarías  á  alguno  de  esos  galanteadores 

de  oficio 

(Un  mozo  muy  gentil.) 

Que  burlándose  de  tu  credulidad,  trastornó  tu 
alma  y  al  par,  la  Ten  tura  real  y  positiva  que  mi 
amor  te  ofrece:  >Yo  lo  averiguare  ¡Oh,  cuan  vo- 
luble es  la  condición  de  la  mujer!  Mulier  in- 
constans  mutabilis, 

Déjame  de  latinajos  y  cesa  en  tu  manía. 
Repito  que  lo  averiguaré. 
Y  aunque  fuese  como  dices,  con  qué  derecho  te 
ingieres  en  mis  actos?  Si  di  lugar  á  determina- 
dos proyectos,  olvídalos,  ya  no  pueden  reali- 
zarse: soy  dueña  de  mi  albedrío  y  hago  lo  que 
se  me  antoja:  en  tal  supuesto,  nada  me  obliga 
á  referirte  si  quiero  á  un  hombre  que  no  seas  tu: 
en  todo  caso,  había  de  ser  muy  horrible  y  pare 
cera  un  ángel  á  tu  lado. 
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Maese  Pbmio. 
Lucía. 


Maese  Pedio. 
Lucía. 

Maese  Pedro. 
Lucía. 

Maese  Pedro. 

Lucía. 

Maese  Pedro 
Lucía. 

Maese  Pedro 
Lucía. 

Maese  Pedro. 
Lucía. 

Maese  Pedro. 


Lucia! 

Ese  rostro  antiguo  con  mas  arrugas  que  letras 
tiene  un  misal,  ha  debido  expresarte  que  eres 
ya  baja  en  el  libro  matrimonal. 

Mi  vejez  prematura,  es  debida 

A  tus  años  de  Matusalén. 

Al  estudio,  á  mi  afán  por  las  letras. 

Pues  cásate  con  ellas  y  no  aspires  á  una  mujer 

de  mi  porte. 

¡Oh  vanitas  vanitatisl  No  blasones  tanto  de  tus 

.méritos,  que  tu  edad,  acaso  .... 

ÍQue  vas  a  decir,  momia  viviente? 
¡ue  apesar  de  todo  te  quiero. 
Me  irrita  tu  cariño. 
Y  á  mi  tu  inconstancia. 
Galla,  viejo  maldito. 
No  lo  es  mi  corazón. 
Te  aborrezco. 

(Aparece  Elvira  parla  primera  puerta  derecha.} 
Yo  sabré  la  causa . 


ESCENA  VIII. 


Elviba. 
Lucía. 
Maese  Pedro. 

Lucía. 
Elvira. 
Maese  Pedro 
Elvira. 
Maese  Pedro. 
Elvira. 

Lucí». 
Beltran. 
Elvira. 
Maese  Pedro. 

Lucía. 


Dichos  y  ELVIRA. 

¿Que  os  esto?  Que  altercado  es  ese? 

Señora!....  (Con  humildad.) 

Daba  consejos  á  Lucía  sobre  cierto  asunto  im- 

Ítortante. 
jAh  viejo  falso!) 
¿Y  mi  padre? 

Bajó  á  la  villa  por  mandato  del  Roy. 
¿Del  Rey? 

Que  pasa  por  aquí  en  dirección  á  la  Corte. 
¿Y  mi  primo  don  Beltrati? 
(Aparece  este  por  la  puerta  del  foro.) 
Miradle! 
Amada  El  \  ira! 

Primo  mío.  (Se  dan  las  manos.) 
(Este  hombre  por  sus  ideas  me  es  repulsivo.) 
(A  Lucia.)  Salgamos. 
Sí,  á  doade  no  te  vea  jamás 
(Se  van  por  la  derecha  del  foro.) 
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Beltran. 


Elvira 

Beltran. 

Elvira. 


Beltran. 


Elvira. 


ESCENA  IX. 

ELVIRA  y  BELTRAN. 

ACúsica. 


Por  fin,  hermosa  Elvira, 
mi  esposa  vas  á  ser: 
amarte  coa  locura 
te  juro  por  mi  fé. 
Tu  amor  apasionado 
me  causa  inmenso  Lien 
Amarte  con  locura 
te  juro  por  mi  fó. 
Como  el  cielo  despejado 
de  una  mañana  de  Abril, 
miro  luciente  la  aurora 
de  un  hermoso  porvenir. 
Mis  promesas  te  aseguran 
que  por  siempre  te  he  de  amar; 
serte  fiel  como  ninguno 
y  hacer  tu  dicha  cabal. 

La  ventura 

del  amor, 
á  mi  pecho  enamorado  hiere 

su  fulgor. 
Fuiste  tú,  mi  amante  anhelo; 
quien  acrecentó  mi  fé: 
mi  ventura,  mi  bien,  mi  consuelo, 
con  quien  la  dicha  del  cielo 
de  goce  eterno  compartiré. 
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Beltran. 
Por  fin,  hermosa  Elvira, 
mi  esposa,  vas  á  ser: 
amarte  con  locura 
te  juro  por  mi  fé. 
Tu  amor  apasionado 
me  causa  inmenso  bien. 


Elvira  . 
Por  fin,  amado  primo, 
tu  esposa  voy  á  ser: 
amarte  con  locura 
te  juro  por  mi  fé. 
Tu  amor  apasionado 
me  causa  inmenso  bien. 


Beltran. 


La  vida  se  desprecia, 
con  ira  se  aborrece 
si  el  corazón  padece 
desdicha  del  amor. 
Mas  truécase  en  delicia 
y  el  blma  se  alboroza, 
cuando  de  amores  goza 
su  grato  y  tibio  ardor. 
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Elvira. 


Dichosa 

más  no^seré. 

Te  adoro, 
cual  decirte  no  sabré 

y  al  ser  tu  esposa 

mi.  corazón, 

por  dicha  acaso 

sufra  lesión, 
que  á  veces  da  la  muerte 

sin  mas  remedio 

tanta  pasión. 


Beltran. 
Por  fin,  hermosa  Elvira, 
mi  esposa  vas  á  ser: 
amarte  con  locura 
te  juro  por  mi  fé. 
Tu  amor  apasionado 
me  causa  inmenso  bien. 


Elvira. 
Por  Gn,  amado  primo, 
tu  esposa  voy  á  ser: 
amarte  con  locura 
te  juro  por  mí  fé, 
Tu  amor  apasionado 
me  causa  inmenso  bien, 


Hablado. 


Beltran. 


Elvira. 


Beltran. 


Elvira. 
Beltran 

Elvira. 

Beltran. 

Elvira. 

Beltran 


Cuánta  felicidad,  hermosa  Elvira!  El  castillo  de 
San  Juan,  abandonado  por  mí  desde  la  muerte 
de  mis  queridos  padres,  al  hospedaren  su  recin- 
to la  perla  castellana,  á  tí,  mi  ángel  adorado, 
volverá  á  ser  la  expléndida  mansión  de  otros 
tiempos  y  el  nido  amoroso  de  nuestras  almas. 
Beltran  mió!  El  lujo  que  me  rodea»  la  suntuo- 
sidad de  los  palacios,  el  brillo  de  la  riqueza,  el 
cariño  de  fieles  servidores  y  cuanto  constituye 
el  apogeo  de  la  vida,  renunciaría  sin  pena  por 
tí,  aceptando  en  cambio  la  miseria  y  una  choza 
antes  que  perderte. 

Afortunadamente,  Dios,  se  ha  complacido  en 
otorgarnos,  fortuna,  nombre,  respetos  y  como 
coronación  de  sus  mercedes,  la  armonía  en. 
en  nuestras  almas  del  sentimiento  más  puro: 
respondiendo  así,  mis  deseos  á  tus  deseos,  má- 
gico resultado  de  nuestra  sublime  pasión. 
Bellran  mió! 

Hoy  mi  impaciencia,  sólo  estriba  en  la  realiza* 
cioq  de  nuestro  desposorio. 
Cual  nosotros,  también  lo  ansia  mi  padre:  le 
has  visto? 

Le  hallé  junto  al  puente  en  dirección  á  la  villa. 
Te  dijo?.... 

La  misión  que  allí  le  conduce,  encargándome  te 
advirtiese  .estés  dispuesta  cuando  vuelva  para 
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Elvira. 
Beltran. 


Elvira. 
Beltran. 


Elvira, 


trasladarnos  al  castillo  de  San  Juan,  donde  se- 
remos desposados. 

En  tal  «aso,  me  pondré  el  traje  que  me  has  re- 
galado. 

Aguarda  un  momento  y  acepta  un  nuevo  pre- 
sente para  que  adornes  tu  cuello. 
ÍSe  dirige  hacia  el  foro  desde  donde  llama  á 
fias.) 

Blas,  Blas,' 
A  quien  llamas? 

A  un  escudero  que  ayer  tarde  me  salvó  la  vida, 
deteniendo  á  mi  desbocado  corcel:  por  esta  ac- 
ción y  por  su  figura  simpática  le  be  tomado  á 
mi  servicio. 

Desde  hoy  ha  de  ser  mi  servidor  predilecto. 
(Aparece  por  la  izquierda  del  foro  Blas  c&n  un 
estuche  en  la  mano  ) 


ESCENA  X. 


Blas. 
Beltran. 
Blas. 
Elvira/ 


Blas. 
Elvira. 


Blas. 
Beltran. 

Elvira. 


Beltran. 


Dieh«s  y  BLAS. 

Llamabais,  señor? 
Si,  acércate  y  trae  ese  estuche; 
Tomad,  señor.  (Le  da  el  estuché.) 
Y  por  el  servicio  prestado  ayer  á  tu  amo,  recibe 
este  recuerdo.  (Se  quita  una  sortija  de  la  mano 
y  se  la  entrega  á  Blas.) 
Ab  señora,  disponed  de  mi  existencia. 
Aún  no  estando  á  mi  servicio  en  cualquier  cir- 
cunstancia, sea  la  quesea,  te  concederé  si  pue- 
do, la  gracia  que  me  pidas. 
No  lo  olvidare. 

(Presentando  á  Elvira  el  estuche  abierto.) 
Mira!  (Elvira  coje  el  estuche.) 
Tu  retrato!  Oh  Beltran  mió!  Jamás  pudiste 
hacerme  un  obsequio  de  tanta  valia;  tienes  ra- 
zón, esta  debe  ser  la  joya  que  adorne  mi  cue- 
llo. Adiós,  voy  á  cumplir  el  encargo  de  mi 
padre.  Y  gracias,  Beltran,  por  tu  regalo.  (¡Cuán- 
to le  adoro!)  (Se  dirige  hacia  la  primera  puerta 
derecha.) 

Hasta  luego  prima  mia. 
(Y ase  Elvira) 
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Beltran 


Blas. 
Beltran. 

Blas 


Lucía. 


Blas. 


Lucía. 


ESCENA    XI. 

BELTRAN  y  BLAS. 

Oye  Blas;  dentro  de  poco  marcharemos  de 
aquí;  advierte  á  la  servidumbre  que  con  nos- 
otros vino,  espere  mis  órdenes  en  la  plaza  de 
armas  de  este  castillo. 
Asi  lo  baré. 

Por  si  algo  ocurre  y  mientra*  mi  tio  vuelve, 
ahí  estoy,  (Señala  la  última  puerta  derecha.) 
Bien,  señor;  en  todo  seréis  obedecido. 
(Y ase  Beltran  por  la  puerta  indicada.) 

ESCENA  XII. 

BLAS    sólo. 

(Mirando  el  anillo.) 

Soberbio  regalo.  Desde  hace  un  mes,  la  fortuna 
me  abrió  sus  puertas  de  par  en  par.  No  puedo 
quejarme  de  la  suerte:  mis  fingíaos  amores  con 
fa  vieja  Lucia — la  dueña  de  una  dama  que  ha- 
bita en  un  casiilio  cuyas  señas  olvidé— fueron 
causa  de  equiparme  como  un  príncipe,  gracias 
á  sus  hermosos  escudos.  Pasa  un  mes,  y  doy 
con  un  amo  inmejorable,  siendo  recompensado 
á  más,  por  una  bizarra  señora  que  me  ofrece 
su  protección.  Si  la  racha  sigue,  dentro  de 

toco  no  hay  mortal  que  se  me  iguale. 

Se  dirige  hacia  el  foro:  aparece  Lucia.) 


po 
{Si 


ESCENA  XIII. 

BLAS  y  LUCIA.  . 

(¡Gran  Dios,  él!)  (Como  queriéndose  arrojar 
en  los  brazos  de  Blas.) 
¡Blas  mío! 

(Apartándose  de  Lucia.) 
(¡La  vieja,  maldito  encuentro!) 

Música. 

Ay!  mi  Blas  adorado, 
mi  dulce  amor: 
ven  que  hablarte  desea 
mi  corazón. 

Ve:i  junto  á  mí 


Blas. 


Lucía. 
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que  anhelo  contemplarte 

mi  serafín. 
Esta  vieja  maldita 

conmigo  dio: 
¿de  que  modo  pudiera 

zafarme  yo? 

Ya  discurrí, 
fingiré  que  la  adoro 

con  frenesí 

después  su  Blas, 
-  como  ella  dice — lejos, 

de  aquí  se  irá. 
A  y  si  logro  casarme 

con  este  mozo: 
que  porvenir  me  aguarda 

llena  de  gozo. 

Ven,  serafín, 

que  tu  hermosa  presencia 

mebaceJilin. 


Blas. 
Esta  vieja  maldita 

conmigo  dio: 
¿Deque  modo  pudiera 

zafarme  yo f 

Ya  discurrí, 
fingiré  que  la  adoro. 

con  frenesí: 

después  su  Blas 
—como  ella  dice— luego, 

de  aquí  se  irá. 


Lucía.    . 
Ay  mi  Blas  adorado, 

mi  dulce  amor: 
ven  que  hablarte  desea 

mí  corazón. 

Ven  junto  á  mí 
que  anhelo  contemplarte 

mi  serafín. 

Ven  tu,  mí  Blas, 
que  nunca  de  mí  lado 

te  ausentarás. 


Lucía. 

Blas. 

Lucía. 

Blas. 

t-ucú. 

Blas. 

Lucía. 

Blas. 

Lucía. 

Blas. 

Lucía. 
Blas. 
Lucía  . 


Hablado. 

¡Qué  sorpresa,  Blas  mío!  ¿Es  tu  amor  hacia  mi 

auien  te  ha  hecho  venir  al  castillo? 

(En  eso  estaba  pensando.) 

Habla,  no  me  tengas  impaciente. 

Soy  el  escudero  de,  don  Bellran. 

Del  sobrino,  del  que  hoy  se  casa?.... 

Con  la  heredera  de  este  castillo. 

Que  ventura:  juntos  viviremos-  desde  hoy. 

(Si  juntos;  á  cien  leguas  de  distancia.) 

¿Me  quieres  mucho,  corderito  mío? 

Mucho,  muchísimo!  (Pero,  señor,  puede  existir 

una  antigualla  más  horrible? 

Que  dias  tan  hermosos  nos  esperan! 

Muy  bellos. 

Y  cuando  seas  mi  esposo 
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Blas. 
Lucía. 
Bias. 
Lucía. 


Blas. 

Lucía. 

Bias. 

Lucía. 

Blas. 


(Espera  sentada.) 
Tu  serás  el  sol  que  me  alumbre! 
Y  tú...  (El  nublado  que  me  estrelle.) 
Habíame  como  el  día  en  que  nos  vimos  por  pri- 
mera vez:  me  halaga  tanto  escucharte  que  soy 
tu  paloma! 
(Torcaz.) 
Tus  ilusiones! 
(Perdidas.) 

Que  mi  rostro  era  un  portento.  . 
(De  fealdad.) 
{Aparece  por  la  derecha  del  foro  Maese  Pedro.J 


Lucía. 

Maese  Pedro. 
Bus. 

Maese  Pedro. 

Blas. 

Lucía. 


Maese  Pedro. 
Lucia  . 

Maese  Pedro. 
Lucia 

Maese  Pedro. 
Lucia. 

Maese  Pedro. 
Lucia. 

Blas. 
Lucia. 
Blas. 
Maese  Pedro. 


Lucia. 
Blas. 


ESCENA  XIV. 

Dichos  y  MAESE  PEDRO. 

(Este  $e  detiene  al  ver  á  Blas  y  á  Lucia.) 
En  fin,  dime  que  me  adoras  como  yo  te  adoro, 
Blas  mió! 
(jCaracoIes!) 

(Hagamos  de  tripas  corazón.)  ¡Que  si  te  adoro, 
tórtola  sin  hiél!  ... 
(/Oh  desdicha!) 

(No  puedo  continuar:  si  es  tan  fea!) 
Así  quiero  oírte:  si  vieras  cuan  oportunamente 
has  venido!  Resuelta  me  haHaba  á  separarme 
de  este  castillo  antes  que  tolerarlos  galanteos 
de  un  ente  ridículo;  el  preceptor  de  mi  señora 
doña  Elvira. 
(Ah  deslenguada!) 

A  Maese  Pedro,  un  leguleyo  que  sólo  sabe  la- 
tines. 
(Agua  va ) 
Un  Matusalén. 
(Ya  escampa.) 

{Queriendo  acariciar  á  Blas.) 
No  como- tu,  pichoncito  mió! 
(Cascaras  con  la  dueña!) 
Querer  enamorarme  ese  taimada)  viejo  cuando 
es  tuyo  mi  corazón! 
(Se  lo  regalo  á  mi  rival.) 
Blas  de  mi  alma!  (Queriendo  abrazarle.) 
(La  dueña  se  anima.) 
[Interponiéndose  entre  Blas  y  Lucia.) 
Oh,  basta  basta!   ¡Fugiter  maledtctusl  (Los 
separa.) 
¡El  preceptor! 
(Me  alegro,  ya  me  cansaba  esta  vieja.) 
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Maesb  Pedro. 


Lucia. 


Blas. 


Maese  Pedro. 

Lucia. 

Blas 

Maese  Pedro. 


Lucia. 
Blas. 


Música 

(A  Luda.) 

Ya  supe  el  motivo 

de  serme  falaz: 

yo  oí  deslenguada 

tu  necio  charlar. 

Y  bien,  que  me  importa 

llegases  a  oír 

ni  vieses,  prefiero 

á  Blas  y  no  á  ti. 

El  viejo  se  enfada: 

la  vieja  también: 

já  já  qué  alegría: 

Íá  já  qué  belén. 
Cometo  vengarme. 
Qué  risa:  de  quién? 
já  já  qué  alegría: 
já  já  qué  belén. 
(A  Blas.)  Tú  quien  eres 
miserable 
que  me  impide 
ser  feliz? 
Es  mi  amante! 
(A  Maese.)  Ya  lo  oísteis, 
soy  el  dueño  (Señalando  á  Lucia.) 
de  esa  hurí. 


Lúa  a. 
El  joven  y  el  viejo 
me  quieren  al  par: 
dudar  no  es  posible, 
me  quedo  con  Blas. 
El  uno  chochea 
y  el  otro  es  doncel: 
dudar  no  es  posible, 
con  Blas  me  uniré. 


Maese  Pedro. 
La  infame  Lucía, 
traidora,  falaz, 
la  dicha  me  roba 
me  increpa  á  la  par. 
Vacila  mi  mente, 
vacila  mi  fé: 
quien  fia  en  promesas 
que  dá  la  mujer. 


Maese  Pedro. 


Blas. 

De  no  separarlos, 
se  van  á  arañar: 
por  mi  ya  si  quieren 
se  pueden  zurrar. 
El  viejo  se  enfada: 
la  vieja  también, 
já  já  qué  alegría; 

1á  já  qué  belén, 
Cometo  vengarme. 
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LüGIA. 

Blas. 


Qué  risa:  de  quién? 
Já  já  qué  alegría: 
já jaqué  belén. 

Hablado. 


Maese  Pedro. 

Lúa  a. 

Blas.  * 
Maese  Pedro. 


$las. 

Maese  Pedro. 


Blas. 
Maese  Pedro. 


Blas. 

Maese  Pedro. 
Lucia. 


Maese  Pedro. 
Blas. 
Maese  Pedro. 

Blas. 


Lucia. 
Blas. 


Bien  dijo  quien  dijo  «La  mujer  es  una  harpía.» 
Y  yo  añado,  que  tu  eres  entre  todas  la  peor. 
Cuidado  no  me  insultes  si  no  quieres  que  te  ar- 
ranque los  ojos. 
(Es  muy  capaz  ) 

¡Oh  mutatio  mutabilisl  Mas  esto  no  puede  que- 
dar así.  No  se  engaña  impunemente  á  un  hom- 
bre de  mis  cualidades. 
(¡Valientes  cualidades.) 

[A  Blas  )  Y  tu,  advenedizo,  que  arrojas  la  man- 
zana de  la  discordia  entre  dos  seres  que  nacie- 
ron el  uno  para  el  otro?..,. 
Sjo  cr«  o ) 
orno  le  atreves  á  extender  tus  miras  hacia  la 
mujer  por  quien  aliento  y  por  quien  mi  espíritu 
se  elevó  á  las  regiones  de  la  felicidad?  ¿No 
tiemblas  ante  mi  íuror? 

¡Eh,  poco  á  poco,  maese  aleluyat  que  yo  no 
tiemblo  jamás. 
¿También  me  insultas? 

Ten  mas  comedimiento  con  el  escudero  de  don 
Beltran,  el  sobrino  de  nuestro  señor  y  él  así  te 
respetará. 
¿D ?  doo  Beltran? 
El  mismo. 

No  podía  ser  de  otra  manera:  á  tal  amo  tal 
criado.  Talis  cualis 

(Los  dejo  solos:  voy  á  cumplir  las  órdenes  de 
mi  señor.) 

(Se  dirije  hacia  el  foro.) 
¿Te  vas,  amado  mío?  ^ 

Pronto  vuelvo  (Si,  la  del  humo:  ahí  queda  eso.) 
(Se  va  por  el  foro.) 


ESCENA    XV. 


Diehos  menos  BLAS. 


Maese  Pedro. 
Lucia 


Basilisco  con  faldas,  por  fin  adiviné  la  causa  de 
tus  desvíos. 
Bien  y  que? 
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Ma£se  Pedro. 


Lucia 
Haese  Pedro. 


Lucia. 
Maese  Pedro. 


Lucia. 
Maese  Pedro. 


Lucia, 


Que  no  lograrás  tus  intentos:  \kh  Lucia,  Lu- 
cía! ¡Qué  se  hicieron  tantas  promesas  amo- 
rosas? ¿No  las  recuerdas? 
He  perdido  la  memoria. 
Estas  paredes,  son  mudos  testigos  de  tus  solem- 
nes juramentos;  pregúntalas  y  ellas  te  respon- 
derán. 

Para  eme,  si  son  mudas. 
Ve  al  ángel  de  los  recuerdos  entristecido  por  tu 
apostaste:  contémplale  cual  se  cierne  en  el  es- 
pacio! 

Querrá  tomar  el  fresco! 
(Variando  de  entonación.) 
Tomar  el  fresco!  Tú  si  que  me  dejas  al  aire  y  á 
la  luna  de  Valencia. 

Kn  fio,  déjame  en  paz,  me  marcho  por  no  verte. 
(Se  va  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA    XVI. 

MAESE  PEDRO  sólo. 

Por  no  verme;  tiene  razón!  Me  odia:  ni  aun 
lástima  le  inspira  mi  lacerado  espíritu:  bien  lo 
demuestra  su  descaro,  sus  cínicas  respuestas. 
(Como  meditando  las  frases  de  Lucia.) 
¡Que  ha  perdido  la  memoria!  [Queda  pensativo) 
(Aparece  D.  Beltran  por  la  puerta  del  foro.) 


D.  Beltran. 


ESCENA  XVII. 

MAESE  PEDRO  y  D.  BELTRAN. 


No  hay  que  perder  un  instante:  ¡A.h,  Maese 
Pedro!  me  alegro  encontrarle. 
(Se  dirige  al  lado  de  Maese  Pedro.) 
Decidme;  donde  está  mi  sobrino? 
Maese  Pedro.     (Sin  otr  á  don  Beltran  y  como  respondiendo  á 

su  pensamiento  ) 
¡He  perdido  la  memoria! 
(¿Que  dice  este  hombre?  ¿Está  loco  ó  está 
ebrio?)  Salid  al  momenlo  y  avisad  á  todos  los 
criados  que  haya  en  el  castillo;  quiero  hablarles. 
[Como  anteriormente.) 
Para  que,  si  están  mudos! 
¡Rayos  y  truenos! 
(Saliendo  de  distracción.) 
Ah  señor! 


D.  Beltran. 


Maese  Pedro. 

D.  Beltran. 
Maese  Pedro* 


D.  Beltran. 
Maese  Pedro. 
D.  Beltran. 


Maese  Pedro. 
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Estáis  diciendo  disparates. 
Perdonad  mi  distracción,  no  os  habia  visto. 
¡Vive  el  cielo!  ¿En  que  estáis  pensando?...  ¡Ida) 
instante  y  haced  qué  vengan  á  este  aposento- 
sin  dilación  alguna,  todos  mis  servidores! 
Voy,  señor.  (Tanta  desdicha  vá  á aniquilarme.) 
(Se  va  por  la  izquierda  del  foro,) 


ESCENA  XVIIL 


D.  BELTRAN  sólo. 


El  Rey  me  encarga  una  misión  difícil  aunque 
honrosa:  la  cumpliré.  Ancho  campo  el  porve- 
nir me  presenta:  aun  es  fuerte  mi  brazo;  late 
brioso  el  corazón  y  el  peso  de  los  años  no  debi- 
litó la  mente. 

El  encargo  de  su  magestad,  invierte  el  orden 
de  mis  proveeos;  no  importa,  seré  leal  servidor 
y  añadiré  timbres  de  gloria,  á  la  adquirida  por 
mis  antepasados.  {Aparece  Beltran.) 


ESCENA  XIX. 

JP.  BELTRAN,  BELTRAN  y  después  ELVIRA  y  LUCIA. 


Beltran. 
D.  Beltran. 
Beltran. 
D.  Beltran. 


Beltran 
D.  Beltran. 


Elvira  y  Bel- 
tran. 

D.  BfeLTRAN. 


Lucia. 
Elvira. 


Querido  tio! 

¡Ah Beltran!  Celebro  verte. 
¿Qué  os  pasa?  ¿Estáis  agitado? 
Es  natural:  una  triste  nueva  para  tí  aunque 
honrosa  para  el  brillo  de  mi  ca¡>a,  motiva  esta 
agitación.  (Aparece  Elvira  y  Lucia:  se  detienen 
al  oir  á  Beltran.) 

¿Qué  sucede?  ¡Hablad  por  Dios  os  lo  ruego! 
El  Rey  me  envia  á  la  guerra  de  Flandes,  nom- 
brándome gobernador  de  una  plaza  importante, 
para  la  cual,  saldré  antes  de  una  hora. 

}(¡Cielos!) 

Así  lo  ordena  su  majestad.  Maese  Pedro,  mien- 
tras dure  mi  ausencia,  tendrá  mi  representación 
en  este  castillo*  si  bien  bajo  las  órdenes  de  mi 
Elvira. 

(Maldito  viejo.) 

[Abanzando  junto  á  D.  Beltron.) . 
¿Qué  decís? 


D.  Beltran. 

Beltran,  Lucia 

t  Elvira. 
D.  Beltran. 


Lucia. 
Beltran. 
Elvira. 
D.  Beltran. 


Lucia. 
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Lo  que  ha  de  ser,  en  razón  á  suspenderse  tu 
enlace  con  Beltran. 

((¡Gran  Dios!) 

(A  Beltran  ) 

Ordenándote  á  la  vez,  aqní  no  vuelvas  mientras 

yo  esté  ausente. 

(¿Entonces  mi  Blas  se  ausenta?) 

(¡Oh  desdicha!) 

¡Padre! 

¡Hija  mia,  ven  á  mis  brazos! 

[Elvira  se  arroja  en  los  brazos  de  D.  Beltran: 

oeu  ti  la  cabeza  en  el  pecho  de  este:  sollozando) 

(Con  resolución.) 

(Tras  él  me  voy  si  Blas  se  marcha!) 

(Aparece  Maese  Pedro,  Blas  y  coro  de  hombres 

por  el  foro:  el  coro  de  mujeres  por  la  primera 

puerta  derecha.) 


ESCENA  ULTIMA. 


Diehos,  BLAS,  MAESE  PEDRO  y  coros  de  ambos  sexos. 


Maese  Pedro. 

Blas. 
Lucia 

Blas. 

D.  Beltran. 
Coro  de  ambos 
sexos. 
Beltran. 
Elvira. 
D.  Beltran. 


Blas. 


Vienen  vuestros  servidores  según  mandasteis, 
señor. 

( A  Lucia  )  ¿Qué  pasa? 

(A  Blas)  Que    a  no  hay  boda:  que  tu  te  mar- 
chas! 
(¡Mejor!) 
Oíd  atentos. 

[Señor,  mandad. 

¡Ay  prima  mia! 

¡Ay  mi  Beltran! 

(A  los  coros.) 

Antes  que  el  sol  hacia  el  ocaso  baje, 

de  aqui  saldré. 
Parto  á  la  guerra,  en  donde  el  pueblo  hispano 

lucha  con  fé. 
Mientras  en  Flandes  alejado  viva, 

sin  argüir, 
á  Maese  Pedro,  respetarle  todos 

igual  que  á  mi. 
(A  Lucia.)  ¡Ve  lo  que  dice! 


Coros. 


Maese  Pedro. 


D.  Beltran. 
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Lucia.  (A  Blas.)  A  mi  que  me  importa. 

Voy  tras  de  tí. 

(Blas  se  va  á  otro  lado  huyendo  de  Lucia,  esta 
le  persigue  y  figura  que  discuten.) 
(A  D.  Beltran.) 
Vuestro  mandato  obedecer  sabremos 

sin  argüir. 
(A  D.  Beltran.) 

Vuestro  deseo 
yo  cumpliré. 
(A  Maese  Pedro  ) 

Luego  mis  órdenes 
os  las  daré. 
[Maese  Pedro  y  D  Beltran,  figuran  hablaren  secreto») 
Beltran.  Mi  amada  Elvira,  mi  prima  bella; 

si  la  desgracia  nos  maltrató 
y  nuestro  enlace  por  hoy  se  aplaza 
para  nosotros  el  mal  peor. 
Vive  tranquila 
que  tu  Beltran 
en  ti  pensando 
sólo  estará. 
Elviba.  Tanta  ventura,  tanta  alegría 

como  há  un  instante  que  yo  sentí , 
la  suerte  cambia  en  amargo  duelo 
mientras  te  vea  lejos  de  mí. 
Mas  ten  por  cierto, 
primo  Beltran, 
que  en  ti  pensando 
mi  alma  estará. 
[Como  confirmando  lo  que  en  secreto  se  supon* 
dijo  á  Maese  Pedro.) 
Cumplir  sabré 
cuanto  os  ofrezco. 
Mucho  agradezco 
tanta  bondad. 
(Con  sorpresa.) 

¿Que  me  propones? 
Lucia.  (Con  resolución.) 

Marchar  contigo! 
Blas.  ¿Venir  conmigo? 

¡Qué  atrocidad! 
[Se  traslada  á  otro  punto  y  Lucia  le  persigue.) 


D.  Beltran. 


Maese  Pedro. 
Blas. 
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Todos  a  la  ves. 


Beltran. 

Amada  Elvira  mía 

del  corazón; 
la  suerte  con  mi  ausencia 

nos  maltrató 
Pero  vive  tranquila 

que  tu  Beltran, 
pensando  siempre  en  ti 

sólo  estará. 

Lucia. 

Si  mi  amante  se  marcha 

con  su  señor, 
vaya  á  donde  quiera 

le  sigo  yo. 
No  me  importa  censuren 

ni  bien  ni  mal, 
que  vivir  no  podría 

lejos  de  Blas. 

Maese  Pedro. 

En  el  castillo  a  todos 

mandaré  yo 
mientras  en  Flundes  viva 

mi  buen  señor. 
Entonces  mi  adorada 

lejos  de  Blas, 
su  amor  con  sus  halagos 

en  mi  pondrá. 


Elvira. 

Amado  Beltran  mió 

del  corazón 
la  suerte  con  tu  ausencia 

nos  maltrató. 
Pero  vive  tranquilo, 

primo  Beltran, 
que  en  ti  pensando  siemprt 

mi  alma  estará. 

Blas. 

Esta  vieja  maldita 

conmigo  dio. 
Para  decir  me  sigue 

no  vaciló. 
Resuelta  se  halla  á  todo: 

¡Que  atrocidad! 
Primero  viviría 

con  Satanás. 

D.  Beltran. 

En  tanto  que  en  la  guerra 

me  encuentro  yo, 
las  órdenes  cumplir 

del  preceptor. 
Obedecedle  en  todo 

sin  replicar: 
asi  cumplido  habréis 

mi  voluntad. 


D.  Beltran. 


Maese  Pedro* 


Ooros  de  ambos  sexos. 

Obedeced  nos  mandan 

al  preceptor 
mientras  en  Flandes  viva 

nuestro  señor. 
Exacto  cumpliremos 

su  voluntad. 
A  cuanto  maese  ordene, 

no  hay  que  chistar. 
(Al  coro  ae  nombrjM  ) 

Mi  caballo 

mis  arneses. 
(Al  cor (r  de  hombres  con  aire  de  autoridad  ) 
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Donde  os  mandan, 
pronto,  id! 
Coro  de  hombres.      (A  D.  Beltran.) 

Todo  á  punto 
lo  tenéis. 
{Blas  se  traslada  á  otro  sitio  y  detrás  Lucia  ) 
Coro  de  mujeres.       Ya  nos  manda 

Maese  aquí. 
Blas.  Esta  vieja  me  encocora 

¡Ya  me  cansa  vive  Dios! 
Lucia.  Ay,  Blas  mió,  no  te  dejo; 

donde  vayas  iré  yo. 
Beltran  Por  fin  ya  me  ausento: 

me  impiden  volver: 
contigo  se  queda 
mi  dicha,  mi  bien.   . 
Pide  al  cielo  no  prolongue 
tanta  pena  entre  los  dos; 
esta  angustia  amada  mia: 
¡Ay  mi  Elvira,  Adiós,  Adiós! 
Elvira.  Tu  ausencia  me  aflige: 

te  impiden  volver: 
contigo  se  marcha 
mi  dicha,  mi  bien. 
Quiera  el  cielo  se  termine 
tanta  pena  entre  los  dos. 
Esta  angustia,  amado  primo 
¡Ay  Beltr«in,  Adiós  Adiós! 


A  un  tiempo 


Beltran. 
Vive  tranquila 
que  tu  Beltran 
en  ti  pensando 
sólo  estará. 
Pide  al  cielo  no  prolongue 
tanta  pena  entre  los  dos: 
esta  angustia,  amada  mia: 
¡Ay  mi  Elvira,  Adiós,  Adiós! 


Elvira. 
Vete  seguro, 
primo  Beltran, 
que  en  ti  pensando 
mi  alma  estará. 
Quiera  el  cielo  se  termine 
tanta  pena  entre  los  dos: 
esta  angustia,  amado  primo 
¡Ay  Beltran,  Adiós,  Aaios. 


D.  Beltran. 


(A  ios  coros.) 
Cumplid  cual  dije 
sin  dilación, 
todas  mis  órdenes .. 
que  marcho  en  pos. 
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Todos  á  la  vea 


Beltran. 
Pide  al  cielo  no  prolongue 
tanta  pena  entre  los  dos. 
esta  angustia,  amada  mia: 
¡Ay  mi  Elvira,  Adiós,  Adiós. 
Pide  al  cielo  no  prolongue 
tanta  pena  entre  los  dos: 
esta  angustia,  amada  mía 
¡Ay  mi  Elvira,  Adiós,  Adiós! 

Coros  t  Maese. 

Dios  proteja  de  peligros 
en  su  marcha  á  mi  señor 
y  retorne  con  la  gloria 

?ue  conquiste  su  valor, 
tíos  proteja  de  peligros 
en  su  marcha  á  mi  señor 
y  retorne  con  la  gloria 
que  conquiste  su  valor. 


Elvira. 

Quiera  et  cielo  se  termine 
tanta  pena  entre  los  dos 
esta  angustia,  amado  primo, 
¡Ay  Beltran,  Adiós,  Adiós! 
Quiera  el  cielo  se  termine 
tanta  pena  entre  los  dos: 
esta  angustia,  amado  primo: 
¡Ay  Beltran,  Adiós,  Adiosl 

D.  Beltran. 

En  la  guerra  yo  confío 
conquist  r  el  galardón 
que  me  ofrece  la  fortuna, 
donde  mostrar  mi  valor. 
En  la  guerra  yo  confío 
conquistar  el  galardón 
que  me  ofrece  la  fortuna, 
donde  mostrar  mi  valor. 


Blas. 


Esta  vieja  me  encocora: 
ya  me  causa  vive  Dios. 


Lucia: 

(Coje  á  Blas  de  las  manos.) 
¡Ay,  Blas  mió,  no  te  dejo, 
onde  vayas  iré  yo! 


S 


Blas. 
Yo  la  arrojo  contra  el  viejo 
á  esta  harpía  tan  atroz: 

(A  Maese.) 
Tomad  tomad  esta  vieja 
vaya  al  diablo  con  su  amor. 


Lucia. 
¿Yo  quedarme  en  el  castillo 
sin  mi  amante?  ¡No  por  Dios! 

¡Ay  Blas  mió,  no  te  dejo, 
donde  vayas  iré  yo. 


Lucia. 

D.  Beltran. 


(Blas  ceje  las  m%nos  de  Lucia;  le  da  un  empu  - 

jon  y  la  arroja  en  los  brazos  de  Maese  Pedro.) 

(Beltran  se  separa  del  lado  de  Elvira,  y  se 

acerca  ásutioá  quten  da  la  mano  y  como  en 

actitud  de  despedirse.) 

(Al  caer  en  los  brazos  de  Maese  Pedro.) 

¡Cielos! 

(A  su  sobrino.)  ¡Adiós! 


Maese. 

Beltran. 
Lucia. 

Maese  Pedro. 
Beltran. 
Elvira. 

Lucia. 
D.  Beltran 

t  COROS 
DE  AMBOS   SEXOS. 
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(Haciendo  fuerza  por  detener  d  Lucia  que  tra- 
ta de  marchar  tras  de  Blas.) 

¡Ah  Lucía! 
(A  Blas  ) 

Marchemos! 

(Con  irritación  á  Maese.) 

¡Déjame! 
(Como  anteriormente.) 

No! 
(Desde  el  foro.) 
Adiós!  (Se  va  con  Blas.) 

(Cayendo  sobre  sobre  el  sillón  y  cubriéndose  el 
rostro  ) 


(¡Ay  yo  desfallezco!) 
ible!  (Hablado  á  Maese. 


¡Misera! 
(A  Beltran  y  Blas.) 


) 


¡Adiós,  Adiós! 


¡ACIIOS,  AdlOSI 

(Mientras  los  coros  y  D.   Beltran  se  dirigen 
hacia  el  foro  y  saludan  con  los  pañuelos,  Lucia 

Í'orcegea  por  desasirse  de  los  brazos  de  Maese 
*edro:  Elvira  continua  sentada  y  el  rostro  cu- 
bierto por  sus  manos  ) 


TELÓN. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 


MAESE  PEDRO  y  coros  do  hombros  y  mejoro. 

(Maese  Pedro  lleva  anteojos  y  tiene  un  papel  de  música  en  la 
mano,  marcando  el  compás  mientras  cantan  los  coros.) 


Coros  de  ambos 
sexos. 


Maese. 


Coros, 


Maese. 


Coro. 


Música. 

Ai  héroe  que  en  la  guerra 
su  esfuerzo  demostró, 
rindámosle  el  tributo 
de  justa  admiración. 
Salgamos  á  esperarle; 
ciñamos  á  su  sien, 
emblemas  de  la  gloria, 
coronas  de  laurel. 

Mas  vigor: 

mas  compás: 

menos  pausa: 

frasear. 
El  premio  recibe 
de  gloria  inmortal, 
que  tu  has  alcanzado 
mostrándote  audaz. 
Los  tuyos  te  aclaman, 
la  fama  te  honró: 
contrarios  y  amigos 
dirán  tu  valor. 

En  los  crescendos. 

subid,  subid. 

Todos  al  par; 

ah  >ra  seguid. 
Hijo  adorado  de  Belona  y  Febo 
su  pistes  alcaozar 


Maese. 


Coro  de  hombres. 


Coros  de  Hombres 

t  MUJERES. 

Maese. 


Coros. 
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boy  te  envidiase  la  deidad  de  Palas, 

valeroso  Beltran. 
Marchando  en  alas  del  veloz  Pegaso 

llegastes  á  la  lid 
y  por  tus  hechos  la  nación  hispana, 

te  llama  nuevo  Cid. 
Á  coro  los  hombres, 
seguid  la  canción; 
marcando  los  tonos, 
sin  dar  variación. 
(A  las  mujeres) 
Y  luego  vosotras 
también  á  compás, 
haced  con  los  nombres 
el  coro  final. 

Venid,  venid: 

llegad,  llegad, 

que  ya  os  esperamos, 

señor  don  Beltran. 

Venid,  venid; 

llegad,  llegad, 

qup  ya  os  esperamos, 

señor  don  Beltran. 
(Golpeando  el  suelo;  con  enojo.) 
No  es  eso,  malditos; 
no  es  eso,  callad! 
Mas  brío  en  el  canto! 
De  nuevo  empezad. 
(En  tono  mas  subido. 

Venid,  venid; 

llegad,  llegar), 

que  ya  os  esperamos. 

señor  don  Beltran. 

Venid  junto  á  nosotros 

á  recibir 

el  premio  merecido, 

bravo  adalid. 

Tu  vivirás 

por  siglos  de,  los  siglos 

noble  Beltran. 

(Aparece  Lucia  por  el  foro.) 


ESCENA    II. 

Dichos  y  LUCIA. 


Lucia 


Qué  horribles  grifos, 
qué  entonación. 
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Losamos. 
Lucia 


Maese. 


Los  COROS. 
Lucia. 


Los  COROS 

Maese. 

Lucia. 
Maese. 

Los  COROS. 
Maese. 


Los  COROS. 


Óigala  dueña 

Duestra  canción. 

¿Oir  yo  tanto  desatino? 

¡Ño,  jamás,  no  puede  ser! 

Asustan  vuestros  cantares 

Hasta  ó  el  mismo  Lucifer. 

Yo  he  compuesto  esas  canciones 

ó  bien  el  himno  marcial, 

con  el  cual  recibiremos 

al  invicto  don  Beltran. 

Que  cante  Lucía, 

?[ue  oigamos  su  voz. 
Con  enojo ) 
¿Que  cante  decis 
malditos  de  Dios? 
Que  cante 

Silencio! 
¡Villanos! 

(A  los  coros  señalando  la  puerta  del  foro.) 
Partid! 

Que  cante  la  dueña 
(Como  anteriormente:  con  más  energía.) 

¡Lomando,  salid! 

....Á  so'as  vosotros 
el  himno  cantad, 
que  luego  aqui  juntos 
conviene  ensayar 
Al  héroe  que  en  la  guerra 
su  esfuerzo  demostró, 
rindámosle  el  tributo 
de  justa  admiración. 
Salgamos  á  esperarle, 
ciñamos  á  su  sien, 
emblemas  de  la  gloria, 
coronas  de  laurel. 

(Se  van  los  coros  por  la  última  puerta  iz- 
quierda y  por  la  del  foro.) 


Maese. 


Lucia. 


ESCENA  III. 

MAESE     y    LUCIA. 

Hablado 

(Dejando  el  papel  de  música  sobre  la  mesa  y 
quitándose  los  anteojos.) 
No  te  agrada  ese  himno  marcial  por  ser  yo 
quien  lo  na  compuesto,  en  otro  caso  lo  aplau- 
dirías. 
Para  himnos  estoy  yo. 
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Maese. 


Lucia. 
Maese 


Lucia, 
Maese. 


Lucia. 


Maese. 


Lucia. 


Maese. 


Lucia. 


í 


Te  entristecen  las  proezas  de  tu  amanto  con 
ias  del  no  menos  hereje  de  su  amo  don  Beltran? 
Pues  ya  no  tiene  remedio.  Á  uno  y  otro,  el  tri- 
bunal de  la  lnquision  condena  á  muerte  y  con 
justicia,  dado  el  sacrilego  delito,  de  sublevarse 
contra  esa  institución  religiosa.  La  requisa 
hecha  aquí  esta  mañana  por  los  familiares  del 
Santo  Oficio  en  busca  de  esos  delincuentes,  te 
habrá  llevado-el  convencimiento  de  lo  que  juz- 
gabas pura  invención. 
Calla,  no  me  lo  recuerdes. 
Con  otros  de  su  jaez,  intentaron  parodiar  el 
motin  de  Córdoba  ocurrido  en  Octubre  de  mil 
quinientos  seis,  en  contra  del  inquisidor  Luce- 
ro; más  ahora,  no  quedará  impune  como  enton- 
ces tamaño  sacrilegio. 
Tienes  el  corazón  de  hiena 
No  tal,  pero  trato  de  convencerte,  son  inútiles 
tus  esperanzas.  Perseguidos,  caminan  errantes 
por  la  montaña  con  intento  de  ganar  la  frontera 
y  obtener  en  Franeia,  asilo  de  inmunidad  á  su 
horrendo  crimen,  más  antes  serán  cogidos.  En 
uno  ú  utro  caso,  pierde  la  ilusión  por  Blas:  si  le 
cogen,  será  quemado;  si  llega  á  Francia,  no 
volverá. 

Sólo  un  ente  malévolo  como  tú,  puede  razonar 
de  esa  manera.  Pero  tus  cuentas  saldrán  falli- 
das: al  volver  nuestro  señor — que  adora  á  su 
sobrino — con  loS  triunfos  y  gloria  adquirida  en 
la  guerra  de  Flandes,  según  dice  en  su  última 
carta,  alcanzará  favor  con  el  Rey  y  por  su 
mediación — estoy  segura— los  delicuentes,  co- 
mo tu  dices,  serán  indultados,  volviendo  á  la 
gracia  del  Santo  Oficio. 

No  sabes  lo  que  te  dices:  Don  Beltran,  es  un 
ferviente  católico  y  no  intercederá  en  nada  por 
asunto  de  esa  índole;  impidiéndoselo  á  más,  la 
razón  de  ser  familiar  del  Santo  Oficio. 
Peor  para  tí,  pues  con  esto  y  sabiendo  la  inten- 
ción que  te  guia;  la  perdición  de  mi  Blas,  sabré 
odiarte  con  toda  la  fuerza  de  mi  alma. 
Por  que  eres  injusta  y  antojadiza:  otra  en  tu  ca  - 
so — sin  hacer  mención  de  las  promesas  que  me 
hiciste — al  ver  la  despedida  de  Blas  para  conti- 
go, el  dia  que  se  Fué  nuestro  señor  á  Flandes, 
pronto  hará  cinco  meses,  de  seguro  se.  habría 

indignado  con  ese  hombre;  más  tú 

Lo  olvido  todo  para  acordarme  de  mi  odio  ines- 
tinguible  hacia  tí. 
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Makse. 
Lucia. 


M  ájese. 
Lucia. 


Maese, 


Ta  cederás. 
Nunca! 

[Aparece  Elvira  por  la  primera  puerta  derecha: 
demuestra  abatimiento,  cruzadas  las  manos  i 
inclinada  la  cabeza  sobre  su  pecho  ) 
[A  Lucia)  Ah,  doña  Elvira  que  sale  de  su  cáma- 
ra! ¡Silencio! 
(Por  Elvira.) 

(También  sufre  por  la  ausencia  de  su  amado:  la 
semejanza  de  nuestro  infortunio,  la  hace  acree- 
dora á  mi  cariño.) 
(Váse  por  la  puerta  del  foro.) 
(Por  Lucia  ) 

(Con  el  tiempo,  venceré  su  resistencia. 
(Vise por  el  punto  antes  dicho.) 

ESCENA  IV. 

ELVIRA  sola. 

Música. 

Ideal  de  mis  amores, 

reliquias  delcorazon!  (Conla  manosobreelidem.) 

por  qué  tomáis  en  dolores 

lo  que  ha  sido  mi  ilusión? 

¿Por  qué  la  ventura  pierdo 

cuando  se  aumenta  mi  afán? 

¿Por  qué  me  aflige  el  recuerdo 

de  mi  adorado  Beltran? 

¡Ay  de  mi  pecho  afligido! 

¡  Ay  del  goce  que  soñé! 

¡Todo,  todo,  sueño  ha  sido! 

¡Sólo  ha  quedado  mi  fé. 

Hoye  amargura  insensata, 

deja  á  mi  pecho  latir, 

trayendo  la  imagen  grata 

de  un  hermoso  porvenir! 

Dichas  cercanas  en  amantes  sueños 

idealicé; 
tanta  ventura  por  mi  mal  sentido 

nunca  tendré. 
Coros  delircángeles  soñé  velaban 

mi  santo  amor 
y  hoy  por  desdicha  de  mi  sueño  queda 

llanto  y  dolor. 

Madre  adorada, 

divino  ser, 

si  no  me  amparas 

sucumbiré. 
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Responde  al  eco  de  mi  voz  doliente 

la  tempestad, 
que  en  el  recinto  de  mi  pecho  estalla 

cual  sordo  mar. 
El  sentimiento  desolado  aumenta 

mi  horrible  cruz, 
en  mis  amores  la  desdicha* apaga 

su  clara  luz. 
Huye  amargura  insensata, 
deja  á  mi  pecho  latir, 
trayendo  la  imagen  grata 
de  un  hermoso  porvenir. 
¡Ay  de  mi  pecho  afligido! 
¡Ay  del  goce  que  soné! 
¡Todo,  todo,  sueño  ha  sido! 
¡Solo  ha  quedado  mi  fé! 
(Aparece  Lucia  por  la  puerta  del  foro.) 


Lucia. 
Elvira 
Lucia  . 


Elvira 
Lucia. 


Elvira. 
Lucia 


Elvira. 


Lucia. 
Elvira. 


ESCENA  V.- 
elvira  y  LUCIA. 
Hablado. 

Señora,  señora! 
Qué  quieres,  Lucía? 

Un  fraile  benedictino  ha  llegado  á  las  puertas  del 
castillo  con  la  pretensión  de  veros.  Asegura  os 
trae  un  encargo  de  suma  importancia. 
Dijo  su  nombre? 

No  señora;  ni  pude  conocerle  por  llevar  oculta 
la  cara  con  su  capucha.  Pero  os  sacará  de  du- 
das de  lo  importante  que  le  es  hablaros — según 
añadió—  si  reparáis  en  esta  sortija  que  me  ha 
dado  para  vos.  (Le  da  la  sortija  a  Elvira.) 
(Reconociendo  la  sortija.) 
(¡Cielos,  la  que  á  Blas  le  regalé) 
Al  entregármela,  dijo:  «Esta  alhaja  la  recibí  de 
un  sujeto  por  quien  doña  Elvira  se  interesa  y  de 
quien  tengo  encargo  de  hablarla:  llevádsela  á 
vuestra  señora,  que  con  esto  sólo,  se  me  abri- 
rán las  puertas  de  este  castillo. 
Si,  tiene  razón:  [Devuelve  la  sortija  á  Lucia.) 
devuélvele  esta  sortija  y  condúcele  sin  ser  visto 
por  nadie  á  este  aposento.  Corre  Lucía  y  cumplo 
mis  órdenes. 
Vov  señora. 

No  te  detengas:  sabe  que  intranquila  estaré, 
mientras  no  vea  á  ese  fraile  mensajero. 
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Lucia. 


Descuidad,  vuelvo  al  instante 
(Se  va  por  el  foro.) 


ESCENA  VL 

ELVIIÍA  sola. 

Cuál  late  mi  corazón:  ¡Dios  mió,  no  defraudes 
la  esperanza  que  ha  despertado  en  mi  espíritu! 
¡No  hay  duda,  sabré  de  mi  Beltran!  Acaso  por 
conduelo  de  ese  fraile,  me  exige  le  preste  el 
auxilio  que  su  situación  reclama.  Es  el  dueño  de 
mi  existencia  y  tiene  derecho  á  mi  sacrificio: 
¡Qué  digo  de  sacrificio!  No  puede  llamarse  tal 
al  impulso  de  mi  alma,  al  deseo  creciente  de 
servir  h  mi  adorado,  por  quien  diera  una  y  mil 
vidas. 

Í Siento  pasos!  Losdásiaduda  quien  me  anunció 
iucía  {don  la  mano  puesta  sobre  la  reu  ion  del 

corazón*) 

¡Oh  corazón,  reprime  tus  latidos  ó  me  destrui- 
rás la  vida  con  tu  agitación  febril! 
(Aparecen  por  el  foro  Lucia  y  Blas:  este  vestido 
con  hábito  benedictino  y  con  la  capucha  hacia 
el  rostro. 


Blas. 
Elvira. 


Blas 
Lucia. 
Elvira. 
Blas. 


Elvira. 
Blas. 

Lucia. 

Blas. 

Elvira. 


ESCENA  VII. 

ELVIRA  LUCIA  y  BLAS: 

[Lucia  queda  en  último  término.) 
(;Ah  doña  Elvira! 

Llegad,  padre!  [Al  aproximarse  Blas  y  al  reco- 
cerle ) 
¡Gran  Dios! 
Silencio,  señora. 

(Se  ha  sorprendido!)  (Por  Elvira.) 
i  Y  tu  señor? 

De  él  hablaremos;  pero  alejad  antes  á  la  dueña. 
Me  viene  inspeccionando  desde  que  entré  en  el 
castillo. 

Tengo  en  el' a  confianza. 
No  importa,  por  razones  que  no  son  de)  caso, 
conviene  no  me  conozca. 
(Reparando  en  Blas) 

l El  ademan  de  este  frailo  no  me  es  desconocido.) 
(Por  Lucia.) 
Ved  cual  me  observa. 
Lucía,  este  bueD  padre  tiene  que  hablarme  en 
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secreto:   vete  y  ordena  que  nadie  nos  inter- 
rumpa 
Lucia  .  Bien  señora.  (¿Quién  será  este  reverendo?) 

[Se  va  por  el  foro  volviendo  la  cabeza  para  mirar 
á  Blas.) 


Elvira. 
Blas. 


Elvira. 

Bl  s. 


Elv  ra. 
Blas. 


Elvira. 
Bl*s. 


Elvira. 
Blas. 


ESCENA  VIII. 

ELVIRA  y  BLAS. 

(Echando  la  capucha  hacia  la  espalda.) 
¡Gracias  á  Dios! 

Ya  estamos  solos:  ahora  di  me,  y  tu  amo  dónde 
está?  ,.Qué  le  pasa?  ¿Se  encuentra  libre? 
Tan  libre  como  vos  y  yo,  aunque  no  exento  de 
peligros. 

¿Y  en  dóode  se  hulla? 

Cerca  de  aquí  y  disfrazado  cual  yo,  se  baila  en 
el  bosque  inmediato,  más  impaciente  por  veros 
que  cuidadoso  de  su  existencia 
¿Por  qué  no  ha  venido? 

En  razón  á  mis  súplicas.  Juzgué  oportuno 
adelantarme  para  anunciaros  su  llegada  y  así 
evitar  la  sorpresa  consiguiente  y  á  más,  con  el 
fin  de  advertiros  dispongáis  las  cosas  de  modo, 
que  su  entrada  aquí  nadie  la  note. 
Difícilmente  accedió  ¿  mis  ruegos:  sólo  invocan- 
do vuestro  nombre,  pude  alcanzar  mi  objeto. 
¡Oh  Bel  ir  a  n  mió! 

Cuadrilleros  de  Ja  Santa  Hermandad  nos  perse- 
guían y  gracias  á  este  hábito  y  al  que  vuestro 
primo  viste,  pasamos  por  entre  ellos  sin  ser 
conocidos.  T  lo  que  es  más,  les  hemos  dado  las 
señas  de  nosotros  miso  os  pero  en  dirección 
contraria. 

Ya  llevan  jornada  para  rato. 
Pero  tu  señor!. 

Advertida  como  estáis,  voy  á  avisarle,  diciendo 
al  paso  si  á  alguno  encuentro  y  con  él  me  vé, 
que  es  el  guardián  de  un  convento  próximo. 
Oh!  sí,  ve  á  su  encuentro  y  condúcele  aquí, 
mientras  alejo  á  toda  la  servidumbre. 
No  hace  falta,  que  él  se  adelantó  á  vuestro  de- 
seo. 
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Bei.tran. 

Klvira. 

Blas 


Beltran. 

Klvira. 

Blas. 

Beltran. 


Elvira 


Blas 

Beltran 
Elv  ra 
Beltran 


Elvira. 


ESCENA  IX. 

Dichos    y  BELTRAN. 

Amada  Elvira! 
Beltran! 

Vigilaré  por  si  alguien  viene. 
{Hasta  et momento  que  se  indique.  Blas  inspec- 
ciona desde  la  puerta  del  foro  saliendo  alguna 
vez  fuera  de  la  escena.) 

Música. 

Por  dicha  vuelvo  á  encontrarte 

Y  en  que  horrible  situación! 
(Si  nos  llega  á  ver  Lucía, 
todo  mi  p'an  se  fustró. 

Acfuí  viene 

perseguido, 

dolorido 
•  tu  Beltran; 

por  si  muero 

quiero  hablarte, 

contemplarte 

ccnafan. 

Nuestro*  males, 

desgraciado, 

tu  has  fraguado 

sin  pensar. 

Mas  precisa 

meditemos 

cual  debemos 

ahora  obrar. 
(Si  viene  Lucía, 
mi  plan  se  fustró.) 
Por  íin  llego  á  verte. 

Y  en  que  situación! 

Si  nó  te  amara  con  desprecio  viera 
la  muerte  horrible  que  me  espera  al  fin: 
jamás  el  miedo  conoció  mi  brío; 
lo  siento  sólo  porque  adoro  en  tí. 
¡Oh,  calla  calla  Beltran!  Nunca  digas 
lo  que  ahora  mismo  de  tu  voz  oí. 
Segu,n  observo,  no  pensaste,  ingrato, 
tu  vida  sólo  me  sostiene  á  mi. 

Búscala  muerte: 
dá  tu  existencia  en  que  mi  amor  fund»; 

tu  Elvira,  entonces, 
falta  de  apoyo,  morirá  también. 
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Blas. 


Beltran. 


Elvira. 


A  un  tiempo 

Beltran. 

Si  dó  te  amara  con  desprecio  viera 
la  muerte  horrible  que  me  espera  al  fio 
Jamás  el  miedo  conoció  mi  brío; 
lo  siento  sólo  porque  adoro  en  ti 

Más  tu  existencia 
donde  se  anida  mi  ventura  y  fé, 

para  que  dure 
la  mía  te  juro,  guardar  sabré 

Elvira. 

¡Oh,  calla  calla  Beltran!  Nunca  digas 
lo  que  ahora  mismo  de  tu  voz  oí. 
seguo  observo,  no  pensaste,  ingrato, 
tu  vida  sólo  me  sostiene  á  mi. 

Busca  la  muerte; 
Da  tu  existencia  en  que  mi  ..mor  fundé, 

tu  Elvira,  entonces, 
falta  de  apoyo,  morirá  también. 
(Este  coloquio  si  dura, 
nos  dará  una  desazón. 
De  la  vieja  no  me  fío 
y  menos  del  preceptor. 
Por  mi  frase  amada  Elvira, 
no  merezco  tu  perdón; 
esta  falta  la  ha  causado, 
bien  lo  sabes,  mi  pasión. 
Quién  volviera  á  aquellos  tiempos 
de  dicha  inmensa,  de  amor; 
no  á  este  dia  en  que  sentimos 
la  inclemencia  del  dolor. 


Todos  a  un  tiempo. 

Beltran. 

Por  mi  frase  amada  Elvira 
no  merezco  tu  perdón: 
esta  falta  la  ha  causado, 
bien  lo  sabes  mi  pasión. 
Mas  hoy  viene 

Sersegüido 
olorido 
tu  Beltran. 
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Por  si  mu  ro, 
quiero  hablarte 
contemplarte 
conafau. 

Elvira. 

Uuién  volviera  á  aquellos  tiempos 
de  dicha  inmensa,  de  amor, 
no  á  este  dia  en  que  sentimos 
la  inclemencia  del  dolor. 

Nuestros  males 

desgraciado, 

tu  has  fraguado 

sin  pensar. 

Más  precisa 

meditamos, 

cual  debemos 

ahora  obrar. 

Blas  . 

Este  coloquio  si  dura 
nos  dará  una  desazón. 
De  la  vieja  no  me  fío 
y  menos  del  preceptor. 

Si  me  viese 

la  Lucía, 

gritaría 

sin  cesar. 

Por  si  viene 

con  estremos, 

nos  debemos 

ocultar. 


Elvira 
Beltran. 


Elvira. 


Hablado. 

¡Dios  mió,  que  desventura! 
Sino  deseas  verme  sufrir,  mitiga  tu  desconsue- 
lo. Nada  me  intimida;  tendré  valor  ante  el  peli- 
gro que  me  rodea.  La  expatriación,  la  pena  de 
muerte  y  cuantas  desdichas  sobre  mi  recaigan, 
sobrellevaré  con  ánimo  sereno:  más  con  una  con- 
dición y  es,  la  de  ver  tu  faz  sin  la  augustia  que 
te  domina;  de  lo  contrario,  mi  esfuerzo  será 
inútil. 

Esta  angustia » xistirá,  mientras  dure  tu  peligro, 
el  cual,  juzgo  tan  inminente,  como  intenso  es 
mi  afán  por  salvarte.  Tu  arrojo  temerario  nos 
priva  de  unos  goces  duraderos. 
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Beltran. 
Elvira* 


Beltran. 


Elvira. 


Beltran. 
Elvir  * . 


Beltran. 
Blas. 


Klvira. 


Obedecí  al  impulso  de  mi  alma. 
No  lo  condeno,  más  él,  impide  nuestra  felicidad, 
colocándote  fuera  de  la  ley  y  bajo  el  yugo  del 
Santo  oficio. 

Tienes  razón;  fué  necio  mi  arrebato,  mas  no  pu- 
de cou tenerme.  (Ligera pama;  transición) 
Un  auto  de  fé,  se  celebraba  en  nuestra  próxima 
ciudad.  Una  mujer  tan  bella  como  inocente  y  tan 
joven  como  tú,  por  culpas  imaginarias  que  re- 
chaza ni  conciencia,  fué  condenada  por  el  S  nto 
oficio. 

La  hoguera,  los  sayones,  el  cadalso  y  el  fúnebre 
cortejo  que  á  ta?e.s  autos  acompaña,  hirió  mi 
fibra  sensible. 

Desde  entonces,  nada  vi,  *n  nada  reparé;  empa- 
pado mi  celebro  <  on  oleadas  de  sangre  que  en 
tales  casos  producen  la  ataxia  del  vértigo;  rujien- 
do,  como  la  fiera  acosada  ó  aun  mejor— por 
arrebatarle  sus  hijueles;  loco  en  fin  y.arrancan- 
do  de  mi  alma  ecos  dolientes,  más  poderosos; 
de  esos  que  arrastran  á  las  multitudes  y  en  casos 
determinados  los  llevan  bien  hacia  el  crimen  ó 
hacia  el  heroísmo,  me  arrojé  con  mis  parciales 
sobre  aquellos  desalmad»  s  queá  nombre  del 
Redentor,  dan  la  muerte  á  sus  criaturas. 
Todo  fué  inútil!  La  victima  sucumbió  y  yo  conde- 
nado á  muerte,  tuve  que  huir,  si  bien,  con  la 
conciencia  tranquila  de  haber  cumplido  mi  deber. 
Sí,  Beltran,  abundo  en  tus  ideas  generosas;  más 
hby  es  necesario  tener  prudencia  si  has  de  sal- 
varte. A  este  fin,  es  preciso  hallar  un  medio. 
Aquí  te  ocultarás  mientras  no  se  encuentre.  Y 
aunque  á  buscarte  han  venido  esta  mañana  los 
sectarios  de  la  inquisición,  entiendo  no  volve- 
rán. Después  te  salvará  mi  padre  atendiendo  á 
mis  súplicas. 

Acaso  no,  su  fanatismo  lo  estorbará. 
Ei  me  adora  y  sabe  que  sin  tí,  moriría;  así  pues, 
hoy  le  enviaré  un  emisario,  con  carta  mia  que 
le  esplique  tu  situación. 
Quiera  el  cielo  no  te  equivoques. 
(¡Ah,  Maese  Pedro!) 

[Dirigiéndose  acelerado  á  donde  está   Beltran  J 
¡Señor,  señor;  ocultémonos  al  instante!  El  pre- 
ceptor viene  hacia  aquí. 
(Con  intranquilidad,) 

Ah  si,  que  no  te  conozca:  de  él  no  podemos 
fiarnos. 
(Señalando  la  última  puerta  derecha  ) 
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Beltran. 

Elvira. 


Beltran. 
Blas. 
Beltran. 
Blas. 


Elvira. 


Entra  ahíl 

Lo  haré  como  deseas. 

Y  si  nó,  aguarda :  es  preciso  no  se  extrañe  de  tu 
permanencia  es  el  castillo.  Felizmente  ese  dis- 
fraz, (por  el  hábito)  te  oculta  el  rostro  á  sus 
miradas  y  con  un  protesto  cualquiera  te  eximi- 
ré de  hablar 

Dices  bien  amada  prima. 

Y  yo  señora  dónde  me  escondo? 

Descuida,  á  todo  (por  "Elvira)  pondrá  remedio. 
{Por  Mae  se:  echándose  la  capucha  háci  i  el  ros- 
tro: Beltran  hace  lo  mismo  al  oir  el  aya  se 
acerca»  que  Blas  pronuncia.) 
¡Ya  se  acerca! 
Pues  silencio. 
(Aparece  Maese  Pedro  por  la  puerta  del  foro.) 


Mabse 


Elvira. 


Blas. 
Elvira. 


Maese. 

Beltran 

Elvira. 


Beltran 
Elvira. 

Beltran. 

El  vi*  a. 


ESCENA  X. 

» 

Dichos  y  MAESE. 

(No  me  engañaron.)  Perdonad  si  vengo  á  inter- 
rumpiros:  (á Elvira.)  al   saberla  llegada  de 
estos  reverendos  padre.*,  quise  ofrecerme  á  sus 
mandatos. 
(A  Maese .) 

Ahora  n<>  pueden   oíros;  sobre  todo  el  padre 
guardián  (señalando  á  Beltran.)  que  es  el  que 
aquí  veis. 
(Por  Elvira.) 

(Si  de  mi  no  se  acuerda,  buena  la  hice.) 
(A  Maese  por  Beltran.) 
Ciertos  votos  le  impide»  contestar  ni  daros  gra- 
cias por  vuestro  noble  propósito. 
Yo  respeto  su  promesa. 
(A  Elvira)  (Aléjame  de  este  sitio.) 
(Aparte  a  Beltran)  Ahora  mismo. 
(Alto.)  Pasad  á  ese  aposento,  (señalando  la 
última  puerta  derecha)  señor,  donde  hallarefe 
el  reposo  necesario  que  requiera  vuestra  medi- 
tación. 

(Aparte  á  Elviras)  (Cuando  nos  veremos?^ 
(Aparte.)  Despue>! 
(aparte  )  Te  aguardo  con  impaciencia. 
(V ase por  la  puerta  Indicada.) 
(Elvira  mirando  al  cielo.) 
(¡Dios  mió,  salva  á  mi  Beltran!) 
(Se  va  por  la  primera  puerta  derecha.) 
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Blas. 


Maese. 
Blas. 
Maese. 
Blas. 


Maese. 


Blas. 
Maese. 


Blas. 

Mabse. 

Blas. 
Maese. 


Blas. 

Maese. 


ESCENA  XI. 

MAESE  y  BLAS. 

(Blas  en  esta  y  la  siguiente  escena,  á  excepción  de 

los  apartes,  finge  la  voz.) 

(Y  me  dejan  sólo  con  este  Judas!  No  pues  voy 
tras  de  mi  señor.)  (Se  dispone  á  entrar  por  la 
puerta  que  entró  Beltran) 
Deteneos  padre. 
Mees  imposible  Maese  Pedro. 
¡Ah,  me  conocéis? 

(¡Qué  torpeza!)  Vuestra  fama  de  hombre  experto 
llegó  hasta  mi  y  por  la  reseña  qne  me  hicieron 
de  vos  adiviné  quien  erais.  (Con  cierta énf asi*.) 
:EI  sabio  preceptor  de  doña  El  vil  a!  (De  buena 
ne  salido.) 

Por  vuestro  elogio,  aceptad  mi  reconocimiento. 
Y  pues  tan  buen  juicio  os  merecí,  quisiera  con- 
sultan)'. 

(Vaya  un  apuro!) 

Perdonad  si  soy  indiscreto,  máxime,  al  relataros 
las  penas  de  mi  alma.  Vuestra  condición  sacer- 
dotal, la  sabiduría  que  es  de  suponer  os  acom- 
paña y  el  combate  de  mi  espíritu  en  pugna  con 
el  secreto  que  guarda  mi  corazón,  me  arrastra  á 
ser  expansivo  con  vos.  No  me  rechacéis:  vues- 
tro auxilio  me  hace  falta.  Acaso  una  sola  frase 
de  vos  emanada,  servirá  á  mis  dolores  de  con* 
suelo  permanente 

(¡Qué  compromiso!)  Como  el  guardián,  hice  voto 
de  no  contestar  á  las  preguntas  y  solicitudes 
que  hoy  me  hiciesen. 

A  juzgar  por  sus  contestaciones,  la  promesa 
debe  ser  limitada.  Asi  pues,  os  suplico  que  me 
oigáis. 

(Merecía  que  me  azotasen:  ya  no  tengo  escapa- 
toria.) 

(Indicándole  el  sillón.), 
Sentaos  aquí  reverendo  (Blas  se  sienta)  y  es- 
cuchad mi  incesante  pena:  mi...  dolor  animi 
nnn  intermisus. 

(Ya  principió  con  latines.) Sed  conciso  en  el  re- 
lato. 

Asi  lo  liaré  (Ligera  pausa.) 
Pasión  amorosa,  voraz,  dominante,  embarga  á 
mi  espíritu  y  aunque  es  tan  pura  como  ideal, 
ella  enardece  todo  mi  ser,  llevándomela  inten- 


Blas 


Blas. 
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sid  d  de  mi  amor,  á  estremados  delirios,  por  ha- 
llar resistencia  en  la  ingrata  de  mis  pensamien- 
tos. En  tal  estado,  ¿quid  faceré*! 

Bt  as.  ¡Ab  Maese.  Maese.  malorum  causan.  (Ea,  ya  la 

solté;  de  fijo  aprendo  laÜH.^ 

Maese.  Consolarme  padre  mió! 

"  (Jesús  que  posma!)  Bien,  bien;  ya  hablaremos 

de  eso  más  tarde  y  si  es  preciso,  luego  interce- 
deré en  vuestra  obsequio,  con  la  dama  que  así 
os  trastorna.  Por  el  pronto,  me  retiro  á  hacer 
mis  oraciones.  (Aparece  Lucia  por  la  puerta 
del  foro.) 

Maese:  (Aparte  á  Blas  ) 

Ah  reverendo!  Ahora  podéis  influir  en  mi  favor 
como  habéis  dicho.  (Señalando  á  Lucia)  Ved  á 
mi  ingrata! 

(¡La  vieja;  Dios  nos  ampare!) 
(Se  levanta  del  sillón  y  se  cubre  más  el  rostro 
la  capucha.) 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  ^UCIA. 

Maese.  (A  Lucia.) 

Ven,  ven;  el  padre  reverendo  quiere  hablarte. 
Lucía.  ¿A  mi? 

Maese.  Si; 

Lucía.  (Me  alegro,  así  sabré  quién  es.)  (A  Blas  ) 

¿Qué  me  ordenáis? 
Blas.  (¡Valiente  situación!) 

¡Venid  Lucía! 
Maese.  ¿También  la  conocéis? 

Blas.  {Cogiendo  la  boca  con  su  mano») 

(¡Maldita  lengua!)  No,  no:  fué...  sólo  inspiración. 
Lucía.  Os  escucho  como  un  oráculo. 

Blas.  No  tanto,  como  un  pecador  que  se  interesa  por 

sus  hermanos.  Y  en  tal  supuesto,  (A  Lucia)  yo 

os  aconsejara  uniros  c  n  Maese  Pedro,  en  vez 

del  escudero  Blas. 
Lucía  .  (Con  sorpresa.)  ¡Cómo,  sabéis?.,. 

Blas.  {¡Meció  de  mi!)  Que  si  supe?... ¡No,  no;  fué  tam- 

bién inspiración! 
Lucía.  (Con  cierta  malicia,)  (¡Ya!) 

Maese.  (Aparte  á  Blas.) 

Seguid,  seguid;  vuestras    palabras    producen 

efecio. 
Blas.  (Cada  vez  lo  embrollo  más.) 


Lucía. 

Maese. 

Bus. 

Maese. 
Blas. 
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(Mucho   me  engaño  ó  á  e&te  fraile  le  conozco. 
[Observa  á  Blas  con  interés.) 
(Aparte  á  Blas:  por  Lucia.) 
Decidla  padre,  que  ese  Blas,  es  un  hereje  próxi- 
mo á  ser  achicharrado. 

(Antes  ciegues  (jue  tal   veas.)  (Luda  acentúa 
más  la  inspección  hacia  Blas*) 
(Aparte  á  Blas»)  Vamos,  seguid  hablando! 
I  Por  Lucia  ) 

(Como  me  observa:  va  á  conocerme:  ¿quién  me 
sacará  de  esie  apuro?)  Aparece  Ginés  por  la 
puerta  del  foro.) 


Ginés 

Maese. 

Blas. 

Ginés 


Lucía  v  Maese. 

Blas. 

Ginés. 


Maese. 

Lucía 

Maese. 


Ginés. 
Blas 


ESCENA  XIII. 

Dichos  y  GINÉS: 

ÍCon  estremada  agitación,) 
laese  Pedro,  Maese  Pedro! 
;Qué  pasa? 
(¡Gracias  á  Dios!) 
Un  suceso  inesperado. 
Nuestro  señor  don  Beltran, 
ha  vuelto  de  Flandes. 
¿Qué  dices? 

(¡Cielos;  esto  me  faltaba!) 
De  la  villa,  de  donde  vengo  ahora  mismo  y  de 
donde  habrá  ya  salido  nuestro  señor  con  rumbo 
hacia  este  castillo,  me  he  adelantado  para  deci- 
ros cuan  te  ocurre  y  á  fin,  de  que  salgamos  á  re- 
cibirle como  tenéis  dispuesto. 
Es  verdad.  (Con  atolondramiento  á  Lucia.) 
Tú,  Lucía,  advierte  á  tu  señora  lo  <jue  pasa. 
Al    momento.  (Qué  sorpresa!)  (Váse    por  la 
primera  puerta  derecha . ) 
(Aumentando  su  atolondramiento). 

Y  tú,  Ginés,  ordena  de  mi  parte  4  tus  compañe- 
ros y  á  las  doncellas  del  castillo,  que  se  reúnan 
para  recibir  á  don  Beltran. 

Voy  á  cumplir  vuestras  órdenes,  (se  va  por  la 
derecha  de  la  puerta  del  foro.) 

Y  yo  á  ad  erür  á  mi  señor.)  ( Váse  por  la  últi- 
ma puerta  derecha  ) 
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Maese 


Lucía. 

Elvira 
Maese. 


Lucía. 
Elvira 


ESCENA  XIV. 

MAESE  y  después  ELVIRA  y  LUCIA. 

¡De  vuelta,  tan  improviso;  cosa  más  rara!  Afor- 
tunadamente mi  himno  gnerreroha  de  agradar- 
le y  quedará  satisfecho  (Con  aturdimiento  se 
dirige  á  la  mesa  y  coje  el  pliego  de  música  que 
antes  dejó.) 

Voy  en  busca  de  los  sirvientes  pan  entonar  mi 
canción.  (Aparecen  Elvira  y  Lucia.) 
(A  Elvira) 

Aquí  está  Maese,  él  os  puede  confirmar  la  vuelta 
de  vuestro  i  adre. 
(A  Maese.) 

¿Ois  lo  que  dice  Lucía? 

■Si  señora,  cuanto  refiere  es  cierto.  Perdonad  si 
no  puedo  detenerme.  (Hoy  es  dia  para  mi  de 

triunfo. 

(Váse  por  la  derecha  de  la  puerta  del  foro  ) 

Ya  lo  escucháis, 

Pues  corramos.  Mi  ansiedad  por   verle  y  otras 

razones  de  suma  importancia,  exigen  saiga  á  su 

encuentro.  (Al  dirigirse  hacia  el  foro,  aparece 

don  Beltran  por  la  izquierda  del  mencionado 

foro  ) 


Elvira. 

Lucía. 
D.  Beltan. 
Elvira. 
D.  Heltran. 

Elvira. 
D.  Bkltran. 

Elvira 

Lucía. 

D.  Beltran. 


ESCENA  XV. 

Dichos   y   D.    BELTRAN. 

;Ah  padre  mío! 

(Se  arroja  en  los  brazos  de  D  Beltran  ) 
Señor! 

Hija  del  almal 
Que  dicha  inesperada. 
(Separándose  de  los  brazos  de  Elvira.) 
Di  mejor,  que  desventura! 
¡Me  asustáis! 

Sí  Elvira  mia;  mi  llegada  á  este  castillo  as  pre- 
cursora de  sinsahores.  Vengo  derrotado! 
¡Jesús! 
(¡Derrotado!) 

Mi  honra  militar,  ya  no  existe  Aquí  espero  el 
castigo  que  se  me  impondrá,  por  ese  revés  mal- 
dito y  .por  el  enojo  de  si  majestad,  al  saber  va 
no  tiene  la  plaza  que  me  encargó  defendiese. 
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Elvira. 
D  Beltran. 
Elvira. 
Lucía. 


Canto. 

Dios  eterno! 

Sí,  mi  Elvira. 
Me.  siento  desfallecer! 
(A  don  Beltran  desde  hoy 
quién  podrá  aguantarle,  quién*) 


ESCENA  XVI. 

Dichos,  MAESE  PEDRO  y  coros  do  ambos  sexos. 

[Mane  Pedro  con  los  anteojos  puestos  marcando  el  compás  con 
la  mano  y  con  pasos  al  par  acompasado*,  aparece  por  la  puer- 
ta del  foro.  Detrás  los  coros  cantando,  que  se  colocan  á  uno 
y  otro  lado  del  escenario.) 


Coros. 


D    Beltran, 

Maese. 

Elvira. 
Lucía 

Los  COROS 


i).  Beltran. 

Elvira 
Lucía. 
Maese, 

Coros. 


Al  héroe  que  en  la  guerra 

su  «sfuerzo  demostró, 

rindámosle  el  tributo 

de  justa  admiración. 

Salgamos  á  esperarle, 

ciñamos  á  su  sien. 

emblemas  de  la  gloria 

coronas  de  laurel. 
(Con ira.)  (Vive  e'  cielo!) 
i  Por  el  canto  a  los  coros  ) 

Bien  salió. 

(¡Dios  me  ampare!) 
[Por  D.  Beltran.) 

fYa  estalló.) 

El  premio  recibe 

de  gloria  inmortal, 

que  tu  has  alcanzado 

mostrándote  audaz. 

Los  tuyos  te  aclaman: 

la  fama  te  honró: 

contrarios  y  amigos 

dirán  tu  valor. 
(Conteniendo  su  ira  difícilmente . ) 

(¡Miserables!) 

(¡Ay  de  mi!) 

(Vaya  un  lance  J 
[A  los  coros.) 

Proseguid! 
Hijo  querido  de  Be  ona  y  Feln» 

su  pistes  alcanzar, 
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D.  Beltran. 


Elvira. 

Maese. 

Cobos. 


Elvira. 


D.  Beltra. 


Maese. 

Lucía 

Elvira. 
Coros. 
Elvira. 
Coros. 


hoy  te  envidiase  la  deidad  de  Palas 

valeroso  Beltran. 
Marchando  en  alas  del  veloz  Pegaso 

llegas» es  á  la  lid. 
Y  por  tus  hechos  la  nación  Hispana 

te  llama  nuevo  Cid 
(Con  soberbia.) 

Basta,  viven  los  cielos! 

¡Cesad! 

(Gran  Dios!) 
(Quitándofe  los  anteojos.) 
(PorD  Beltran.)  (¡Qué  murmura?) 
(Por  D  Beltran  /  Se  enoja! 

Callad,  chiton! 
(Maese  se  aproxima  á  D.  Beltran  con  quien 
figura  hablar  ) 

Ya  he  perdido  la  esperanza 

de  salvar  á  mi  Beltran 

La  derrota  de  mi  padre 

lo  complica  iodo  más. 
KA  Maese;  con  enojo.) 

Sois  un  necio  incorregible 

y  os  juro  por  Satanás, 

vuestro  canto  maldecido 

muy  caro  á  saliros  vá. 

Yaya  un  hombre,  no  comprendo 

porque  se  llega  á  enoja*./ 

(Desde  hoy  ya  tiene  bastante, 

Maese  con  don  Beltran.) 
¡Qué  desdichada,  ay  de  mí! 

Callad,  por  Dios. 
(¡Qué  implacable  es  mi  cruz!) 

¡Chiton,  chiton! 

Elvira,  D.  Beltran,  Maese  v  Lucía. 
A  un  tiempo. 

Elvira. 

Ya  he  perdido  la  esperanza 
de  salvar  á  mi  Beltran. 
La  derrota  de  mi  padre 
lo  complica  todo  más. 

Lucía  . 

(El  preceptor  no  ha  entendido 
las  iras  de  don  Beltran 
De  seguro  que  á  Maese 
del  cast'llo  lo  echaran,) 
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Maesk. 


(Vaya  un  hombre,  no  comprendo 
por  qué  se  llega  á  enojar. 
Sus  con  di  i  iones  de  fiera 
no  hay  quien  pueda  soportar.; 

D.  Beltran.  (Por  Maese  ) 

Es  un  necio  incorregible: 
le  juro  por  Satanás, 
que  su  canto  aborrecido 
muy  caro  á  sal  irle  va. 

D.  Beltran.  (A  los  coros.) 

Al  momento,  salid, 

ó  vive  Dio*, 
que  á  mi  enojo  daré 

suelta  veloz. 

Todos 
Elvira. 

Quién  cual  yo  sentirá 

pena  mayor. 
Mitiga  mi  pesar 

madre  de  Dios. 

Lucía. 

Del  castillo  echarán 

al  preceptor 
Al  fin  no  lo  veré; 

vaya  con  Dios. 

Maese. 

Furia  cual  Lucifer 

os  mi  señor. 
No  es  posible  aguantar 

su  genio  atroz. 

D.  Bbltran. 

Al  momento,  salid, 

ó  vive  Dios, 
que  á  mi  enojo  daré 

suelta  veloz. 
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Coros. 


Marchémonos  de  aquí 

sin  dilación. 
Al  reñir  don  Beltran, 
chiton,  chiton. 
{Se  repite  y  los  coros  van  saliendo  mientras 
cantan  esta  última  parte  ) 


ESCENA    XVII. 


dichos  menos  los  coros. 


Maese. 


D.  Beltran. 

Lucia. 

Maese. 

D    Beltran. 

Elviha. 


Maese. 

D.  BfLTRAN. 

Maese. 

I).  Beltran. 

Lucia. 

Klvira. 

Lucia 

l>.  Beltran. 


Hablado. 

Seí.or,  recibid  mi  enhorabuena  por  vuestro  fe- 
liz regreso,  por  (a  gloria  qu"  habéis  alcanzan- 
do y..  .. 

Y  por  el  diablo  que  os  lleve. 
(Fúr  Maese.)  (¡Anda,  c  úpate  esa!) 
¡Señor!.... 

jSileí  cto,  o*  digo!  (Figura  que  hablan  mién 
tros  ei  aparte  de  Elvira,  Maese  y  D.  Beltran.) 
(Quedó  a  la  terminación  del  c  nto  abatida  y 
ensimismada  en  sus  pensamientos,  sin  atender 
al  diáogo  de  Maese  y  D.  Beltran.) 
(No  hay  salvación  posible.  ¿Deberé  revelar  á 
mi  padre  la  sUua  ion  de  rr.i  primo?  ¡Oh,  no;  es 
preciso  meditarlo!)  (Queda  otra  vez  ensimis- 
mada ) 

(Lucia  se  acerca  al  lado  de  Elvira  ) 
Ese  himno  lo  dice,  para  conmemorar  vuestros 
hechos  gloriosos. 
( ¡Qué  sarcasmo!) 
Hacer  pensaba...  . 
¡Necedades  solamente! 
No  os  aflijáis,  señora, 
i Ah,  Lucia,  qué  existencia  me  aguarda! 
(¡Sufre  como  yo!)  (Con  lástima:  por  Elvira.) 
Venid  aquí,  viejo  obcecado.  Para  estorbar  en  lo 
sucesivo  nuevas  torpezas,  (Lucia  y  Elvira pres 
tan  atención:  se  aproximan  á  D '  Beltran  j 
y  siendo  los  que  me  oís  las  únicas  personas — a 
más  de  mi  sobrino- en  quienes  suelo  deposi- 
tar mi  conGanza; 

(Aparecen  Blas  y  Beltran  que  se  detienen  en  la 
puerta  por  donde  aparecen  ) 
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Blas 

Beltran. 
D.  Beltran. 


Blas  y  Maese. 

Beltran. 
í).  Beltran. 


Beltran. 
Elvira. 

Maese. 

Elvira. 
D.  Beltran 
Maese. 

D.  Beltran. 

Maese. 

Blas. 

Lucia 

Elvira 

D.  Beltran. 

Maese 

D.  Beltran 

Elvira. 

Maese. 

D.  Beltran. 

Exvira. 

Beltran. 


ESCENA  XVIII. 

Dichos  BLAS  y   BELTRAN. 

(A  Beltran  señalando  á  D.  Beltran.)  Vedle, 
señor. 

Galla  y  escuchemos 

Sabed,  que  eo  esa  campaña  maldita  donde  es 
vencedor  el  martes  quien  fué  derrotado  el  lu- 
nes, donde  las  sorpresas  se  suceden  en  uno  y 
otro  campo  militar  con  resultados  diferentes; 
á  mí,  al  guerrero-  y  héroe  de  cien  combates, 
han  sorprendido  y  tomado  la  plaza  que  regenté, 
sin  pelear  siquiera. 

(¡Gran  Dios!)  (Elvira  mira  al  cielo  con  actitud 
dolor  osa.) 
(¡Qué  escucho!) 

Para  calmar  la  cólera  del  soberano  y  alcanzar 
su  perdón,  sólo  confío  en  alguo  hecho  glorioso 
realizado  por  mi  sobrino  en  dicha  campaña,  á 
donde  le  rogaré  hoy  parta  sin  demora. 
(¡Y  no  en  valdn  partiré,  amado  tio!) 
(Por  D.  Beltran.)  (¿Cómo  1*í  digo  ahora  nada? 
¡Qué  tormento!) 

¡  Ah,  señor,  cuan  sensible  me  es  proporcionaros 
nuevos  disgustos! 
(Alarmad*.)  (¿Qué  irá  á 'decir?) 
¿Nuevos  disgustos? 

Sí,  señor:  de  vuestro  sobrino  no  podéis  prome- 
teros la  gracia  del  Rey. 
¿Que  no,  decís? 
Imposible. 

(¡Al),  taimado  preceptor!) 
(±>or  Maese.)  (¡Maldito  seas!) 
(¡Dios  me  ampare!) 
(A  Maese.)  ¡Hablad! 

Se  halla  lugitivo  por  haberse  sublevado  en  con- 
tra de  la  Inquisición 
(Con  espanto.)  ¿Sublevado? 
(¡Qué  agonía!) 
Y  está  condenado  á  muerte. 
¡A  muerte,  maldición!  (Se  sienta  agobiado  por 
esta  noticia  en  el  sillón.) 

S  Corriendo  al  lado  de  D.  Beltran.)  ¡Ah,  pa- 
re mío! 
[Impresionado^  á  Blas.)  ¡Salgamos  de  este  cas- 
tillo! 


mmm& 


Blas. 

Lucia. 

Maese 


Blas. 

Maese. 

Lucia. 


Elvira. 


Beltran. 


Elvira. 
Beltran. 

Elvira. 
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(Aparte  á  Beltran.)  Decís  bien,  señor. 
(Reparando  en  Blas  y  Beltran.)  (¡Los  frailes!) 
(A  tiempo  llegan.)  Venid  reverendos  y  fortale- 
ced el  espíritu  de  mi  señor. 
{Beltran  se  dirige  al  lado  de  Elvira,) 
En  otra  ocasión,  ahora  nos  precisa  marchar. 
Gran  desdicha  es  para  mí, 
(P&r  Blas.)  (A  no  saber  que  es  un  fraile,  jura- 
ría que  era  mi  Blas.)  (Lucia  queda  observando 
á  Blas y  éste  esquiva  estar  al  lado  de  aquella: 
Maese  hace  como  que  quiere  hablar  á  aquel.) 
(Reparando  en  Beltran.)  (¡Mi  primo!)  (Diri- 
giéndose al  lado  de  Beltran.) 
(Aparte  á  Beltran.)  ¿Qué  haces  desdichado? 
(Aparte  á  Elvira.)  Por  la  Virgen,  disimula  la 
agitación  que  te  domina.  De  aquí  parto  en  este 
momento.  Calla,  por  Dios,  ó  mi  infortunio  es 
cierto. 

(Aparte  á  Beltran.)  ¿Marchar  tú  de  aquí? 
(ídem  á  Elvira.)  A  conquistar  nuestra  dicha,  ó 
á  sucumbir  con  honra. 
(¡Dios  me  valga!) 
(Lucia  siempre  observando  á  Blas.) 


Beltran  y  El- 
vira. 


Elvira. 
Beltran. 
D.  Beltran. 


Blas. 


Maese. 

Blas. 

Lucia 

Elvira. 


Canto. 

La  desdicha  nos  separa: 
nos  augura  un  triste  fin. 
¡Quién  dijera  nuestro  encanto 
se  tornara  en  gran  sufrir! 
No  te  vayas  de  mi  lado: 
te  lo  pido  por  mi  amor. 
A  tu  lado,  Elvira  mia, 
volveré,  más  con  honor. 

(¡No  me  queda 

ya  en  el  mundo 

más  consuelo 

que  morir!) 

(¿Cómo  salgo 

de  este  apuro? 

¡Dios  me  saque 

bien  de  aquí!) 
(A  Blas.)  Quedaos,  padre. 

No  puede  ser. 
(Por  Blas.)  (Dudo  al  mirarle: 

dado  quien  es.) 
No  te  vayas  de  mi  lado: 
te  lo  pido  por  mi  amor. 

4 
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Beltban.  A  tu  Jado,  Elvira  mía, 

volveré,  mas  con  honor. 

Todos  á  un  tiempo. 

Elvira  t  Bel-    La  desdicha  nos  separa: 
tran.  nos  augura  un  triste  fin. 

¡Quién  dijera  nuestro  encanto 
se  tornara  en  gran  sufrir! 

Lucia. 

(Cuanto  más  y  más  le  miro 
las  dudas  surten  en  mí, 
y  á  no  saber  que  es  un  fraile, 
dijera  es  quien  vive  aquí.) 
(Con  la  mano  sobre  el  corazón.) 

Maese. 

(Por  Blas.)  (Cuando  más  le  necesito 
se  marcha  el  padre  de  aquí. 
Con  su  influencia  esperaba, 
mi  ventura,  ser  feliz.) 

D.  Beltran. 

Ed  el  mundo  no  me  queda 
más  consuelo  que  morir. 
Venga  al  punto  ya  la  muerte; 
cese  pronto  mi  sufrir. 

Blas. 

(Si  me  salvo  de  este  apuro, 
si  logro  marchar  de  aquí, 
no  pararé  en  mi  carrera 
lo  menos,  hasta  Pekin.) 


ESCENA   ÚLTIMA. 

Dichos  y  coro  de  esbirros. 

El  coro  de  esbirros.    (Sin  salir  á  escena  ) 

De  nuevo  este  castillo 
debemos  registrar. 
Veamos  si  se  esconden 
uno  y  otro  criminal. 
Elvira.  (¡Virgen  santa!) 

Lucia.  ¡Los  esbirros! 
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Beltran. 

Blas. 

D.  Beltran. 


Maese. 

D.  Beltran. 

Blas 

Elvira. 

Beltran. 

Maese. 

D.  Beltran. 

Elvira. 


(¡Cielos!; 

^       (iCon  nosotros  dan!) 
(Que  se  habrá  levantado  del  sillón  al  oir  *i 
canto  de  los  esbirros.)  0lr  et 

¿Quién  se  acerca? 

_         Los  que  buscan, 
con  empeño  á  don  Beltran 
¿Y  esos  frailes? 

/a  a  ,   í A<*uí  w  el,a-) 

(Qué  apuro.)  ' 

v  4     ^        (¡Sino  fatal!) 
Estos  frailes?...  ' 

Sí! 
,n  (Yo  muero!) 

&ipsssr á  **  Macum  quepu- 

(A  D.  beltran.)  Vinieron  á  descansar. 

iÍK)       P0r  la  ^ria  Mf<»o  a  «"<>  de 
Coro  de  esbirros.    De  nuevo  este  castillo 

debemos  registrar. 
Veamos  si  se  esconden 
uno  y  otro  criminal. 
Registrad  á  gusto  vuestro* 
yo  jamás  fo  estorbaré. 
Mas  tengo  fuero  y  yo  juro 
nunca  protegí  al  infiel. 
¿Sois  el  noble  don  Beltran? 
Familiar  del  Santo  Oficio. 
Que  prueba,  en  este  edificio 
los  criminales  no  están. 
(Magna  prueba.) 
(A  Maese.)         ¿Lo  juráis? 
Por  el  santo  Redentor. 
(A  Elvira  ) 

No  está  malo  el  juramento. 
(A  Beltran.) 
Sálvate  y  calla  por  Dios. 
Hoy  he  vuelto  de  Ja  guerra,  (á  los  esbirros.) 
más  afirmo  por  mi  honor,  ' 

(Señalando  á  Blas  y  á  Beltran.) 
que  á  estos  padres  reverendos 
sólo  he  hallado  en  mi  mansión. 
Como  familiar  nos  consta 
que  no  osaríais  mentir. 

fe'  &mJ  Blas  Dios  Io  Proteja 

Elvira.  (¡Qué  angustia!)  J 

Beltran  y  Blas  (Salvado  sl  fin.) 

Uvira.  (A  Beltran.)  } 


D.  Beltran. 


Coro. 

D.  Beltran. 

Maese. 

Blas. 

Coro. 

Maese. 

Beltran. 

Elvira. 

D.  Beitran. 


Coro. 


:  X'T 
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Auséntate  aunque  sucumba. 
Blas.  (Se  acerca  al  lado  de  Beltran:  ap.  a  este. 

Salgamos  pronto,  señor. 

Beltran.  (A  Blas  ) 

Si  conviene,  aprovechemos 

tan  extraña  ofuscación. 

[Blas  se  separa  del  lado  de  Beltran.) 

Todos  á  un  tiempo. 
Elvira  y  Beltran. 

La  desdicha  nos  separa: 
dos  augura  un  triste  fio. 
¡Quién  dijera  nuestro  encanto 
se  tornara  en  gran  sufrir! 

Lucía. 

Cuanto  más  y  más  le  miro 

las  dudas  surten  en  mí, 

y  á  no  saber  que  es  un  fraile, 

dijera  es  quien  vive  aquí.  (Por  el  corazón») 

D.  Beltran. 

En  el  mundo  no  me  queda 
más  consuelo  que  morir. 
Venga  al  punto  ya  la  muerte:   , 
cese  pronto  de  sufrir. 

Maese. 

Cuando  más  le  necesito 
se  marcha  el  padre  de  aquí. 
Con  su  influencia  esperaba, 
mi  ventura,  ser  feliz. 

Blas. 

Si  me  salvo  de  este  apuro, 
si  logro  marchar  de  aquí, 
no  pararé  en  mi  carrera, 
lo  menos,  hasta  Pekín. 

Coro. 

Como  familiar  nos  consta 
que  no  osaríais  mentir; 
por  lo  tanto,  desistimos 
de  hacer  más  registro  aquí 


■s^ 


■^ 
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Elvira.  (A  Beltran.) 

Márchate  lejos; 
huye,  mi  bien. 
Ahora  te  pido 
que  aquí  no  estés. 

Beltran  (A  Elvira.) 

Así  conviene 
y  así  lo  haré. 
Queda  tranquila 
que  volveré. 


D.  Beltran, 

Beltran. 
Elvira. 
Maese. 
Blas. 


Blas.  (A  todos,) 

Hermanos  eo  Jesucristo, 

quedad  con  Dios. 
Al  dejaros,  recibid 
mi  bendición. 
{Hecha  bendiciones  al  par  que  se  tapa  la  cara.) 
Ya  nos  dejais? 
(Todos  se  inclinan  á  las  bendiciones  de  Blas.) 

Si,  os  dejamos. 
(¡Qué  situación!) 

(4  Blas.)  Prometednos  volvereis. 
(¡No  quiera  Dios.) 

{Con  la  cabeza  contesta  á  Maese  afirmativa- 
mente.) 


Márchate  lejos: 
huye,  mi  bien. 
Ahora  te  pido 
que  aquí  no  estes. 
Adiós,  Adiós, 
Adiós,  mi  bien. 
Sin  ti  no  olvides 
que  moriré. 


Todos  á  un  tiempo. 

Beltran  v  Elvira. 

Las  desdichas  nos  separan: 
nos  augura  un  triste  lin. 
Quién  dijera  nuestro  encanto 
se  tornara  en  gran  sufrir. 

Así  conviene 


y  así  lo  haré; 
queda  tranquila 
que  volveré. 
Adiós,  Adiós, 
Adiós,  mi  bien. 
Ten  por  seguro 
que  volveré. 
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D.  Beltran. 

En  el  mundo  no  me  queda 
más  remedio  que  morir. 
¡Venga  al  punto  ya  la  muerte, 
cese  pronto  mi  sufrir' 

Ya  la  ventura 

de  aquí  se  fué; 

penas  me  aguardan 

en  mi  vejez. 
{Con  más  energía.)  No  hay  más  remedio, 
sucumbiré! 

Mofa  del  mundo 
no  quiero  ser. 

Blas. 

Si  me  salvo  de  este  apuro 
si  logró  marchar  de  aquí, 
no  pararé  en  mi  carrera 
los  menos  hasta  Pekin 
(Echando  bendiciones.) 

Mi  bendición 

os  dejaré. 

siento  alejarme, 

más  volveré. 

Lucía. 

Cuanto  más  y  más  le  miro 
las  dudas  surten  en  mí, 
y  á  no  saber  que  es  un  fraile 
dijera  es  quien  vive  aquí 
(Con  la  mano  sobre  el  corazón.) 

Mucho  lo  siento: 

quien  es  no  sé 

sólo  me  consta 

que  Blas  no  es. 
(Como  contestando  á  las  bendiciones  de  Blas  ) 

Los  reverendos 

vayan  con  bien. 

Pedid  al  cielo, 

gracia  nos  dé. 

Maese. 

Guando  más  lo  necesito 
se  marcha  el  fraile  de  aquí 
Con  su  influencia  esperaba, 
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mi  ventura,  ser  feliz. 
(A  Blas.)  ¡Oh  reverendo, 

pronto  volved 

para  prestarle 

vida  a  mi  ser. 

Marchad  con  Dios, 

marchad  con  bien, 

más  os  lo  ruego, 

pronto  volved. 

Coro. 

Los  criminales,  no  hay  duda, 
se  hallan  muy  lejos  de  aquí: 

Sor  lo  tanto,  nos  precisa 
e  este  castillo  salir. 
Busquemos  todos 
en  donde  estén, 
los  enemigos, 
de  nuestra  fé. 
(Como  contestando  á  las  bendiciones  de  Blas.) 
9    Los  reverendos, 
vayan  con  bien. 
Pedid  al  cielo 
gracia  nos  dé. 

El  acto  termina:  Blas  echando  bendiciones;  D.  Beltran, 
apoyando  un  codo  sobre  un  remate  del  sillón  y  sosteniendo  su 
cabeza  con  la  mano  correspondiente  á  dicho  codo.  El  coro, 
Maese  y  Lucia,  inclinándose  respetuosamente  como  respondien- 
do en  esta  actitud  á  las  bendiciones  de  Blas;  Elvira  %  demostran 
do  angustia,  se  dirige  con  pasos  vacilantes  hasta  donde  está 
D,  Beltran,  sobre  quien  pone  una  mano  teniendo  la  otra  sobre 
la  reeion  del  corazón.  Es  esta  posición  dirige  su  última 
mirada  á  Beltran  en  el  momento  de  salir  éste  por  el  foro  con 
Blas. 


TELÓN. 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PBIMERA. 

Coro  de  m ajares. 

Música. 

Prodiguemos  alavanzas 
sin  cesar  al  Redentor 
porque  al  fin  á  doña  Elvira 
de  la  muerte  la  salvó. 
Compañeras, 

á  gozar: 

disfrutemos 

sin  cesar. 
Nuestra  señora  por  dolencia  horrible 

que  al  fin  cesó, 
convaleciente  de  su  mal  la  vemos 

gracias  á  Dios. 
Siempre  pensando  en  el  delirio  estuvo 

con  su  Beltran. 
Tal  pensamiento  si  por  bien  no  cesa 

la  matará. 

Mas  gocemos 

compañeras 

que  el  peligro 

termino. 

Aunque  débil 

ayer  tarde 

con  Lucía 

paseó. 
Un  a.  Nuestra  señora  á  quien  el  cielo  guarde 

viene  hacia  a^uí        % 
Todas.  Pues  varaos  todas  a  expresarla  ansiamos 

verla  feliz; 

verla  dichosa 

con  su  Beltran, 

á  quien  adora 

con  grato  afán. 
(Aparece  Lucia  y  Elvira  por  la  primera  puerta 
derecha:  aquella  sin  reparar  en  el  coro  de 
mujeres.) 
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Coro. 


Lucía. 


Elvira. 
El  coro. 
Elvira. 


Luis. 


Elvira. 
Coro  v  Lucía 
Elvira. 
Coro  v  Lucía. 
Blvira. 
Coro  v  Lucía. 
Elvira. 


Coros  y  Lucía. 


Elvira. 


ESCENA  II. 

El  coro  de  mujeres,  LUCIA  y  ELVIRA. 

,  Vuestras  servidoras  vienen 
cumpliendo  con  su  deber, 
á  expresaros  su  alegría 
por  veros  convalecer. 
Agradece 
doña  Elvira 
vuestro  noble 
parabién. 
Cielo  santo, 
que  amargura! 
Dicha  inmensa 
Dios  la  dé. 

Qué  me  importa  la  materia 
batallando  con  la  muerte 
se  halla  salva,  se  halle  fuerte, 
libre  al  fia  de  enfermedad, 
si  en  el  alma  llevo  impresa 
la  marca  de  la  agonía, 
creciendo  de  día  en  dia 
mi  interminable  ansiedad? 
(A  Elvira.) 
Mucha  cordura 
tened  por  Dios. 
Si  recaéis, 
será  peor. 
Si  nó  puedo! 

Cuanto  sufre! 
Si  yo  muero! 

Deottomal! 
Si  me  apena  la  desdichat 
Que  es  no  ver  á  su  Beltran. 
(A  Luda.) 

Al  cielo  suplica  mitigue  el  anhelo 
que  sufre  incesante  mi  fiel  corazón. 
Mi  pena  de  muerte  tan  sólo  se  calma, 
teniendo  evidencia  de  ver  á  mi  amor. 
Al  cielo  pidamos  mitigue  el  anhelo 
que  sufre  incesante  su  fiel  corazón. 
Su  pena  de  muerte  tan  sólo  se  calma 
teniendo  evidencia  de  ver  á  su  amor. 

Mi  dolencia 

capital, 

la  origina 

mi  ansiedad. 
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Mis  males  han  cesado 

y  estoy  peor, 
pues  la  salud  recobro 

con  mi  dolor. 

Dejadme  so' a, 

marcharos  ya 

que  sólo  ansio 

la  soledad. 

Todos  á  un  tiempo. 
Elvira .  (Repite  las  anteriores  estrofas.) 

Lucía.  Su  dolencia 

capital, 

la  origina 

su  ansiedad. 
Cesaron  ya  sus  males 

y  está  peor, 
pues  la  salud  recobra 

con  su  dolor. 

Dejadnos  solas: 

marcharos  ya, 

que  sólo  ansia 

la  soledad. 
Coro 

Su  dolencia 

capital, 

la  origina 

su  ansiedad. 
Cesaron  ya  sus  males 

por  más  rigor, 
pues  la  salud  recobra 

con  su  dolor. 

Quiere  estar  sola: 

marchemos  ya, 

que  sólo  ansia 

la  soledad. 
( Váse  elcoro  de  mujeres  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA   III. 

ELVIRA  y  LUCIA. 

Hablado. 

Lucía  Tened  esperanza  en  el  porvenir. 

Elvira.  Será  amargo  sin  mi  primo.  ¡Quizás  ha  muerto! 

Lucía.  ¡Imposible! 
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Elvira. 


Lucía  . 
Elvira. 
Lucía  . 
Elvira. 


Lucía. 

Elvira. 

Lucía 

Elvira. 


Lucía. 


Elvira. 


Lucía. 

Elvira. 

Lucía 
Elvira. 


Lucía 


ELVIR4. 

Lucía. 
Elvira. 
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No  soportaré  mu<:ho  tiempo  la  ansiedad  que  me 
aniquila.  ¡\u!  tres  meses  que  ignoro  de  mi  Bel- 
tran! 

¿Tres  meses  decís? 
\ún  no  cumplidos. 
Supuse  que  nacía  más  tiempo. 
Porque  ignoras  era  mi  adorado,  uno  de  los 
frailes  que  aquí  estaban,  cuando  volvió  mi  pa- 
dre de  la  guerra. 
(Can  ansiedad.)  ¿Y  el  otro? 
Era  su  escudero. 

(¡Gran  Dios!  Le  he  tenido  á  mi  lado  sin  cono* 
cerie!  ¡No  me  la  perdono!) 
Reflexiona  si  exagero  mis  temores  Mi  primo 
marchó  á  Flandes  y  resuelto  á  distinguirse  en  la 
guerra ,  habrá  sucumbido  como  su  leal  escu- 
dero. 

¡Oh,  no  lo  digáis  señora!  Tal  idea  me  horroriza 
más  ene  el  supuesto  de  que  sean  hallados  por 
los  esbirros  déla  Inquisición. 
Las  probabilidades  aumentan  de  ser  cierto  cuan- 
to digo.  De  otra  forma,  alguna  noticia  habría  de 
mi  Beltran.  No  lo  dudes,  sucumbieron  y  en  tal 
caso,  mi  existencia  será  corta, 
Yo  también  moriré  al  ser  verdad  vuestros  augu- 
rios. 

Mucho  te  agradezco  tan  noble  interés  hacia  Bel- 
tran y  por  el  sentimiento  que  te  inspiro. 
(Sí,  por  el  mío  propio  ) 

Ya  has  visto  los  efectos  de  esta  ausencia.  Al  día 
siguiente  de  marchar  mi  primo,  caí  enferma  de 
gravedad.  Gracias  al  esmero  de  mi  padre  y  á  tu 
cuidado,  he  vuelto  á  recobrar  la  salud. 
Ahora  me  explico  lo  que  delirabais  ai  hallaros 
enferma.  Decíais:  «¡Huye  de  aquí,  van  á  pren- 
derte, cubre  tu  rostro  con  ese  disfraz!»  Y  así 
de  esta  forma  pasabais  los  días  y  las  noches,  sin 
conocer  aun  á  vuestro  padre. 
Ese  afán,  mi  primo  lo  causaba,  diciendo  bien 
claro  mi  extravio,  la  ansiedad  que  me  domina. 
Busquemos  el  modo  de  interceder  por  don  Bel- 
tran y  su  escudero. 

Es  inútil,  mi  padre  perdió  su  influencia  con  el 
Rey,  al  ser  vencido  en  la  guerra  de  Flandes. 
Más  que  gracia  de  su  magestad,  espera  un  se- 
vero castigo.  Si  á  esto  unes  su  fervor  religioso 
y  el  ser  familiar  del  S:imo  oficio,  comprenderás 
lo  cieno  de  mi  desgracia;  que  no  hay  salvación 
para  mi  primo. 
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Lucía. 
Elvira. 

Lucía. 

Elvira  . 
Lucía. 

Elvira. 


No  importa,  veamos  á  vuestro  padre:  supliqué- 
mosle  nasta  incurrir  en  la  pesadez. 
(Mirando  hacia  el  foro  ) 
Hacia  aquí  viene:  el  peso  del  infortunio  embar- 
ga á  su  espíritu  con  la  intensidad  que  á  mí. 
Señora,  no  desmayemos,  defendamos  la  causa 
de  vuestro  primo.  (Así  apoyo  á  mi  Blas.) 
Tienes  razón;  no  dejaré  oe  insistir. 
{Mirar do  hacia  el  foro.) 
Ya  se  acerca. 
Dios  me  inspire. 
(Aparece  don  Beltran  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  IV. 

ELVIRA,  LUCIA  y  DON  BELTRAN. 

Música. 


Don  Beltran 
Elvira. 
Don  Beltran. 


Elvira. 
Lucía. 


Elvira 


Lucía. 

Don  Beltran. 


Elvira. 


Lucía  . 


Hija  mia. 

Padre  mió. 
Ya  bueDa  te  encuentro  al  tío. 
A  tu  rostro  antes  sombrío 
vuelve  el  tinte  del  carmín. 
Me  han  salvado  tus  esmeros. 
(A  Elvira.) 
Mucho  halago,  habilidad. 

Y  mi  interés  cifro,  en  veros 
sin  asomo  de  ansiedad. 

Mi  vida  se  fortalece 

Y  aún  iré  juzgo  muy  feliz, 
si  en  tu  rostro  desparece 
de  las  penas  el  matiz. 
(Buen  principio.) 

Calla,  calla, 

no  recuerdes 

mi  dolor. 

Yo  me  obligo 

— !o  prometo — 

destruirle 

con  mi  amor. 

(Por  El  vira.) 

(Si  así  continua 

su  auxilio  nos  dá  (Por  don  Beltran.) 

Ya  doy  por  seguro 

Salvado  á  mi  Blas.) 


Don  Beltran. 


Elvira. 


Lucía 
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(A  Elvira.) 

Esas  palabras  tan  ¿morosas 

más  que  consuelos  heridas  son; 

ellas  me  traen  otros  recuerdos 

que  dislaceran  mi  corazón. 

Si  esos  recuerdos  en  tí  despiertan 

tanta  amargura,  tanta  aflicción; 

lú  considera  cuanto  es  mi  duelo 

que  me  arrebata  vida,  é  ilusión, 

{Por  Elvira.) 

(Si  así  prosigue  y  trae  recuerdos 

entristecidos  que  amargos  son, 

quizás  produzca  distintos  fines 

cié  los  que  anhela  y  anhelo  yo. ; 

A  un  tiempo. 

Elvira. 

Si  esos  recuerdos,  etc. 
Don  Beltran. 


Esas  palabras,  etc. 

Lucía. 

Si  así  prosigue,  etc. 

Lucía. 

(A  Elvira.) 

De  otra  forma 

diferente 

doña  Elvira, 

suplicad. 

Elvira. 

Toman  parte 

mis  dolores 

cuando  intento 

sólo  hablar. 

Don  Beltran. 

Hija  mía! 

Elvira 

Padre  mió! 

Lucía. 

(A  Elvtra.)  Con  halago:  hablad  asi. 

Don  Beltran. 

En  tu  rostro  antes  sombrío 

Elvira. 

ya  el  arrebol  percibí. 

Me  han  salvado  tus  esmeros. 

Lucía. 

(A  Elvira.)  Mucho  halago,  habilidad. 

Elvira. 

Y  mi  interés  cifro  en  veros 

sin  asomo  de  ansiedad. 

Mi  vida  se  fortalece 

y  aún  me  juzgo  muy  feliz, 

si  en  tu  rostro  desparece 

de  las  penas  el  matiz. 
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A  un  tiempo 

i 

Don  Beltran. 

Esas  palabras  tan  amorosas, 
más  que  consuelos  heridas  son. 
Ellas  me  traen  oíros  recuerdos 
que  mortifica  o  mi  corazón. 

Elvira. 

Estas  palabras  en  mi  despiertan 
por  desventura  grande  aflicción. 
Mi  duelo  horrible  mata  en  el  alma, 
todo  consuelo,  toda  ilusión. 

Lucía. 

Ya  doña  Elvira  mi  fiel  consejo 
como  la  dije  muy  bien  tomó. 
De  fijo  alcanza  si  así  prosigue, 
nuestro  proyecto,  su  protección. 

Hablado. 

Don  Beltran.    No  es  razonable  en  tu  estado  convaleciente, 

llevar  al  espíritu  recuerdos  angustiosos. 

Lucía.  Le  aconsejo  lo  mismo  señor;  más,  estando  como 

estáis  dispuesto  á  complacerla  en  todo. 

Don  Beltran.     Que  duda  tiene. 

Elvira.  Sí,  padre  mió,  conozco  cuanto  os  intereso.  Más 

mis  dolores,  sólo  hallarán  alivio  con  la  muerte. 
Ya  nada  espero  en  el  mundo! 

Don  Beltran.     Eso  es,  con  la  muerte.  Tu  padre  nada  significa, 

(Afectándose  gradualmente  y  marcando  exalta- 
ción.) para  nada  te  es  necesario:  tronco  viejo  y 
carcomido,  de  poco  puede  servirte. 

Elvira.  Padre  mió! 

Don  Beltran.    (Marcando  más  su  exaltación  y  terminando  en- 

ternecido.) 

Bs  la  verdad;  por  mí  no  moderes  tus  melancóli- 
cos pensamientos.  Quien  no  vive  sino  por  tí  y 
mientras  tu  dolencia  contó  sin  eesar  los  instan- 
tes por  siglos  de  agonía;  quien  olvidó  sus  penas 
y  se  identificó  en  las  tuyas,  dando  lugar  á  que 
vertiese  lágrimas  de  fuego,  las  primeras  de  su 
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Elvira. 

Lucía. 

Don  Beltran. 

Elvira. 
Don  Beltran. 


Lucía. 
Elvira. 
Don  Beltran. 


Elvira. 

Lucía. 

Don  Beltran. 


Lucia. 

Don  Beltran. 
Elvira. 
Don  Beltran 


Lucía. 
Elvira. 


Lucía. 

Don  Beltran. 

Elvira. 

Don  Beltran. 


í 


vida,  que  al  descender  por  el  rostro  le  surcaron 
con  hondas  huellas,  cual  producidas  por  buril 
resistente  más  tenaz  al  forjarse  en  el  sentimien- 
to y  al  temple  de  vibraciones  que  partiendo  de 
tu  pecho  resonaron  en  su  corazón;  quien,  en  Un, 
te  na  dado  el  ser  haciendo  de  tu  capricho  leyes 
y  mandatos  de  tus  deseos,  no  importa  que  su- 
cumba sin  ilusión  en  el  alma,  olvidado  de  su 
hija  y  con  lágrimas  de  dolor.  {Saca  el  pañuelo  y 
se  limpia  los  ojos.) 

Oh  padre  mió!  Perdonadme,  no  supe  lo  que  me 
dije. 

(Por  don  Beltran:  limpiándose  los  ojos.) 
(Sus  palabras  me  han  enternecido  ) 
Sí,  Elvira  mia:  sé  cuanto  sufres  y  aunque  nada 
te  he  dicho,  traté  de  remediar  tus  penas. 
¿Qué  decís? 

A  pesar  de  mi  desgracia  con  el  soberano,  le  he 
pedido  á  la  vez  que  al  tribunal  del  Santo  oficio, 
el  perdón  para  Beltran  á  título  de  su  enmienda. 
¡Cielos! 

Y  lo  otorgan? 

1  contrario,  hija  mia.  El  Rey  no  se  dignó  con- 
testarme y  el  tribunal  referido  me  impone  como 
familiar  de  su  grey,  la  obligación  de  prenderle 
en  el  supuesto  de  encontrarle. 
(¡Dios  mió,  cuanta  amargura!) 
(¡Qué  horrible  suerte!) 

Así,  pues,  doy  gracias  al  cielo  por  no  saber  don- 
de se  halla  tu  primo;  de  saberlo,  tendría  que 
prenderlo. 
¿Vos? 

Sin  más  remedio. 
Oh,  callad,  yo  moriría. 

Y  yo  á  la  par. 

Vete  hija  mia:  déjame  sólo:  de  nuevo  escribo  á 
á  su  majestad  con  la  misma  prehensión.  Maese 
Pedro  actualmente  se  ocupa  en  redactar  el  es- 
crito. 
Oh!  si,  señor,  insistid. 

Y  cuando  todo  se  agote,  si  no  hay  otro  recurso, 
buscaremos  á  mi  primo  donde  quiera  que  se 
encuentre  y  en  tierra  lejana,  viviremos  todos 
juntos. 

Tiene  razón  mi  señora. 

No  te  impacientes,  déjame  obrar  según  la  razón 

me  dicte. 

Adiós  padre  mió. 

Adiós  y  cuidado  con  entristecerte. 


r^r  -, 


Elvira. 
Lucía. 
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Sabré  dominarme.  (¡Dios  mío,  salva  á  mi  ado- 
rado!) 

([Señor,  cuida  de  mi  Blas!) 
(Se  van  por  la  primera  puerta  izquierda.) 


i 


ESCENA  V. 


DON  BELTRAN  solo,  después  MAESE  PEDRO. 


D.  Beltran. 


Maese. 

Don  Beltran. 

Maese. 

Don  Beltran. 

Maese. 


Don  Beltran. 
Maese. 


Don  Beltran. 

Maese 

Don  Beltran. 


Maese. 

Don  Beltran, 
Maese. 


¡Pobre  Elvira,  cuántos  disgustos  la  esperan!  No 

tiene  á  nadie  más  que  á  mí,  y  en  la  situación 

presente  de  na  4a  sirvo 

1  Aparece  Maese  por  el  foro  con  un  papel  en  la 

mano.) 

Señor...... 

Acercaos,  Maese  Pedro.  ¿Tenéis  concluido  el 
memorial  que  os  dije? 
¿El  que  pensáis  dirigir  al  Rey? 
Sí,  justo,  el  mismo. 
(Por  el  papel  que  lleva  en  la  mano.) 
Aquí  está,  sólo  falta  vuestra  firma. 
(Después  de  mirar  á  uno  y  otro  lado.) 
Señor,  pues  nadie  nos  escucha,  os  aconsejo 
nuevamente  que  desistáis  de  dar  curso  á  este 
pliego. 

¿Y  qué  ventajas  alcanzo  con  eso? 
Aparecer  á  los  ojos  del  Rey,  como  leal  y  reve- 
rente á  los  acuerdos  de  la  Inquisición.  Y  en  lu- 
gar de  proteeer^r  vuestro  sobrino  — como  así 
consta  en  dicho  memorial —  esforzaos  en  apa- 
recer muy  celo  o  en  cumplir  sus  mandatos 
como  familiar  que  sois  de  esa  institución. 
Por  lo  demás,  no  os  inquietéis:  la  fama  que  al- 
canzasteis en  las  pasadas  guerras,  hará  se  olvi- 
de vuestra  lamentable  derrota,  y  eso,  dado  el 
supuesto  de  que  exista. 
¿Me  iréis  á  convencer  de  lo  contrario? 
(Con  petulancia.)  ¡Quién  sabe! 
Basta  de  sutilezas  v  objeciones  Id  á  esa  estancia 
(Señalando  la  última  puerta  de  la  derecha.) 
que  ya  os  sigo  para  firmar  ese  pliego, 
¿^no  tacho  la  súplica  de  perdón  que  hacéis 
en  favor  de  vuestro  sobrino? 
Ni  una  coma  de  lo  expuesto  tachareis. 
En  ese  caso,  muchos  supondrán  que  no  le  pren- 
deríais en  el  supuesto  de  hallarle. 
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Don  Beltran.     (Con  cierta  animación.) 

Si  por  desgracia  io  encuentro  sin  alcanzar  el  per- 
don  que  solicito,  ni  aun  amparándose  en  mi 
propia  casa  le  serviría  de  inmunidad.  Yo  mis- 
mo le  prendería  á  ser  necesario:  por  esa  razón, 
abandono  mi  causa  y  por  Beltran  suplico. 
(Con  severidad  ) 

Dicho  esto,  reportaos  en  adelante  y  cumplid  sin 
objetar  mis  órdenes. 

(Le  señala  con  severidad  la  última  puerta  de- 
recha.) 

Maese.  (Con  sumisión.) 

¡Bien,  señor!  (Este  hombre  es  incorregible:  Ru- 
áis estolidus.) 
(Váse  por  la  primera  puerta  derecha.) 


Don  Beltran. 


Blas. 


Don  Beltran. 
Blas. 

Don  Beltran. 

Blas. 

Don  Beltran. 

Blas. 

Don  Beltran. 

Blas. 

Don  Beltran. 

Blas. 

Don  Beltran. 

Blas. 

Don  Beltran. 
Blas. 

Don  Beltran. 


ESCENA  VI. 

DON  BELTRAN  y  después  BLAS. 

(Se  sienta  en  el. sillón  quedando  acuito  en  el  res- 
paldo á  la  mirada  del  que  entrará  por  el  foro*) 
Qué  lucha  horrible  sostengo. 
(Deja  caer  la  cabeza  sobre  una  mano.) 
(Aparece  Blas  por  la  puerta  del  foro.) 
(Por  fin  llegué:  ahora  me  falta  encontrar  á  doña 
Elvira  y  hablarla  en  nombre  de  mi  señor,  antes 
que  á  su  padre,  y  de  este  modo  saber  qué  aire 
corre  por  aquí.) 

Un  hombre!  (Se  levanta  del  sillón.) 
(¡Gran  Dios,  don  Beltran!) 

Canto. 
¿Quién  eres  y  qué  buscas? 
/Que  quién  soy? 
Si 
Soy  Blas. 
¿Y  á  qué  vienes? 

(¡Qué  apuro!) 
Vengo  á  veros  no  más. 
¿Tú  me  conoces? 

¡Mucho! 
¿De  la  guerra? 

(¡Gran  Dios, 
qué  le  digo!) 

¡Contesta! 
(Con  resolución.) 
f  Mentiré.)  ¡Si  señor! 
(¡Ah,  conoce  mi  derrota!) 


i9***mm 


Blas. 

Pon  Beltran. 

Blas. 

Don  Beltran 


Blas. 


Don  Bbltran. 

Blas. 

Don  Beltran. 

Blas. 
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(Luego  todo  lo  sabrá.) 

(¡Qué  vergüenza,  qué  sonrojo!) 

(Lo  ordena  así  don  Beltran. ) 

(iQuién  me  dijera 

que  ante  un  villano 

se  sonrojara 

nunca  mi  faz! 

jFiera  derrota; 

maldita  guerra: 

cuántos  sonrojos  ( 

me  causarás!) 

(A  doña  Elvira, 

con  gran  premura 

según  me  ordenan 

debiera  hablar. 

Y  en  vez  de  hallarla 

según  deseo, 

me  hallo  de  frente 

con  don  Beltran.) 

¿Fuistes  á  Flandes? 

Estuve  allí. 

¿Soldado  has  sido? 

Soldado  fuí> 


A  un  tiempo. 

Don  Beltran. 

(Este  conoce 
mi  situación: 
que  derrotado 
vine  aquí  yo. 
¡Quién  me  dijera 
que  ante  un  villano 
se  sonrojara 
nunca  mi  faz! 
lFi*ra  derrota; 
maldita  guerra; 
cuántos  sonrojos 
me  causarás!) 

Blas. 

(Si  mis  engaños 
notados  son, 
es  apurada 
mi  situación. 
A  doña  Elvira 
con  gran  premura 


Don  Beltran. 


Blas. 

Don  Beltran.  - 


Blas. 

Don  Beltran. 

Blas. 


Don  Beltran. 

Blas 

Don  Beltran. 

Blas. 

Don  Beltran. 


Blas. 

Don  Beltran. 

Blas. 

Don  Beltran. 


Blas. 

Don  Beltran. 
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según  me  ordenan 
debiera  hablar. 
Y  en  vez  de  hallarla 
según  deseo, 
me  hallo  de  frente 
con  don  Beltran.) 

Hablado 

Si  tu  propósito  al  venir  fué  darme  una  prueba 
de  respeto,  la  estimo  en  cuanto  vale  y  mas  aún, 
por  ser  expontánea  esa  acción. 
(Me  confunde  con  sus  soldados;  perfectamente.) 
Siento  no  haber  podido  recompensar  á  mis  lea- 
les soldados,  según  deseaba  y  merecéis.  Los 
contratiempos  de  la  guerra  malograron  mis 
deseos. 

(Pensativo.)  (Si  me  atreviera  á  decirle....!) 
Sin  embargo,  no  escatimaré  la  gracia  que  me 
pidas,  si  puedo  otorgártela. 
(Con  resolución.) 
(¡No  dudo  en  preguntarle!) 
Señor:  ¿se  perdonó  á  vuestro  sobrino  de  la  in- 
justa pena  que  le  impuso  el  Santo  oficio? 
¡Galla,  desgraciado,  no  pronuncies  ese  nombre! 
¡Es  que  sus  hechos. ...! 
Motivan  sus  desgracias. 
(¿Qué  dice?) 

Quien  manifieste  lo  que  antes  dijiste,  agrava  su 
situación  y  se  hace  acreedor  á  la  peua  de  muer- 
te que  el  Santo  oficio  impuso  á  mi  sobrino. 

Greia  que  su  indulto 

Se  hace  imposible  como  el  de  su  infame  escu- 
dero. 

(Buena  opinión  le  merezco.) 
Dediqué  a  tu  lealtad  más  tiempo  del  que  pude. 
Te  ha  escuchado  tu  señor. 
¡Ay  de  tí  si  al  verte  de  nuevo  es  el  familiar  del 
Santo  oficio  quien  te  oye! 
¡Dios  os  guarde,  señor! 

Y  de  tí  no  se  olvide.  (¡Cuántos  dolores  el  desti- 
no me  depara!) 
(Se  va  por  la  última  puerta  derecha.) 

ESCENA  VIL 

BLAS   solo. 

Diablo  coa  don  Beltran:  buena  la  había  hecho 
si  supiera  quién  soy 


; 
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¿Qué  debo  hacer?  Marchar  al  lado  de  mi  amo 
es  inútil:  su  proyecto  no  hay  quien  lo  impida  y 
exponerme  á  salir  sin  el  amparo  de  doña  Elvira, 
es  más  torpe  que  el  haber  llegado  hasta  aquí. 
La  dueña  ó  Maese  Pedro  me  verían  y  por  ais- 
tintos  mótiles  seria  reconocido 
Guarda  Pablo;  para  caer  en  la  ratonera  inquisi- 
torial tiempo  hay  de  sobra. 
[Mirando  hacia  la  primera  puerta  izquierda.) 
Siento  pasos:  dónde  esconderme?  Según  las  se- 
ñas que  mi  señor  me  ha  dado  (Señalando  la 
primera  puerta  derecha),  esa  es  la  cámara  de 
doña  Elvira. 
(Con  resolución.) 

A  Roma  por  todo,  y  Pues  a  ella  debo  hablar, 
voy  á  donde  puedo  hallarla. 
(Váse  por  la  primera  puerta  derecha.) 
(Aparece  Lucia  por  la  primera  puerta  iz- 
quierda.) 


ESCENA  VIII. 


Lucía. 


Elvira. 


Lucía. 


Elvira. 


LUCIA  y  después  ELVIRA. 

{Con  cierta  agitación.) 

No  hay  nadie!....  creí  ver  desde  ese  corredor, 
(Señala  la  primera  puerta  izquierda.) 
la  efigie  de  mi  Blas.  Fué  sólo  alucinación  de  la 
vista,  ansiedad  de  mi  (leseo,  delirio  de  la  ima- 
ginación. 

{Aparece  Elvira  por  la  puerta  antes  mencio- 
nada.) 

¿Qué  te  fia  pasado  para  correr,  como  has  cor- 
rido, y  dejarme  sola  al  venir  hacia  este  apo- 
sento? 

Una  extraña  ofuscación:  cierta  idea  en  mí  per- 
siste y  la  conversación  que  sosteníamos  con  el 
afán  de  ver  á  vuestro  primo,  dio  lugar  á  exal- 
tarse mi  espíritu,  y,  en  tal|disposicion,  di  forma 
real  á  lo  que  sólo  es  sombra  y  fantasía  de  la 
mente.  Creí  ver  en  esta  sala,  nada  menos  que  al 
escudero  de  don  Beltran,  suponiendo,  por  lo 
tanto,  que  aquí  estaría  nuestro  primo. 
Tienes  razón:  sólo  la  fantasía  puede  traernos 
cuanto  concierne  á  mi  Beltran:  en  tí,  por  el 
interés  que  te  inspiro;  y  en  mí,  por  ser  la  aspi- 
ración que  sostengo. 
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Lucía. 

El.VIBA.I 


Lucía. 
Elvira. 


Cuántas  veces,  bieu  soñando  ó  bien  despierta: 
ya  junto  á  mí,  ya  en  el  espacio  —  ó  dicho  me- 
jor—  en  todas  partes,  mí  alma  por  éxtasis  in- 
comprensible, veía  á  mi  adorado  Beltran. 
De  sus  ojos  recibía  la  luz  vivificante  que  á  mi 
espíritu  da  vida,  de  la  forma  en  que  la  entiende 
el  soberano  luminar,  que  benéficamente  baña  á 
cuanto  es  ó  á  cuanto  existe. 
Palabras  armónicas»  coherentes  para  mí  sola,  de 
sus  labios  percibía,  reflejando  tales  ecos,  en  mi 
corazón,  la  dicha,  el  arrobamiento  del  alma  y 
la  complacencia  en  los  sentidos. 
Mas  todo  era  sueño:  después,  convertía  la  reali- 
dad mi  dicha  en  amargura;  en  desencanto  mis 
éxtasis  y  en  desengaño  la  delicia,  volviendo 
luego  en  mí  la  ansiedad  del  alma  y  el  vacío  en 
el  corazón! 
Bien  lo  comprendo. 
Mi  angustia  lo  pregona. 

(Se  siente  fuera  de  la  escena  tocar  una  cam- 
pana.) 

¿Qué  pasará?  Tocan  la  campana  que  siempre 
anuncia  algo  extraordinario! 
Ignoro  la  causa;  más  no  será  nada  bueno,  que 
la  desdicha  se  aposentó  en  esta  casa. 


ESCENA  IX. 


ELVIRA,  LUCIA,  DON  BELTRAN,  MAESE  PEDRO  y  después  GINÉS. 


Don  Beltian. 


GlNÉS. 

Don  Beltran. 

Ginés. 


Elvira  Lucia. 
Don  Beltran. 
Ginés» 


¿Qué  ocurre?  ¿Quién  toca  esa  campana  y  por 
qué  motivo? 

(Aparece  Ginés  por  la  puerta  del  foro:  cesa  de 
tocar  la  campana.) 
¡Señor! 

Habla,  qué  pasa? 

Un  mensajero  real  con  grande  acompañamiento 
demanda  vuestro  permiso  para  hablaros  ense- 
guida. 

(¡Un  mensajero!) 
Al  momento,  condúcele  aquí. 
Así  lo  haré,  señor. 
(«Se  va  Ginés  por  la  puerta  del  foro») 


■w 


m* 
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ESCENA  X. 


Maese. 

Don  Beltran. 

Elvira. 

Don  Beltran. 

Elvira. 

Lucía. 

Maese 


Elvira. 


Don  Beltran. 

Lucía. 

Don  Beltran. 


Dichos,  menos  GINES. 

Al  fin  el  Rey  se  dignó  contestaros. 
Quizás  me  sea  amarga  su  respuesta. 
(Con  intranquilidad.) 

ÍQué  suponéis? 
}ue  seré  conducido  á  prisión  para  ser  juzgado 
militarmente . 

¡Oh,  no,  no.  Dios  no  querrá  martirizarme  así! 
[Por  Elvira.)  (¡Pobre  señora!) 
Al  contrario:  el  Rey  hará  justicia  á  vuestra  gloria 
de  otro  tiempo.  Estoy  seguro  os  honrará  nueva- 
mente con  alguna  merced  digna  de  vos. 
Padre  mío,  permitid  me  halle  presente  á  esa 
entrevista  que  os  piden:  sola  en  mi  cámara  mo- 
riría de  ansiedad. 

Sí,  hija  mia;  está  á  mi  lado,  que  tu  presencia 
me  fortalece. 
Ya  se  acerca. 

Pues  recibámosle  con  el  respeto  propio  de  la 
personalidad  que  representa. 


ESCENA  XI. 

Dichos,  coros  de  ambos  sexos,  despaos  pajes  de  la  casa  real,  escuderos  d 
la  misma  procedencia,  un  abanderado  con  la  bandera  real,  y,  por  último, 
el  mensajero. 

(Primero  toea  la  orquesta  sin  acompañamiento 
de  voces;  después  el  coro  siguiente  se  cantará 
mientras  salen  desceña  los  escuderos,  pajes,  ele.) 


Coro  de 
hombres  t  mujeres. 


Con  respeto  recibamos 
al  measajero  real, 
que  aquí  viene,  á  este  castillo 
ael  muy  noble  don  Beltran. 
consignemos  este  dia 
como  fecha  de  alto  honor, 
r  venir  un  mensajero 
el  gran  Rey  nuestro  señor. 
Hurra,  hurra  castellanos, 
hurra,  alegría; 


§°e 


i 


áau&Éte.. 


Mensajero. 
D  Beltran. 
Mensajero. 


D.  Beltran. 
Mensajero. 
D.  Beltran. 

Mensajero 

Maese. 

D.  Beltran. 

Elvira. 

Lucía. 

D.  Beltran. 
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que  doD  Beltran  alcanza 
gloria  infinita. 
(En  esta  parte  del  canto  debe  aparecer  el  men- 
sajero.) 

Vedle,  mirad, 
al  noble  que  nos  manda 
su  majestad. 

Hablado. 


¿Sois  don  Beltran  de  Toledo? 

El  mismo  soy. 

(Saca  de  su  escarcela  dos  pliegos.) 

Por  orden  del  Rey/ que  Dios  guarde,  vengo  á 

este  castillo  para  entregaros  estos  pliegos  donde 

expresa  su  voluntad. 

Que  sabré  cumplir  según  se  digne  ordenarme. 

Tomad.  (Le  da  los  pliegos.) 

Con  vuestro  permiso,  voy  á  enterarme  del 

mandato  real 

Nada  mas  justo;  bacedlo  pues.  (D.  Beltran 

aire  un  pliego  y  deja  el  otro  sobre  la  mesa.) 

(Aparte  á  D  Beltran.) 

Leed,  señor! 

(Mi  ansiedad  es  indecible!) 
(Lee  para  si.) 
(Aparte  á  Lucia.) 

Lucía,  qué  agitación! 

(Aparte  á  Elvira.)  Igual  zozobra  experimento. 

(don  sorpresa  de  ío  que  se  supone  dice  el  pliego) 
¡Cielos! 
Maese  y  Elvira  Qué  dice? 

D.  Beltran.       Que  mis  hechos  gloriosos  borran  el  recuerdo 

de  mi  culpable  falta,  más  bien  debida  á  la  im- 
premeditación; que  estima  en  cuanto  valen  mis 
méritos  y  para  demostrarlo,  me  da  un  empleo 
de  confianza  cerca  de  su  real  persona;  que  esto 
lo  hace,  tanto  por  merecerlo,  cuanto  por  supo- 
nerme más  precavido  y  dispuesto  cual  nadie  á 
cumplir  con  mi  obligación  de  subdito  y  con  los 
deberes  religiosos. 
(Aparte  á  Elvira.)  Oís? 
(Aparte  á  Lucia  ) 
Dios  me  envía  un  consuelo. 
Ya  veis  confirmados  mis  augurios.  Su  majestad 
recompensa  vuestro  mérito,  tan  brillante  é  in- 
discutible, como  justa  la  decisión  real. 
(Al  mensajero.) 
Señor,  haceos  intérprete  para  con  el  soberano 


Lucía. 
Elvira. 

Maese  . 


D.  Beltran. 


Mensajero. 
D.  Beltran. 

Mensajero. 
D.  Beltran. 

Maese. 
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del  profundo  respeto  y  gratitud  que  en  mi  ob- 
serváis, por  las  mercedes  que  nuestro  Rey  y 
señor  se  digna  otorgarme,  asegurándole,  en  mi 
nombre,  sabré  cumplir  sin  vacilar  jamás,  con 
mis  deberes  de  subdito  y  de  ferviente  católico. 
Así  lo  expresaré. 

Mientras  tanto,  descansad  en  este  castillo,  vues- 
tro ya  desde  el  instante  que  aquí  vinisteis. 
Me  honráis  en  extremo. 

Maese,  cuidad  de  que  nada  falte  al  caballero  y 
(Señala  al  mensajero.)  su  comitiva. 
(Al  mensajero.) 
Venid,  señor.] 

(Se  disponen  á  marchar  por  la  puerta  del 
foro) 

Vamos  pues. 

(Al  ir  a  marchar  por  él  foro  aparece  Beltran 
por  este  punto.) 


ESCENA   XII. 


Maese. 
Lucía. 
D.  Beltran 
y  Elvira. 
Beltran. 

Elvira. 

D.  Beltran. 


Beltran 


D.  Beltran. 
Elvira. 


Dichos    y    BELTRAN. 

(Al  ver  á  Beltran,  retrocede  con  espanto  ) 
(Por  Beltran.)  (¡Qué  miro?) 

\(Con  estupor.)  ¡Beltran! 

V Avanza  hasta  llegar  al  lado  de  Elvira  y  don 
Beltran  )  Amada  Elvira,  querido  tio!.... 
(Cubriéndose  el  rostro  con  sus  manos  ) 
(¡Dios  me  ampare!) 
(¡Qué  situad  n!) 

Canto. 

(A  Elvira  con  sorpresa.) 

¿Qué  es  esto?  por  qué  de  mi  te  apartas? 

(A  D.  Beltran  ) 

¿Por  qué  el  espanto  que  noto  en  vos? 

(A  Elvira  y  Ó.  Beltran  estando  en  medio  de 

ambos,) 

¿Por  qué  anhelantes  con  pena  os  miro 

y  en  vuestros  rostros  se  ve  el  dolor? 

(Aparte  á  Beltran  )  ' 

Desdichado,  á  qué  has  venido! 

(Por  el  lado  opuesto  del  que  este  don  Beltran: 

aparte  á  Beltran.) 

¿Por  qué  vinistes  aquí? 
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Lucía. 
Beltban. 

Maese.  . 
Bblthan. 


D.  Beltran. 


Beltran. 
Elvira. 
D.  Beltran. 
Elvira. 

Mensajero. 

Beltran. 


Elvira. 


D.  Beltran. 


(Blas  no  llega!) 

Mas,  ¿que  pasa? 
(Ya  al  hereje  hallóse  al  fin.) 
(A  Ehnra  y  don  Beltran.) 
Hablad,  hablad  al  momento: 
¿No  he  obtenido  ya  el  perdón? 
¿O  procede  rencorosa 
conmigo  la  inquisición? 

(Con  energía  cojiendo  una  mano  de  Beltran.) 
Silen  io:  ni  una  palabra 
de  las  dichas  llegue  á  oír, 
ó  van  á  ser  las  postreras 

?[ue  llegues  á  proferir!    . 
Suelta  la  mano  con  energía.) 
(Con  enojo  mal  reprimido.) 
(¡Vive  el  cielo!) 
(Marchando  al  lado  de  D.  Beltran  ) 

Padre  mió! 
(A  Elvira  con  la  energía  anterior.) 
Silencio,  dije. 

(Da  dos  pasos  vacilantes  y  queda  alejada  de 
Beltran  y  á  un  lado  de  su  padre.) 

(¡Gran  Dios!; 
(Mirando  con  estrañeza  á  unos  y  á  otros.) 
(De  la  sorpresa  que  observo, 
no  encuentro  la  explicación.) 

(Guandopensaba 

ser  más  feliz 

y  hacer  dichoso  * 

mi  porvenir, 

según  presiento, 

la  inquisición 

en  mi  se  ceba 

con  más  rencor .) 

(Guando  á  mi  padre 

quise  decir 
(Por  Beltran.) 

lo  protegiese 

según  le  oí, 

viene  mi  primo 

sin  dilación 

á  donde  encuentra 

su  perdición.) 

(Aunque  supiera 

voy  á  morir, 

con  mis  deberes 

debo  cumplir. 

¡Pobre  sobrino! 

¡Qué  situación! 
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Darle  no  puedo 
mi  protección!) 

Todos  a  un  tiempo. 

Beltran • 
Cuando  pensaba,  etc. 

Elvira. 
Cuando  á  mi  padre,  etc. 

D.  Beltran. 
Aunque  supiera,  etc. 

Lucía. 

Por  Blas  la  angustia 
se  marca  en  mí: 
su  muerte  es  cierta 
si  viene  aquí* 
Dios  no  permita 
mal  tan  atroz; 
si  aquí  viniese 
muriera  yo. 

Maese.  (Por  Beltran  ) 

A  ese  maldito 

cojiose  al  fin:  { 

no  cabe  duda 

que  va  á  morir. 

También  al  otro 

la  Inquisición, 

cuando  le  coja 

lo  hará  tostón. 

i 

El  mensajero  v  el  coro  de  su  comitiva. 

Yo  no  me  explico 

qué  pasa  aquí: 

cosa  funesta 

debe  ocurrir 

Marcan  asombro, 

marcan  terror, 

porque  este  joven  (Por  Beltran  ) 

aquí  llegó. 
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LOS  DEMÁS  COROS 

Don  Beltran  bizo 
raal  en  venir: 
sino  le  salvan 
va  á  sucumbir. 
Pobre  sobrino, 
pobre  señor, 
es  muy  horrible 
su  situación. 


ESCENA  XIII. 


Blas. 

Maese. 

Lucía. 


Maese. 


D.  Beltran. 

Maese. 
D.  Beltran 
Lucía. 

Blas. 

Lucía. 

D.  Beltran. 


Todos. 

Elvira. 
D.  Beltran. 


Dichos  y  BLAS. 

(jAh!  mi  señor  esto  aquí.) 

(Al  ver  á  Blas.) 

(El  otro  hereje!) 

(Con  terror  por  ver  á  Blas  ) 

(¡Mi  Blas!) 
(Se  dirige  con  rapidez  aliado  de  Blas  y  como 
recelándose  de  D.  Beltran  y  Maese  hace  como 
que  habla  con  aquel.) 

(Aparte  á  D.  Beltran  señalándole  á  Blas.) 
Ved,  señor,  al  escudero 
cómplice  de  don  Beltran. 
(Señalando  á  Blas  ) 
Ese  decís? 

El  mismo. 
(No,  no  vacilaré!) 
(A  Blas.) 

Escóndete  al  momento.         » 
¿Que  me  esconda? 

Siáfé., 
(Al  coro  de  hombres  que  figuran  sor  sus  servi- 
dores.) 

En  Ja  torre  del  castillo, 
vo  lo  mando,  encarcelad 
(Señalando  á  Blas  y  luego  a  Beltran») 
á  ese  escudero  que  veis 
y  á  su  señor  que  ahí  está 
(Menos  D.  Beltran  y  Maese.) 
Cielos!  ¿Qué  dice? 
Padre,  perdón! 
Silencio,  Elvira! 
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|              Todos. 

(Menos  Elvira  y  D.  Beltran.) 

Qué  situación! 

Elvira. 

Padre,  padre,  do  consientas 

i 

la  perdición  de  Beltran. 

Sino  quieres  que  sucumba 

ponle  pronto  en  libertad. 
Es  imposible  hija,  niia. 

D.  Beltran. 

Elviba. 

Padre  mió,  ten  piedad 

(Elvira  intenta  suplicarle  de  nuevo:  D.  Bel 

"Beltran  yBlas 

tran  la  aparta  de  su  lado  suavemente  ) 

.  (¡Maldita  suerte! 

Lucía. 

(Yo  muero!) 

Maese 

(Ya  no  temo  á  mi  rival.) 

Beltran. 

No  son  las  penas, 

no  es  la  prisión 

quien  me  produce 

grande  aflicción 
Por  sólo  Elvira 

siento  ya  en  mi 

toda  la  angustia 

que  va  á  sufrir. 

Elvira. 

Si  á  Beltran  prenden 

no  hay  salvación, 

que  es  inflexible 

la  Inquisición. 
Que  desventura: 

cuanto  sufrir! 

Ya  no  hay  remedio: 

voy  á  morir. 

Blas. 

Ya  á  castigarme 

la  Inquisición: 
no  hallo  un  recurso 

de  salvación 

Maldito  el  dia 

• 

que  vine  aquí. 
Foresta  causa 

voy  a  morir. 


A  un  tiempo  Blvira  y  Beltran. 


Elvira. 

Son  inútiles  mis  ruegos: 
el  destino  es  muy  cruel. 
Si  mi  Beltran  no  se  salva 
morir  anhelo  también. 


i 


Beltran. 

Son  inútiles  sus  ruegos; 
mi  perdición  ya  se  ve. 
La  fortuna  me  depara 
triste  suerte,  muy  cruel. 


i*-*  _*j 
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Todos  á  un  tiempo. 


Beltran. 

Cuando  pensaba 
ser  más  feliz,  etc. 

Maese. 

A  los  herejes 
prenden  al  fin. 
No  cabe  duda 
van  á  morir 
Nunca  perdona 
la  Inquisición. 
Estos  herejes 
serán  tostón* 

D.  Beltran. 

Amigue  supiera 
voy  a  morir,  etc. 

Lucía. 

Por  Blas  la  angustia 
se  marca  en  mí. 
Su  muerte  es  cierta, 
cierta,  ¡ay  de  mí! 
Dios  no  permita 
mal  tan  atroz. 
Si  el  sucumbiese 
moriré  yo. 


Elvira. 

Guando  á  mi  padre 
quise  decir,  etc. 

Mensajero 
v  el  coro  de  su  comitiva. 

Yo  no  me  explico  . 
qué  pasa  aquí: 
cosa  funesta 
debe  ocurrir. 
Espresan  todos 
grande  terror, 
y  á  estos  los  llevan 
a  la  prisión. 

El  coro  de  los  sirvientes. 

Don  Beltran  hizo 
mal  en  venir,  etc. 

Blas. 

Maldito  el  dia 
que  vine  aquí. 
Por  esta  causa 
voy  á  morir. 
Ya  á  castigarme 
la  Inquisición; 
no  hallo  un  recurso 
de  salvación. 


D.  Beltran^ 


Lucía. 

Elvira. 
D.  Beltran. 
Blas. 
Beltran. 
Maese. 

Mensajero. 


(A  Maese.) 
Alojad  en  el  salón 
al  mensajero  rea). 
(Al  coro  de  sus  servidores.) 
Y  á  la  torre  ahora  vosotros, 
á  esos  culpables  llevad. 
CA  D.  Beltran.) 
Piedad,  señor! 

Padre  mió! 
Silencio  dije!  Callad! 
No  hay  remedio! 

Triste  suerte! 
(Al  consejero.) 
Guando  gustéis. 

Vamos  ya. 
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A  un  tiempo  Elvira  y  Beltran. 

Beltran.  Elvira. 

Son  inútiles  sus  ruego3,  etc.       Son  inútiles  mi 


mis  ruegos,  etc. 


Todos. 


(Repiten  el  coro  anterior.) 
(Concluido  el  coro  se  van  por  la  derecha  de  la 
puerta  del  foro;  primero,  Beltran,  Blas,  el 
mensajero  y  Maese\  detris  los  pajes  y  él  resto 
de  los  coros.) 


Elvira. 
D.  Beltran. 
Lucía. 
D.  Beltran. 

Elvira. 


Lucía. 

D.  Beltran. 


Elvira. 


Lucía. 

D.  Beltran. 


ESCENA  XIV. 

DON  BELTRAN,  ELVIRA  y  LUCÍA. 

Hablado. 

Padre  mió! 

(Dejándose  caer  en  el  sillón.)  Yo  desfallezco! 
Piedad,  señor! 

No  aumentéis  mi  agonía  con  ruegos  imposibles 
de  atender. 

Mi  Beltran  va  á  morir  y  sois  vos  quien  lo  entre- 
ga al  Santo  oficio,  y  en  tal  supuesto,  también 
seréis  quien  dislacere  mi  corazón. 
Ved  nuestro  martirio! 

Hija  adorada,  comprendo  mi  difícil  situación. 
La  presencia  del  mensajero  real,  los  servidores 
que  me  cercaban  y  mi  deber,  sobre  todo,  me 
imponían  la  obligación  de  obrar  del  modo  que 
obré.  No  es  mi  crueldad  quien  sacrifica  á  tu 

Íirimo  y  al  infame  de  su  escudero.  Con  justicia 
üeron  juzgados,  la  conciencia  los  acusa  y  el 
destino  aquí  los  trae. 

Será  verdad  cuanto  decís,  más  yo  sólo  veo  los 
peligros  que  les  cercan.  Ponedlos  en  libertad; 
por  mi  madre  os  lo  suplico! 
Dejadles,  señor,  que  huyan  á  tierras  lejanas. 
(Da  un  golpe  con  su  mano  sobre  la  mesa.) 
¡Basta  digo!....  Vais  á  hacer  que  mi  dolor  im- 

Ítlacable  tanto  tiempo  comprimido,  se  torne  en 
üria  y  en  vosotras  la,  desenfrene. 
Alejaos  y  dejadme  con  mis  dolores! 
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Elvira. 
Lucía. 


(¡Ah  madre  mia!) 
(Aparte  á  Elvira) 

Venid,  señora,[quizás  hallemos  la  manera  de 
libertarlos 

(Se  dirigen  hacia  el  último  término  de  la  esce- 
na: deteniéndose  al  ver  llegar  á  Maese.) 


ESCENA.  XV. 


Maese. 


D.  Beltran. 


Elvira. 
Lucía. 

Maese. 

Elvira, 
Lucía. 


Elvira. 


D.  Beltran. 
Maese. 


D.  Beltran, 

Elvira. 

Lucía, 


Elvira. 


Dichos  y  MAESE. 

Ya  quedan  cumplimentadas  vuestras  órdenes. 
(Saca  una  llave.) 

Tomad  la  llave  de  la  prisión  en  que  se  halla 
don  Beltran  v  su  escudero. 
Sí,  traedla:  (Coje  la  llave  y  la  deja  sobre  la 
mesa)  el  fiero  destino  me  coloca  en  la  dura 
necesidad  de  prender  al  hombre  en  quien  fundé 
mis  esperanzas. 
(¡Me  siento  desfallecer!) 
(Dándose  una  palmada  en  la  frente.) 
(¡Oh  que  idea!) 

Mirad  solamente  que  fué  culpable  y  su  castigo 
es  justo 

(Por  Maese.)  Miserable! 
Silencio,  señora;  Jalla  e  de  la  prisión,  vuestro 
padre  la  dejó  sobre  la  mesa:  si  me  apodero  de 
ella,  salvamos  á  los  presos. 
Dios  te  ilumina. 

(Lucia  se  dirige  cautelosamente  hacia  donde 
está  la  mesa.)  ({Sálvense,  aunque  lejos   de  mi 
Beltran  la  existencia  me  falte!) 
Cuánto  sufro! 

Distraed  vuestro  dolor  con  recuerdos  más  fe- 
lices. Su  majestad,  obrandocon  justicia,  os  lleva 
á  su  lado 

Su  gracia  impetraré  en  favor  de  mi  sobrino. 
(jQué  ansiedad  experimento!) 
(Coje  la  llave.)  (Ya  la  cojíl) 
(Vuelve  al  lado  de  Elvira.) 
Señora,  ya  tengo  la  llave. 
Pues  vamos  pronto  á  salvarlos. 
(Vásen  por  la  derecha  de  la  puerta  del  foro.) 
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ESCENA  XVI. 


D.  Beltran. 


Maesk. 

D.  Beltran. 


Maese. 
D.  Beltran. 


Maese. 


D.  Beltran. 
Maese. 

D.  Beltran. 
Maese. 


MAESE  y  D.  BELTRAN. 

En  mucho  estimo  las  mercedes  que  el  Rey  me 
otorga:  en  otras  circunstancias  halagarían  mi 
vanidad;  en  las  presentes  las  considero  de  im- 
portancia por  facilitarme  la  manera  de  interce- 
der en  favor  de  mi  sobrino.  Así,  pues,  mañana 
al  ser  dia  partiremos  hacia  la  Corte. 
Nada  os  negará  el  Rey. 

Sus  pruebas  de  cariño  me  hacen  confiar:  si  nó 
alcanzo  mis  deseos,  será  debido  á  la  índole  he* 
rética  de  este  asunto  y  por  lo  que  el  monarca 
no  quiera  acaso  interceder  con  el  tribunal  de 
la  Inquisición. 
Así  lo  juzgo. 

Sin  embargo,  no  ffierdo  la  esperanza.  En  ese 
perdón  cifro  mi  ventura  y  la  de  Elvira  á  quien 
adoro.  Sus  ruegos  y  mis  súplicas  para  con  el 
Rey,  alcanzarán  el  favor  apetecido. 
Decid,  señor:  ¿leísteis  el  otro  pliego  también  del 
soberano,  que  con  el  leído  ante  mí  os  entregó  el 
mensajero? 

No  por  cierto;  i  o  habia  olvidado. 
Quizás  en  él  os  encargue  alguna  misión  impor- 
tante 

Es  muy  cierto,  leédmelo  pues. 
(Coje  el  pliego  referido;  £>  abre  y  deja  sobre  la 
mesa  dos  papeles  que  dentro  habrá  de  dicho 

Íüiego.  Lee  para  s%  el  pliego  abierto.) 
Aparecen  por  la  derecha  del  foro,  primero 
Elvira  y  Beltran,  detrás  Blas  y  Lucia.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 


Dichos,  ELVIRA,  BELTRAN,  LUCIA  y  BLAS. 


Elvira. 
Beltran. 

Lucía. 

Blas. 

Maese. 

D.  Beltran. 


(A  Beltran.)  Ve  lo  que  haces! 

(A  Elvira.)  Descuida,  tengo  certeza  de  cuanto 

ocurre:  tu  breve  relato  todo  me  lo  aclaró. 

¿A  Blas  )  Es  imprudente  volver  aquí. 

Mi  señor  sabe  bien  lo  que  hace. 

(Con  sorpresa  dejando  de  leer.)  ¡Cielos! 

¿Qué  dice? 
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Maese. 
Beltran. 


Maese 

D  Beltran 


Lucía. 

Maese. 

D.  Beltran. 

Beltran. 

D.  Beltran. 
Beltran. 
D.  Beltran. 
Beltran 


D.  Beltran. 
Beltran. 


Blas. 
Lucía. 
Beltran 
D.  Beltran 


Elvira. 
Beltban. 

I).  Beltran. 

Beltran. 

Elvira. 

D.  Bi-LTRAN. 

Beltran. 
Elvira. 
D.  Beltran. 


(Con  timidez.)  No  me  atrevo  á  referirlo. 

(Adelantándose  y  tras  de  é¡l  Elvira,  Blas  y 

Lucia.) 

Yo  lo  haré  aunque  ese  papel  no  leí. 

(¡Don  Beltran!) 

(Levantándose  y  con  severidad  marcada.) 

Qué  es  esto?  ¿Quién  me  hizo  traición?  ¿Quién 

te  ha  dado  libertad? 

(Con  descaro.)  Yo! 

(¡Ah  dueña  descarada!) 

(A  Lucia:  con  enojo. )  Pues  sabré  castigarte. 

No  liareis  tal:  al  contrario,  por  ella  más  pronto 

se  deshace  una  singular  equivocación. 

¿Una  equivocación? 
[otivada  por  ser  idénticos  nuestros  nombres 
Habla! 

Para  alcanzar  por  un  hecho  heroico  el  perdón 
de  mis  errores  pasados  y  sabiendo  el  fracaso 
que  en  Flandes  tuvisteis,  marché  á  la  guerra, 
y  con  un  parado  de  valientes  reconquisté  por 
asalto  la  misma  plaza  que  perdisteis.  Desde  tal 
punto,  escribí  al  soberano  pidiéndole  su  inter- 
cesión para  con  el  Santo  oficio. 
Para  demostrarle  mi  arrepentimiento,  le  parti- 
cipaba mi  regreso  á  esta  mansión,  donde  espera- 
ría con  humildad  las  órdenes  ó  penas  que  se 
me  impusiesen 
Es  decir?....     , 

Que  mandé  aquí  á  mi  escudero  para  decir  á 
Elvira,  en  lugar  de  á  vos—- por  suponeros  eno- 
jado—mi regreso,  y  preguntarle  si  se  había 
otorgado  mi  perdón. 

(A  Élvir a. )ho  cual  no  pude  cumplir  por  no  veros. 
ÍNo  me  engañé,  fué  á  Blas  á  quien  vi.) 
Mi  impaciencia  me  hizo  llegar  en  el  momento... 
Que  tomándome  por  ti,  me  entregaban  unos 
pliegos  del  Rey  donde  dice  en  uno  de  ellos,  te 
espera  á  tu  lado  para  recompensar  tu  mérito. 
(¡Oh  dicha  inesperada!) 

Iré  á  la  Corte,  mas  siendo  antes  esposo  de  mi 
prima. 

Mañana  mismo  lo  serás. 
Oh  adorado  tio! 
Padre! 
Venid  á  mis  brazos. 

Í Se  abrazan.) 
Juán'a  ventura! 
Más  no  ambiciono - 
(Separándose  de  Beltran  y  Elvira.) 
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Mabsb. 

D.  Bbltran. 

Mabsb. 

D.  Bbltran. 


Mabsb. 

D.  Bbltran. 

Mabsb. 

D.  Bbltran. 

Blas. 

D.  Bbltran. 

Blas* 

D.  Bbltran. 

Massb. 
D.  Bbltran. 

Mabsb. 

Lucía. 

Blas. 


Lucía. 


Mabsb. 


(A  Maese.)  Y  ahora  recuerdo:  ¿qué  dice  ese  es- 
crito para  vacilar  en  revelármelo? 
(Vacilando.) 
Señor! 

Dadme  acá:  lo  que  no  os  atrevéis  á  decir,  lo 
sabré  yo  leer. 

Tomad!  (Quisiera  estar  á  cien  leguas  de  su 
lado.) 
(Leytndo ) 

•Con  el  perdón  alcanzado  por  mi  de  tus  faltas, 
va  adjunto,  el  que  doy  á  tu  tio  por  su  descuido 
y  torpeza,  otorgado  justamente,  pues  no  debí 
ignorar,  quje  sus  manos,  en  vez  de  la  espada, 
sólo  deben  sustentar  el  báculo  de  la  vejez.» 
(Se  queda  mirando  a  Maese.) 
(Ábrete  abismo  y  ocúltame  á  sus  miradas!) 
Son  estas  las  recompensas  que  me  augurabais? 
(Confuso.)  Señor!.... 

Por  vuestra  bachillería  merecíais  un  castigo. 
{Aparte  á  D  Beltran  )  Podéis  dárselo,  señor. 
¿Qué  dices? 
Ama  á  Lucía;  (Tasadlo. 
(Con  sorpresa  a  Maese.) 
Cómo:  ¿estáis  enamorado  de  la  dueña? 
Tengo  esa  debilidad. 

Pues  ya  encontré  vuestro  castigo.  Mañana  os 
casaréis  con  ella. 
¡  Ah  señor! 

Yo  con  él?  ¡Primero  con  Judas! 
(Aparte  á  Lucia ) 
Acepta  Lucía:  don  Beltran  asi  lo  dispone  y  yo  no 

Í uieclo  ser  tu  esposo 
¡Ah  infiel) 
(A  D.  Beltran.) 
Pues  bien,  le  acepto.  s 

(Aunque  sólo  sea  para  tener  en  quien  ven- 
garme.) 
Tinis  coronat  opus. 


Bbltran. 


Canto. 

Azares  no  interrumpidos 
la  dicha  nos  perturbo. 
Por  nuestra  té  recobramos 
*  la  ventura  del  amor. 


—  84    - 


Todo  a  un  tiempo. 

Bbltran  t  Elvira. 

Azares  do  interrumpidos 
la  dicha  nos  perturbó. 
Por  nuestra  fe  recobramos 
la  ventura  del  amor 

Lucía,  D.  Beltran,  Blas  t  Majbsb. 

El  azar  no  interrumpido 
la  dicha  les  perturbo. 
Por  su  fé  resplandeciente 
gozarán  eterno  amor. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA, 
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UN  HALLAZGO  1,1 


ACTO  UNIC 


Una  alameda  de  la  Fuente  Castellana: 


ESCENA  PRIMERA. 

EMILIO,  PEPE. 


El    pliinero    HIlUllo  leyendo    un   papal    dr   ant  torai.li'.  El    «ganda  di    pia 

Pepe  .        Señorito! 

Gmiuo.     Toma.  (Dindoír  di..™.) 

Pkpe.        ¡Señor  don  Emilio! 

Emilio.     ¡Hola,  Pepe!  Tú  por  aquí?  ¿No  estás  ya  en  el  teatro? 

Pepe.       ¿En  el  teatro?  Sí,  sí:  buenos  están  los  teatros! 

Emilio.     ¿Qué?  No  te  pagaban? 

Pepe  .  Lo  que  es  pagar...  sí  que  pagaba  el  pobre  empresario. 
Pero  como  el  público  d¡6  en  no  ir  i  las  funciones,  y  yo 
era  acomodador, y  no  liabia  ¡i  quien  acomodar,  el  buen 


rae  la  primera  nómina:  «Toma, 
modo,  que  para  la  gente  que  vie- 
itros  basta.» 
;!  Pero  en  En,  si  has  encontrado 

'anza  de  las  sillas  da  para  ir  ti- 
rando. 

Pues  mientras  puedas  ganarte  el  pan... 
No,  si  yo  no  siento  haber  perdido  aquella  colocación 
por  lo  que  me  producía.  ¡Ya  ve  usted!  para  un  misera- 
ble real  y  medio  que  me  daban  cada  noche!. .. 
¡En  verdad  que  no  es  suma  para  llorada! 
Ca!  no  señor!  Pero  la  picara  afición  á  las  comedias!... 
Créame  usted,  don  Emilio,  el  que  entra  en  aquellas  ca- 
sas, no  sabe  salir  de  ellas.  Y  yo  soy  tan...  vamos,  tan 
aficioDadoá  lodos  ustedes  que...  vamos...  lo  que  me 
dice  mi  parienta  todos  los  dias:  «Inda,  maldito  de  co- 
cer, que  por  las  comedias  y  los  cumíeos  te  has  de  ver 
en  un  presidio.»  Perdone  usted,  don  Emilio,  mi  pa- 
rienta dice  cómicos  y  no  actores  porque  como  ella  no 
entiende  do  teatros  ni  tonterías... 
Y  muy  bien  que  dice  tu  parienta.  Cómicos  se  llamaban 
la  Bezon  y  Prado,  cómicos  Maiquez  y  la  Rita  Luna,  y  no 
sé  por  qué  ha  de  creerse  degradante  un  nombre  que 
han  ilustrado  tantos  genios,  y  han  llevado  con  orgullo 
tantos  grandes  artistas.  Lo  que  no  encuentro  tan  en  su 
lugar  es  la  profecía  del  presidio;  porque,  ¿qué  puede 
encontrar  de  criminal  una  mujer  tan  cuerda,  como  pa- 
rece serlo  la  tuya,  en  esa  lu  aücion  al  teatro? 
Yo  le  diré  á  usted!  D?sdc  que  no  soy  acomodador,  co- 
mo no  puedo  dominar  esta  picara  afición  que  tengo  á 
Jas  comedias,  ni  siempre  se  halla  uno  en  disposición  de 
gastarse  una  peseta  en  tomar  una  entrada...  ¿qué 
hago'í  cojo  y  me  voy  todas  las  noches  á  gastarme  doce 
cuartos  en  uno  de  los  muchos  cstiiblecimieDliM  que  hay 
en  Madrid,  donde  por  ese  precio  le  dan  á  usted  su  taza 
de  café  y  su  billete  para  ver  el  primeracto  de  un.dra- 


■ra.  Ve  uno  el  primer  acta;  y  com»3p  ya  ha  ce 
mundo  y  está  inteligenciado  eí  eioide  las  comí 
dice  uno:  «Pues  señor,  esto  parfe«j»  q*  fulano  st 
con  zu tana,  ó  en  que  zutano  matná  fulanico  6  cosa 
y  para  el  caso  es  lo  mismo  que  si  upo  ya  lo  hi 
visto.  Pero  luego  le  entra  á  un 9  la  comezón  de  s 
ó  no  será,  y  de  si  el  traidor  matará  al  barba,  ó  el 
matará  al  traidor;  y  cate  usted'  que  por  salir  de  I 
ríosidad  vuelve  uno  al  café,  y  pide  una  copa  de  a 
diente  y  larga  sus  cuartos,  y  le  alargan  su  billete 
el  segundo  acto,  y  entra  en  ganas  de  ver  el  te 
y  bebe  otra  copa...  y  ¡no  le  digo  á  usted  las  copas  que 
tiene  uno  que  beberse  si  hacen  la  Abadía  áe  Catiro  ó 
Don  Alvaro  6  la  Fuerza  del  sino\ 
Emilio.     ¡Eso es  loque  se  llama  pasar  á  tragos  las  comedias! 
?epe.       Y  ocurre  que  uno  vuelve  á  casa...  un  poco...  vamos... 
un  poco  asi;  y  la  parienta  entonces  ¿qué  ha  de- decir? 
Ya  sabe  usted  loque  son  las  parientas. 
Emilio.     Si,  sí. 

Pepe.      Pero  como  uno  tiene  tanto  amor  al' arte;.. 
Emilio.     Le  proíegeempinando  lo  mas  que  puede.  Nohayduda, 
amigo  Pepe,  que1  el' arte  ha  de  hacer  grandes  progresos 
con  esta  nueva  invención  de  los  cafés  declamantes. 
Pepe  .       ¡,Y  usted,  en  qué  café  trabaja? 
Emilio.     ¿Yo?  |enn  «bmiiit  cómico.)  Todavía,  ú  Dios  gracias,  sigo 

en  el  teatro.  Aunque  al  paso  que  vamos... 
Pere.  Es  decir  que  hay  teatros  todavia?  ¡Parece  mentira! 
Emilio..  8í  que  lo  parece.  Pero  no  le  dé  pena,  que  pronto  se 
cerrarán  los  pocos  que  quedan  abiertos.  Desde  que  ca- 
da café  se  ha  convertido  en  un  coliseo,  y  en  cada  sala 
se  ha  colocado  un  escenario;  desde  que  la  aticion  al 
arte  escénica  su  ha  difundido  tanto  que  el  zapatero  no 
puede  tomarte  medidS  de  unas  liólas  por  estar  apun- 
tando un  saínele,  y  el  senador  no  puede  acudir  alas 
discusiones  porque  está  ensayando  uu  papel  de  galán 
joven,  en  esta  nación,  cuyus  hijos  son  todos  artistas 
dramáticos,   no  queda  casi  nadie  que  se   resigno  á 


¿+ 


Emilio. 


hacer  el%pefide  público,  sido  los  que  como  tú  des- 
quitan V  precio  del  billete  con  ei  aguardiente  de  Chin- 
chón que  hacen  pasar  por  sus  gaznates. 
Pues  mire  usted,  eso  será  malo  para  ustedes;  pero  asi  se 
aficiona  h  genie. 
Oí  que  se  inficiona. 

Aficiona  ú  inficiona,  lo  misrr.o  da.  Yo  do  sé  de  letras. 
.    Es  verdad. — Pero  hablando  de  otra  cosa,  ¿sabes  que 
hoy  viene  poca  gente  al  paseo? 

Por  este  lado  poca  suele  venir  siempre:  por  el  lado  de 
allá,  ya  es  otra  cosa;  como  está  de  moda!...  (Señiimiio  «t 
pfiblico.) 

Ah!  si  está  de  moda!... 

Aqui  solo  acostumbran  sentarse  algunas  parejas...  va- 
mos... ya  me  entiende  usted.;. 

Ya,  ya.  (Sonriere,  roiIlcÍMlBU^ta.) 

Ó  alguna  que  otra  familit  de  poco  masó  menos.  A  esta  s 
sillas  suelen  venir  casi  todas  las  tardes  unas  señoras  y 
unos  caballeros  lo  mas  aficionados!...  Da  gusto  oírlos. 
Tienen  teatrt  en  casa:  y  no  tratan  mas  que  de  los  tra- 
jes, y  de  los  papeles,  y  de  quién  hará  el  segundo  barba.. 
¡Y  qué  hablar  de  los  teatros  públicos,  y  de  la  decadencia 
del  arte,  y  de  que  ya  no  hay  cómico  que  valga  dos  co- 
minos!... En  fin,  es  gente  que  se  conoce  que  lo  entiende. 
Se  conoce.  u 

Como  que  el  padre  empezó  teniendo  el  puesto  de  dulces 
del  teatro  de  la  Cruz!  ¡Ya  ve  usted  si  él  habrá  visto!... 
Ya!  es  confitero. 

Y  de  lo  mejorcilo  que  hay  en  Madrid.  Mire  usted:  allí 
viene  ya  con  su  mujer  y  sus  dos  hijas.  Verá  usted  en 
cuanto  sepan  que  usted  es  también  del  arte  qué  cosas  le 
dicen  y  qué... 
¿Sí?  Vuelvo!  (L.rtiU.do»-) 
¿Qué?  Se  va  usted  ya. 

Si.— Dime:  ¿Has  visto  pasar  por  aqui  esta  tarde  á  don 
Francisco? 
Allá  bajo,  junto  á  la  fuente  del  Obelisco,  lo  tiene  usted 


^ 


estudiando,  (Ses^.ndo  * i»  d«« 
'Émuo.    Pues  adiós,  Pepe,  y  buena  fortt 

tero!  (Vi»  par  Udsuchi.) 

Pepe.      ¡Adiós,  señor  don  Emilio! 

ESCENA  n. 


¡Qué  envidia  me  dan  estos  hora 

luciendo  comedias,  y  gaoám 

carcajadas,  mientras   que  ur 

echado  este!...  La  gente  por  al 

Pero  á  mi  que  no  me  digan:...  porque  como  lo  he 

conocido  haciendo  papeles  de  racionista  ilustrada!..'. 

Apartémonos,  que  ya  está  aquí  mí  gente. 

ESCENA  III. 


Si  sabré  yo  cómo  se  viste  la  época  de  Felipe  V! 

Te  digo  y  te  repito  que  entonces  no  había  fraques  ni 

sombreros  de  copa. 

Hubiera  los  ó  no,  lo  que  yo  le  digo,  papá,  es  que  ni 

entonces  ni  ahora  puede  presentarse  en  sociedad  uaa 

persona  decente  sino  de  frac  y  corbata  blanca. 

Tiene  razón  Julieta,  marido.  Tú  siempre  debes  portarte 

como  quien  eres. 

Pero  si  yo  hago  de  cardenal  Afberoni. 

Pues  por  lo  mismo.  Ya  ves  tú  si  un  cardenal  tendria 

ropa  para... 

Pero  si  Juanito  el  pintor  me  ha  dado  el  figurín. 

El  figurín!  Hum!  qué  tonterías  dices,  papá.  ¿Quién  sabe 

hacer  aqui  un  figurín  que  no  sea  de  moda  atrasada? 

Los  figurines  de  la  última  vienen  de  Paris. 

Eso  es!  Y  tú  siempre  debes  estar  á  la  última,  y  portarte 

como  quien  eres. 


** 
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Paes  i  W-0  me  figura  que  ese  señor  cardenal  se  vesti- 
ría de  colorado. 
¿De  colorado?  ¡Qué  poco  artista  eres,  hermana.  ¿No  ves 
que  el  colorado  es  un  color  que  desentona?  Ln  que  dice 
Adolfo:  «Las  medias-tintas.. .  el  claro  oscuro.  .  el  arte. .. 
el...  en  fin,  el  arte.» 

Pues  á  mi  se  me  figura  que  ponerse  un  poco  llamativa 
-para  que  reparen  en  una...  nunca  está  demás. 
■¡llamativa*.  ¡Qué  cosas  dices,  mamá! 
Una  soltera  que  como  tú  frisa  en  los  treinta... 

Jul.        Veinte  y  cinco.  (Rápida.) 

Esc.       Si  na  estamos  mas  que  los  de  casa.  (D«p«a  da  mirar  rt- 

piduutala  A  Ludan  partea.) 

Jul  .        No  importa.  Veinte  y  cinco  he  dicho. 

Ene.       Sean  veinte  y  cinco.  Te  quitaré  cinco  años. 

Ion.        Tú  te  quitas  diez. 

Esc       Yo  no  me  quito  nada. 

leí».         (Hasta  los  dientes!)  (s*  aianun-) 

Ene.  Pues  decia,  que  una  soltera  can...  veinte  y  cinco  á  la 
cola,  debe  procurar  fjar  ta  atención,  á  ver  si  pesca  al- 
go. La  esencial  para  la  mujer  es  la  pesca  del  marido. 

les.        ¡Pobres  peces!  {Euu*  dk>ua.) 

Ene.        ¿Eh? 

Igh.         Nada.  Yo  estoy  resignado  con  mi  suerte. 

Jul.  Un  marido...  casarse...  tener  chiquillos...  vivir  en  pro- 
sa... Quita!  quita!  La  escuela  francesa,  mamá,  la  es— 
cuela  francesa. 

km.       El  colegio  dirás. 

Iol.  ¡La  escuela,  ignorante!  Yo  soy  artista:  el  arte  debe  ser 
libre  é  independiente  como  el  aire;  el  arte  no  puede  re- 
bajarse i  confeccionar  calzoncillos  ni  á  zurcir  calcetines. 

Ikg.        Pero,  muchacha!... 

Jul.  Nada,  nada.  La  que  siente  el  fuego  artístico  dentro  del 
pecho  debe  resignarse  i  perpetuo  celibato. 

Eug.       ¡Y  yo  que  hice  teatro  en  casa  para  atraer  gente  y  ver 

.  si  conseguía  salir  de  ellas! 
Asi.       No  te  apures,  mamá,  que  bien  tierna  se  pone  con  Adolfo. 


«•i 


.'  _-- ^-      s 


_7  — 

* 

Jul.  Adolfo  es  artista  como  yo,  y  Éayftcipa  de  mis  ideas; 
Adolfo  no  es  hombre... 

lew.         ¿No?... 

Jul.        El  arte  no  tiene  sexo:  es  el  arte  y  no  mas. 

Aht.  ¡Dale  con  el  arte!  Pues  mira,  si  tanto  te  gusta  el  teatro, 
mejor  habrías  hecho  ayer  en  no  oponerte  á  que  fuéra- 
mos al  de  la  Zarzuela,  cuando  teníamos  palco  regalado. 

Jul.  Eso  es.  Y  hubiéramos  dejado  nuestro  ensayo  de  Adriana 
por  ir  á  oír  á  los  actores  que  ahora  tenemos! 

Ant.  Como  soy  tan  ignorante,  á  mí  me  parecen  bastante 
mejores  que  tú,  y  que  papá  y  que  mamá,  y  que  todos 
los  que  trabajan  en  casa. 

EnG.  ¡Hija!  (Enojada.) 

IGN.  NO,  no:  lo  que  es  eso!...  (May  alborotado.) 

Jitl  .  No  se  alteren  ustedes,  que  ni  aun  ella  misma  cree  lo 
que  dice.  Si  siente  tanto  el  no  haber  anoche  ido  al  tea- 
tro de  la  Zarzuela,  es  porque  el  palco  nos  lo  había 
mandado  ese  Ernesto,  ese  pollo  frío  y  prosaico,  que  en 
su  vida  llegará  á  hacer  con  entonación  ni  el  mas  insig- 
nificante galán  joven. 

Eng.  Claro  está.  Él  hubiera  subido  á  vernos...  Pues  no  es 
mal  chico  el  tal  Ernesto.  Eh?  Ignacio? 

Ign.         ¡Yo  cómo  quieres  que  sepa!... 

Ant.  Pues  no  es  por  eso,  no  señor.  Yo  no  tengo  nada  que  ver 
con  Ernesto,  ni  él  en  su  vida  me  ha  dicho  esta  boca  es 
mía.  Como  siempre  que  entra  en  casa  se  lo  llevan  us- 
tedes al  ensayo,  y  el  pobre  no  tiene  tiempo  mas  que  pa- 
ra pensar  en  sus  papeles,  y  no  se  le  da  ocasión  ni... 
¡Malditas  sean  las  comedias  y  quien  las  inventó! 

Jul.        Calla,  y  no  blasfemes. 

A.vr.  Pues  digo  bien:  yo  no  soy  artista  ni  quiero  quedarme 
como  tú  para  vestir  imágenes.  Ese  muchacho  no  me 
parece  mal,  y  yo  sé  que  á  él  le  parezco  bien:  cuando 
me  saluda,  me  aprieta  la  mano.;  cuando  cree  que  no  lo 
miro,  me  mira;  y  cuando  le  miro...  así...  un  poco  cara 
á  cara,  lanza  unos  suspiros  capaces  de  ablandar  alas  pie- 
dras. Veinte  veces  me  ha  dicho: «  Ay,  Antooita! » — «Qué, 
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don  Erne3W*-i'«Si  viera  uslcd  qué  bonita  es  usted.» — 
«No  sea  usteof  malo.  «—«Tengo  que  decirle  á  usted  una 
cosa.»— «Pues  dígala  usted.»— Pero  siempre  cuando  va 
á  decir  esa  cosa — que  ya  se  figurarán  ustedes  lo  que  se- 
rá— vienen  Julieta  ó  mamá  y  se  lo  llevan  al  ensayo,  de- 
jándome con  un  palmo  de  narices.  Les  digo  á  ustedes 
que  es  un  trabajo  el  tener  teatro  en  casa. 

Jül.  Pues,  bija,  no  hay  mas  que  resignarse.  Esa  pieza  es  ya 
tan  indispensable  como  el  comedor  ó  (a  cocina  en  una 
casa  regular. 

Ant.  Por  eso  hemos  convertido  en  teatro  el  comedor  de  la 
nuestra,  tan  grande  y  con  tan  buena  luz,  y  tenemos, 
que  comer  en  la  alcoba  de  mamá. 

Jul.        Calla,  calla,  almacén  de  prosa,   que  no  puedo  sufrirte. 

E.ng.  No,  mira;  ahora  no  deja  de  tener  razón.  Eso  de  no  de- 
«r  jar  ocasión  al  pobre  chico,  y  quitar  la  proporción  á  la 

pobre  chica...  Nada,  nada,  lo  esencial  es  pescar  el  ma- 
rido. 

Jll.        ¡Vaya  un  marido! 

Ant.        Mejor  que  Adolfo. 

Jll.        Hijo  de  un  almacenista  de  azúcar. 

Ant.        Confitero  es  papá. 

ENG.  LO  fué.  (Con  mucha  rapidez.) 

JUL.  Lo  fué.  Ahora  es  artista.  (Con   dolor  lo  primero,    lo  segando 

ecn  entusiasmo.) 

Ing.         Chist!  que  vienen  ahí  Adolfo  y  Ernesto. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  ADOLFO,  ERNESTO,  por  la  izquierda. 

Adolfo.  Á  los  pies  de  ustedes.  Beso  á  usted  la  mano,  señor  don 
Ignacio. 

¡GR.  Hola,  pollo.  (Levantándose.) 

Adolfo.  (Pollo!  Me  carga  este  confitero!) 

Ene.        Bien  venidos,  señores.  Asiéntensen  ustedes. 

JLL.  Aquí  hay  Silla.  (Á  Adolfo,  sefialandole   la  de    su  izquierda   en 

qua  ha  eilado  tentado  D.  Ignacio.) 
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A.1T.  Y  aqU¡.  (Á   Etr.Mli.,  ttiUtindol.  la    dí,nl*¡lqB¡«d..) 

Enn.  ¡Ay!  (s™.tín.io«e.) 

Ant.  (¡Va  empiezan  los  suspiros!)  ¿Se  lia  lieclio  usted  daño? 

Eitx.  No.  Es  que  como  vengo  cansado... 

Ign.  Tempranito  vienen  ustedes  hoy  á  paseo  (saottodox  judio 

*  „  „i„0 

Adolfo,  ¿Qué  quiere  ustedíEsta  vida  de  MaJrides  lo  mas  abur- 
rida! Desde  que  do  hay  discusiones  en  el  Ateneo...  Co- 
mo aquí  no  se  tiene  idea  del  arte!... 

Jll.         ¡Es  verdad!  (supinado.) 

Adolfo.  ¡Este  pais!...  Aquí  no  hay  atmósfera  ..  Taita  aire  litera- 
rio que  respirar. 

Ens.        ¡Ay! 

Ant.       ¿Le  falta  á  usted  también  aire>  don  Ernesto? 

Eisg.        ¿Y  qué  se  dice  por  alii,  Adolfíto? 

Adolfo.  ¿Qué  quiere  usted  que  se  diga?  Sa  habla  de  política-.,  y 
de  crisis  metálica... 

Ign,         Pues  el  comercio. .. 

Jul.  (¡Ya  va  a  salir  la  confitería!)  ¿Y  qué  nos  importa  el  co- 
mercio? (EUjtidaraenle.) 

les.  ¡Hija! 

Jul.  Nada,  papá;  déjate  de  cosas  vulgares,  y  gire  la  conver- 
sación por  mas  altas  esferas.— Ha  estado  usled  en  el 
concierto- Barbier i?  ■ 

Adolfo.  ¡Cómo  había  yo  de  fallar!  Aunque  allí  solo  tocan  profe- 
sora e-pañoles, — que  por  mejores  que  sean,  no  pasarán 
de  profesores  españoles,—! a  música  'clásica  para  un 
oído  bien  educado!... 

Jul.        Ob!  sí,  la  música  clásica! 


Eng. 


I  Oh!...  Oh!. 


Adolfo.  Mozart,  Hadyn,  Beethoven!  Deliciosol.delicioso!  Oh!  La 

música  alemana!...  (signen  h»«i»nd0  »[»i¡«i«i»4 
Ant.        Y  usted,  ha  eslado? 

Ern.       No,  señora.  Yo  no  entiendo  el  alemán.  ^ 

Adolfo.  Hoy  han  tocado  bástanle  pasablemente  la  sinfonitt" sel- 
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vática,  obra. veinte  y  tres  mil  «cuatrocientos  cincuenta 

y  uno. 

Ant.       Kilómetro  dentó  trece.  (Rápidamente.) 

Jul.        | Vayax  una  gracia! 

Eng.       ¿Y  de  Teatro  Real? 

Adolfo.  Bien!  Es  el  iúnico  á  que  se  puede  ir...  porque  lo  que 
son  los 'españoles!...  Ya*ve  usted,  sin  un  actor,  sin  una 
comedia  que  pueda  resistir  á  las  reglas  de  la  verdadera 
crítica  filosófica  y  trascedentalt... 

Eng.        ¡Ves  qué  modo  de  hablar!  Aprende,  aprende. 

Ign.        Ya,  ya  iré  entrando  en  los  trotes.  Ya  verás!  Ya  verás! 

Jul.  Tiene  usted  razón,  Adolfo.  En  el  Real  siquiera  hay  bue- 
nos artistas.  Pero...  esa  música  italiana  es  tan  frivola, 
tan  insustancial,  tan  melódica,  tan  poco  profunda,  y 
luego  dan  tanto  Verdi!... 

Ant.        (Verde  deberían  darle  á  tí.)  (Rápido.) 

Ern.  Pues  sin  embargo,  si  mal  no  recuerdo,  un  gran  maes- 
tro ?ha  dicho  que  en  las  obras  de  Verdi  había  mucho  bue- 
no y  mucho  nuevo. 

Jul  .  Si;  pero  el  mismo  maestro  añadía  que  lo  bueno  no  era 
nuevo,  y  lo  nuevo  no  era  bueno. 

Ern.        Rossini  tiene  un  talento  para  decir  las  cosas... 

Adolfo.  Rossini,  señores,  no  tiene  talento  mas  que  para  guisar 
macarrones.  Buenos  palos  le  doy  en  mi  periódico,  y  á 
fé  á  fé  que  le  hnn  de  dóher. 

Jul.  Bravo!  bravtf!  la  emprende  usted  en  El  Gavel  con  Ros- 
sini. 

Adolfo.  ¡Y  «con el  lucero  del  «Iba  voy  á -emprenderla!  Ya  es 
tiempo  de  derribar  los  falsos  ídolos,  y  de  que  el  mundo 
aprenda  que  Cervantes  roo  sabia  gramática,  y  que  Cal- 
derón no  hizo  nunca  una  décima  .que  valiera  la  pena. 
Ant.  Pero  me  ocurre  una  cosa.  ¿Cómo  va  á  aprender  el 
mundo  lo  que  diga  El  Klavel,  si  ayer  me  dije  usted  mis- 
mo que  no  tenia  mas  que  veinte  y  cinco  suscri- 
toros? 

Icn.         ¿Veinte  y  cinco  suscritores  no  mas? 

Adolfo.  Sí;  mi  tía  Manuela,  mi  mamá,  mis  primos  fles  de  Cor- 
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(loba,  ustedes,  este  y  algunos  otros  amigos.  Pero  hasta 
ahora  do  van  mas  que  cinco  números,  y  siguiendo  una 
¿nena  regla  de  proporción,  cuando  hayan  salido  mil, 
podré  contar  con  unos  cinco  mil  suscritores. 

Jul.  ¡No  falla  la  cuenta!  concinco  que  caigan  á  cada  núme- 

ro que  salga... 

Adolfo.  ¡Y  caerán,  señorita,  caerán! 

Eng.  Nunca  Ignacio  y  yo  pagaremos  á  usted  los  elogios  que 
hace  en  su  papel  de  nuestros  salones. 

Att.        (Del  comedor!) 

•Ene.  Y  de  las  soirés  dragmdlicaí  que  damos  á  nuestros  nu- 
meraos amigos  en  aquella  pobre  choza. 

Adolfo.  Eso  no  vale  nada. 

Ese.  ¡Vaya  si  vale!  Y  lo  que  dice  usted  del  talento  ottirtico 
de  Julieta,  y  de  sus  ojos  de  fuego,  y  de  sus  ebúrrut 
¡brazos. 

Jol.        ¡Ebúrneos,  mamá! 

Esg.        Ello  es  una  cosa  asi  lo  que  dice. 

Adolfo.  ¡El  genio  de  esta  señorita!... 

Ene.  No  erea  usted  que  lo  tiene  t¡in  malo.  Un  poco  rabiosilla 
es,  pero  se  le  pasa  pronto. 

Jol.         ¡Calla,  calla,  mamá,  que  no  sabes  lo  que  le  dices! 

Eng.  Bien  que  lo  sé:  yo  soy  agradecida,  y  lo  que  dice  El  Cla- 
vel de  tu  papá  me  ha  llegado  al  alma. 

Igk.  Hombre,  sí;  aquéllo  de  que  yo  soy  el  mejor  barba  de 
España,  me  parece  que... 

Adolfo.  Nada,  cada,  justicia,  justicia  seca.  Usted  para  los  bar- 
bas, sobre  todo  cuando  salen  de  bata... 

Ign.         Si;  -con  la  bata  este;  mas  á  mis  anchas. 

Adolfo.  Y  para  los  papeles  venerables  tiene  usted  un  del...  una 
en  ton  ación  tan  enérgica,  y  tan  dulce!... 

le*.         Dulce,  si:  ya  ve  usted  como  yo  soy... 

Joi..         ¡Papá!...  (Rupiriúimi).) 

Aidolfo.  Usted  ha  nacido  para  el  teatro.  ¡Si  el  empresario  del  de 
la  Zarzuela  le  hubiera  -conocido  i  usted,  de  seguro  que 
le  contrata  ahora  que  refuerza  su  compañía  para  repre- 
sentar la  obra  postuma  de  Ventura  de  la  Vega. 
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A nt.  ¿Una  obra  de  don  Ventura  de  la  Vega,  y  decia  usted  que 
no  ocurría  nada  de  notable? 

Adolfo.  Es  que  supongo  que  será  un  Hombre  de  mundo  ú  otro 
juguetillo  por  el  estilo.  Aquí,  desengáñense  ustedes, 
nunca  tendremos  un  Schiller  ni  un  Goette.  Oh!  los  ale- 
manes! Bien  dice  Hegei:  «El  espíritu,  el  espíritu!» 

E  ug.        ¡  Aprende,  aprende ! 

Ign.         Ya,  ya  verás!  ya  verás! 

Tm  *     !  ^1  espíritu!!  (Estrechándose  las  manos  con  vehemencia.) 

Ign.         Me  gusta  este  pollo  por  el  desparpajo  que  tiene. 

Adolfo.  (¡Dale  con  llamarme  pollo!  ¡Me  apesta  este  confilero!) 

Jül.         Conque  decia  usted  que  la  obra  de  Ventura  de  la  Vega... 

Adolfo.  Les  diré  á  ustedes...  (H*bian  por  lo  bajo.) 

Ern.        ¡Ay  Antoñita! 

Ant.        ¿Qué,  don  Ernesto? 

Ern.        ¡Si  viera  usted  qué  bonita  es  usted! 

ANT.  ¡NO  Sea  USted  malo!  (Haciendo  que  se  ruboriza.) 

Ern.  Tengo  que  decirle  á  usted  una  cosa. 

Ant.  Pues  dígala  usted.  (¡Ah,  por  fin!...) 

Ern.  Pues,  Antoñita!...) 

Jül.  Ernesto,  Ernesto!  (Llamándole.) 

ERN.  ¿Quéi  (Yendo  á  donde  está  Julieta  por  detrás  de  las  sitias.) 

Julia.  Oiga  usted.  Cinco  galanes  jóvenes  tiene  el  drama 
nuevo. 

Ant.        (¡Maldita  seas  tú  y  tus  comedias!) 

Jül.  ¿Y  dice  usted  que  van  á  representar  un  drama  que  no 
está  concluido?  (Á  d.  Adolfo.) 

Eng.  Es  decir,  que  no  sabrá  una  quién  se  casa  con  quién? 
Pues  eso  no  me  gusta. 

Adolfo.  Yo  no  tengo  detalles:  me  ocupo  tan  poco  de  estas  pe- 
queneces de  dentro  de  casa!...  Pero  hacia  aquí  vienen 
dos  actores  del  teatro  de  la  Zarzuela.  Ellos  podrán  sa- 
tisfacer la  curiosidad  de  ustedes  mejor  que  yo,  que  solo 
roe  ocupo  de  literatura  extranjera. 
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ESCENA  V. 


DICHOS,  D.  FRANCISCO,  D.  EMILIO,  por  la  derecha,  PEPE  luego. 


ÍGN. 

Frakc 

Ign. 
Franc  . 

Ene. 

Franc. 
Eng. 


Emilio. 

Eng. 

Ig*. 

Eng. 

Ign. 

Franc. 

Jül. 

Emilio. 

Ern. 

Ign., 

Franc. 
Emiuo. 


Jül. 

Adolfo* 


¡Hola,  amigo  don  Francisco?  (Yendo  á  sn  encuentro) 

¡Señor  don  Ignacio!  ¡Cuánto  tiempo  sin  ver  á  usted!  Yo 

le  hacia  fuera  de  Madrid 

No  me  he  movido  de  casa  ni  un  dia. 

Como  ya  no  se  le  ve  á  usted  por  los  teatros;  y  era  usted 

tan  aficionado!  .. 

Consiste,  cahallero,  en  que  se  ha  aficionado  mas  y  mas; 

y  para  ir  al  teatro  no  tiene  necesidad  de  salir  de  casa, 

Lo  celebro.  ¿Es  su  señora  de  usted? 

Para  servir  á  usted  v  á  Dios.  Primera  dama  de  carácter , 

Caballero.    (Adolfo  se  ha  levantado  y  se  coloca  de  pie  detrás  de 
Julieta.) 

Sí,  es  usted  el  tipo. 

(Qué  quiere  decir  tipo? 

No  sé;  pero  debe  ser  cosa  de  imprenta.) 

Usted  me  favorece  demasiado. 

Estas  son  mis  hijas. 

¿Señoritas?  (Pasando  á  darles  la  mano.) 

¿Caballero?  (Qué  traza  tan  vulgar.)  (á  Adolfo,  que  se  apoya 

en  el   respaldo  de  la  silla  en  qne  cata  Julieta.  ) 

¿Y  estos  cabal leritos  son  sus  hijos? 

¡Av! 

No,  señor.  Son  los  galanes  de  la  compañía. 
¡Ah! 

¡Oh!  (Que  ha  ido  á  colocarse  de  pie  detrás  de  la  silla  en  que  está 
Antoñita.  D.  Francisco  se  sienta  en  la  silla  que  ocupaba  Adolfo, 
invitado  por  Julieta,  viniendo  á  quedar  en  el  centro.) 

(Le  miran  á  usted  de  un  modo... 

¡Envidia,  envidia  artística!)  (Pepe,  que  ha  salido  momentos 
antes,  se  coloca  junto  á  D,  Ignacio  y  alarga  la  mano,  pero  D.  Ig- 
nacio no  lo  ve.  Antoñita  lo  nota  y  le  hace  asnas  á  su  padre, 
Ernesto  «e  percibe  de  este  juege  y  llama  á  Pepe  y    le  paga.    An- 
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tofiita  rnborizada  le  reprende   por  lo  bajo.  Todo  sin  interrumpir- 
la escena.) 

Ign.  Pues  los  he  detenido  á  ustedes  porque  mi  amigo  el  jo- 
ven crítico  filosófico  don  Adolfo  González,  á  quien  teñí- 
go  el  honor  de  presentarles... 

FrANC      ¡Oh!  (Sa! adando.) 

Emilio.     ¡Ahí  Este  caballero  es  crítico?  Prematuro  ingenio  el* 
suyo! 

Adolfo.  (Si  habrán  leído  las  palizas  que  les  doy*  en*El  Clavell) 
Caballero?... 

Emilio.  Pero  ahora  que  caigo!  ¡Yo  le  he  vis  toá<  usted*  en  al- 
guna parte! 

Adolfo.  En  ninguna,  caballero. 

Emilio.  Sí:  en  los  ensayos.  Usted  es  el  autor  de  una  piexa  que^ 
estrené  yo  el  año  pasado. 

Adolfo.  No  señor,  el  autor  era  un  amigo  mío,  y  yo  iba  á  ensa- 
yarla... 

Emilio.     Por  cierto  que  tuvo  un  éxito.-. „ 

Adolfo.  ¡Pasaderillo! 

Emilio.  ¡Sí,  pasaderillo  no  mas!  (Las- gritas  se  oían -en  Cham- 
berí.) 

PEPE.         (ÉxitO  de  Crítico.)  (Á   Ernesto,  que»  le  paga  en  este  momento.) 

Frakc  Y  ahora  es  usted  revistero?  (Deja  Fray  Gerundio  los  li- 
bros, y  se  mete  á  predicador*) ,(Á  Emilio,  que  signo  de  píe 

detrás  de  él.) 

Pepe.      (Este  siempre  es  el  pagano.  Como  que  está  enamorado.) 

(Para  sí,  al  recibir  el  dinero  de  Ernesto.) 

Ign.  Pues  decia  que  este  amigo  nos  hablaba  de  una  obr i ta> 
que  van  ustedes  á  representar  en  su  teatro. 

Franc.    ¿Una  obrita? 

Eng.        Sí;  un  dragma  de  Ventura  de-  la  Vega*  X  mis  hijas  te-^ 
nian  curiosidad  de  saber... 

Franc.  Pues  nosotros  les  diremos  cuanto  hay  en  esto;  y  si  an- 
tes no  lo  he  dicho,  ha  sido  porque  no  me  parecía  que 
eso  de  obrita  podía  aludir  á  una  composición  del  insigne 
autor  de  El  hombre  de  mundo,  de  esa  inmortal  comedia, 
tan.  admirablemente  ejecutada  por  el  príncipe  de  núes — 
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tros  actores  don  Julián  Romea,  hoy  desgraciadamente 
alejado  de  la  escena,  que  está  como  huérfana  con  su  au- 
sencia. 

Emilio.    ¡Déle  Dios  salud  para  bien  del  arle  y  regocijo  de  sus 
amigos! 

Ant.        ¡Así  sea! 

!Tra*c.    El  caso  es  el  siguiente:  en  el  teatro  de  la  Zarzuela  se* 
pensaba  conmemorar  el  aniversario  de  la  muerte  del 
Manco  de  Lepanto,  á  cuyo  fin  ensayábamos  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha,  comedia  del  mismo  Ve^a,  y  La  hija  de 
Cervantes  del  ilustre  Hartzenbuch.  Pero  hete  aquí,  que 

*  un  escritor,  amigo  y  admirador  entusiasta  de  nuestro 

don  Ventura,  recuerda  que  el  malogrado  poeta  habia 
consagrado  buena  parte  de  su  vida  á  escribir  un  drama 
biográfico  titulado  Miguel  de  Cervantes,  y  que  nada  mas 
propio  podría  hallarse  para  ser  representado  en  esta 
solemnidad  literaria,  caso  de  que  el  estado  en  que  don 
Ventura  dejó  su  obra,  no  hiciera  imposible  que  fuera 
puesta  en  escena.  Comunica  el  escritor  su  pensamien- 
to al  activo  empresario,  avístase  este  con  los  jiijos  del 
ilustre  finado,  que  atentos  á  cuanto  pueda  honrar  la  glo- 
riosa memoria  de  su  padre>  revuelven  con  ansia  sus 
manuscritos,  y  entre  ellos  encuentran  Los  dos  cantaradas, 
primera  parte  del  Miguel  de  Cervantes,  en  dos  actos 
concluidos,  que  por  sí  solos  forman  una  obra  consagrada 
á  pintar  una  época  de  la  vida  del  gran  ingenio  y  de  nues- 
tro don  Juan  de  Austria;  la  época  de  su  lozana  juventud 
primera,  en  que  ninguno  de  los  dos  podía  aun  presentir 
los  altos  destinos  que  la  Providencia  les  tenia  reservados. 

1\jL.         Es  decir  que  la  comedia  no  está  terminada,  (con  desden  ) 

Emilio.    No,  por  desgracia! 

Adoi  fo.  Entonces  no  debe  ser  representada. 

Ekajsc.  Eso  se  creyó  en  un  principio.  Pero  tomando  consejo  de 
personas  competentes,  entre  ellas  de  un  ilustre  anciano 
que-  es  honra  y  prez  de  las  letras  españolas,  creyóse 
que  no  era  justo  privar  al  público  de  admirar  una  joya 
de  tanto  precio,  por  el  solo  motivo,  de  que  el  artífice^ 
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que  la  hizo  dejara  de  engarzar  en  ella  algunos  dia- 
mantes mas. 

Jul.         Bien;  pero  sin  desenlace,  qué  interés  quiere  usted  que 
inspire/ 

Fiuhc.  El  que  inspira  siempre  una  buena  galería  de  retratos, 
— y  en  la  obra  en  cuestión  puedo  asegurar  á  ustedes,  sin 
temor  de  equivocarme,  que  los  hay  de  m;«no  maestra; — 
el  que  siempre  tendrá  para  oidos  españoles  la  armonía 
de  diálogos  escritos  en  Fácil,  castiza  y  cervantesca  pro- 
sa; y  por  último,  el  que  le  presta  el  ser  la  obra  pos- 
tuma de  uno  de  los  mejores  poetas  contemporáneos, 
destinada  á  pintar  las  mocedades  del  mas  grande  que 
han  producido  los  siglos.  ¿No  ven  ustedes  con  gran 
placor  todos  los  dias  cuadros  en  que  se  representa  una 
escena  histórica,  sin  embargo  de  que  el  cuadro  no  da 
razón  de  cómo  concluyeron  su  vida  los  personajes  en 
él  pintados?  Y  además,  ¿quién  ignora  en  España  las 
biografías  de  Cervantes,  de  don  Juan  de  Austria  v  de 
Felipe  Segundo.  ¿Quién  no  tiene  noticia  de  la  estancia  en 
Roma  de  nuestro  gran  Miguel,  de  sus  gloriosos  hechos 
en  Lepan  lo,  de  su  cautiverio  en  Argel,  de  su  miserable 
y  desgraciada  vida  de  empleado  y  poeta,  y  de  su  muer- 
te en  la  calle  que  lleva  su  nombre,  y  en  In  casa  cuya 
portada  ostenta  orgullosa  su  noble  busto?  Por  fortuna 
los  españoles  somos  aun  demasiado  amantes  de  las  glo- 
rias nacionales  para  haber  olvidado  nada  de  Jo  que  tiene 
relación  con  el  autor  de  El  Quijote. 

Emilio.  Y  añada  usted  que  según  los  apuntes  que  para  su  dra- 
ma tenia  escritos  Ventura  de  la  Vega,  la  parte  .primera 
terminaba  donde  termina:  de  allí  llevábala  qccion  á 
Lepanto:  de  allí  á  Mesina  y  Argel,  para  venrr  á  termi- 
narla en  Valladolid  v  en  la  casa  de  la  calle  de  Francos 

■i 

de  Madrid.  Cambiando  así  el  fondo  de  sus  cuadros,  por 
necesidad  cambiaba  también  de  figuras;  y  aun  cuando 
el  drama  estuviese  concluido,  en  balde  esperarían  los 
espectadores  ver  salir  en  el  resto  de  él  á  la  mayor  parte 
de  los  personajes  que  intervienen  en  los  actos  que  va- 


-.«.' 
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mos  á  representar. 

Franc.  No  es  la  falta  de  desenlace  de  la  obra  lo  que  á  mí  me 
apura,  sino  el  pensar  si  mis  compañeros  y  yo  sabremos 
interpretar  dignamente  el  drama  postumo  del  autor 
de  Si  hambre  de  mundo,  de  La  muerte  de  César,  y  de 
Don  Fernando  el  de  Ántequera. 

Pepe.      Y  de  Jugar  con  fuego  y  de...  (con  entusiasmo.) 

Emilio.    (¡Calla  tú!  que  eso  no  viene  á  cuento.)  (ÁP.  y  con  raPi  des.) 

Franc.    Francamente:  tengo  miedo. 

Emilio.  ¡Ande  usted,  don  Francisco,  que  la  fé  salva!  Nosotros 
nos  hemos  entregado  en  cuerpo  y  alma  al  estudio  de 
nuestros  papeles:  ninguno  ha  perdonado  medio  para 
hacer  todo  lo  que  puede  y  sabe,  y  el  publico,  siempre 
benévolo  y  tolerante,  sabrá  dispensarnos  cualquiera 
falta  que  involuntariamente  cometamos,  en  gracia  de 
nuestro  deseo  de  hacerle  conocer  la  última  obra  de  uno 
de  sus  poetas  mas  queridos. 

Adolfo.  El  público,  señores,  —y  no  se  hagan  ustedes  ilusiones, — 
tiene  cosas  mas  serias  de  que  ocuparse,  y  no  se  cuida, 
como  ustedes  creen,  de  la  gloria  de  los  poetas. 

Ictf.        Así  es  la  verdad. ) 

JüL.  Ya  lo  Creo!  >  (Rapidísimo-) 

Erg.       No  cabe  duda.     ) 

Franc.  Para  ustedes  no,  para  mí  sí.  Y  á  no  abrigar  esta  conso- 
ladora creencia,. renegaría  del  arte,  que  con  tanto  or- 
gullo profeso. 

Adolfo.  Pues  convénzase  usted  de  que  el  público  español... 

|G„  '  i  El  público!...  (Con  soberano  desden.) 

Franc.  El  público  español  no  es  usted,  ni  usted,  ni  usted  tam- 
poco, señora.  El  público  español  es  por  fortuna  mas 
patriota  que  lo  son  ustedes. 

ltiN.  ¡Mípatriotismo!...  (indignado  «rte  U  idea  deque  duden  de  8u 

patriotismo.  Se  levanta  y  tras  él  los  demás  menos  Jalieta  que  per— 
manece  sentada.  Adolfo  contempla  á  D.  Francisco  con  imperti- 
nente atención  catándoselos  quevedos  y  dirigiendo  miradas  de 
inteligencia  de  vez  en  cuando  á  Julieta  qoe  escucha  can  la  sonrisa 

de  la  ignorancia  jactanciosa.    Doña  Engracia    embobada  lo  mismo 
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gne  D.  Ignacio  m  miran  también,  paro  dando  á  entender  qae  no 
ae /explican,  cómo  no  hablan  antes  comprendido  la  verdad  de  la* 
palabree  do  D.  Francisco*  AntoñiU  y  Ernesto  escachan  primero 
con  interés,  laego  con,  la  misma  santa  indignación  qae  lo  dice 
don  Francisco.  Pepe,  nn  poco  retirado,  escacha  cen  asombro  pri- 
mero: laego  con  entusiasmo.) 

Eiunc.    Si;  sí!  Ya  sé  que  en  esta  tierra  clásica  de  la  independen- 
cia no;hay.  uno  solo,  por  fortuna,  que  no  sienta  el  amor 
á  la  patria  de  la  manera,  que  ustedes  lo  comprenden* 
Que  les  digan,  á  ustedes,  y  á  Jos  que.  como  ustedes  pien^ 
san,  que  los  franceses  van  á  arrebatarnos  un  solo  palmo 
de  nuestro  territorio,  y  ya  sé  que  todos,  como  buenos 
españoles,  chicos  y  grandes,  hombres  y  mujeres,  ancia- 
nos y  niüos,  correrán  á  la  frontera  á  derramar  basta 
la  última  gota  de  esa  sangre  generosa  que  empapó  los 
muros  de  Zaragoza  y  Gerona,  y  fecundó  con  incesante 
riego,  durante  algunos  años,  nuestras  fértiles  y  risueñas 
campiñas.  Ob!  el  patriotismo  material,  el  que  se  cifra 
en  la  libre  posesión  del  territorio,  siéntese  aquí,  gracias 
á  Dios,  como  en  parte  alguna  se  ha  sentido!  Pero  que 
les  digan  á  ustedes  que  el  Gil  Blas  es  de  Le  Sage;  que 
se  erija  una  estatua  á  Pedro  Corneille,  comoautor  de  El 
Cid,  mientras  el  que  lo  escribió  muere  aquí  miserable- 
mente en  un  hospital;  que  La  verdad  sospechosa-  se 
tenga  por  francesa-,  que  Jes  pongan  en  tela  de  juicio  el 
mérito  de  Bartolomé  Murillo  y  de  don  Diego  Velaz- 
quez;  que  se  niegue,  la  existencia  del  Cid  Campeador, 
ó  que  traten  de  manchar  la  memoria  de  la  mas  grande 
de  las  reinas,  de  Isabel  la  Católica,  y  ustedes  se  enco- 
gerán de  lwmbros  sin.  ocurr ¡ríes  que  tratan  de  robar- 
les un  pedazo  de  la  patria  moral:  La  patria,  señores, 
no  es  solo  el  territorio;  patria  es  también  el  conjunto 
de  las  glorias  nacionales;  y  como  Cervantes  y  Ventura 
de  la  Vega  son  dos  glorias  de  la  nación,  ningún  buen 
patriota  debe  mirar  con  indiferencia  nada  de  cuanto 
cuadyugue  á  hpnrar  y  enaltecer  su  memoria 

A\ntí         ¡Bien!: 
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Ern.        ¡Muy  bien!     ' 

Pepe.      (Pues  tiene  razón:  ¡caramba!) 

Adolfo.  Vamos,  señor  don  Francisco;  no  nos  haga'  usted  mas 
el  don  Pedro  de  El  Café,  que  ya  estamos  canos  de  oír- 
selo. 

Franc  .  No  me  sulfuraran  ustedes,  y  abstuviérame  yo  de  dar  re- 
presentaciones al  aire  libre.  Las  glorias  de  mi  pais  me 
son  tan  queridas,  que  no  puedo  oir  con  calma  nada  que 
en  mi  juicio  pueda  tender  á  oscurecerlas. 

Igs.  Bien  dicho,  don  Francisco;  y  en  prueba  de  que  usted 
me  ha  convencido,  por  esta  noche  perdonen  los  convi- 
dados á  ver  la  comedia  en  mi  casa,  que  yo  me  voy  á 
aplaudir  con  mi  familia  á  Cervantes  y  á  Ventura  de  la 

Vega.  (May  entusiasmado.  Pepe,  que  desde  hace  na  rato  está 
contando  coarto  á  cuarto  el  dinero  que  tiene  en  el  bolsillo  del 
chaleco,  al  ver  qne  tiene  lo  bastante  para  ir  al  teatro»  dice  loco 
de  alegría:) 

Pepe.      Y  yo  también!...  y  Dios  haga,  don  Emilio,  que  rabie 

mucho  la  gente  del  Oficio.  (Señalando  á  Adolfo.) 

Erci.        Aquí  tengo  un  palco.  (En  el  teatro  le  diré  á  usted 

eso.)  (Rápidamente  á  Antofiita.) 

Emilio  .    Pues  vamos,  que  ya  es  hora  de  empezar  á  vestirnos. 
1g».         Vamos  con  estos  señores. 
Akt.  y  Ern.  Sí,  sí. 

Jul.        Vamos,    aunque  acaso  seremos  los  únicos  especta- 
dores. (Á  su  pesar  y  con  fingido  dolor.) 

Adolfo.  ¡Claro  está!  Entre  los  teatros  particulares  y  los  ca- 
fés... 

Franc.  No  sean  ustedes  fatalistas.  (Volando  á  exaltarte.)  Verdad 
es  que  los  teatros  están  poco  concurridos  á  causa  de 
las  calamidades  públicas  y  de  la  escasez  de  dinero;  pero 
tratándose  de  una  solemnidad  como  la  que  esta  noche' 
se  celebra,  no  creo  que  haya  circunstancias  bastantes 
á  •  impedir  que  acudan  Jovellanos  una  concurrencia 
numerosa  y  lucida.— Y  si  á  pesar  de  esto  no  acudiese; 
si  por  desgracia  la  afición  al  teatro  y  el  amor  al  arte 
hubieran  muerto  para  siempre  en  España;  si  los  esfuer» 
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zos  reunidos  de  poetas,  actores  y  empresarios  no  bas- 
tan siquiera  á  gaibanizarlo;  entonces,  con  la  conciencia 
tranquila,  pero  con  lágrimas  en  los  ojos,  exclamaríamos 
á  una,  todos  los  que,  aunque  pequeños,  procuramos 
honrar  la  memoria  de  nuestros  grandes  hombres:  «To- 
do se  ha  perdido,  menos  el  honor!» 


FIN  DEL  PROEMIO. 


LOS  DOS  CAMARADAS. 


ACTO  PRIMERO. 


Pr  adera  á  las  inmediaciones  de  Alcalá,  que  se  supone  estar  á  la 
mano  izquierda.  Á  la  derecha,  la  entrada  de  un  bosque.  En  el 
fondo. el  rio  Henares,  y  á  su  orilla  una  casa  de  campo  de  pobre 
apariencia. 


ESCENA  PRIMERA. 

Está  amaneciendo.  Á  la  entrada  del  bosque,  los  OJEADO  RES,  formando  cor- 
don,  esperan,  sentados  nnos,  recostados  otros  y  conversando  animadamente 
entre   sí,   la   señal  de  comenzar  el  ojeo.  Á  alguna  distancia  de  ellos  están 

PEREIRA  7  BOLANOS. 

Per.        ¡Silencio,  los  ojeadores!...  Con  el  murmullo  que  traéis 

vais  á  ahuyentar  la  caza. 
Bol.        ¿Qué  hora  será? 

Per.       Las  tres  y  media  acaban  de  dar  en  el  reloj  de  Alcalá. 
Bol  .       Pues  ya  pronto  estará  el  Rey  en  el  puesto.  Para  las 

cuatro  dio  la  orden;  y  cuando  él  señala  una  hora... 


s»..  —  — 
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Per.       ;T  en  qué  puesto  se  coloca  el  Rey? 

Bol.  En  el  del  centro, con  el  secretario  Antonio  Pérez.  En  el 
de  la  derecha  el  montero  mayor  nuestro  jefe,  con  el 
principe  de  Éboli.  En  el  de  la. izquierda  el  condestable 
con  el  duque  de  Escalona;  y  en  los  últimos  el  conde  de 
Montigni,  con  los  embajadores  de  Francia  y  de  Ingala- 
terra,  y  ese  señor  Aquaviva,  que  vino  de  Roma  poco 
há,  enviado  por  el  Papa. 

Per.  ¿En  el  último  puesto?  Bien  hecho:  se  conoce  que  no 
le  gusta  al  Rey  tenerlos  cerca. 

Bol.        Al  inglés,  ya  lo  entiendo;  que  al  cabo  es  hereje. 

Per.  Y  el  francés,  francés,  que  es  peor. . .  Con  perdón  sea  di- 
cho de  nuestra  reina  doña  Isabel. 

Bol  .        Este  buen  Pereira  en  mentándole  algo  francés... 

Per.  ¿Qué  queréis?  he  peleado  contra  ellos  mas  de  cuarenta 
años,  bajo  las  banderas  del  emperador...  y  estoy  acos- 
tumbrado á  mirarlos  como  mis  mayores  enemigos... 
después  de  los  turcos.  * 

Rol.  ¡Qué  lástima  de  reinos!  Dejarlos  inficionarse  asi  por  el 
demonio,  teniendo  el  remedio  de  establecer  el  Santo 
Oficio,  que  en  cuatro  dias  limpiaría  aque  lio  de  herejes, 
como<con  la  mano!  Y  si  no,  que  se  miren  en  el  espejo 
de  nuestra  España,  donde  no  ha  quedado  uñó  para  un 
remedio. 

Per.  Verdad  es.  Y  lo  mismo  hubiera  sucedido  en  Ingalater- 
ra,  á  no  haber  muerto  la  reina  Maria,  que  se  casó  con 
nuestro  Rey.  Yo  servia  entonces  en  el  tercio  de  don 
Xuis  Carvajal,  que  fué  escoltando  á  su  alteza  á  aquel 
reino.  Lo  mismo  fué  llegar  y  celebrarse  los  desposorios, 
que  empezó  nuestro  don  Felipe  á  hacer  de  las  suyas. 
¡Qué  quemar  de  herejes,  chicos  y  grandesl  El  obispo 
de  Londres,  el  arzobispo  de  Cantorbery...  qué  sé  yo  la 
gente  que  fué  á  la  hoguera  revuelta  con  Jas  biblias!  Y 
si  el  principe  no  deja  á  Ingalaterra,  llamado  por  su  pa- 
dre el  emperador,  y  no  muere  luego  la  reina  Maria 
puede  que  á  estas  horas  se  oliera  desde  aguí  Ja  chamus- 
quina. 
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Bol.  Y  todo  fué  trabajo  perdido.  Con  su  nueva  reina  Isabel 
que  los  ha  vuelto  á  la  herejía,  se  pasea  por  allí  el  demo- 
nio como  por  su  casa. 

Per.  Enlodas  partes  cuecen  habas.  Y  tammen  en  Francia 
dan  que  hacer  los  herejes,  que  por  allí  los  1  teman  los 
hugonotes. 

Bol.  Así  es  verdad.  Pero  allí,  señor  Pereira,  no  está  la  cosa 
tan  pérdida.  Gracias  á  fa  reina  madre  doña  Catalina  de 
Médicis,  parece  que  no  dejan  de  quemar  alguno  que 
otro. 

Per.  Pues  yo,  señor  Bolaños,  ¿qué  fuereis  que  os  diga?  No 
estoy  por  ese  nuevo  método  de  abarrarlos  así  y  plantar- 
les esa  coroza  y  todas  esas  mojigangas  de  los  sacos  con 
los  diablillos  pintados,  7  estarse  uno  muy  arrellenado 
en  un  balcón,  como  en  -fiesta  de  toros,  viendo  como 
los  sacan  maniatados  y  los  echan  á  la  hoguera. 

Bol  .  Pues  no  sino  dejarlos,  y  andaremos  todos  por  esos 
aires  caballeros  en  la  escoba,  y  mas  untados  que  un 
torrezno. 

Per.  No  digo  yo  que  se  les  deje,  y  Dios  me  libre  de  semejan- 
te pensamiento.  Lo  que  digo  es  que  en  tiempo  del 
emperador  se  hacia  la  cosa  mejor  y  mas  á  mi  gusto. 

Bol.  ¿Y  cómo  se  hacia  la  cosa'  en  tiempo  del  emperador,  señor 
Pereira? 

Per.  Arremetiendo  con  ellos,  ¡voto  á  Crispo!  lanza  en  ristre 
y  espada  en  mano,  puesto  que  peleaba  con  ellos  el  mis- 
mo Satanis,  y  venciéndolos  en  campo  abierto  y  dego- 
llándolos á  lodos,  que  se  iban  desde  allí  á  los  infiernos 
dando  el  bufido  que  levantaba  polvo! 

Bol;  Eso  se  quiere  hacer  ahora  con  los  moriscos  de  las 
Alpujarras  que  se  han  rebelado.  Sobre  ellos  ha  ido  el 
marqués  de  Mondejar  desde  Granada,  y  el  de  los  Velez 
desde  Murcia,  que  ha  entrado  á  sangre  y  fuego  por 
aquellas  sierras.  Aunque  dicen  que  los  moriscos  pelean 
como  desesperados  y  que  ninguno  de  los  dos  marqueses 
ha  adelantado  un^paso. 

Per.       No  adelantan,  ¿eh?— Cada  cosa  en  su  tiempo.— El  em- 
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perador  sabia  vencerlos,  y  el  rey  don  Felipe  sabe  que- 
marlos. 

Eso  es  lo  mas  seguro;  y  coa  ese  fin  ha  enviado  allá  el 
Santo  Oficio  un  comisario  para  que  se  haga  la  cosa  en 
toda  regla. 

También  á  Flanees  ha  despachado  otro  comisario;  pues- 
to que  allí  está  el  duque  de  Alba,  y  ese  no  ha  menester 
de  autos  de  fépara  acabar  con  los  herejes  hasta  la 
quinta  generación. 
¡Dios  los  aleje  de  nosotros! 

Amen.  Empezando  por  esos  embajadores,  que  en  Dios 
y  en  mi  ánima  que  no  han  de  haber  venido  aquí  para 
nada  bueno. 

Y  que  no  dejan  al  Rey  ni  á  sol  ni  á  sombra.  Si  Dios 
quisiera,  señor  Pereira,  depararles  en  la  batida  de  hoy 
un  jabalí  buen  cristiano  que  diese  cuenta  de  ellos. 
¿Jabalí  ¡en  los  bosques  de  Alcalá,  hermano  Bolaños?  Si 
fuera  en  los  del  Pardo...  Ademas  que  va  con  ellos  el 
enviado  del  Papa,  y  podría  el  jabalí  no  distinguir  de 
colores . 

Y  seria  lástima;  que  el  tal  enviado  es  un  mozo  muy 
apuesto  y  muy  cabal. 

Cuando  el  Papa  Pío  V.  se  vale  do  él,  teniendo  poco 
mas  de  veinte  años  de  edad,  á  buen  seguro  que  es  per- 
sona do  letras. — Pero  sabéis,  Bolaños,  que  tarda  mucho 
el  Rey,  y  que  si  se  echa  encima  la  mañana  nos  vamos 
á  freir? 

Gomo  que  tiene  traza  de  ser  este  uno  de  los  días  mas 
calurosos  de  julio.  Mirad  qué  color  tan  rojizo  saca  el 
sol.  Y  hacia  acá  se  dirige  un  caballero  á  todo  galope. 
Será  ya  gente  de  Alcalá,  que  nos  habrá  olido. 
No;  que  Alcalá  está  allí:  mas  bien  parece  que  viene  por 
el  camino  de  Madrid. 

Sea  quien  fuere,  tendrá  que  dar  buen  rodeo;  que  por 
aquí  tenemos  orden  de  que  nadie  pase. 
Pues  adelantémonos,  antes  que  se  nos  eche  encima. 
iHolai  eh!  aJto!. 
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Psa.        ¡Eh!  hidalgo!. ..  ¿estáis  sordo?  Alto  os  decimos, 

ESCENA  II. 

DICHOS,  D.  GASPAR,  que  viene  á  caballo  por  la  izquierda  cubierto  de  polvo. 
Viste  traje  de  camino,  con  capa  negra  7  en  ella  la  cruz  de  la  Inquisición. 

Gaspar.  ¿Quiénes  sois  vosotros  para  detenerme?  (Dentro.) 

Per.  Monteros  del  Rey,  que  está  cazando  en  estos  bosques. 
Por  aquí  no  podéis  pasar. 

Gaspar.  Justamente  por  eso  pasaré;  que  al  Rey  vengo  buscando, 
que  no  le  he  hallado  en  Madrid. 

Per.  Pues  si  al  Rey  queréis  ver,  aguardad  por  estas  alamedas 
donde  vendrá  después  de  la  batida.  . 

Gaspar.  No  aguardaré  tal,  sino  que  pasaré  mal  quecos  pese;  y 
y  abridme  luego  paso,  sin  mas  replicar.  (Saliendo.) 

Per.  ¿Y  quién  sois  vos,  hidalgo,  que  así  mandáis  á  los  mon- 
teros del  Rey? 

Gaspar.  Don  Gaspar  de  Ezpeleta  me  llamo.  Y  mirad  bien  que 
soy  familiar  y  comisario  en  Flandes  del  Santo  Oficio. 

(Mostrándoles  la  eras.) 
ROL.  I  Pasad,  Caballero!  (Descubriéndose.  D.  Gaspar  pica  el  caballo  7 

se  mete  por  el  bosque.) 

Per.       Señor  Roíanos,  esto  es  faltar  á  la  consigna. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  menos  D.  GASPAR. 

¿Tendremos  reprimenda  del  montero  mayor? 

Roí..  Al  Santo  Oficio  no  hay  cristiano  que  le  cierre  el  paso. 
¿No  *eis  cuando  va  á  palacio  el  ¡cardenal  Espinosa,  In- 
quisidor general,  cómo  se  le  abren  todas  las  puertas 
hasta  la  misma  cámara,  sea  labora  que  fuere  y  sin 
pasar  recado  al  Rey? 

Per.       Mucho  que  sí. 

Bol.  ¡Oiga!  pues  este  por  las  señas  es  eJ  comisario  del  Santo 
Oficio  que  marchó  á  Flandes,  según  me  dijisteis  antes. 
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—¡Hola!  dos  mozos  vienen  hacia  aquí  que  parece  gtíe 
han  salido  de  Alcalá. 
Per.        Y  con  sus  escopetas  y  avíos  de  cazar:  gran  chasco  van 
á  llevarse. 

ESCENA  IV. 

DIOTOS,  D.  JUAN  y  MIGUEL. 

J  uan  .      ¿Qué  gente  será  esa  que  guarda'  la  entrada  del  bosque? 

Miguel.  No  lo  adivino.  Pero  sea  quien  fuere,  entrémonos  por 
1a  espesura  y  comencemos  nuestra  cacería. 

Per.        ¡Eh!  ¡hidalgos!  ¡alto! 

Miguel.  ¿Qué  es  alto?  Somos  estudiantes  de  la  Universidad  de 
Alcalá,  que  venimos  todas  las  madrugadas  á  cazar  á 
ese  bosque,  en  tanto  que  la  campana  no  nos  llama  ál 
aula. 

Bol.  Pues  por  boy,  hermanos  estudiantes,  habrán  de  tener 
paciencia.  Y  aléjense  de  aquí  con  esas  escopetas,  no  se 
vaya  alguna  Sel  seguro  y  nos  espanten  Jas  reses. 

Miguel.  Hablara  yo  con  menos  altanería  si  fuera  que  vos;  que 
tan  vuestro  como  mió  es  el  bosque;  y  vive  Dios  que 
hemos  de  entrar  en  él  y  cazar  cuanto  fuere  nuestra  vo- 
luntad. 

Per  .        Vuélvanse  atrás  les  digo,  y  tengamos  la  fiesta  en  paz. 

MIGUEL.    ESO  lo  Veremos.  (Queriendo  forzar  el  pato.) 

Juan.  ¡Conteneos,  Miguel.  De  cuando  acá,  señores,  se  prohibe 
cazar  en  ese  bosque! 

Per  .  Ea,  que  ya  me  van  cansando.  Desde  que  el  Rey  viene  á 
cazar  en  él. 

Juan.      ¡El  Rey!  ¿El  Rey  ha  tenido  á  Alcáfó? 

Miguel  .  Dijéraislo  desde  el  principio. 

Juan.  Perdonad;  que  como  apenas  apuntan  1os*primeros  ra- 
yos del  sol,  no  había  reparado  en  vuestro  traje,  que  es 
el  que  llevan  los  monteros  de  palacio.  Y  aun  me  parece 
que  vos... 

Per  .        Acercaos,  si  os  place;  que  por  la  voz  y  el  talle., . 

Juan.      ¡Pereira!.,. 
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Per.        ¡Don  Juan!  ¡Don  Juan  es,  voto  al  diablo!  que  aunque 

há  diez  años  que  no  os  veo,  y  habéis  crecido  que  es  un 

portento,  el  semblante  y  el  continente  vuestro  no  se 

me  despintan. 

Juaii.      En  el  monasterio- de  Yuste  os  vi  la  última  vez,  el  dia 

de  la  muerte  del  emperador. 
Per.  ¡Dios  le  tenga  en  la  gloria!  ¡Gran  pérdida  fué  aquella 
para  los  dos!  ¡Allí  estabais  vos  de  paje  del  señor  Luis 
Quijada,  que  os  crió;  y  lo  que  es  el  emperador,  vaya  si 
os  quería!  ¡como  á  las  niñas  de  sus  ojos!...  ¡Bien  me 
acuerdo!' Todas  las  mañanas  al  volver  de  maitines,  ya 
se  sabia:— «Pereira:-á  Luis  Quijada  que  me  traiga  á 
don  Juan.»— ¡Ay!  ¡otro  gallo  nos  cantarte! 
Juan  .      ¡Cierto,  Pereira/ciertd! 

Per  .        Yo,  después  que  murió,  pasé  -á  servir  de  montero  al 
rey  don  Felipe  su  hijo.  La  caza  se  asemeja  i  la  guerra, 
y  á  mí  en  ella  me  han  naeido  los  dientes.  Pero  me  pu- 
dre, voto  á  sanes,  que  S.  M.  es  poco  aficionado  á  las 
batidas,  y  apenas  se  dispone  una  cada  año.  En  vida  de 
su  padre  las  teníamos  sin  cesar,  y  no  contra  los  cier- 
vos, sino  contra  los  franceses  y  los  turcos!  Aquello  se 
•  acabó;  y  aquí  me  veis  envejeciendo  entre  los  aleones  y 
los  perros,  que  se  me  mueren  de  ahitos  y  de  no  tra- 
bajar.—De  vos  ya  sé  por  el  señor  Quijada  que  estáis  en 
Alcalá  dedicado  á  las  letras. 
Juan.      ¡Sí,  Pereira:  á  la  iglesia  me  destinan!  (Con  «margar».) 
Per.        Bueno  es  eso.  Iglesia  ó  mar  ó  casa  real,  dice  el  refrán. 

Si  os  llama  Dios  á  lo -primero... 
Joan.      No  mé  llama,  Pererra,  no  me  ilama.  Cedo  á  la  voluntad 
de  Luis  Quijada,  á  quien  debo  obediencia;  que  no  co- 
nozco otro  padre. 
Per.        ¡Pues  es  lástima!  Ya  decia  yo.  Por  las  señas  de  esos  ar- 
reos y  de  la  compañía  de  ese  mozo,  vuestro  camarada , 
que  no  me  ha  parecido  muy  sufrido,  mas  parece  que 
os  inclináis  al  mosquete  que  á  los  libros. 
Miguel.   Y  viven  los  cielos  donde  mas  altos  están,  don  Juan 
amigo,  que  llevándoos  como  os  lleva  vuestro  natural 
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instinto  al  noble  ejercicio  de  las  armas,  que  debierais 
seguirlas  y  buscar  en  ellas  el  nombre  que  os  falta,  y 
hacerlo  famoso,  puesto  que  quisiera  estorbarlo  Luis 
Quijada  y  todos  los  Quijadas  de  la  tierra.  Don  Juan  á 
secas  os  llamáis.  Nunca  Quijada  supo  ó  quiso  deciros 
quien  fué  vuestro  padre,  si  bien  del  Don  con  que  os  lla- 
ma se  colige  que  debió  de  ser  persona  de  calidad.  Mos- 
trad pues  al  mundo  que  el  valor  que  se  encierra  en 
vuestro  pecho  se  basta  á  sí  propio,  sin  que  haya  me- 
nester la  ayuda  de  nobles  ascendientes;  y  haced  por 
medio  de  las  armas,  que  el  nombre  de  don  Juan  resuene* 
con  gloria  por  toda  la  redondez  de  la  tierra! 

Per.        ¡Razón  tiene  el  mal  sufrido! 

Bol.  ¡Y  cómo  si  la  tiene!  Y  que  no  parece  sino  que  ha  leido, 
como  he  leido  yo,  que  casi  las  sé  de  memoria,  las  his- 
torias de  Amadis  de  Gaula,  y  de  don  Girongilio  de  Tra- 
cia  y  de  Félix  Marte  de  Hircania,  que  de  un  revés  solo 
partió  cinco  gigantes  por  la  cintura,  como  si  fueran 
nabos. . 

Per.  También  yo  en  mis  mocedades  leí  esas  historias,  her- 
mano Bolaños,  -y  con  su  lectura  se  me  calentaron  los 
cascos,  y  dejé  mi  casa,  y  senté  plaza  en  los  tercios  del 
emperador  Carlos  Quinto.  Y  ese  sí  fué  un  caballero  con 
el  cual  son  niños  de  teta  don  Cirongilio  y  todos  los  ca- 
balleros juntos  que  nos  cuentan  las  historias.  Que  este 
tiene  para  mí  de  superior  á  aquellos  el  haberle  yo  visto 
con  mis  ojos,  como  le  vi,  señores;  que  con  solo  presen- 
tarse y  decir  aquí  estoy  yo,  hizo  poner  pies  en  polvo- 
rosa al  gran  turco  Solimán,  que  con  un  ejército  de  mas 
de  trescientos  mil  hombres,  se  nos  habia  metido  por 
Hungría,  y  no  paró  de  correr  hasta  encerrarse  dentro 
de  los  muros  de  Constan tinopla.  ¿Pues  y  la  expedición 
que  hicimos  sobre  Túnez,  tres  años  después? 

Juan.  Gloriosa  fué;  que  en  ella  dio  el  emperador  la  libertad  á 
mas  de  veinte  mil  cristianos  cautivos. 

Per.  Y  no  digo  nada,  al  año  siguiente,  en  Roma,  cuando 
delante  del  mismo  Papa  y  de  los  cardenales,  retó  á  sin* 
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guiar  combate  al  rey  Francisco  de  Francia,  que  le  ha- 
bía hecho  no  sé  qué  morisquetas. 

Miguel.  ¡Envidia  me  da  oíros!  ¡Y  de  buena  gana  cambiara  mis 
pocos  años  con  los  muchos  vuestros,  señor  Pereira,  ó 
como  os  llaméis,  á  trueque  de  haber  presenciado  tales 
hechos! 

Juan.  Y  nada  aumenta  ni  exagera;  que  así  me  lo  ha  relatado 
Luis  Quijada  muchas  veces. 

Per.  Pues  no  sé  yo  deciros  si  era  mas  hombre  todavía  cuan- 
do la  picara  fortuna  se  le  volvia  de  espaldas.  Viér aisle 
en  la  jornada  desastrosa  de  Argel!  Allí  se  nos  v  a  á  pi- 
que la  escuadra  por  las  tempestades,  allí  se  nos  llena 
de  agua  el  campamento-,  que  nos  hundíamos  en  el  fan- 
go hasta  la  rodilla,  y  no*ay  mas  remedio  que  empren- 
der la  retirada  al  Cabo  de  Metafuz,  acosados  dia  y  no- 
che por  los  moros.  Pero  allí  habíais  de  ver  al  empera- 
dor, estenuado  del  hambre  y  la  fatiga,  alimentándose 
como  nosotros  de  raices  silvestres  y  de  la  carne  de 
los  caballos  que  mandó  matar;  ¡y  qué  alientos  los  su- 
yos!... ¡qué  despreciar  el  riesgo!...  ¡qué  andar  de  aquí 
para  allí  animando  á  los  caídos,  socorriendo  á  los  en- 
fermos y  heridos,  y  á  todos  infundiendo  ánimo  con  las 

palabras  y  el  ejemplo!  (Óyese  sonar  distante  la  corneta  de  ca- 
ta.) ¡Ya  suena  el  clarin!...  ¡á  ellos!...  ¡cierra  España!... 

BOL.  ¡Ai  Ojeo,  Señor  Pereira!  (Los  Ojeadores  se  ponen  en   pie  gri- 

tando: ¡Al  ojeo!) 

Per.  ¡Voto  al  diablo!  ¡que  pensaba  escuchar  la  señal  de  aco- 
meter á  los  moros  ó  á  los  franceses!  ¡Á  caballo,  Bola- 
ños!...  ¡que  no  me  ha  de  quedar  un  ciervo  á  vida!  ¡Mo- 
citos, á  mas  ver!  ¡Al  bosque,  muchachos! 

Bol.  y  Ojeads.  ¡Al  bosque! 

Per.  ¡Esa  distancia  de  hombrea  hombre!...  ¡Á  ver  cómo  se 
guarda  la  línea!...  ¡Adelante!...  ¡ahí  va  el  ciervo! 

BOL.  y  OiEADS.  ¡Ahí  Va  el  Ciervo!...  (Los  Ojeadores,  formando  ala  con 
algan  claro  de  hombre  á  hombre,  penetran  por  el  bosqne  gritando: 
\ahi  val  \áhl  val  Pereira  y  Bol  años  los  signen  dirigiendo  el  cjeo. 
La  gritería  ra apagándose  á  medida  que  te  internan  en  la  espesura. 
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ESCENA  V. 

D.  JUAN,   MIGUEL'. 

Miguel.  Por  Dios,  don  Juan  amigo,  que  todo  lo  que  el  buen 
Pereira  nos  ha  relatado,  junto  con  esos  clamores  beli- 
cosos y  con  el  son  de  ese  clarín,  son  cosas  que  me  es- 
tan  haciendo  saltar  el  corazón  en  el  pecho!  ¡Enguiñes 
tiempos  nos  ha- tocado  nacer!... 

Jim*.  Aun  vive,  Miguel  amigo,  aquel  heroico  espíritu  en  va- 
rones de  alta  nombradia,  que  guerrean  en  Europa  con- 
tra los  infieles.  Ved  al  gran  don  Alvaro  Bazan,  ilustre 
marqués  de  Santa  Cruz,  y  á  Andrea  Doria  y  á  Marco 
Antonio  Colonna,  combatiendo  á  los  berberiscos  y  ga- 
nando el  Peñón  de  lkGomera.  Ved  á  Juan  de  la  Val- 
lette,  gran  maestre  de  Malta,  triunfando  de  la  armada 
de  Mustafá;  que  os  aseguro,  Miguel,  que  aunque  me 
veis  aquí,  cursando  tranquilamente  las  letras  en  Alcalá, 
no  es  aquí  donde  están  mi  corazón  ni  mi  mente,  que  allá 
vuelan  y  allá  están  por  los  mares  de.  Levante  siguiendo 
á  aquellos  valientes  capitanes.  Yo  nací  «para  las  armas, 
Miguel;  y  siendo  cierto,  como  antes  dijisteis,  que  ig- 
noro quién  fué  mi  padre  y  he  menester  ganarme  un 
nombre  por  mis  hechos,  habéis  de  saber  (que  en  la 
amistad  que  nos  liga  nada  os  debo  ocultar)  que  dias 
há  que  estoy  batallando  con  el  designio  de  abandonar 
esta  vida  en  que  me  consumo  y  partirme  secretamen- 
te á  sentar  plaza  contra  el  turco  en  los  tercios  de 
Italia. 

Miguel.  jEso  sí,  cuerpo  de  .Cristo!  ¡grande  y  generosa  determi- 
nación!... Y  no  tan  sola  y  únicamente  vuestra,  que  no 
lo  haya  sido-  mia;  porque  habéis  de  saber,  don  Juan, 
que  con  el  mismo  designio  batallo  yo  también  dias  há. 
Vayan  afuera  los  libros,  y  cedan  las  letras  á  las  armas* 
y  dadme  esa  mano,  que  con  vos  he  de  partir,  y  con  vos 
he  de  ganar  el  nombre  que  también  he  menester. 

Jjuas.      ¿Vos,  Miguel?  Desacertado  andáis  en  eso.  Discúlpame 
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á  mí -para- esta  fuga  el  legítimo  deseo  de  saliisde  mi  ig- 
norada condición;  pero  vuestro  caso  es  diverso.  Padres  ^ 
y  hermanos  tenéis  á  quien  contristaría  vuestra  fuga. . 
Hidalgo  sois:  Cervantes  os  llamáis;  preclara-  y  nobilísi- 
ma estirpe  que  trae  su  ►origen-  de  antiguos  ricos-hom- 
bres de  León  y  de  Castilla.  ¿Qué  os*  mueve,  pues,  á  tan 
violenta  resolución? 
DfjcugL.  Os  lo, diré,  don  Juan;  os  abriré  mi  pecho,  06  confiaré 
mis  proyectos;  y  fío  en  vuestro  corazón  que  aplaudiréis 
mis  intentos.  Hidalgo  soy,  es  verdad;  pero  hidalgo  de 
los  de  lanza  en  astillero,  adarga  antigua,  rocín  flaco  y 
galgo  corredor.  Una. olla  de  algo  .mas  vaca  que  carne- 
ro, salpicón  las  mas  noches,  duelos  y-  quebrantos  los 
sábados,  lantejas  los  viernes,  algún  palomino  de  aña- 
didura los  domingos  consumen  las  tres  partes  de  mi 
hacienda.  El  resto  de  ella  concluyen  sayo  de  velarte, 
calzas  de- velludo  para  las  fiestas  con  sus  pantuflos  de 
lo  mismo,  y  los  días  de  entre  semana  me  honro,  como 
veis,  con  mi  vellorí  de  lo  mas  fino.  Quieren  decir  que 
el  .sobrenombre  de  Cervantes  que  llevo,  proviene  del 
famoso  Alfonso  Munio  Cervatos,  progenitor  de  reyes  y 
de  reidas.  En,  buen  hora  sea.  Pero  lo  cierto,  don  Juan 
amigo,  es  que  en  la  hora  y  punto  qué  os  hablo,  mi  con- 
dición no  pasa  de  hidalgo,  ni  mi  hacienda  de  los  estre- 
chos términos  que  os  he  dicho.  Con  una  y  otra,  no 
obstante,  viviera. yo  contento  y  feliz,  y  las  letras  á  que 
mi  padre  me  destina  cursara  de  buen  grado  en  pacífica 
y  sosegada  vida,  si  por.  males  de  mis  pecados,  ó  por  mi 
buena  suerte,  no  lo  dispusiera  do  otro  modo  un  cierto 
rapaz  vendado  que  anda  invisible  per  el  mundo  tras- 
tornándolo todo  á  su  antojo. 

Jijan.  Tiempo  há  que  lo  he  conocido.  Pero  de  los  amigos  no 
ha  de  querer  saberse  mas  de  lo  que  ellos  quisieren  de- 
cir. 

MiceEt.  Perdón  os  pido  de. la  reserva  que  nunca  con  un  tal 
amigo  como  vos  debí  de  usar;  puesto  que  en  amores 
soy  con  extremo  celoso  y  desconfiado;. que  es  el  honor 
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de  la  mujer  finísimo  crista)  que  de  solo  el  aliento  se 
empaña.  La  que  asi  tiene  trastornado  mi  juicio,  don 
Juan  amigo,  se  llama  doña  Ana  de  Ezpeleta,  rica  y 
principal  señora,  que  de  Pamplona,  su  patria,  vino  á 
Madrid  á  poder  de  un  hermano,  el  cual,  fiado  en  su 
valimiento  con  el  rey,  y  en  ser  familiar  del  Santo  Oficio, 
la  llamó  á  su  lado  con  la  esperanza  de  casarla  en  la 
corte  con  las  ventajas  que  á  sus  grandes  riquezas  y  ele- 
vada cuna  corresponden.  Ocurrió  á  poco  tiempo  que 
don  Gaspar  de  Ezpeleta  (que  este  es  el  nombre  de  su 
hermano)  recibió  comisión  del  Rey  y  del  Santo  Oficio 
de  marchar  á  Flandes  con  el  duque  de  Alba  y  servir 
allí  de  brazo  á  la  Inquisición  para  que  no  pudiese  el  de 
Alba  usar  de  misericordia  con  los  rebeldes,  y  todos, 
sin  distinción  de  gerarquta,  pereciesen  abrasados  en  la 
hoguera. — Comisiones  son  estas  con  que  hoy  se  hon- 
ran los  principales  caballeros,  y  hasta  los  grandes, 
prendiendo  por  su  propia  mano  á  los  reos,  en  medio 
del  silencio  de  la  noche,  y  custodiándolos  luego  hasta 
echarlos  en  eJ  sagrado  brasero:  costumbre  que  en  mi 
sentirse  aviene  mal  con  los  generosos  instintos  que 
debe  abrigar  un  pecho  ilustre;  que  algo  tiene  del  oficio 
de  corchete  y  aun  de  verdugo,  que  ambos  infaman  y 
envilecen;  y  el  celo  por  la  fé  debe  mostrarse  en  quien 
es  bien  nacido  por  otras  vías  mas  nobles  y  elevadas. — 
Partió,  pues,  don  Gaspar  ufano  á  su  negra  comisión,  y 
para  no  dejar  á  su  hermana  expuesta  á  los  peligros  que 
ofrece  el  laberinto  de  la  corte,  la  trajo  á  Alcalá,  donde 
la  encomendó  á  la  guarda  y  vigilancia  de  una  dueña, 
Argos  inexorable  de  aquel  tesoro.  ¿Pensáis,  don  Juan, 
que  pueda  encerrarse  el  sol  en  parte  donde  por  algún 
resquicio  no  se  escape  uno  de  sus  rayos?  ¿Pensáis  que 
pueda  ocultarse  el  ámbar  en  redoma  donde  por  alguno 
de  sus  poros  no  traspire  su  delicada  esencia?  Los  acen- 
tos de  una  voz  celestial,  acompañada  de  los  dulcísimos 
sones  de  una  arpa,  detuvieron  mis  pasos  una  madru- 
gada que,  como  de  costumbre,  pasaba  yo  por  la  calle 
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\\éal  con  dirección  á  esta  alameda,  donde  venia  á  es- 
peraros para  asistir  á  nuestra  ordinaria  cacería.  La 
hora,  el  sitio  y  la  magia  del  canto  despertaron  en  mí 
un  vivo  deseo  de  saber  quién  fuese  la  discreta  cantora. 
Con  este  intento  pasaba  todos  los  días  y  ala  misma 
hora  por'aquel  sitio,  sin  averiguar  otra  cosa  mas,  sino 
que  aquella  voz  iba  entrándoseme  cada  día  mas  aden- 
tro del  alma;  hasta  que  un  domingo,  qué  en  vano  espe- 
ré por  largo  espacio  que  sonase  el  arpa,  vi  que  se  abrió 
la  puerta  y  que  una  dama,  tan  cubierta  y  recatada 
que   apenas  veían  sus  ojos  mas  tierra  que  aquella 
donde  ponía  los  pies,  salió  acontpañada  de  una  due- 
«a  y  se  encaminó  á  la  vecina  iglesia  de  Santa  María 
la  Mayor.  Excuso  deciros  que  la  seguí,  que  me  hi- 
rieron primero  el  corazón,   como  otras   tantas  fle- 
chas, los  blancos  y  torneados  dedos  de  una  mano  que 
sacó  á  la  pila,  y  me  dejaron  luego  estático  y  sin  vida 
las  facciones  de  un  rostro  que,  como  el  sol  entre  ce- 
lajes pardos,  asomó  á  medias  entre  los  pliegues  dci 
manto,  descubriendo  el  mayor  milagro  de  hermosura 
que  pudiera  fingir  humana  fantasía.  No  os  haté  el  rela- 
to de  cómo  mis  amorosos  rendimientos  lograron  ha- 
blandarla  y  que  me  amase;  que  pudiera  entrar  en  los 
términos  vedados  de  la  propia  alabanza,  que  siempre 
envilece.  Baste  deciros  qufr  loco  dé  enamorado,  sobor- 
nada la  dueña,  ganados  los  criados,  haciendo  llegar  á 
sus  manos  infinitos  billetes  y  trovas  con  menos  letras 
que  ternezas  y  juramentos,  conseguí  penetrar  victorioso 
en  la  fortaleza  de  su  torazon  primero,  y  en  la  de  su 
aposento  después,  una  noche  de  eterna  memoria  para 
tní!— Temerosos  de  que  nuestros  amores  fuesen  notados 
en  el  pueblo,  resolvimos  tomar  la  quinta  que  allí  veis, 
orillas  del  Henares,  donde  todas  las  mañanas  nos  vemos 
y  estrechamos  á  porfía  contra  el  corazón  una  hija  que 
«1  cielo  ha  concedido  á  nuestro  amor. — Aquí  tenéis  mi 
historia.— Siendo  de  todo  punto  imposible  verificar 

nuestra  unión,  sin  el  consentimiento  de  su  hermano» 
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que como  o*  he  dicho  se  halla  en  Flaades,  Jgüorante  de 
todo;  y  no  pudiendo  yo  aspirar  á  obtenerlo  por  la 
desigualdad  de  hacienda  y  gerarquid  que  media  entre 
las  dos  familias,  he  resuello,  don  Juan,  dejar  mi  casa, 
y  acudir  á  donde  suena  el  estrépito  de  las  armas,  en 
busca  de  aventuras  que  resuciten  las  que  en  les  tiempos 
del  emperador  Garlos  Quinto  dieron  eterna  fama  y 
nombre  á  tantos  caballeros;  y  ennoblecido  el  mió  con 
las  hazañas  que  pienso  acabar,  y  rico  con  el  botín  de 
los  vendidos,  volver  á  ofrecerlo  todo  á  los  pies  de  doña 
Ana,  y  á  obtener  su  mano;  que  no  será  entonces  negada 
á  quien  con  tan  gloriosos  timbres  la  demanda. 

JüA*t  Atento  os  he  escuchado,  Miguel,  y  nada  tengo  que  res- 
ponderos; sino  que  aplaudo  vuestra  noble  determina- 
ción. Dadme  esos  brazos. 

Miguel..  Tomadlos;  y  jurémonos  ser  desde  este- punto  hermanos 
y  compañeros  de  armas  y  ayudarnos  y  acorrernos  en 
nuestras  cuitas,  y  partir  los  peligros  y  las  glorias. 

Juan.       ¡Así  os  lo  juro,  Miguel! 

Miguel.  Y  pues  dicen  que  en  la  tardanza  está  el  peligro,  no 
dilatemos  el  poner  por  obra  nuestro  pensamiento. 
Partamos  esta  noche. 

Juan.  Partamos.— Pero  mirad:  ¿no  es  Luis  Quijada  el  que 
viene  hacia  aquí? 

Miguel  .  £1  mismo  es. 

Juan.  Sin  duda  por  ir  á  verme  á  Alcalá  se  ha  apartado  de  la 
comitiva  real. 

Miguel.  Plegué  á  Dios  que  sea  por  poco,  y  que  no  nos  estorbe 
su  presencia  nuestro  proyecto. 

ESCENA  VR 

MIGUEL,  Dv  JUAN,  QUIJADA.  Vi«ne  Quijtdt  p»r  i&jtoMfca,  «o  tr»jede  caza. 

Quu.       ¡No  me  he  engañado:  él  es! 

Juan.       ¡Bien  venido  una  y  mil  veces!  Largos  días  me  habéis 

privado  del  contento  de  veros. 
Qujj.       Negocios  de  gravedad  me  han  detenido  al  lado  del  Rey. 
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Y  otro  no  menos  grave,  y  con  extremo  fausto  y  pla- 
centero, me  trae  en  este  momento  á  Alcalá! 

Juan.  ¡No  sé  qué  noto  en  vos!...  ¡habláis  alterado!...  ¡No  os 
acercáis  á  mí...  no  dais  los  brazos,  como  de  costumbre, 
al  que  amáis  como  si  fuera  hijo  vuestro!... 

Qcu.       ¡Los  brazos!... 

Juan.       Si,  padre  mió!  (Loabrax*.) 

Quu.       ¡Don  Juan!...  ¡Hijo  mió!...  ¡Nunca  con  tanto  placer;.. 
y  con  tanta  pena  á  la  vez,  os  he  llamado  asi!  ¡Hijo- 
mió!...  Dejadme  que  lo  repita  y  que  os  abrace  dé  nue- 
vo... porque  esta  será  la  última  vez  que  os  dé  este* 
nombre  y  este  abrazo. 

jua*.       ¡La  última  vez! 

Mígukl.   (¡Qué  querrá  decir!) 

QU,J.  Don  Juan,  el  Rey  está  cazando  en  estos  bosques:  ter- 
minada la  batida,  vendrá  á  descansar  á  estas  alamedas: 
aquí  me  ha  mandado  que  os  traiga:  quiere  veros:  quie- 
re llevaros  consigo  á  la  corte.  ¡Don  Juan!...  ¡este  es 
un  gran  dia  para  vos!  ¡El  cielo  os  colma  de  felicidades 
en  la  nueva  condición  que  os  aguarda! 

ÜAlt'  /El  Rey  quiere  verme?...  ¿llevarme  consigo?— ¿Es  decir 
que  ya  no  se  me  destina  á  la  iglesia!  ¡Ah!  os  doy  gra- 
cias, padre  mió!  ¡Á  vos,,  á  vuestro  amor,  á  vuestro  va- 
limiento con  el  Rey  debo  esta  fortuna! — Y  decidme: 
¿seré  paje  suyo?...  ¿ó  seré  quizá  capitán  en  algún  tercio 
de  Italia  ó  de  Fl andes?  ¡Oh!  ¡sí:  las  armas,  Quijada,  las 
0  amias  son  rai;§ueño  y-  mi  ambición! 

Calmad,  don  Juan,  esa  impaciencias  El  h'ombreño  debe- 
abatirse  en  la  desgracia,  ni  envanecerse  en  la  prospe- 
ridad. La  verdadera  dicha  está  en  la  moderación  y  en 
la  templanza.  No  olvidéis  estos  consejos  que  sin  cesar 
*  os  he  estado  repitiendo  desde  vuestros  años  mas  tier- 
nos, previendo  siempre  que  habia  de  llegar  este  dia. 
Por  eso  en  mis  estados  de  Viilagarcia,  donde  os  lie 
criado,  os  instruí  sen  todo  aquello  que  á  un  caballero 
corresponde.  Sabéis  regir  con  poder  y  gallardía  el  mas 
fogoso  caballo:  la  mas  pesada  lanzaos  leve  caña  en 
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vuestra  mano;  no  puede  la  vista  seguir  en  su  velocidad 
los  tajos  y  mandobles  de  vuestra  espada:  el  ejercicio  de 
ja  caza  ha  fortalecido  vuestro  cuerpo,  haciéndole  supe- 
rior al  hambre,  á  la  fatiga  y  á  la  inclemencia  de  los 
cielos.  Y  por  lo  tocante  á  Jas  virtudes  del  ánimo,  ha- 
béis tenido  delante  de  los  ojos  el  ejemplo  mas  grande 
que  han  visto  los  pasados  y  esperan  ver  los  venideros 
tiempos:  el  del  glorioso  emperador  Carlos  Quinto,  que 
fué  único  en  el  valor,  solo  en  el  consejo,  extremo  en  la 
clemencia,  magnífico  sin  tasa,  y  finalmente,  primero 
en  todo  lo  que  es  ser  monarca,  y  sin  segundo  en  todo 
lo  que  fué  ser  caballero! — Con  tales  dotes  de  áni:no  y 
de  cuerpo,  os  entrego,  don  Juan  á  ese  rnar  borrascoso 
del  mundo  y  de  la  corte.  Acordaos  de  que  lleváis  en 
vos  el  depósito  de  la  honra  y  de  la  fama  del  viejo  Qui- 
jada, y  haced  patentes  al  orbe  las  lecciones  con  que 
os  ha  criado...  y  la  sangre  que  corre  por  vuestras 
venas!... 

Juan.       ¿Qué  sangre  corre?  ¡  Acabad! . . . 

Qvu.       ¡Pame  los  brazos  por  la  última  vez,  hijo  mió!...  ÍDaspae* 

de  abrasarlo  te  arrodilla  i  sus  pie».)  Déme  Vuestra    altezaá 

besar  su  mano,  hijo  de  mi  emperador! 

Miguel.  ¡Hijo  del  emperador!  (Arrodillándola  también.) 

Juan.j  ¡Yo!  ¡Quijada!  ¡vos  á  mis  pies!...  ¡Miguel,  amigo  mió!... 
¡alzad!...  ¡Oh!  alzad.— ¡Hijo  yo  del  emperador!; 

Quu.  ¿Cómo  podéis  dudarlo  si  recordáis  el  afecto,  la  ternura 
que  os  profesó  hasta  el  último  instante  de  su  vida? 

Juan.      ¿Y  mi  madre?  ¿Quién  es  mi  madre? 

Quu.  Él  y  Dios  lo  saben  solamente. — Veinte  y  tres  años  há 
que  estando  en  Ratisbona,  fui  una  noche  misteriosa- 
mente introducido  en  el  aposento  del  emperador,  que 
me  ii amana  su  amigo,  el  cual,  poniendo  en  mis  brazos 
un  niño,  que  acababa  de  nacer:  «es  hijo  mío,»  me  dijo: 
«quiero  que  todo  el  mundo  lo  ignore,  críalo  tú.» — 
Aquel  niño  erais  vos. — Solo  al  morir  confió  el  secreto 
por  medio  de  una  carta  al  rey  don  Felipe  su  hijo. 

Juan.       ¡El  Rey  lo  sabia!...  ¡Sabia  Felipe  que  era  yo  su  herma- 
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no  y  en  diez  años  no  me  lo  ha  dicho!  ¿Y  por  su  man-» 
dato  sin  duda  se  me  destinaba  á  la  iglesia? 

Qcu.       Como  vasallo  me  tocaba  obedecer. 

Juan.  ¡Es  una  crueldad  inaudita,  Quijada!— ¿Y  qué  le  obliga 
hoy  á  llamarme  á  su  lado? 

Qvu.  La  mente  del  rey  Felipe  es  impenetrable,  como  los  ar- 
canos del  destino. 

Juan.       ¡Diez  años  sin  decírmelo!... 

Quu.  Si  en  ellos  echáis  de  menos  la  grandeza  qué  desde  hoy 
va  á  rodearos,  no  olvidéis,  señor,  que  gozasteis  el 
amor  del  que  se  llamó  vuestro  padre. 

Juan.       ¡Quijada!...  siempre  lo  seréis  para  mí. 

Quu.  Venid,  señor;  y  ea  tanto  que  dura  la  batida,  honrareis 
por  última  vez  mi  casa  de  Alcalá,  y  trocareis  esos  ar- 
reos con  los  que  os  tengo  allí  preparados  para  que  vol- 
vamos á  que  yo  os  presente  al  Rey. 


ESCENA  Vlf. 


QUIJADA,  D.  JUAN,  MIGUEL,  ANDRÉS.  Andrét  viene  de  Alcalá:    viste    de 

labrador. 

Andrés.  ¡Loado,  sea  Dios,  que  al  fin  te  encuentro!  Desde  ayer  que 
no  te  vemos  el  pelo,  hermano  Miguel,  y  tienes  con  sus- 
to y  pesadumbre  á  nuestros  padres,  y  á  nuestra  her- 
mana Andrea  encendiendo  candelillas  á  san  Antonio. 

Miguel.  Calla  por  ahora,  hermano  Andrés,  y  no  empieces  como 
sueles;  que  tienes  delante  gentes  de  mas  alto  respetó  de 
Jo  que  imaginas. 

Andrés.  Si  lo  dices  por  el  señor  Luis  Quijada,  que  está  presente, 
bien  me  lo  sé  yo,  y  le  beso  á  su  merced  las  manos. 
Quien  te  saca  de  tino,  y  te  tiene  sorbidos  los  sesos,  y 
te  lleva  de  ceca  en  meca,  trasnochando  los  mas  dias 
y  comiendo  frió  y  en  pie,  y  hablando  solo,  que  no  pa- 
rece sino  que  tienes  vacíos  los  aposentos  del -celebro,  yo 
bien  sé  quién  es... 

Miguel.  ¡Andrés! 
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Andrés.  Y  mal  año  para  mí  si  no  lo  digo  ahora  que  puede  oírlo 
el  señor  Quijada,  y  poner  en  ello  remedio:  es  don  Juan . 

Miguel.  Voto  a)  cielo,  charlatán  de  todos  los  diablos,  que  mires 
lo  que  dices;  y  ponte  al  punto  de  hinojos,  y  bésale  la 
mano  á  su  alteza,  que  es  infante  de  Castilla,  y  vémonos 
de  aquí.  ,  . 

Andrés.  ¿Qué  infante  dices? 

Miguel  .  Este  que  aquí  ves. 

Andrés.  Á  otro  perro  con  ese  hueso.  Y  si  estáis  locos,  no  que- 
ráis meterme  á-mí  en  la  danza  de  vuestra  locura,  que 
no  hay  aquí  tal  infante,  ni  por  Alcalá  se  usan  esas  co- 
sas; que  este  es  don  Juan,  que  bien  le  conozco,  paje 
del  señor  Quijada,  el  cual  no  me  dejará  por  enlbustero. 

,Qum.  Lo  fué  hasta  aquí,  buen  Andrés,  en  la  apariencia  no 
mas.  Pero  desde  hoy  recobra  su  verdadero  ser,  y  es 
tal  infante,  como  hijo  del  gran  emperador  Carlos 
Quinto. 

Andrés.  En  Dios  y  en  mi  conciencia,  que  solo  por  respeto  á 
vuestras  canas,  no  os  digo,  señor  Quijada... 

Miguel..  ¡Ng  digas  nada,  por  vida  de  quien  soy!  y  arrodíllate 

luego,  y  no  Seas    zafío  y  agreste.    (Le  hace  be»ar  la  -mano 
de  D.  Juan.) 

Andrés.  (¿Qué  mogiganga  es  esta?) 

Miguel.  Y  ahora,  señor,  dadnos  vuestra  licencia. 

Juan  .      ¿Dónde  os  vais,  Miguel? 

Miguel.  La  mano  que  os  eleva  á  superior  esfera,  desata,  señor, 
nuestros  antiguos  lazos. 

Juan..  ¿Qué  decís,  Miguel?  Maldeciré  mi  nuevo  «estado,  si  lie 
de  perder  por  él  los  dulces  goces  de  la  amistad. 

Miguel.  No  hay  amistad  verdadera  en  desiguales  condiciones. 
•  Una  inmensa  distancia  nos  separa:  de  hombre  que 
erais,  os  trocáis  de  repente  en  divinidad:  vais  á  respirar 
el  incienso  de  ios  palacios:  vais  á  contemplar  á  los 
hombres  prosternados  á  vuestras  plantas:  van  á  ador- 
mecerse vuestros  sentidos  en  el  sueño  de  la  lisonja. 
¿Qué  haría  yo  á  vuestro  lado?  La  verdadera  amistad 
me  pondría  en  la  obligación  de  despertaros  de  ese  sue- 


mp 
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ñor  el. príncipe  entonces  no  podría  soportar  la  audacia 
de  Migue],  ni  Miguel  el  orgullo  del  príncipe. 

Juan.  Esa  es  la  suerte  infeliz  de  quien  ha  respirado  esa  at- 
mósfera desde  la  cuna.  Pero  yo,  Miguel,  ¿pensáis  que 
tan  flaco  y -débil  llevo  el  corazón  que  no  pueda  respi- 
rarla sin  emponzoñarme?  Y  si  así  lo  teméis,  Miguel, 
por  eso  mismo  debéis  seguirme  allá.  ¡Oh!  ¡el  príncipe 
es  ahora  quien  necesita  humillarse  ante  vos  y  pediros 
esagracia!  Voy  á  poner  el  pie  en  un  intrincado  laberin- 
to donde  mas  que  nunca  he  menester  guia  y  apoyo.  Al 
pisar  'él  sombrío  palacio  de  Felipe  II,  siento  miedo 
en  el  corazón!  ¡Oh!  ¡No  me  abandonéis,  amigo  mió! 

Miguel.  ¿Y  si  vos  me  abandonáis  á  mí? 

Joan  .  ¿Quién  será  entonces  el  que  pierda  mas  de  los  dos?  No, 
Miguel.  Imaginaos  que  ambos  vamos  á  representar  una 
farsa  de  Lope  de  Rueda:  que  vos  salís  al  tablado  cu- 
bierto de  harapos  y  yo  vestido  de  púrpura;  que  hace- 
mos nuestros  papeles  con  ridicula  gravedad,  á  fin  de 
que  no  se  rompa  la  ilusión  del  público  insensato;  pero 
que  en  los  intermedios  de  la  farsa  nos  conocemos,  nos 
apretamos  la  mano,  y  somos  iguales. 

Miguel.  ¡Hermoso,  señor,  es  ese  sueño!  ¿Pero  y  si  los  aplausos 
unánimes  y  repetidos  de-ese  público  insensato,  acaban 
por  haceros  creer  que  sois  en  realidad  el  personaje  que 
estáis  representando? 

Juan.  ¡Oh!  entonces,  si  observáis  que  mi  cabeza  empieza  á 
desvanecerse,  si  notáis  que  la  molicie  embarga  mis  sen- 
tidos,-si  veis  que  no  dejo  la  ociosa  vida  del  palacio  por 
correr  con  vos,  no  ya  á  ^conquistarme  un  nombre  con 
las  armas, -sino  á  ilustrar  el  que  tengo,  juradme  enton- 
ces vos,  guardián  inexorable  de  mi  virtud,  que  me  re- 
cordareis al  oido  con  terribles  voces  la  obligación  que 
me  impone  ese  nombre  y  los  gloriosos  hechos  de  mi 
padre.  ¿Meló  juráis,  Miguel?  (Dándole  u  mano.) 

Miguel.  ¡Os  lo  juro! 

Juan  .  Y  el  infante  de  Castilla  os  renueva  también  el  juramen- 
to que  don  Juan  os  hizo  aquí  mismo  de  ser  eternamen- 
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te  vuestro  amigo,  vuestro  compañero  de  armas,  y  cte 
ayudaros  y  acorreros  en  todas  vuestras  cuitas.  ¿Lo 
aceptáis,  Miguel? 

Miguel.  Lo  acepto. 

Juan.  ¡01>!  ¡amigo  mío!...  (Abrasando  á  Miguel.)  ¡Él  valor  ha 
vuelto  á  mi  corazón! — Venid,  y  unidos  por  la  santa 
amistad  y  defendidos  con  su  escudó,  atravesemos  sin 
miedo  los  palacios  de  los  reyes. 


FIN    DEL     ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


V"f 


La  misma  decoración 


ESCENA  PRIMERA. 

MIGUEL,   ANDRÉS.    Saliendo  por  la  izquierda.. 

Miguel.  Ven  aquí  conmigo,  incrédulo,  y  en  vez  de  ir  á  alboro- 
tar á  nuestros  padres  coa-  tus  sandeces,  quédate  en 
esta  alameda  y  verás  con  tus  propios  ojos  si  es  cierto  lo 
que  te  digo,  y  si  se  confirma  lo  q.ue  acabas  de  oir. 

Andrés.  Ahora  te  digo  yo,  Miguel,  que  razón  tiene  nuestra  her- 
mana Andrea,  que  dice  que  de  pasar  las  noches  leyen- 
do de  claro  en  claro,  y  tos  di  as  de  turbio  en  turbio,  y 
del  poco  dormir  y  del  mucho  leer,  se  te  ha  secado  el 
celebro  y  has 'ven  ido  á  perder  el  juicio.  ¡Tá,  tá!  ¿Con 
infantes  y  emperadores  te  me  vienes,  hermano  Miguel? 
Que  mala  langosta  nos  caiga  si  no  pienso  yo  también 
que  estoy  metido  en  la  farsa  de*  Lope  de  Rueda  que  te 
decía  antes  don  Juan,  y  que  también  hago  yo  papel  en 
ella. 

Miguel.  No  hay  en  esto  farsa,  Andrés,  ni  yo  estoy  sino  en  mi 
cabal  juicio,  que  vive  Dios,  que  don  Juan  es  hijo  natu- 
ral del  difunto  emperador,  y  el  Rey  don  Felipe  viene  á 
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buscarlo  y  á  llevárselo  á  la  corle,  donde  yo  he  de 
acompañarlo  y  he  de  llegar  á  ser,  con  su  ayuda,  lo  que 
Dios  fuere  servido. 

Andrés.  ¡Pecador  de  mí!  Mira,  por  Dios,  lo  que  haces,  y  quéda- 
te en  tu  casa,  y  atiende,  como  yo  hago,  á  la  labranza 
de  nuestros  campos  y  al  cuidado  de  nuestra  hacienda, 
que,  como  dijo  el  otro,  «el  ojo  del  amo  engorda  al  ca- 
ballo,» y  «hacienda,  tu  dueño  te '«vea;»  y  déjate  de  corte 
y  de  reyes,  y  de  todos  esos  sueños  que  se  te  han  metido 
en  la  cabeza,  que  tú  no  eres  infante  ni  emperador,  sino 
el  honrado  hidalgo  Miguel  de  Cervantes. 

Miguel.  ¡Yo  sé  lo  que  soy,  Andrés!  y  sé,  viven  los  cielos,  que 
puedo  ser2  no  solo  lo  que  has  dicho,  sino  todos  los  doce 
pares  de  Francia  y  aun  todos  los  nueve  de  la  Fama, 
pues  á  todas  las  hazañas  que  ellos  todos  juntos  y  cada 
uno  de  por  sí  hicieron,  se  aventajarán  las  mías!  (Snen* 

en  el  bosque  la  corneta  de  caz*.)    Y    no  me    prediques  mas, 

sino  quédate  aquí  como  te  he  dicho,  que  ya  oigo  la 
corneta  de  caza  y  aquí  volveré  en  tu  busca.  (Miguel  toma 

la  escopeta,  se  dirige  al  foro  y  entra  en  la  quinta.) 

ESCENA  II. 

ANDRÉS,  solo. 

¡Á  la  quinta  se  va  derecho!  ¡Válame  Dios  por  hermano! 
En  mala  hora  conoció  á  esa  dama  de  noble  alcurnia,  y 
á  esos  infantes  y  caballeros  que  le  han  levantado  de 
cascos,  y  sacado  del  sosiego  de  su  casa!  (Soena  u  correu 
tnascetca.)  ¡Conque  el  Rey  anda  por  estos  bosques!... 
Ese  rumor  que  se  oye  será  quizá  el  anuncio  de  que  se 
acerca.  Quiero  agazaparme  entre  estos  árboles,  por  si 
desde  aquí  logro  verle. 
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ESCENA  III. 

pagan  por    el    bosque  PBRS19A  f    BOLAKOS  seguidos  de   loe  ojeadores  y 
n\onteroe>  que  traen  en  parihuela*  dos  ciervos  muertos  y  ana  corsa,  y  Uro- 
bien  ,1a  janria,  al  son  de  las  cornetos  de  casa.  ANDRÉS  eeta  en  escena. 

i 

Per.        ¿Qué  hacéis  vos  ahí?  Lejos,  lejos  de  esta  alameda. 

Andrés.  ¿No  podré  quedarme  á  ver  al  Rey? 

Per.  ¡Vaya  si  es  curioso!  Échese  á  la  espalda,  y  métase  entre 
los  ojeadores. — Ruin  batida  hemos  hecho,  hermano 
.  Bolanos. 

Rol.  Dos  ciervos  y  una  ¡corza:  no  es  mucho;  y  algo  mas 
saldría  si  continuara  el  ojeo;  pero  el  Rey  ha  mandado 
que  eese,  y  se  viene  á  estas  alamedas  á  descansar. 

Per.  Y  en  verdad  que  no  alcanzo  por  qué  descansa  aquí  y 
no  en  Alcalá  que.  está  á  la  vista. 

Bol.  Por  excusar  sin  duda  etiquetas  y  ceremonias,  y  que  no 
se  alboroten  los  estudiantes  y  dejen  el  aula.  Aunque 
me  temo  que  por  .fin  llegue  allá  la  voz  de  que  está  aquí 
el  Rey  y...  Mirad:  hacia  acá  se  dirige  un  caballero  á 
ítodo  galope. 

Per.  Mirad,  migad,  ya  se  ha  incorporado  á  la  comitiva.  Aho- 
ra se  detendrá  «el  Rey  á  recibirlo...  Pues  no  se  detie- 
ne, que  solo  el  secretario  es  quien»  habla  con  él,  y  el 
Rey  rigue  picando  su  caballo. 

Bol.  .     El  Rey  don  Felipe  no  se  detiene  nunca. 

.Per.        Ya  llegan  aquí. 

Bol.       Silencio,  los  ojeadores. 
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ESCENA  IV. 

DICHOS,  el  RET|  ANTONIO  PÉREZ,  D.  GASPAR,  el  PRÍNCIPE  DE  ¿BOL I,  el 
EMBAJADOR  DE  INGLATERRA,  el  de  FRANCIA,  MONSEÑOR  AQUAVIVA,  el 
CONDE  DE    MONTIGNIj  el  MARQUÉS   DE    AGUILA41,    grande»,   palafreneros, 

criados. 

Pereira  y  Bolaños  forman  á  los  ojeadoree  en  el  fondo  eo  semicírculo:  Andrés 

te  coloca  entre  ellos. 

Ant.  P.  Ala  sombra  de  estos  árboles  puede  vuestra- majestad 

deSCaOSar.  (Dirigiéndose  4  un  grupo  de  árboles  á  la  izquierda.) 

Rey.        Eq  buen  hora. 

ANT.    P.   La    Silla.  (Traen  los  criados- a n  asiento  de  tijera:  los  grandes  se 

disputan  el  honor  de  colocarlo.  Siéntase  en  él  el  Rey.) 
RET.  ¿DÓDde  está  Ezpeleta?  (Á  Antonio  Peres.) 

Ant.  P.   Allí,  señor;  junto  al  principe  de  Éboli. 

Rey.       ¿Cuántos  días  ha  echado  desde  Flandes? 

Ant.  P.  Quince  solamente.  Dijeron  le  en  palacio  que  estaba 
vuestra  majestad  cazando  en  los  bosques  de  Alcalá,  y 
al  punto  se  dirigió  aquí,  sin  detenerse*  mas  que  lo  pre- 
ciso para  dar  cuenta  de  su  comisi^i  al  cardenal  inqui- 
sidor. 

Rey.        Ruena  diligencia  ha  hecho. 

Ant.  P.  Así  se  lo  encomendó  el  duque  de  Alba  al  darle  los  plie- 
gos. ¿Quiere  vuestra  majestad  que  le  haga  llegar? 

Rey.  No.  ¿Qué  prisa  corre?  Hemos  venido  á  cazar:  veamos 
primero  la  caza.  Aguilar:  traed  las  resé?,  (ei  marqués  de 

Ageilar,  montero- mayor,  se  coloca  frente  del  Rey  con  los  monte- 
ros, y  hace  desfilar  á  los  criados  con   las   piezas  colocadas  en  las 

parihuelas.)  ¿No  ha  llegado  Luis  Quijada  con  su  paje? 
Ant.  P.   No,  señor. 
Rey.        Mucho  tarda. 

Aguilar.  Este  ciervo  mató  el  príncipe  de  Éboli. 
Rey.        ¡Soberbio  tiro!  Éboli,  os  lo  podéis  llevar;  y  presentádselo 

.en  mi  nombre  á  la  princesa  vuestra  esposa. 
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Ebou.     Beso  á  vuestra  majestad  los  pies  por  las  mercedes  que 

me  hace. 
Per.        (á  Bótanos.)  (Famosos  cuernos  tiene. 
Bol.        ¿Quién? 
Per.        ¡Toma!  El  ciervo.) 
Rey.        Antonio  Pérez,  pedidle  á  Ezpeleta  los  pliegos.  (Antonio 

Pérez  se  acere*  á   Expélela,   le  pide  los  pliegos,  y  se  los  trae  al 
Rey.  Este  manda  i  Pérez  que  los  abra,  y  se  pone  á  leerlos.) 

Acular.  Esta  corza  hirió  el  conde  de  Montigni,  y  remató  el  le- 
gado de  Su  Santidad. 

Rey.  ¡Oiga!  (sin  dejar  de  leer.)  ¡Monseñor  Aqu&viva  es  tan 
diestro  en  manejar  la  escopeta!  Celebro  que  Roma  me 
envíe  legados  que  saben  cazar  en  mis  reinos. 

Aquav.  Roma,  señor,  necesita  manejar  también  las  armas, 
hoy  que  la  herejía  levanta  en  Europa  la  cabeza  y  ame- 
naza contaminar  todos  los  reinos. 

Rey.        Los  mios  no,  señor  legado. 

Aqüav.  Veo  alzarse,  señor,  á  los  moriscos  de  las  Alpujarras 
y  á  los  estados  de  Flandes.  Roma  os  ayudará  á  comba- 
tirlos. 

Rey.  Á  las  Alpujarras  irá  en  breve  un  diestro  cazador  espa- 
ñol, que  anda  ignorado  por  estos  contornos,  y  en  cuya 
busca  vengo  yo.  Y  por  lo  que  hace  á  Flandes,  ya  ha- 
béis visto  que  al  conde  de  Montigni  se  le  ha  escapado 
la  corza. 

Mont.  Los  estados  dé  Flandes  no  me  han  enviado,  señor,  para 
que  cace,  sino  para  que  obtenga  de  vuestra  majestad 
que  no'se  cace  en  ellos. 

Y  á  mí,  señor,  el  Papa  Pió  Quinto  para  que  impida  que 
vuestros  vireyes  de  Ñapóles  y  de  Milán  cacen  en  lo 
vedado  que  pertenece  á  Roma. 
(Dejando  de  leer.)  ¡Bien!  ¡Duque  de  Alba,  primo!  Justa- 
mente, señores  enviados,  tengo  en  la  mano  la  respues- 
ta para  Flandes  y  para  Roma  á  un  tiempo.— Aguilar, 
guardad  esa  corza  para  mí.— Llegue  don  Gaspar  de  Ez- 
peleta. 

Gaspar  .  Déme  vuestra  majestad  á  besar  su  mano. 


Aqüav. 


Rey. 
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Rey.  Alzad,  dos  Gaspar;  que  habéis  corrido  mucho. desdé 
Flandes  aquí,  y  vendréis  fatigado. 

Gaspar.  Las  nuevas  que  os  traigo ,  señor,  me  hacen  olvidarla 
fatiga*  que  para  mí  es  descanso,  cuando  redunda  en 
servicio  de  vuestra  majestad  y  del  Santo  Oficio. 

Rey.  Conque  en  efecto,  .don  Gaspar,  los  condes  de  Egmont 
y  de  Horn... 

Gaspar.  Entregaron  su  alma  á  Dios.  (Murumti»  entro  u»  ¿na- 
das.) 

Moint.      ¿Qué  decís?  ¿Los  condes?  ¿Es  posible?... 

Rey.        Él  los  haya  perdonado,.,  como  yo  los  perdono  ahora. 

Mow.  ¡Mi  rey  y  mi  señor!...  ¿Es  cierto  lo  que  dice  este 
hombre? 

Rey.        Así  me  lo  escribe  el  duque  de  Alba. 

Gaspar.  Y  yo  lo  vi  con  mis  propios  ojos.  No  bien  entramos  en 
Bruselas,  los  condes  de  Egmont  y  de  Horn j  los  de 
Ulrecht  y  de  Mansfeld,  los  de  Tolosa  y  de  Marnix  tu- 
vieron la  osadía  de  presentarse  al  de  Alba  á  felicitarlo 
y  ofrecerle  su  apoyo,  protestando  de  su  lealtad  á  vues- 
tra persona.  El  buen  duque,  mas  soldado  que  político, 
casi  se  dejaba  alucinar  con  el  astuto  lenguaje  que  pone 
Satanás  en  los  labios  de  los  herejes,  y  ¿  pique  anduvo 
de  creerlos.  Pero  estaba  yo  á  su  lado  revestido  con  los 
amplios  poderes  de  comisario  del  Santo  Oficio,  y  en 
nombre  del  inexorable  tribunal,  le  conjuré  que,  pues 
dentro  de  su  mismo  palacio  los  tenia,  no  dejase  escapar 
lá  ocasión.  Aun  batallaba  el  de  Alba  con  el  escrúpulo 
de  quebrantar  la  palabra  que  les  habia  dado  de  respetar 
sus  personas,  si  Je  abrían  las  puertas  de  Bruselas.  Ven- 
cí también  sü  repugnancia,  poniéndole  por  delante  el 
triunfo  de  la  fé,  que  es  lo  primero:  prendióse  allí  mis- 
mo á  los  condes;  comparecieron  ante  el  tribunal  de  los 
doce,  que  en  aquel  día  fué  creado;  y  al  siguiente  el  dé  * 
Egmont  y  el  de  Horn,  fueron  degollados  en  la  plaza 
pública,  y  colgadas  sus  cabezas  en  una  escarpia  de  - 
hierro. 
Moxt.      Señor!  ¡qué  espianto! 
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Ret.  Simo  haoogido  al  Príncipe  deOrange,  no  lia  cazado  gran 
cosa  el  duque. 

Gaspar.  Mi  mano  deja  allí  encendidas  las  hogueras.  Los  pueblos 
pagan  sumisos  y  temblando  el  diezmo  que  prescribe  el 
concilio.  La  rebelión  murió:  la  herejía  se*  extingue  en 
las  llamas.  El  cetro  de  Felipe  Segundo  ha  pasado  sobre 
Flandes! 

Mb*T.  ¡  Y  Flandes  no  existe  ya!  Señor!  jEl  conde  de  Egmont! . . . 
¡el  que  venció  en  San  Quintín  y  en  Gravelinas!...  ¡Oh! 
¡Era  caballero  del  Toisón  y  no  ha  sido  juzgado  por  sus 
pares!...  ¡De  qué  sirve  ya  llevar  al  cueUo«el  vellón  de 
Borgoña  si  ha  de  ser  despoj$*lel  verdugol 

Ret.  Conde  de  Montigni,  no  os  despojéis  vos  mismo  del  sa- 
grado de  ese  escudo;  que  tengo  aquí  papeles  que  el  de 
Alba  me  envía,  en  que  se  prueba  vuestra  complicidad 
con  Egmont. 

Mojt*  Sí  señor:  cómplice  suyo  soy  en  ser  buen  católico,  y  en 
haber  defendido  con  él  en  Flandes  los  derechos  de 
vuestra  magestad.  Después  de  lo  que  he  oído,  nada  tengo 
ya  que  hacer  á  vuestro  lado.  Me  despojo  de  este  simu- 
lacro irrisorio  que  dejo  á  vuestras  plantas;  (s«  quita  ti 

Toisón  y  lo  teha  á  los  píos  del  Roy.)  y  escudado  COn  el  SalVO 

conducto  que  me  disteis  para  venir  aquí,  y  que  conGo  en 
que  respetareis  como  Rey  y  caballero,  me  vuelvo, 
señor,  á  mi  desventurada  patria,  á  llorar  sobre  sus  rui«» 
ñas,  á  perecer  con  mis  hermanos!. ».  (9«  va  apresurado.) 

ESCENA  IV.. 

LOS  MISMOS,  meóos  MOXTlGai. 

Ret.  Me  duele,  don  Gaspar,  que  para  hacer  justicia  dé  los 
condes,  tuviese  querquebrantar  el  duque  la  palabra  que 
les  dio. 

Gaspar,  Doloroso  fué  sin  duda.  Pero,  señor,  han  de  anteponerse 
mundanas  leyes  de  caballería,  creadas  por  la  vanidad 
y  el  orgullo  del  hombre,  á  las  que  aseguran  el  triunfo 
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de  lá  fé  y  la  muerte  de  la  herejía? 

Rey.  ¡Cierto,  cierto!  Dios  ha  puesto  al  duque  mi  primo  eü 
una  prueba  terrible.  ¡Nunca  me  vea  yo  en  trance 
igual!  Porque  supongamos  que  el  bien  de  mis  esta- 
dos, que  la  paz  de  Flandes  reclamase  la  prisión  del 
conde  de  Montigni,  que  lleva  un  salvoconducto  mío... 
¿Qué  pensáis  de  ello,  Antonio  Pérez? 

Ant.  P»  ¿Yo,  señor?  Obligación  mia  es  dar  consejo  á  vuestra 
majestad  siempre  que  me  lo  pida:  pero  cuando  sé  que 
el  consejo  no  ha  de  ser  seguido,  y  ha  de  hacerme  in- 
currir acaso  en  el  desagrado  de  mi  rey,  permitidme, 
señor,  que  por  esta  vez  lo  calle. 

Rey.        ¡Cómo!...  ¿Según  eso  me  aconsejáis?».. 

Ant.  P.  Que  mandéis  prender  al  conde  de  Montigni. 

Rey.        ¡Ya! 

Ant.  P.  Que  acalléis,  señor,  en  vuestro  corazón,  por  mas  que 
semejante  esfuerzo  lo  desgarre,  la  voz  de  la  piedad  y  del 
honor,  y  que  seáis  rey  y  católico  antes  que  hombre  y 
caballero. 

Rey.  Grave  peso  queréis  echar  sobre  mi  conciencia,  Antonio 
Pérez! 

Ant.  P.  Todo  entero  viene  á  caer,  señor,  sobre  la  de  quien  os 
dá  el  consejo. 

Rey.  No  se  diga  que  tengo  un  vasallo  mas  digno  de  reinar 
que  yo.  Príncipe  de  Éboli;  prended  á  Montigni,  y  en- 
cerredlo en  el  fuerte  de  Simancas.  No  es  justo  que  vaya 
á  darle  que  hacer  al  duque  de  Alba.  (Váse  Éboli  con  gmr-* 

días  en  seguimiento  de  Montigui.)   Ya  Veis,  monseñor  Aqua— 

viva,  que  el  rey  de  España  sabe  acabar  con  los  herejes, 
sin  la  ayuda  de  Roma.  Aguilar,  ¿no  hay  mas  caza? 

Aguilar.  Este  ciervo  mató  vuestra  majestad. 

Rey.        Estáis  engañado,  marqués. 

Aguilar.  Del  puesto  en  que  vuestra  majestad  estaba  partió  la 
bala  que  le  hirió. 

Rey.  Antonio  Pérez  seria,  que  estaba  conmigo  en  el  puesto. 
Nunca  yo  disparo  mi  arcabuz:  no  quiero  que  mis  ma- 
nos viertan  sangre,  niaun  de  los  animales  del  bosque. 
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Pero  ya  que  nadie  reclama  el  tiro,  llévese  el  ciervo 
don  Gaspar  de  Ezpeleta,  que  yo  se  lo  regalo. 

Gaspar.  (Arrodillando**.)  ¡Vuestra  majestad  me  honra  en  demasía! 

Rey.  Mas  merece  vuestro  celo,  don  Gaspar.  Pedidme  albri- 
cias de  las  nuevas  que  me  traéis.  ¿Cuándo  casáis  á 
vuestra  hermana? 

Gaspar.  Concertadas,  señor,  tenia  sus  bodas  con  el  primogénito 
de  los  Yelez.  Suspendiéronse  porque  él  marchó  á  pe- 
lear á  las  órdenes  del  marqués,  su  padre,  contra  los 
moriscos,  y  yo  á  Flandes  con  el  duque . 

Ret.        Le  haré  llamar.  Casadla  luego,  y  yo  la  dotaré. 

Gaspar.  Dadme  licencia,  señor,  de  queme  llegue  á  Alcalá,  don- 
de vive  retirada  desde  mi  marcha,  á  contarla  las  mer- 
cedes que  vuestra  majestad  nos  hace. 

RkT.        Andad  en  buen  hora,  don  Gaspar,  (o.  Gaspar  besa  u  mano 

al  Rey  y  u  ti  por  4a  izquierda  recibiendo  las  felicitaciones  de 
los  grandes.) 

ESCENA  V. 

LOS  MISMOS,  excepto  D.  GASPAR. 

HGt.        ¿No  hay  mas  reses,  Aguilar? 

Ar.mtAR.  No  salieron  mas  del  ojeo,  señor.  Bien  \e  dije  á  vuestra 
majestad  que  en  los  bosques  de  Alcalá  no  hallaríamos 
gran  cosa. 

Rey.  Os  engañáis,  marqués.  Con  ser  mi  montero  mayor,  no 
sabéis  vos  que  aun  he  de  cazar  yo  aquí,  y  llevarme  hoy 
á  Madrid  algo  que  os  maraville  á  todos* 

A  curar.  Si  vuestra  majestad  quiere  que  se  repita  el  ojeo.  . 

Ret.  No:  con  un  ojeador  que  ya  tengo  despachado,  vendrá  la 
caza  á  mis  pies.  Cachorro  es  de  un  león  que  fué  espan- 
to de  muchas  comarcas. 

A*t.  P.  Siempre  que  no  use  mal  de  las  garras... 

Ret.  Si  tal  acontece,  se  las  limaremos.  ¿Ni  Francia  ni  Ingala- 
terra  han  cazado  hoy? 

Emb.  F.  Francia,  señor,  ha  hecho  una  buena  batida  de  hugo- 
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notes  en  la  batalla  de  Jarnac.  No  importa  que  yo  no 
mate  aqui  ciervos,  mientras  el  duque  de  Anjou  mata 
allá  príncipes  de  Conde. 

Emb.  I.  Y  en  Ingal aterra,  señor,  fué  tanto  lo  que  se  cazó,  cuan- 
do'vuestra  majestad  estuvo  por  allá,  que  hemos  perdido 
la  afición  á  ese  género  de  distracciones. 

Rer.  Ya  sé  que  vuestra  reina  Isabel  no  gusta  de  perseguir 
esas  fieras.  Y  aun  si  se  hubiera  de  dar  crédito  á  los 
que  la  calumnian...  Mirad:  aquí  me  envia  el  duque  de 
Alba  cartas  y  papeles  cogidos  á  los  condes,  en  que  apa- 
rece que  vuestra  reina  protegía  secretamente  contra  mí 
á  los  herejes  de  Flandes. 

Emb.  I.  ¡Es  posible!  No  lo  extraño,  señor;  los  grandes  monarcas 
son  siempre  calumniados.  Mirad:  aquí  tengo  yo  también 
papeles  y  cartas,  que  he  recibido  de  mi  corte,  en  que 
aparece  que  el  duque  de  Alba  ofrece  secretamente  en 
nombre  vuestro  auxilios  de  dinero  y  soldados  á  María 
Estuarda,  para  que  destrone  á  nuestra  reina  Isabel. 

Rey.        ¿Oís  esto,  Antonio  Pérez? 

Ant.'P.  Y  me  confunde,  señor,  que  así  se  calumnie  vuestra 
lealtad. 

Rey.  Dadme,  señor  Embajador,  dadme  esos  papeles,  y  decid 
á  vuestra  reina  cómo  los  he  roto  en  presencia  vuestra. 

Emb.  I.  ¡Noble  determinación,  señor!  Pero  dadme  esos  vues- 
tros, para  que  haga  yo  lo  mismo  con  ellos.  (Trocean  ios 

papeles,  y  los  rompe  cada  cual.) 

Rey.        (Bien  se  ha  compuesto.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,   QUIJADA  y  D.  JUAN.  Ambos  salen  por  la  izquierda  y   se  detienen 

en  el  foro. 

Ant.  P.  Señor,  ya  están  allí. 

Rey.        Llegad,  Luis  Quijada,  y  traedme  á  vuestro  paje.  (Quijada 

eondnee  delante  del  Rey  á  D.  Joan.) 

Quu.       Don  Juan,  acercaos  y  besad  la  mano  á  su  majestad . 
Juan  .      (Arrodillándose.)  (¡Un  hijo  de  Garlos  Quinto!) 


—  Si  — 

De*.       ¿Sabéis  ya  de  quién  sois  hijo? 

Joan.      No  puedo  saberlo,  señor,  mientras  esté  arrodillado. 

Rey.  Carlos  Quinto  fué  vuestro  padre  y  el  mió:  alzad,  her- 
mano, y  Venid  á  mis  braZOS.  (Le  levanta  y  *hraaa,  levantán- 
dose él  también.)  Os  presento,  señores,  á  un  hijo  del  Em- 
perador, á  un  hermano  mió.  Marqués  de  Aguilar,  hé 
aquí  la  caza  que  he  venido  buscando...  y  que  no  ha 
dejado  de  hacerse  esperar. 

Juan  .  Diez  años  há,  señor,  que  pudo  vuestra  majestad  ha- 
llarla. 

Ret.        ¿Y  nadie  en  ese  tiempo  os  ha  dicho  quién  erais? 

Juan.      Sí,  señor. 

RfiT.  ¿Quiép?  (Mirando  ferozmente   á  Quijada,  que  permanece  inmóvil 

y  tranquilo.) 

Juan.      Mi  corazón  me  ha  dicho  mil  veces  que  era  digno  de  un 

infante  de  Castilla. 
Ret.        ¡Infante!  Veremos,  veremos.  Por  ahora  os  llamareis 

don  Juan  de  Austria.  (  Pereira  deja  sa  puesto,  lleno  de  entu- 
siasmo, y  viene  á  echarse  á  los  pies  de  D-  Jaan.) 

4 

Per.  ¡Oh!  ¡no  hay  duda!...  ¡hijo  suyo  es!...  ¡Este  era  su 
porte...  este  era  su  semblante!...  Dejadme  que  abrace 
vuestras  rodillas,  hijo  de  mi  emperador...  disponed  de 
mi  sangre! 

Juan.      Alzad,  buen  Pereira;  mirad  que  está  delante  el  Rey. 

Rey.  Me  enternece  esa  fidelidad  de  un  antiguo  servidor,  y 
merece  recompensa.  Pereira,  ya  estáis  viejo  para  las 
fatigas  de  la  montería;  idos  á  vuestra  casa  á  descan- 
sar. Á  Madrid,  Señores,  (la  comitiva  se  pono  en  marcha 
en  el  mismo  orden  en  que  vino  y  desaparece  por  la  izquierda. 
Toque  de  cornetas  que  se  va  alejando.)  , 

ESCENA  VIL 

ANDRÉS  solo. 

¡Vélame  Dios  y  cuanta  grandeza!  Conque  el  bueno  de 
don  Juan...  Así  Dios  me  asista  como  creo  que  estoy 
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durmiendo  y  tengo  la  pesadilla!  Un  estudiante  con  quien 
he  comido  y  he  cenado  y  he  reñido  no  pocas  veces...  Un 
mozo  de  carne  y  hueso  como  yo...  hijo  de  Empera- 
dores... hermano  de  Reyes!...  Es  decir  que  yo  mismo, 
tal  como  soy,  con  mis  gregüescos  de  lana  burda,  y  mi 
cara  soleada  y  mis  manos  curtidas...  no  hay  mas  sino 
que  pudiéramos  salir  mañana  ó  esotro  con  que  era  hijo 
de  cualquier  conde  ó  príncipe...  ó  del  mismo  gran  turco 
sin  diücultad  alguna.  Pues  claro  está:  y  entonces  mi 
padre  seria...  Bien  que  no:  que  entonces  mi  padre  no 
seria  mi  padre,  sino...  Cosas  son  estas  que  á  no  verlas 
Como  las  he  visto...  Vaya  que  Miguel  no  está  tan  loco 
como  dice  nuestra  hermana  Andrea;  que  aquí  hubiera 
yo  querido  tenerla,  á  ver  como  negaba  lo  que  ha  pasado. 
Hele  allí  que  sale  de  la  quinta. 

ESCENA  VIII. 

ANDRÉS,  MIGUEL.  Miguel  arrima  la  escopeta  al  tronco  de  nti  árbol. 

Miguel.  Corre,  hermano  Andrés,  corre  á  casa,  y  sin  que  nadie  te 
sienta,  ensilla  el  caballo,  pon  en  él  la  maletilla  con  mi 
ropa  blanca,  y  vuelve  á  buscarme;  que  quiero  al  punto 
partir  sin  dar  de  ello  cuenta  á  mi  familia. 

Andrés  .  Conque  en  resolución,  hermano,  dejas  á  Alcalá,  y  sigues 
á  don  Juan  á  la  corte? 

Miguel.  ¡Sí,  Andrés,  dejo  á  Alcalá!...  Dejo  aquí  lo  que  mas  amo 
en  la  tierra!...  Dejo  á  doña  Ana  rendida  á  un  desmayo 
mortal,  y  voy  á  hacerme  digno  de  su  mano.  Sí,  hermano 
mió!  has  de  saber  que  yo  nací  por  querer  del  cielo  en 
esta  nuestra  edad  de  hierro  para  resucitar  en  ella  la  de 
oro!...  Yo  soy  aquel  para  quien  están  guardados  los 
peligros,  las  grandes  hazañas,  los  valerosos  hechos.  Que 
esas  lágrimas  que  acabo  de  ver  correr  de  los  hermosos 
ojos  de  doña  Ana,  y  ese  abrazo  con  que  hasta  la  muerte 
se  han  estrechado  y  unido  nuestros  pechos,  y  esa  prenda 
de  nuestro  amor  que  dejo  en  su  regazo,  y  esta  banda  qu« 
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ostenta  los  colores  de  mi  dama,  y  que  ella  con  sus  pro- 
pias manos  me  ha  ceñido,  son  incentivos  y  desperta- 
dores de  mi  ánimo,  que  ya  hacen  que  el  corazón  me  re- 
viente en  el  pecho  con  el  deseo  que  tiene  de  acometer  las 
aventuras  que  á  mi  valor  están  guardadas!  Así  que, 
tráeme  el  caballo,  hermano  Andrés,  y  quédate  adiós  y 
espérame  aquí  hasta  tres  años  no  mas,  en  los  cuales,  si 
no  volviere,  dirás  á  la  incomparable  señora  de  mis  pen- 
samientos que  su  cautivo  caballero  murió  por  acometer 
cosas  que  le  hicieren  digno  de  poder  llamarse  suyo. 

Andrés.  (Llorando.)  ¡Que  nos  dejas,  hermano  Miguel!...  ¡Que 
dejas  á  tus  padres,  y  á  tu  pobre  Andrés,  que  tanto  te 
quiere!...  Mira  que  yo  he  oido  predicar  al  cura  que  quien 
busca  el  peligro  perece  en  él.  Además,  que  tan  duro  y 
sin  entrañas  ha  de  ser  ese  hermano  de  doña  Ana,  que  si 
ambos  le  escribís  allá  donde  se  halle  (que  nunca  me  lo 
has  dicho  ni  sé  yo  quién  es)  todo  lo  que  os  pasa  y  lo  que 
media  entre  los  dos,  que  es  caso  ya  de  conciencia,  no 
os  perdone  y  os  eche  su  bendición,  y  os  gocéis  por 
muchos  años,,  sin  necesidad  de  que  te  vayas  por  esos 
mundos  de  donde  quizá  no  vuelvas? 

Miguel.  No  lo  pienses,  Andrés;  que  ablandar  á  su  codicioso  her- 
mano es  pensar  en  lo  excusado;  que  quiere  hacer  de  su 
hermana  instrumento  de  su  vanidad,  y  ejerce  cargos  y 
oficios  que  acreditan  lo  endurecido  de  su  corazpn.  Pero 
por  ahora  se  está  lejos  de  España ,  donde  le  darán  que 
hacer  por  mucho  tiempo,  y  doña  Ana  es  firme  y  resuelta: 
y  en  fin,  yo  he  de  volver  en  otra  condición  y  con  tanta 
gloria  y  nobleza,  que  sobrepuje  la  de  su  hermano,  y 
baste  á  que  tú  y  los  mios  os  alcéis  sobre  la  primera  de 
España;  que  todas  ellas  tuvieron  su  principio  en  uno  que 
las  sacó  de  la  oscuridad  con  sus  hazañas.  Conque  dale 
prisa,  Andrés,  y  haz  lo  que  te  he  dicho. 

Andrés.  Pues  hermano  Miguel,  si  ha  de  ser  así,  vaya  la  soga 
tras  el  caldero,  y  sabe  que  yo  quiero  seguirle  é  ir  con- 
tigo hasta  el  fin  del  mundo. 

Miguel.  ¡Tú  seguirme,  Andrés! 
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Andrés.  ¡Yo,  én  cuerpo  y  alma!  que  todo  lo  que  hoy  he  visto 
me  ha  abierto  los  sentidos,  y  no  sé  lo  que  siento  yo 
también  que  me  está  escarabajeando  aquí  dentro,  y  el 
mucho  amor  que  te  tengo  no  me  consiente  dejarte  ir 
solo  sin  alguien  que  te  acompañe  y  te  cuide.  Á  no  ser 
que  sea  tal  mi  talle  y  tal  y  tan  campesina  mi  catadura, 
que  pienses  que  te  ha  de  desautorizar  por  esas  cortes  y 
y  palacios  donde  hemos  de  presentarnos. 

Miguel.  No  permita  Dios,  hermano,  que  yo  ataje  los  primeros 
ímpetus  de  tu  valor,  ni  ahogue  en  el  campo  de  tu  espe- 
ranza la  primera  flor  de  tus  hazañas.  Sigue,  sigue  tos 
generosos  instintos  y  vente  comigo;  que  las  armas  y  la 
gloria  te  darán  el  talle  y  la  catadura  del  mas  gentil  ca- 
ballero. Solamente  el  nombre  quisiera  yo  que  trocases; 
que  el  de  Andrés  que  llevas  me  parece  nada  bien  so- 
nante ni  significativo. 

Andrés.  En  la  pila  me  le  pusieron,  que  no  me  le  puse  yo,  ni  tuve 
en  ello  voz  ni  voto:  truécamele  tú,  y  llámame  desde 
hoy  como  quisieres. 

Miguel.  Pues  Rodrigo  te  has  de  llamar  desde  hoy,  que  así  se 
llamó  el  Cid  Rodrigo  Diaz  de  Vivar,  á  quien  quizá  lle- 
gues á  igualar  en  la  fama. 

Andrés.  Rodrigo  me  llamaré;  y  en  el  nombre  paféceme  ya  que 
llevo  ventaja  al  de  Miguel,  que  es  el  tuyo. 

Miguel.  Te  engañas  de  medio  á  medio.  Que  la  primera  hazaña 
y  la  primera  espada  que  hubo  en  los  siglos  y  que  pu- 
sieron admiración,  no  solamente  al  mundo  sino  al  mis- 
mo cielo,  fueron  las  del  arcángel  Miguel,  que  precipitó 
á  los  abismos  al  gigante  de  las  tinieblas.  Así,  que,  no 
esperes  que  yo  trueque  mi  nombre  con  otro  alguno.  Y 
pues  estás  decidido,  Rodrigo,  y  nada  queda  que  ha- 
cer, corre  te  digo  otra  vez,  y  trae  el  caballo  y  par- 
tamos. 

Andrés.  Pero  advierte,  hermano,  que  á  pie  mal  podré  yo  seguir- 
te; y  así,  lo  que  yo  haré  será  traer  el  asno  é  ir  caballe- 
ro en  él,  que  es  famoso  animal  y  sé  que  no  ha  de  que- 
darse atrás. 


-85  — 

Miguel.  En  lo  del  asno  no  estamos  conformes;  que  no  hay  nin- 
gún caballero  que  lo  haya  usado;  antes  es  cabalgadura 
de  villanos;  pero  llévalo  para  salir  de  Alcalá,  que  en  lle- 
gando á  Madrid,  yo  te  proveeré  de  caballo. 

Andrés.  En  buen  hora;  y  traeré  también  las  alforjas  con  una 
hogaza  y  un  buen  pedazo  de  queso  para  el  camino. 

(Encamínase  á  la  izquierda.) 

Miguel.  Vamos,  Rodrigo. 

Andrés.  Vamos. 

Miguel.  ¡Adiós  quedad,  campos  que  me  visteis  nacer  pobre,  os- 
curo y  desvalido,  y  que  con  la  ayuda  de  Dios  y  el  valor 
de  mi  pecho,  me  veréis  volver  rico,  noble  y  ceñida  la 

frente  de  laureles!  (Váse  con  Rodrigo  por  la  izquierda.) 


FIN   DE   LA   PRIMERA   PARTE. 


SE  OSCURECE  LA  ESCENA. 

Varios  grupos  do  nabos  ocultan  la  decoración.  La  orquesta  tona 
muy  piano  el  final  de  «El  loco  de  la  boardilla,»  llevando  el  canto 
los  violines.  Vuelve  á  aparecer  el  actor  que  ha  hecho  de  Cor- 
vantes, y  dice  al  compás  de  las  bellísimas  notas  de  Fernandez  Ca- 
ballero sentida  y  reposadamente  las  siguientes  palabras  del  autor 
del  proemio." 


Aquí  llegaba  el  poeta  cuando  la  muerte  nos  lo  arre- 
bató. Despojo  de  la  tierra  son  sus  cenizas:  rotas  están 
las  cuerdas  de  aquella  lira  tan  dulce  y  conmovedora,  y 
ya  no  volverá  á  oir  el  mundo  el  eco  de  aquella  voz,  á  la 
que  Cervantes  y  Calderón  habían  prestado  sus  misterio- 
sas armonías, 
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Los  dos  cama  radas  son  el  canto  del  cisne,  que  oí- 
mos aquí,  con  dolor  y  regocijo  á  la  par,  sus  lijos,  sus 
amigos  y  sus  admiradores.  Si  las  brisas  de  l  madre  7, 

patria  pueden  llevar  hasta  las  riberas  del  Plan  el  eco  1 

de  ese  canto  postrero,  envuelto  en  el  estímenlo  de  un 
aplauso,  una  madre  anciana,  que  en  aquel it  tierra, 
¡hoy  extranjera!  llora  muerto  á  su  hijo  querido  bende- 
cirá desde  allí  á  los  españoles. 


CAE  EL  TE^ON. 
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ACTO  ÚNICO 


Sala  pobre  corta:  á  la  derecha  don  Luis  sentado  en  un  sülon, 
dormitando  y  frente  á  un  caballete  que  sostiene  un  lienzo  re- 
presentando un  bosquejo:  Trampilla  á  la  izquierda  tendido  en 
el.  i uelo  y  durmiendo. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  LUIS  Y   TRAMPILLA, 

Música. 

Coro.  (Dentro.)  Dulce  afán  el  alma  siente 

y  en  tu  frente  vas  lucir 
del  ingenio  fiel  destello 
que  hace  bello  el  porvenir,, 
Abandona  ya  el  reposo, 
nunca  ocioso  debe  estar 
<|uicn  cual  tú  teniendo  el  alma 
gloria  y  calma  quiere  bailar. 

Hablado. 

Luis.       Siempre  lo  mismo  ¡ay  de  mi!  (Despertando.) 
corriendo  eh  pos  de  fantasmas 
que  mis  sentidos  fu  ligan 
y  á  mi)  empresas  me  lanzan; 
siempre  escuchar  me  fljjuro 
cantos  de  dulce  esperanza 
fjiie  induciéndome  al  Ira  bu  jo 

prestan  aliento  á  mi  alma 

Mas  no;  no  son  ilusiones 
de  mi  mente  acalorad», 
esa  dulce  melodía 
qut  mis  sentidos  etifbarg.i, 
no  es  u\\  quimérico  sueño, 
eb  la  Gloria  que  me  llama. 
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Música. 

Gloria.  La  Gloria  te  espera    (Dentro.) 

mi  voz  placentera 

noticia  tan  grata 

te  viene  á  anunciar. 

Tu  Doble  fatiga 

contigo  me  obliga 

que  el  premio  al  trabajo 

no  se  hace  esperar. 

Adiós  adiós.   ' 
Luis.  Supérate.    (Hablando.; 

Gloria.  Adiós,  adiós, 

constancia  y  fé. 

Hablado. 

Luis.      Oye!  espera! vano  ¡ótenlo; 

si  es  burla,  por  Dios  pesada 
I  a  juzgo,  y  no  be  de  sufrirla. 
En!  tú,  Trampilla,  levanta! 
(Empujándole  con  el  pié.; 

Tramp.    Qué  quieresf 

Luis.  Que  Ib  levantes: 

ya  que  no  sirves  de  nada, 
hazme  al  menos  compañía. 

Lramp.    Déjame  en  paz,  y  trabaja 

si  en  ello  encuentras  deleite, 
yo  estoy  mejor  á  la  larga. 

Luis,       Levántate,  ó  por  quien  soy! 

Trawp.  También  es  inania  rara... 
vamos,  ya  estoy  levantado, 
¿qué  es  lo  que  deseas?  Habla. 

Luis.       Ay,  Trampilla,  yo  estoy  loco! 

Trabip.    Noticia  es  que  no  me  estraña    • 
pues  vienen  a  ser  lo  mismo 
demente,  y  pintor  sin  blanca. 
¿Qué  otra  cosa  ha  de  pasarte, 
trabaja  que  le  trabaja 
desque  la  noche  se  anuncia 
hasta  que  despunta  el  alba? 
Siempre  frente  at  ca ballet* 
prodigando  pinceladas, 
y  dale  azul  al  celage. 
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y  dale  verde  á  (as  agua?, 
aquí  toque,  allí  retoque, 
y  vuelta . ..  y  loma.,  eso  basta 
para  poner  la  cabeza 
igual  que  una  calabaza. 
Aprende  de  mi  y  no  *eas 
majadero;  habiendo  cama, 
ó  en  su  defecto  un  rincón 
donde  dar  dos  cabezadas, 
á  tumbarse,  ¿qué  hay  disgustos 
terribles,  que  no  los  haya? 
v  Que  no  hay  qué  comer!  se  pide! 
Que  nos  lo  da»!  pues  se  traga! 
Porque  eso  de  arte  y  trabajo 
y  gloria  ¡Qué  patarata! 
Si  uno  ha  de  ser  (ico,  loes 
lo  mismo  no  haciendo  nada. 

Luis.       Calla,  calla,  desgraciado! 

Tkamp.   Bien,  pues  no  vengas  con... 

l'Wa.  Calla! 

Recuerda  que  como  hermanos 
vimos  correr  nuestra  infancia 
con  las  mismas  alegrías 
y  las  mismas  esperanzas: 
recuerda  que  nuestras  madres 
buenas  y  amantes  hermanas: 
en  nosotros  solamente 
su  eterna  dicha  cifraban, 
ambos  con  el  mismo  anhelo 
partimos  á  Salamanca  * 
compartiendo  los  estudios 
y  las  penas  eh  las  ftnlas, 
hasta  el  dia  en  que  á  su  teño 
el  cielo  quiso  llamarlas, 
y  desde  entonces  juramos 
partir  mantel,- bolsa  y  cama: 
ambos  quisimos  al  arte 
rendir  culto,  y  con  constancia 
nos  propusimos  hallar 
un  término  á  nuestras  ansias, 

Tmmp.   Si,  pero  es  mucho  el  trabajo 
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y  es  la  recompensa,  parca, 
Luis.       Ten  fé. 
Tramp.  ¿La  fé  con  el  hambre? 

¡Si  vieran  que  mal  se  hermanan! 
Luis.       Procura  sobreponer  Le. 
Tramp.   Solo  pensarlo  me  cansa.  1 

Luis,       Sacude  el  yugo! 
Tramp.  No  puedo. 

Luis,       Trabaja. 

Tiump.  No  me  hace  gracia. 

Luis.       ¿Qué  ¡lítenlas,  pues? 
Tramp,  Va  lo  has  visloi 

Luis.       Dormir? 

Tramp.  Es  costumbre  sana. 

Luis.       Pero,  Trampilla! 
Tramp.  ¡Pero,  hombre! 

Luis.       Asi  nunca  serás  nada. 
Tramp.    llaga  yo  mi  sanio. gusto 

que  lo  demás  no  me  espaula. 

Tú.  con  tu  asiduo  trabajo 

mi  pobre  sustento  ganas, 

y  entre  dos  que  bien  se  quieren* 

con  que  uno  trabaje»  basta. 
Lilis.      V  no  te  avergüenza? 
Tramp.  No; 

¡Vergüenza!  Uancia  paJabra 

conque  encubren  los  hipócritas 

sus  costumbres  aun  mas  rancias. 

Tú  trabajando  hoy,  me  ayudas? 

¿Pues  quién  sabe  si  mañana 

holgando  yo,  lograré 

volverte  fineza  lanía? 

Los  dos  á  un  fin  caminamos; 

solo  media  la  distancia 

de  que  yo  espero  á  la  suerte 

mientras  tú  vas  á  buscarla. 

¿Quién  la  hallará?  No  se  sabe, 

mas  si  esde  bit>s  no  encontrarla, 

yo  ni  me  canso  ni  sufro 

y  lú  sufres  y  le  cansas.. 
Luis.        Y  estás  resuello  á  seguir 


de  esa  manera! 
Tu  a  nr.  Pues  vaya... 

«o  he  de  estarlo? 
Luis.  ¡Dios  t«  ayude! 

Tramp,    No  estornudé,  pero  gracias. 
Luis.        Ah,  me  causHs  compasión! 
Tramp.    ¡Si:  pues  lú  me  inspiras  lástima. 
Luis:       Nunca  la  Fé  me  abandona.     (Vase.j 
Tramp.    La  Pereza  me  acompaña. 

ESCENA  II. 
trampilla  arre  llenan  (lose  en  el  sillón. 

•  ¡Trabajar!  Fieros  excesos! 
¿Quién  piensa  en  tal  tontería 
pudiendo  pasar  el  día 
dando  descanso  á  los  hueso*? 
¡Está  uno  tan  bien  asi! 
Se  goza  tanta  ventura..... 
A  jajá!  qué  gran  postura 
una  pierna  acá,  otra  allí. 
Aquí  sin  pena  ni  agravio 
nada  me  inquieta  ni  inflama. 
— El  inventor  de  la  cama 
fué  de  seguro  un  gran  sabio. 
(Tropieza  con  un  pié  en  el  caballete. ) 
Qué  es  esto?  Ah  si;  el  caballete 
de  Luís.  (Pobre  majadero! 
ni  ver  los  útiles  quiero, 
fuera  de  mi  lado,  vete! 
(Empuja  con  el  pié  el  caballete  y  este  desaparece.) 
Cómo  es  esto?. . .  se  marchó 
cual  si  pudiera  entenderme. 
¿Uuién  se  ocupa  en  complacerme 
de  un  modo  tan  fino? 

ESCENA  III. 
trampilla  y  u  pereza  . 

Peue¿\.  'Yo! 

* 

Tramp.    Guapa  chica! 

Pkheza.  No  te  asombre 


si  en  Lji  servicio  me  empleo. 
Tramp,   Saber  quién  eres  deseo. 
Peseqa.  ¿Y  qué  te  importa  mí  nombre? 

Cuanto  tu  mente  ambiciona 

á  presentarle  me  obligo. 

Todo  lo  tienes  conmigo. 
Tramp.    Todo?    (Con intención.) 
Pereza.  Si! 

Tramp.  ¡Buena  persona! 

En  primer  lugar  yo  quiero 

vivir  bien  sin  hacer  nada. 
Pereza.  Tu  ilusión  verás  colmada.  1 

Thamp.    Y  además  mucho  dinero. 
Pereza.  Lo  tendrás. 
Tramp.  ¿No  son  quimeras? 

y  diamantes  y  topacios, 

Castillos,  trenes,  palacios... 
Pereza.  T*  he  dicho  que  cuanto  quieras. 
Tramp.   Pero  fuerza  es  que  me  informes.  I 

¿Para  poderlo  obtener, 

que  he  de  hacer? 
Pereza.  Nada  lias  de  hacer. 

Tramp.    Siendo  asi  estamos  conformas. 
Pereza.  Sigúeme? 
Tramp.  Qué? 

Pereza.  Que  me  $¡gaf. 

Tramp.   Levantarme? 
Pereza.  Ya  se  vé. 

Tramp.   Ay .....  Entonces  déjame 

que  no  gusto  do  fatigas. 

Y  decía  haciendo  el  coco 

«Nada  has  de  hacer.»    (Imitándola.) 
Pereza.  Y  está  claro; 

Andar 

Tramp.  ,    ¡Pero  qué  descaro! 

¿Y  andar  te  parece  poco? 
Pereza.  Uy  qué  hombre! 
Tramp.  Pero  muger! 

tú  no  conoces  mi  historia. 

Yo  no  quiero...  ni  la  Gloria 

teniéndome  que  mover. 
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S¡  es  lu  proyecto  ayudarme 
á  mudar  de  posición, 
ha  de  ser  á  condición 
de  que  no  he  de  molestarme. 
(E\  silloo  donde  está  sentado  se  convierte  eo  una  car- 
roza tirada  por  dos  enormes  galápagos.) 

Pereza.  Estás  bien  asi?  Contesta. 

Thamp,   Hombre  qué  cosa  mas  mona! 

Pereza.  Vamos?    (Sentándose  á  su  htdo.) 

Tjump.  Vamos  y  perdona 

si  echo  de  paso  una  siesta.    (Salen  do  «mu.) 

ESCENA  IV. 

&ONLUIS. 

¡Trampilla!  No  está;  sin  duda 
por  mi  lenguaje  ofendido 
abandonarme  ha  pensado 
desoyendo  mi  cariño: 
no  quiere  ya  por  mas  tiempo 
recibir  mis  beneficios 
y  en  pos  de  las  ilusiones 
¿e  lanza  en  otro  camino. 
Todos  ingratos  me  dejan,  >- 

lodos  burlando  mi1  ahinco 
desalentarme  pretenden, 
mas  no  ha- de  ser:  decidido 
estoy  á  luchan,  luchemos 
y  la  Pé  sea  conmigo. 

ESCENA  Y. 
aorf,  luis  y  u.r*. 

F*.         Aqui  estoy! 

Luis.  Ella?...  Jfs  sin  (juda 

ilusión  de  los  sentidos.. 
Fe.         No,  don  Luis,  yo  soy,  I?  Fi 

que  tus  paUhraaha  oído 

y  se  brinda  á  conducirte 

por  el  tortuoso  camino 

que  hasta  la  Gloria  conduce 

á  través  de  mil  peligros 

2 


j 
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Luis.      ¿Y  no  has  de  dejarme  nunca? 
Fe.         Eso  consiste  en  li  misino: 

la  Fé,  madre  del  trabajo 

jamás  olvida  á  su  hijo, 
¿uis.      Si  eso  es  asi,  yo  te  juro 

que  has  de  estar  siempre  conmigo, 
FÉ.         ¿A.  seguirme  estás  dispuesto? 
Luis.       Y  á  obedecerte  sumUo. 
FÉ.         ¡La  Fé  es  ciega! 
Luis.  De  tus  ojos 

soportar  no  puedo  el  brillo. 
FÉ.  Vendar  los  tuyos  es  fuerza. 
Luis.      A  tu  gusto  me  resigno 

(Le  venda  los  ojos  con  un  tul  ancho  blanco  y  dorado.) 
FÉ.         Dame  la  mano. 
Luis.  Y  el  alma. 

F¿.         Dispuesto  estás? 
Luis,  Ya  te  sigo. 

FÉ.         jUn  genio  mas  tiene  el  mundo! 
Luis.       ¡No  me  abandones.  Dios  mió!  (Vaso.; 

Mutación. 

Jardín  del  Placer,  con  la  fachada  del  templo  del  Vicio  al  fondo, 
sujeta  en  dos  árboles  una  hamaca  sobre  la  cual  está  tendido 
Trampilla;  á  su  lado  y  recostada  en  uno  de  los  árboles  la  Fe- 
reza.  El  coro  de  los  Vicios  con  sus  correspondientes  atributos 
-formando  circulo  al  rededor. 

ESCENA  VL 

trampilla.  Y  LA  PEREZA,  coro  de  Vicios  y  poco  después  las 
bailarínas. 

Música, 

Coro.  Duerme,  duerme  dulce  dueño, 

que  velando  estoy  tu  sueño 
y  el  palacio  de  los  Vicios 
boy  te  brinda  paz  y  amor. 
Mil  fantásticas  figuras 
ya  te  colman  de  venturas 
y  en  sus  copas  fermentando 
corre  lívido  licor. 
peueza.  Duerme,  duerme* 

gozando  del  descanso 

que  los  Vicios 
tu  sueño  guardarán 


no  abandone» 
la  imagen  de  la  muerto 
que  en  la  holganza 
cifrado  ves  tu  afán. 
Coro.  Duerme,  duerme,  etc.  etc.  etc. 

Trampilla.       /Qué  horrible  mosconeo/    {Despertando.) 

¿Decidme  donde  estoy? 
Pereza.  En  brazos  de  Morfeo 

del  cual  la  esclava  soy. 
Trampilla.       Mas  esto  es  ya  pesado. 
Pereza.  /Qué  quieres,  dilo  ya?      ( í  ) 

Trampilla.       "  Bailad  cualquier  cosilla 

*  si  es  que  sabéis  bailar. 
Pereza.            *  Aqui  de  Térpsicove 

*  las  bijas  llegad, 

"-•  Morfeo  os  lo  manda 

*  bailad  bailad. 

{Sálenlas  bailarinas  y  egecutan  tr*  baile  fantástico) 

wals. 

Coro.  El  amor  y  los  placeres 

á  buscar  viniste  aqui 

y  entre  el  vino  y  las  mugeres 

sientes  grato  frenesí 

despreciando  de  la  vida 

el  insulso  «qué  dirán* 

deja  tu  alma  que  dormida 

£oce  solo  en  tierno  afán. 
Pereza.  La  Pereza  tú  prefieres 

y  por  eso  estoy  aqui 

prodigándote  placeres 

que  te  acerquen  mas  á  mi. 

Si  la  holganza  te  convida, 

no  te  importe  el  «qué  dirán» 

que  el  amor  y  la  bebida 

tus  esclavos  hoy  serán. 
eza  t  Coro.  Duerme,  duerme  dulce  sueño 

porque  todo  el  que  entra  aqui 

sin  poder  de  si  ser  dueño 

la  cabeza  inclina  asi. 
Asi,  asi. 

Hablado. 

Tramp.    Vamos,  eslo  es  ya  otra  cosa, 

*  muy  bien  bailado,  chiquillas, 

■         ■         — '        ■-  ■       —  ■    'j  < 

[  l )    Véase  la  hijuela  del  final 


*  sois  todo  lo  que  en  mi  * 

*  se  llama,  unas  bailarinas. 

*  Podéis  marchar  y  vosotras    (Vaso  el  baila.)  « 
+  ¡mosquitos  de  trompetilla! 

*  por  si  otra  vez  se  ós  ofrece 
obsequiar  á Una  "visita, 
dadme  por  ahí  un  guitarro 

y  veréis  canela  fina 

que  aun  de  mi  infancia  recuerdo 

algunas  cuantas  coplilias 

á  estilo  de  mi  país 

que  es...jAyt  oté!  Andalucía. 

Música. 

Si  una  Bina  migando  asa  norio 
colorada  se  pone»  a  y  de  mi, 
y  los  ojos  inclina  hacia  el  suelo 
porque  teme  su  afán  descubrir 
es  que  dentro  le  pica  el  deseo 
de  escuchar  eomo  el  cura  en  latín. 

Le  di¿er  chiquilla, 

ya  es  tuyo  el  gachó 

haz  de  él  lo  que  quieras 

de  parte  deBios... 

Zumaqui-li-trupi 

quis-trin-qui-licó 

mugarri-sua-tifo 

tan-tin  -patán-  tron. 
Coro.  Le  dice  chiquilla,  etc.  etc, 

Trampilla.       La  múger  que  reniega  del  hombre 
y  los  ojos  tras  él  se  le  van 
descontenta  en  ausencia  de  todos 
mas  conforme  en  presencia  de  un  par, 
si  la  miras  llorar  algún  dia 
preguntar  no  te  ocurra  su  mal. 

Es  qué  tras  los  ojos 

por  un  no  sé  qué 

y  un  yo  no  sé  cuando 

marchósele  un  pié 

Zumaqtoi4i-trupi 

quis-tri  n-qui-i  icé 

mugarri-sun-tifo 

tah-Ün-patau-tron. 
Coro.  Et  que  tras  tos  tayas»  ote.  tte. 
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Habiado. 

■^  \mp.   Ya  lo  veis,  asi  so  cania 

y  no  esas  majaderías 

que  no  parece  si  no 

que  estáis  cantando  una  misa. 

Ea,  despejad  que  quiero 

echar  o  na  siesleciUa, 

y  no  me  hacen  falto  arrullos. 

con  que  salud,  lortolillas. 
Pereza.  Haced  lo  que  os  lia  mandado!  (Vas*  el  eoro.) 

Después  vendré,  pues  precisa 

que  echemos  un  parrafilo. 
Tramp.    Si  es  cosa  de  echar. . .  descuida» 

me  llenes  dispuesto  á  todo 

conque,  adiós,  y  hasta  la  vista. 
Pereza.  Duerme,  duerme! 
Tramp.  Nó  lo  encargue! 

que  lo  haré  á  pierna  tendida. 

Precisamente  el  dormir» 

es  mí  pasión  favorita, 

como  que  nunca  otra  cosa- 
supe  hacer  en  esta  vida. 
Pereza.  Adiós,  pues?    fVase.) 
Tramp.  Adiós,  pimpollo! 

ESCENA   VII. 

TRAMPILLA. 

No  me  disgusta  esta  chica 
y  como  tuviera  tiempo... 
pero  báhl  qué  tontería? 
no  es  cosa  de  entretenerse 
en  tales  majaderías. 
De  frente!  Aren...  media  vuelta 
á  la  dere!  Rompan  filas. 
(S%  tumba  enli  hamaca.) 
Pues  señor,  lo  dicho ♦  dicho* 
es  un  deleite  la  vida. 
'  ¡No  hacer  nada!  jQné  hermosura! 
Estar  asi...  panza  arriba... 
cerrar  los  ojos. .  «dormirte... 


—§4— 

J  decir... Ah!...¡Qné  delicia!    (Bostezando.) 
porque  ..  eso...  de  que  el  trabajo... 
y  el...  vamos...  no  entra  en  mis  miras. 

(Se  duerme.; 

ESCENA  VIH. 

trampilla  y  la   GLonnt  disfrazada  de  pastora. 

»  > 

Gloria.         Allí  está;  tratemos    (Mirando  á  Trampilla, 
venciendo  su  holganza 
de  dar  si  es  posible 
impulso  á  su  alma. 
Trampilla?  Trampilla!    (Llamando.) 
Que  no  estoy  en  casa!  (Dando  media  vuelta  > 
Despierta! 

No  quiero! 
jTrampilla,  levanta!    (Cogiéndole.) 
Y  escucha  mi  acento. 
Que  yo?...  Quién  me  llama?... 
¿Quién  eres  tú?...  Calle! 
i  Preciosa  zagala!    (Levantándose.) 
Por  ñn  atendistes, 
por  fin  te  levantas. 
Por  ñn  no;  por  fuerza. 
Te  pesa? 

I  Me  carga! 
¿Qué  quieres,  qué  buscas, 
qué  anhelas,  qué  aguardas, 
qué  esperas,  qué  pides, 
qué  tienes,  qué  pasa, 
que  asi  de  improviso 
me  gritas,  me  llamas, 
me  mueves,  me  empujas, 
rne  cojes,  me  agarras, 
y  me  haces  que  deje 
por  fuerza  la  cama? 
Si  amores  me  pides, 
el  tiempo  malgastas, 
«  buscas  dinero, 
no  tengo  una  blanca,     . 
tn  nada  me  meto 


Tnuip. 

Gloria. 
Tbamp. 
Gloria. 

Tbamp. 


Glniua. 

Tramp. 

Gloria. 

Tramp. 
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si  auxilio  demandas. 

si  és  solo  por  gU  3lO, 

• 

molestia  escusadu, 

que  yo  no  tolero 

las  bromas  pesadas, 

conque  asi  responde. 

' 

dime  pronto,  habla, 

¿qué  quieres,  qué  buscas. 

i 

qué  anhelas,  qué  aguardas, 

qué<esperas,  qué  pides. 

qué  tienes,  qué  pasa? 

¿Por  qué  de  improviso 

me  gritas,  me  llamas; 

me  mueves,  me  empujas. 

me  cojes,  me  agarras? 

Responde  é  por  Cristo 

• 

me  vuelvo  á  la  cama! 

ti  LORIA. 

Ni  quiere,  ni  busca 

<ni  anhela,  ni  aguarda, 

ni  espera»  ni  pide, 

• 

quien  nada  le  falta. 

Por  ti  solo  vengo. 

TRAMP. 

Por  mi?  Tiene  gracia! 

Gloria. 

Coiiócestne? 

Tramp. 

Nunca 

te  vi,  ni  en  eslampa. 

Gloria. 

Saber  quién  soy  quieres? 

Tramp. 

Decirlo  escusáras. 

Gloria. 

•Grosero  te  muestras. 

Tramp. 

Y  tú  muy  pesada. 

Gloria. 

Respeto  se  debe 

doquiera  á  las  damas. 

Tramp. 

También  una  siesta 

fué  siempre,  sagrada, 

y  tú  sin  respetos 

dijiste  «Levanta.* 

Gloria. 

Que  hablarte  tenia, 

Tramp. 

Si  no  me  hace  falta. 

¿Qué  puedes<3ecirme 

que  mas  me  Importara? 

¿Que  soy  un  buen  mozo? 

-!6- 

Losé  de  la  infancia. 
¿Que  te  hice  salero? 
¡Se  lo  hrce  ya  á  Untas! 
Qoe  me  amas?  Lo  estimo. 
¿Que  quieres  casaca? 
¿Que  estás  derretida? 
¿Que  estás  abrasada? 
Pues  todo,  y  mas  que  eso, 
lo  sé,  y  no  me  espanta. 

Gloria.         Acaso  otra  cosa 
no  sepas. 

Tramp.  ¡Bobada! 

Gloria.         No  tanto. 

Tramp.  p«es  dila! 

Gloria.         Lo  quieres? 

Tramp.  Si;  anda. 

Gloria.         Pues  bien:  tú  no  sabes 
y  siéntelo  mi  alma, 
que  ni  eres  buen  mozo, 
ni  me  has  hecho  gracia, 
ni  estoy  derretida, 
ni  estoy  abrasada, 
ni  te  amo,  ni  quiero 
contigo  casaca. 
Tan  solo  deseo 
decirte  que  marchas 
por  un  mal  camino; 
que  el  tiempo  se  pasa; 
que  huyendo  el  trabajo 
la  vida  malgastas 
en  torpes  placeres 
que  al  Vicio  le  lanzan. 
()ue  Dios  le  contempla, 
que  el  Arte  te  aguarda, 
que  haciendo  lo  que  haúes 
jamás  serás  nada, 
#ufi  el  mundo  el  desprecio 

hará  tu  e^i&tepcia 
terrible  y  pfcsaci^; 
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TRAMP. 


Gloria. 
Tramp. 


Gloria. 
Thamp. 


Gloria. 

Tramp. 

(¡loru. 

Tramp. 

Gloria. 

Tramp. 


aquesto  quería 
la  que  tan  pesada 
i  legando  de  pronto 
te  grita,  le  lla»ma, 
ie  mueve,  te  empuja, 
te  coje,  te  agarra, 
y  te  hace  por  fuerza 
salir  de  la  cama. 
Basta,  no  te  canses 
descubrí  la  hilaza, 
tú  serás....? 

¡La  Gloria! 
Me  alegro  en  el  alma, 
mas  cá!  ni  por  esas, 
á  mi  no  me  atrapas. 
Trabajo?...  Un  demonio! 
Cansancio?...  Bobada! 
Insomnio?.. .A  otra  puerta! 
Sufrir?...  Tiene  gracia! 
¡Constancia  y  Fé! 

Dale! 
Atiéndeme;  y  basta 
de  necios  sermones: 
Ni  tengo  constancia, 
ni  quiero  tenerla, 
ni  Fé,  ni  Esperanza, 
ni  afán,  ni  ardimiento, 
ni  empuje,  ni  gracia, 
ni  calina,  ni  tiempo, 
ni  oidos,  ni  nada: 
estás?  conque  he  dicho 
y  vuelvo  á  la  cama. 
Quizás  lo  deplores! 

Mejor! 
Y  mañana... 

Pues;  será  otro  día! 
Pero  atiende! 

Calla, 
maldita,  si  puedes, 
y  déjame  én  calma. 


LOS  DOS  A  UN  TIEMPO. 
,      LaGLOKU.  TRAMPILLA. 

Adiós,  desgraciado,  Adiós  y  aliviarse, 

no  llores,  si  airada  memorias  en  casa, 

le  olvida  la  Gloria  un  beso  á  los  niños: 

del  Vicio  en  las  garras,  ¡ya  basta,  ya  basta! 

tú  fuiste  indolente,  ¡Jesús  qué  cargante! 

quisiste  ia  holganza  ¡Jesús  qué  pesada! 

y  el  hoy  halagüeño  ¡No  charles,  maldita! 

le  oculta  el  mañana;  Te  callas?  Te  callas? 

de  ti  ya  la  suerte  ¡Yo  sudo,  yo  estallo! 

por  siempre  se  aparta.  ¡Por  Quya  te  marchas! 
(Vaso.) 

ESCENA  IX. 

TRAMPILLA  y  pOCO  ¿(tipiles  LA  PEREZA. 

Traiip.   Uff!  se  marchó  y  aun  lo  dudo. 

Santo  Uios  qué  tarabilla! 

si  no  la  corto  los  vuelos, 

no  lo  deja  en  todo  él  dia. 

¡Digo,  pero  qué  indirectas!... 

gracias  á  que  yo... 
Pereza.  (Saliendo.)  ¡Trampilla! 

Tramp.    Otra  le  pegoL.Ah!  eres  tú? 
Pereza.  Según  te  dije,  venia 

á  que  hablásemos  un  rato. 
Taamp.   Mala  ocasión. 
Pereza.  PueS  precisa. 

Tramp.    Cómo  ha  de  ser!  dá  principió 
Pereza.  Va  has  descansado... 
Tuamp.  Pero,  hija', 

á  qué  llamas  tú  descanso?  \ 

Si  apenas  hace  dos  días... 
Pereza.  No  me  interrumpas. 
Tramp.  Prosigue. 

Pereza.  Aunque  engañarle  podría, 

quiero  ser  leal  contigo. 
Tramp.    Muger  y  leal?  mentira! 
Pereza.  Yo  soy  la  Pereza! 
Tramp.  Cómo? 

lú  eres?... 
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Pérez*.  Si! 

Tramp.  Mí  buena  amiga! 

Sin  saberlo  me  enlazaba 

contigo  la  simpatía: 

echa  esos  cinco,  moren,**. 

Ajó... tú  eres  de  las  mías: 
Pereza.  No  fuera  noble  ocultarte 

que  !ú  á  mi  lado,  peligras. 
Tramp.    Di  mas  bien  que  peligramos 

los  dos,  porque  yo  soy...  (Queriendo  abrazarla.) 
Pereza.  (Esquivándole.)  Quila! 

I! i  amistad  le  proporciona 

quietud  y  vida  tranquila» 

no  exenta  de?  privaciones 

y  penas 

Tramp.  Pnes  n:o  doctas 

que?... 
Pereza.  Predicar  no  es  dar  trigo, 

y  á  tiempo  estás  todavía; 

ves  aquel  camino  estrecho 

que  desde  aqiri  se  divisa?, 

Pues  por  él  si  lo  prefieres 

puedes  ir. 

Tramp.  Dónde  enquiña? 

Pereza.  A  la  Gloría. 

Tramp.  l#  conozco. 

Pereza.  Que  la  conoces? 

Tramp.  De....  vista. 

Pereza.  Este  otro  camhto  ancho 

queda  vuelía  á  la  colina... 
Tramp.    a  dónde  vá? 

Peiuza.  A  mis  dfoipinLos. 

Tramp.    Esa  ya  es  qqs#,  dís^a, 

estoy  porcias,  <?arretoyas 

y  no  por  Jas  travesías. 
Pereza.  Estás  decidido? 
Tramp.  SU 

¿Cómo  quieres  que  lo  diga? 
Pereza.  Corriente; chopal' 
Tramp.  Ya  chosof 

Pereza.  Escucha  el  plan  de  tá  vida. 
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PEItEZA. 


Tramp. 


Pereza. 


Tramp. 


Pereza. 
Tramp. 

Pereza. 


Música. 

Sobre  un  lecho  de  jazmines 
tu  cabeza  inclinarás 
y  risueños  querubines 
por  do  quiera  mirarás. 

Un  Edem 

me  darás 

;Ay  qué  bien! 

¿y  qué  más? 
Tu  postura  favorita 
ha  de. ser  la  horizontal 
sin  que  alli  te  se  permita 
nunca  usar  la  vertical. 

Esoá  mi 

me  es  igual, 

siempra  asi, 

¡vaya  tra  mtiir 
A  qué  quieres  boca? 
te  piensa  tener. 
No  es  floja  bicoca, 
no  es  poca  placer. 


Muchachas  bellas, 
ricos  manjares 
y  dulces  vinos 
tendrás   alli, 
que  todas  ellas 
de  sus  bogares 
saldrán  sin  tino 
por  verte  á  ti. 


Tramp. 


Pereza. 


Si  por  ser  perezoso 
tanto  me  ofreces, 
bendigo  yo  el  reposo 
mi!  y  mil  veces. 
Porque  cualquiera 
por  muy  santo  que  fuese 
lo  que  yo  hiciera. 
A  cambio  del  reposo 
que  tú  me  ofreces, 
tendrás  si  eres  goloso 
mil  pequeneces. 
Aunque  cualquiera 
por  muy  santo  que  fuese 
lo  que  tú  hiciera. 
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Hablado, 

Tramp.    Lo  dicho;  estamos  conformes. 
Pereza.  Pues  vamos  andando. 
Tramp.  Guia. 

Pereza.  (Mordió  el  cebo  y  se  ha  perdido.) 
Tramp.    Ole  cou  ole,  chiquilla.    (Vause.) 

Mutación» 

Selva  corta. 
ESCENA  X. 

DON  >  LUIS  Y  LA  FE . 

FÉ.  Debes  estar  fatigado. 

Luis.      No  me  asusta  la  fatiga 

y  mi  cansancio  mitiga 

mirarme  por  tr  apoyado. 
FÉ.         Te  estorba  la  venda? 
Luis.  No! 

FÉ.         Puedes,  si  quieres,  quitarla. 
Luis.      Ingrato  fuera  en  dejarla 

cuando  hasta  aquí  me  sirvió. 
FÉ.         Eres  constante! 
Luis.  Lo  fui. 

toda  mi  vida. 
FÉ.  Lo  apruebo 

y  de  llevarte  relevo 

la  venda. 
Luis.  Lo  mandas? 

FÉ.    '  Si! 

(Don  Luis  se  quita  la  venda,) 

Ese  es  del  Genio  el  palacio 
donde  pretendo  llamar 
mientras  tú  debes  quedar 
esperando  un  breve  espacio. 

.Luis.       Me  dejas? 
FÉ.  Cerca  de  aqiíi 

voy  solo;  mas  volveré.     (Vaie.) 
Luis.      Si  me  abandona  la  Fé 

¿qué  es  lo  que  va  á  ser  de  mi? 
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ESCENA  XI. 

DON   LUIS. 

El  Mina  de  afanes  llena 
.se  inspira  en  la  confianza 
y  á  impulsos  de  lo  esperanza 
sufre  tan  dulce  cadena; 
de  mi  la  inquietud  agtma 
guardo  una  grata  memoria 
y  al  querer  puesto  en  la  histom 
marqué  yo  mismo  mi  suerte; 
sin  Gloria  venga  l;\  muerte, 
¿qué  es  la  vida,  sin  La  Gloria? 

Olúsica. 

Flor  es  la  Gloria 
cuyo  perfume 
embriaga  el  alma 
del  solador 
y  en  su  camino 
no  se  detiene 
quién  sus  colores 
ver  consiguió. 

Esperanza 

no  te  alejes 

no  me  deje* 

perecer 

que  ambiciosa 

el  alma  mia 

solo  ansia 

grande  ser. 
torne  á  mi  lado 
torne  la  Fé 
gloria  y  fortuna 
yo  lograré. 

Hablado. 

escena  xn. 

I»ON  LUIS  Y  LA  GLORIA. 

•  ►   *  -      *    .       *  i  • 

Gloria.  ¿Qué  |ia,qe  aqui  el  caldero 

í,a/i.jMin.s?UvQ?. 
I'W».  Al  aire  embalsamado 
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dar  mis  suspiros. 

Gloria. 

¿Nadie  los  oye? 

Luis. 

¿Quién  los  ayes  de  un  alma 

triste,  recoge? 

GLORIA. 

Quien  consuele  sus  penas 

nunca  lia  tenido? 

Luis. 

Ya  tenerlas  no  debo 

pues  que  té  lio  visto 

Glohia. 

Calmo*  yo  males? 

Luis. 

No  los  calinas,  los  truecas... 

Gloria. 

En  qué? 

Luis. 

¡En  pesares! 

Gloria. 

¿Voy me  puesí 

Luis. 

¡fío  te  vayas! 

Gloiua. 

¿Pesar  rio  os  causo? 

Luis. 

Es  que  al  dejarme,  temo 

iñe  llagas  mas  daño. 

Gloria. 

Qué  hacer? 

Luis. 

Quedarte! 

que  aunque  pesares  causas 

quiero  pesares. 

¿De  qué  cielo  cojistes 

esos  luceros 

que  cautivan  el  alma 

dando  tormento? 

¡  Di  meló;  dita! 

Gloria. 

Del  tachonado  cielo 

-de  mi  cariño. 

Luis. 

Ue  amar  eres  cautiva? 

Gloria,  * 

Soilú! 

luis. 

(Oh  tormento!) 

Gloria.. 

Luis. 

Gloria. 

Luis. 


~  _> 


¿Y  es  tu  amor  bion  pagado? 

Debiera  serlo. 

Sufres  desdenes? 

¿Qué  amor  puro  habéis  visto, 

que  bien  se  premie? 

Ciego  estar  debe  el  hombre 

que  desoyendo 

tus  amores,  le  deja. 
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G loria. 

Luis 

Gloria. 

Luis. 

Glwwa. 

Luis. 

Gloria. 

Luis. 

Gloria, 
Lws. 


Gloria. 

Luis. 

Gloria. 
Luis. 

Gloria  . 

Luis. 

ÍjLORIA. 

Luis, 

Gloria. 

Luis. 

Gi.ouu. 

Luis. 

Gloria. 

Luis* 

Gloria. 

Luis. 

Gloria. 


Hay  laníos  ciegos! 
Yo  no  lo  fuera. 
Jínnca  el  juez  dá  su  fallo 
sin  ver  his  pruebas. 
¿Esperanzas  me  otorgas? 
¡Niña  adorada! 
Ouién  en  el  mundo  vive 
sin  esperanzas? 
Tenerlas  quiero. 
De  impedirlo  no  Ira  Lo, 
¡Tú  eres  mi  dueño! 
Y  los  lleros  suspiros 
dados  al  aire? 
En  el  aire  sin  duda 
los  cogió  un  ángel, 
¡Ángel  piadoso! 
fjue  descendió,  queriendo 
secar  mi  lloro. 
No  seréis  como  algunos 
olvidadizo? 

i)níén  si  los  vio  se  olvida 
de  lus  hechizos? 
¡También  galante? 
Soy  artista  y  admiro 
las  obras  de  arte. 
Estudio  tan  frecuente 
dar  puede  celos. 
¿De  quién  ángel  divino, 
puedes  tenerlos? 
¿Vuelta  al  estudio? 
¡Soy  yo  tan  estudioso!... 
Mucho? 

Si:  mucho! 
Adiós,  pues! 

Ya  me  dejas? 
Fuerza  es  hacerlo. 
|0ime  dónde  he  do  verle? 
Dónde?...  entre  sueños. 
No  me  acomoda. 
O  en  el  cielo;  los  ángeles 
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ei  donde  moran. 
Luis.  Hasta  allí  por  mirarle 

subir  sabría. 
Gloria.  Sois  brujo  por  ventura? 

Luis.  No;  soy  artista, 

y  en  mis  desvelos 

no  hay  región  que  nc¡  corra 

mi  pensamiento. 
Gloria.  Buscad  pues. 

Luis.  Oye  tente! 

Gloría.  Si  habéis  de  hallarme 

mucha  Fé  os  hace  falta, 
luis.  Sabré  encontrarte. 

Gloria.  ('¡Feliz  me  alejo!) 

Luis.  ¡Vé  con  Dios,  mi  zagala! 

Gloria.  ¡¡Mi  caballero!!    (Vase.) 

ESCENA   XIH. 

DON  LUIS,  luegO  LA  FÉ. 

Luis.      Esa  es  la  imagen  querida 
que  en  mis  delirios  soñé, 
¿qué  más  me  ha  de  dar  la  vida, 
si  me  otorga  amor  y  Fé? 
De  mi  continuo  desvelo 
la  recompensa  ya  miro, 
que  un  ángel  mandóme  el  cielo 
al  escuchar  mi  suspiro. 
—El  pecho  valor  aduna 
para  ir  de  la  suerte  en  pos 
y  pues  logré  tal  fortuna, 
¡Bendito,  bendito  Dios! 

Fe.        Premiadas,  por  fín,  contemplo 
tus  esperanzas  inciertas 
y  á  instancias  mías,  del  Templo 
del  Genio,  se  abren  las  puertas. 
Tu  nombre  guarda  la  fama 
para  el  libro  de  la  historia 
y  pues  mi  voz  te  reclama, 
sigúeme! 

Luis.  Dónde? 

FÉ.  Ala  Gloria!    (Vanre.) 

4 


—26—     ' 
Mutación. 

Decoración  fantástica.  Interior  del  Templo  del  Genio,  dosel  al 
fondo  en  el  cual  se  halla  sentado  el  Genio  rodeado  de  la?  Nin- 
fas: golpe  de  campana  china. 

Música. 

Coro.  La  Gloria  al  fin  lograst) , 

mortal  afortunado 
•  y  aquí  á  premiar  tu  Geni) 

se  digna  al  fin  venir 
Su  mano  te  asegura 
honores  y  riquezas 
pues  tú  su  amor,  constante 
supistes  conseguir. 

Hablado. 

ESCENA  XIV. 

EL  GENIO,  DON  LUIS,  LA  FE  Y  CORO  DE  NINFAS 

Genio.    Llegad,  dea  Luis;  el  premio  del  trabaj 
es  Tiempo  recojer,  que  en  justa  fama 
tu  nombre  remontado,  ha  conseguido 
alcanzar  de  la  Gloria,  mi  hija  amada 
la  noble  protección;  ella  en  tu  pecho 
hizo  brotar  de  amor  la  dulce  llama, 
y  yo  aceptando  su  elección  dichosa, 
por  hijo  te  recibo.    (Abrazándole.; 

Luis.  Oh,  Genio,  gracia* 

Si  una  vida  de  afanes  y  desvelos 
puedo  mirar  con  tu  favor  pagada, 
sobrada  recompensa  me  parece 
para  aquel  que  con  santo  fin  trabaja. 
La  gloria  y  tú  me  abristeis  vuestros  brazo: 
y  olvidar  debo  ya  penas  pasadas 
y  orgulloso  ¿  la  par  de  agradecido 
el  lauro  recoger  á  vuestras  plantas. 

Genio,    Humillarse  jamás  debe  el  talento: 
eres  digno  de  prez:  joven,  levanta 
que  aqui  tu  esposa  so  encamina  amante 
para  premiar  tu  anhelo  y  tu  constancia: 
—Nunca  el  señor  que  nuestros  actos  juzga 
la  virtud  y  el  trabajo  desampara. 
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Mutación. 

Gloria;  está  rodeada  de  Ninfas  y  sentada  en  un  trono  do  flores., 
la  Fé  hace  sentarse  á  su  lado  a  don  Luis  formando  grupo  con 
los  dos  y  con  el  Genio;  Trampilla,  yiejo,  andrajoso  y  abatido) 
cruza  la  escena  arrastrado  por  la  Pereza. 

ESCENA  ÚLTIMA.. 

DICHO?,  LA  GLORIA,  EL  GENIO,  DON  LUIS,  LA  FÉ,  TRAMPILLA 

Y  LA  PEREZA. 

Gloria.  Don  Luis. 

Luis.  ¡Dulce  ilusión  de  mis  ensueños! 

Fé.         Venid,  don  Luis,  la  Gloria  aquí  le  aguarda. 

Thamp.    Déjame  por  favor! 

Pereza.  ¡Sigue  adulante! 

Tramp.    ¡Yo  quiero  trabajar! 

Pereza.  ¡Tarea  vana! 

Ya  es  tarde. 

Tramp.  ¡Ay  Dios! 

Pereza.  La  culpa  ha  sido  tuya, 

TnAMP.    Esta  es  la  recompensa  de  la  holganza. 

Pereza.  Tuviste  el  bien,  y  al  mal  le  encaminaste. 

Tramp.    Es  verdad,  merecí  lo  que  me  pasa. 
(Vase  vacilante  empujado  por  la  Pereza.) 

Gloria.  Desmayar  nadie  debe  ante  el  trabajo» 
y  del  deseo  de  la  Gloria  en  alas, 
larde  ó  temprano,  recompensa  logra 
quien  digno  y  noble  tras  el  bien  se  lanza. 

TELÓN. 
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Hijuela. 

En  las  compañías  doade  do  sea  fácil  poner  esta  obra  con  el  bai- 
le del  segundo  cuadro,  podrá  suprimirse  este,  coreándose  solo 
el  Wals;  y  sustituyendo  tanto  en  el  recitado  como  en  la  música 
los  versos  que  están  marcados  con  esta  señal  *  por  estos  otros. 

En  la  música. 


Traup. 
Pereza. 


Tjump. 


Cantad  cualquier  cosilla 
de  mas  agilidad. 
Aquí  las  doncellas, 
mi  ejemplo  imitad 
y  en  torno  del  huésped 
cantad,  cantad. 
(Desde  aquí  como  sigue.) 

En  el  recitado. 

Muy  bien  cantado,  chiquillas, 
tenéis  muy  buena  laringe 
y  no  mala  pantorrilla, 
está  bien:  pero  con  todo 
no  es  eso  lo  que  pedia, 
y  por  si  otra  vez  se  ofrece. 
(Lo  demás  igual.) 


DOS  CHICOS  EN  GRANDE 
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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
gados exclusivamente  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


DOS  1ICOS  EN  GRANDE 


HllOBADl  COHICO-MICA 


EN    UN    ACTO    Y    EN   PROSA 


LETRA  DE 


D.  LUIS  COCA!  r  D.  HEL10D0R0  CRUDO 


MÚSICA     DEL    MAESTRO 


D.  RAFAEL  TABOADA 


Estrenada  con  extraordinario  éxito  en  el  TEATRO  MARTIN  la  noche  del  6  de 

Abril.de  4889 


MADRID 

R.   VELASCO,  IMPRESOR,    RUBIO,    20 


1889 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTOBES 


FANNY Srta.  Tejada. 

DOÑA  RESTITÜTA Sua.    Díaz. 

DON  MACARIO Su.      Rochel. 

BISTURIVIACHE Cerbón- 

PERICO SlGLER. 

* 

CATAPULTA Campos. 


La  acción  en  Madrid.  —  Época  actual 


Por  derecha  é  izquierda  entiéndase  la  del  público 


4CT0  ÚNICO 


•Sala  de  casa  de  huéspedes.  Puerta  al  fondo  y  laterales.  En  el  fondo 
derecha  una  consola,  sobre  la  que  se  apoya  un  espejo  grande. 
Mesa,  sillas,  ote. 

ESCENA  PRIMERA 

CATAPULTA  (1),   luego   DOÑA   RESTITUTA 

Cat.  Ah,  voilá  que  somos  ahoga  á  esta  casa  de 

huéspedes,  lejos  de  tmtte  la  troupe  del  Circo. 
Aquí  no  tema  yo  las  importunidades  del 
*  amoroso  de  mi  hija,  el  excéntrico  John  Bis- 
turiviache.  ¡Fi  done!  un  negro  querer  á  ma- 
trimonio á  mi  Fanny,  la  perla  de  las  artis- 
tas en  pelo  ecuestre.  ¡Jamás!  A  fé  de  mi 
nombre... 

Música 

Mi  fuersa  de  carácter 
es  mismamente  igual 
á  tout  la  que  yo  tiene 
a  1' espina  dorsal. 
Yo,  Alcide  Catapulta, 
está  Hércules  verdad; 


(i)  Este  personaje  habla  el  castellano  chapurradaménte  con 
acento  francés;  pronuncia  las  «erres»  guturalmente  y  las  «ees»  come* 
*eses,»  según  se  indica  en  algunas  palabras. 
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y  al  circo  lansa  balan 
con  granel  facilidad. 
Levanta  una  cureña, 
levanta  cien  kilógs, 
levanta  uno  caballo, 
levanta  todo  yo 
Comme  ga; 

(Une  la  acción,  agachándose  y  apoyando  las  manos  en 
los  ríñones.) 

lo  prendo  entre  los  dientes 
é  tira  por  el  alto 
á  grand  velocidad. 

Yo  tiene  el  grand  diplome  ' 
ganado  á  Liverpool 
á  ñiersa  de  mi  puño, 
é  un  timbre  a  tinta  asul 
que  dice  que  yo  está 
atleta  de  attentíon, 
é  que  rival  no  tiene    • 
si  es  bien  muerto  Sansón. 
Levanta  una  cureña,  etc.,  etc. 

Me  voilá; 
Alcide  Catapulta 
el  Hércules  verdad. 

HaMado 

(Aparece  doña  Restituta  por  el  fondo,   trayendo  á  Ca- 
tapulta unas  mallas  color  carne.) 

Da  Res.      Aquí  tiene  usted  sus  mallas. 
Cat.  Ah,  mergi  madame  la  patrona.  ¿Son  bien  lim- 

piadas? (Tomándolas.) 
D.a  Res.      Y  soleadas,  vea  usted. 

(Desde  este  momento  Catapulta  hace  flexiones  gimnás- 
ticas mientras  habla  durante  toda  la  escena.) 

Cat.  ¿No  serán  encogidas?  ¡Oh,  las  ensayaré  toiit 

de  suiü  ¿Dónde  tengo  un  especo  grrande? 

J).a  RES.       Ahí  tiene  Uno.  (Señalando  el  que  hay  sobre  la  con. 
sola.) 

Cat.  ¡Oh,  madame  la  patrona!  Alors,  ¿yo  seré  obli- 

gado de  salir  aquí?  No,  no,  no;  desde  maña- 
na usted  meterá  ese  especo  á  mi  chambra. 

J).a  Res.     ¿Dónde? 
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Cat.  Lá9  á  mi...  Cámara.  (Señalando  á  la  segunda  puer- 

ta derecha.) 

Da  Res.      Ah,  bien,  bien;  ge  llevará. 
Cat.  L'especo  está  para  mi  tout  a  fait  indispensa- 

ble. Yo  necesita  contemplar  el  torso,  posar 

movimientos  artísticos.  Voilá.  (pe  un  salto  sube 
sobre  una  silla  próxima  á  la  consola,  sobre  la  que  lue- 
go fija  un  pie  para  verse  en  postura  al  espejo.) 

Da  Res.      ¡Pero,  señor  de  Catapulga! 
Cát.  j Catapulta!  madame... 

Da  Res.      Bueno;  ¡que  me  va  usted  á  romper  los  mue- 
bles!... 
Cat.  Oh,  es  mi  profesión  que  exige  este  ejercicio. 

(Saltando  al  suelo.)  ¡Hupf...  ¡Id! 

DA  Res.      (¡Pues  me  voy  á  divertir!) 

Cat.  A  propósito;  yo  no  quiere  tomar  más  pur- 

gativos á  la  chocolata  come  usted  ha  servido 
á  la  mañana  temprano. 

Da  Res.  (¡Caramba!)  ¿Qué  desayuno  quiere  usted  en- 
tonces? 

Cat.  Un  grrand  beefsteak,  ó  uno  chuleto  de  buey. 

(Doña  Restituía  se  lleva  las  manos  á  la  cabeza.)   Y  O 

está  capable  de  comer  un  togo  con  cuegnos 
todo  completo. 

Da  Res.      (¡Qué  bárbaro!) 

Cat.  La  question  es  mantener  las  íuersas  por  el 

trabajo. 

Da  Res.  Pues  mire  usted,  por  seis  pesetas  que  me 
paga  por  usted  y  su  hija... 

Cat.  Ah,  yo  ha  dicho  á  usted  ayer  que  no  repaga- 

ba al  precio. 

Da  Res.  Sí;  pero  tampoco  yo  reparé  que  usted...  (era 
un  hipopótamo.) 

Cat.  Demás  que  mi  hija  está  fuera  de  cuenta. 

Da  Res.     ¿Sí?... 

Cat.  Natugalmente;  lo  que  yo  come  de  más,  ella 

come  de  menos;  pues  que  Fanny  no  está  ne- 
cesaria de  alimentarse  como  yo. 

Da  Res.     Ah,  ya. 

Cat.  Es  por  eso  que  tout  le  monde  reconose  está 

ella  Vecuyére  más  espiritual  que  posa  sobre 
el  caballo. 

Da  Res.  Pues  á  ese  paso,  buenas  pantorrillas  lucirá 
cuando  trabaje. 


V"    _ 

J  I 
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Cat.  E  bien;  á  pesar  de  todo,  las  pantoguillas  de 

Fanny  hacen  furor.  Hoy  mismo  está  perse- 
guida de  un  señor  madugo  que  todas  las  no- 
ches está  al  circo  clavado  á  su  silla  de  pri- 
mega  fila. 

D.a  Res.      Lo  creo;  hay  en  Madrid  cada  viejo  verde... 

Cat.  Oh,  este  está  bien  cologado.  Alars  yo  ha  pen- 

sado coger  al  viejo  á  la  caballeguiza  y  allí... 
¡noni  düun  chieu! 

D.a  Res.      (Se  lo  come,  de  fijo.) 

Cat.  ¡De  mis  puños  tendrá  un  buen  aviso!  Le 

flanco  la  cabesa  á  l'estomaco...  ¡Láf  (uniendo 

la  acción  de  un  puñetazo.  Suena  una  campanilla  en  el 
interior.) 

D.a  Res.      Llaman;  con  permiso...  (vase  por  el  fondo.) 
Cat.  Pos  de  quoi.  Yo  va  á  prepagar  mi  maillot. 

(Vase  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  II 

DOÑA  KESTITUTA  y  DON  MACARIO  que  llega  por  el  fondo  car- 
gado con  dos  caballos  de  cartón,  una  cometa,  escopetas  y  sables  de 
niño,  y  otros  juguetes  que  le  ocupan  las  manos  y  bajo  los  brazos 

D.a  Res.  (Entrando  delante.)  Yo  creía  que  almorzaba  us- 
ted fuera. 

D.  Mac.      Me  he  retrasado  ¿eh? 

D>  Res.  Pero,  ¿qué  es  eso?  ¿Vá  usted  á  poner  tienda 
de  juguetes? 

D.  Mac.  Cualquiera  lo  creería,  ¿verdad?  ¡Ay,  mi  se- 
ñora doña  Restituta!  No  sabe  usted  (Deja  ios 

juguetes  sobre  la  mesa.)  Con  CU  anta  emoción  y 

fruición,  y  satisfacción  he  comprado  todos 
estos  chirimbolos. 

D.a  Res.  Ya  caigo.  ¿Eso  prueba  que  está  ya  en  cami- 
no el  heredero? 

D.  Mac.      Diga  usted,  los  herederos. 

D.a  Res.      ¡Don  Macario!  ¿Dos  de  un  golpe? 

D.  Mac.       |Ay!  eso  no  lo  sé,  señora. 

D.a  Res.      [Caramba!  ¿Qué  me  dice  usted? 

D.  Mac.  Me  explicaré.  Ya  sabe  usted  que  hace  seis 
meses  me  fui  á  Loeches,  noticiándola  mi 
casamiento  con  una  joven,  por  entonces  casi 


I 
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viuda,  mejor  dicho,  una  viuda  casi  donce- 
lla... En  una  palabra;  había  perdido  á  su 
marido  de  resultas  de  uña  cornada  que  tuvo 
el  mal  gusto  de  recibir  el  mismo  día  de  la 
1  boda,  en  una  novillada  que  corrieron  por  la 

tarde. 

D.a  Res.      ¡Jesús,  qué  desgracia!...  para  ella. 

T).  Mac.  Mi  Casilda;  se  llama  Casilda  mi  viuda; 
digo,  mi  esposa,  es  la  mujer  más  feliz  de 
Loeches,  y,  sin  embargo,  se  pasa  los  días 
llorando  como  una  Magdalena. 

D.a  Res.      ¡Sí! 

D.  Mac.  Veintisiete  duros  llevo  gastados  en  papel 
secante,  señora. 

D.a  Res.      ¿Si  será  cosa  de  las  aguas  del  pueblo? 

D.  Mac.  No,  señora,  no;  lo  que  yo  llegué  á  creer  fué 
que  me  había  casado  con  una  mujer  de  na- 
turaleza hidráulica. 

D.a  Res.      Pues,  está  usted  fresco. 

D.  Mac.  Calcule  usted.  Pero,  afortunadamente,  su 
carta  de  ayer  despeja  la  incógnita  y  me  des- 
cubre el  Secreto.  (Saca  una  carta.) 

D.a  Res.      ¡Ah!  Por  eso  estaba  usted  anoche  tan  alegre. 

D.  Mac;  Escuche  usted.  (Lee.) ...  «mi  difunto  tuvo  en 
su  anterior  matrimonio  dos  niños,  que  aun- 
que apenas  conozco,  les  profeso  gran  cariño; 
y  cuando  el  pobre  Ruperto...»  Este  es  el  di- 
funto, el  de  la  cornada. 

D.a  Res.     Ya,  va. 

D.  Mac.  «Conoció  que  se  moría,  me  hizo  prometerle 
que  velaría  por  ellos  como  si  fuera  su  ma- 
dre. Al  casarnos  pensé  traerlos  á  nuestro 
lado,  pero  temí  que  este  aumento  de  familia 
te  disgustase...» 

D;a  Res.  Vamos,  ya  entiendo;  usted  el  es  segundo  ma- 
rido de  su  mujer,  y  esos  niños  son  de  la 
mujer  del  primer  marido...  de  su  mujer. 

D.  Mac.  ¡A  ver,  á  ver!  Por  la  cuenta  de  usted  me  re- 
sultan dos  mujeres,  y  aquí  no  reza  más  que 
una  para  los  dos;  el  de  la  cornada...  y  yo. 

D.a  Res.      Pero,  ¿qué  lío  está  usted  armando? 

D.  Mac  Mire  usted:  Casilda  fué  la  mujer  del  difun- 
to, y  hoy  es  la  mía;  total,  una  y  dos.  (Demos- 
trando con  los  dedos.) 
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D.a  Res.      ¿Y  la  mujer  del  difunto?... 

D.  Mac.      Tres;  digo,  esa  es  la  raía. 

D.a  Res.      Señor,  si  hablo  de  la  difunta. 

]).  Mac.  ¡Entonces,  cuatro!  Pues,  ¡ahora  sale  una 
más! 

D>  Res.      Vaya,  ¿usted  quiere  volverme  loca? 

I).  Mac.  Dejémonos  de  contabilidad  y  escuche:  (Lee.) 
«Si  quieres  que  sea  completamente  dichosa, 
ahora  que  estás  en  Madrid,  tráetelos.  Doña 
Rosa  Tomatillo,  que  vive  en  la  calle  del  Tri- 
bulete,  número  cuatro,  te  dirá  dónde  paran. 
Adiós,  te  abraza  tu  Casilda. » 

D.a  Res.      De  modo  que  esos  angelitos... 

D.  Mac.  Ya  tienen  otro  padre  desde  hoy;  nuevecito, 
sin  estrenar.  Yo  calculo  que,  á  lo  sumo,  ten- 
drán unog  cinco  ó  seis  años;  sí,  serán  unos 
diablillos. 

D.a  Res.      ¿Qué  no  los  ha  visto  usted  aún? 

D.  Mac.  No;  porque  cuando  fui  anoche  á  visitar  á  la 
Tomatillo,  no  estaba  en  casa.  La  dejé  una 
carta,  y  espero  que  me  mandará  los  chicos, 
porque  la  advertía  que  hoy  me  volvía  á 
Loeches,  y  quería  llevármelos. 

I). a  Res.  Vaya,  vaya  con  don  Macario,  y  cuántas  no- 
vedades. 

D.  Mac.  Todas  gratas,  ¡qué  demonio!  Ea,  déme  usted 
de  almorzar,  que  ya  me  suena  el  estómago 
como  una  vihuela. 

D.a  Res.       En  seguida.  (Vase  hacia  el  fondo  y  vuelve.)  Hoy 

tiene  usted  también  ríñones. 
D.  Mac.      ¡Si  son  como  los  de  ayer!... 
D.a  Res.      ¿Cómo  eran? 
D.  Mac      De  cauchouc;  gracias  á  que  la  dentadura 

es  postiza... 
D.a  Res.      ¡Vaya  por  DiosJ...  Nunca  se  guisa  á  gusto 

de  to'dos.  (Vase.) 


ESCENA  III 

DON  MACARIO 

Estoy  deseando  ver  á  esos  rapazuelos ;  ¡rne 
gustan  tanto  los  chicos!...  y  las  chicas  más. 
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Dígalo,  si  no,  la  volatinera  del  Circo,  la  es- 
cultural Fanny.  ¡Qué  movimientos,  qué  gra- 
cia y  qué  posturas  las  suyas  cuando  tra- 
baja! Por  más  que  he  tratado  de  hablarla, 
no  lo  he  conseguido  en  los  quince  días  que 
llevo  en  Madrid.  Lo  único  que  hago  es 
echarla  unas  miradas  así...  de  rano  tifoideo, 
que  me  parece  no  dejan  de  producirla  efec- 
to. ¡Si  Casilda  lo  supiera!  ¡Pobrecilla! 


ESCENA  IV 

DICHO,  DOÑA  RESTITUTA,  y  luego  BISTURIVIACHE  y  PERICO  (1) 

IXa  Res.      (En  la  puerta  del  fondo.)  D.  Macario,  D.  Maca- 
rio, aquí  están.  (Vase  haciendo  aspavientos.) 

J).  Mac.      ¿Los  chicos?  ¡Demonio!  A  ver,  el  caballo, 

las  escopetas,  los  Sables...  (Cogiendo  á  puñados 
los  juguetes  y  disponiéndose  á  recibirlos  en  cuclillas.) 

¡Adelante!    Juanito,  Periquito,  aquí  está 
.  papá. 

BlST.  (En  la  puerta,  ñ  Perico.)  Mírale. 

D.  Mac.        ¡Cascaras!  (Enderezándose  al  verlos  y  dejando  caer 
todos  los  juguetes.) 

Música  (2) 

PERICO  ¡Papá!  (Abrazando  á  Don  Macario.) 

BlST.  ¡Papá!    (Lo  mismo.) 

D.  Mac.       ¡Canario,  con  los  niños! 
¡qué  atrocidad! 


(1)  Perico  viste  traje  de  cabo  2.°  de  un  regimiento  de  caballe- 
ría. Blstnriviacbe  viste  un  traje  de  dril  aplomado,  de  americana  á  la 
inglesa,  chaleco  blanco,  pantalón  ajustado  y  botines  blancos  sobre 
unas  botas  á  la  inglesa,  muy  exageradas  y  de  punta.  Bisturiviache 
tiene  la  cara  teñida  de  ün  color  mulato  oscuro  y  usa  patillas  rojizas 
y  pelo  de  igual  color.  Sombrero  hongo  sin  armar,  gris.  Trae  un  bas- 
tón de  gran  cayada.  De  continuo  zapatea  baile  inglés. 

(2)  Por  conveniencias  musicales ,  la  letra  de  este  cantable  sufre 
algunas  variaciones  en  la  partitura. 
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Ferio  ) 
D.  Mac. 
Bist. 
D.  Mac. 
Perico 

D.  Mac. 

Bist. 


Ya  me  tienes  á  tu  lado. 

jQué  GOlltento!  (Con  ironía.) 

¡Estarás  regocijado! 
¡Ya  lo  creo!  (lo  mismo.) 
¡Qué  fortuna  has  tenido, 

picarón!  (Haciendo  cosquillas  á  Don  Macario.) 

¡Basta  ya!  (incómodo.) 

¿Se  incomoda?  (Riendo.) 
¡Qué  guasón! 


Perico  Yo  soy  Perico, 

cabo  primero, 
lo  más  salao 
del  regimiento; 
lo  más  valiente, 
lo  más  barbián 
que  hay  en  caballería, 
como  verás. 
D.  Mac.      (Lo  creo.) 
Bist.  Yo  soy  John  Bisturiviache; 

soy  en  el  Circo  lo  más  notable; 
soy  de  la  crema  de  los  acróbatas 
por  mi  soltura  y  habilidad. 
¡Zis,  zas!  ¡Jip,  jap! 

(Haciendo  movimientos  acrobáticos.) 

Paso  por  negro  siendo  muy  blanco; 
hago  equilibrios  muy  arriesgados; 
doy  volteretas  muy  peligrosas; 
soy  una  ardilla  para  saltar. 
¡Jip,  jip!    ¡Jap,  jap! 
Dígame,  padre, 
si  no  es  verdad. 
D.  Mac.  Y  yo  soy  un  pamplina, 

que  por  pecar  de  bueno, 
en  esta  ratonera 
me  vienen  á  coger. 
¡Quién  pudo  imaginarse 
que  fueran  estos  zánganos 
los  inocentes  hijos 
de  mi  mujer! 


(Lo  misino.) 
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Perico 
Bist. 


I).  Mac. 


Tanto  es  mi  contento, 
tanto  es  mi  placer, 
que  ya  de  alegría 
se  mueven  mis  pies. 
En  mi  cuerpo  siento 
tan  dulce  vaivén, 
que  quiere  con  gracia 
bailar.  ¡Chachipé! 
Tanta  es  mi  tristeza, 
que  no  sé  qué  hacer; 
si  pegarme  un  tiro 
ó  que  me  lo  den. 
Que  Dios  de  este  lío 
me  saque  con  bien, 
que  si  no,  derecho 
voy  á  Leganés. 


(Bailando.) 


Bist. 
D.  Mac. 

Perico 

Bist. 

Perico 

Bist. 
D.  Mac. 

Bist. 
D.  Mac. 
Perico 
Bist. 
Perico 
Bist. 
D.  Mac. 
Perico 

D.  Mac. 

Perico 


Hablado 

\Whut  mirth !  (1)  Otro  abrazo,  papaito. 
¡Ea,  basta  ya!  Yo  no  puedo  creer...  En  serio, 
¿ustedes  á  quién  buscan? 
¡Cómo  que  á  quién  buscamos!... 
A  usted,  á  D.  Macario  Cerotillo. 
El  nuevo  marido  de  la  viuda  de  Berru- 
guefa... 

Mamá  Casilda... 

(¡Dios  mío,  ciertos  son  los  Berruguetas !) 
rero,  vamos  á  ver,  Ruperto... 
Fué  nuestro  primer  padre. 
(Sí,  otro  Adán  que  se  fué  al  cuerno.) 
Y  el  segundo,  ¡claro!  lo  es  usted... 
Vamos  al  decir. 

Bueno,  un  padrastro  que  nos  ha  salido. 
En  fin,  ¿tú  eres  Cerotillo? 
¿Eh? 

Vamos,  no  hagas  el  paripé,  ¿Eres  Cerotillo, 
sí  6  no? 

Hombre,  yo  ya  no  sé  si  soy  Cerotillo,  Cor- 
dobán ó  Badana... 
¡  Já,  já !  Tié  gracia  el  gachó,  Ay,  qué  barbián. 

(Dándole  una  palmada  en  el  vientre.) 


(1 )      Exclamación  inglesa :   « ¡  Qué  alegría ! » 


>» 


BlST. 

D.  Mac. 

Bist. 
D.  Mac. 

Perico 

I).  Mac. 

Bist. 
I).  Mac. 

Perico 

Bist. 

Perico 

Bist. 


D.  Mac. 
Bist. 


Perico 
D.  Mac. 

Bist. 
D.  Mac. 
Perico 
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¡  Yaya  SÍ  1<>  es !  (Dándole  otra  detrás.  Macario  los 
mira  azorado.) 

Pero  si  no  puede  ser,  señor.  ¿Qué  demonio 
de  cuenta  he  echado  yo  entonces? 
A  ver  qué  cuenta  es  esa. 
Sencillamente,  que  no  son  ustedes  los  chi- 
quitines que  yo  esperaba. 
(Á  Bisturiviache.)  Chist;  oye,  tú,  que  no  somos 
los  chiquitines... 

Y,  además,  que  ese  color  de  cutis...  (Dirigién- 
dose á  Bisturiviache.) 

Este  color  (Mira  á  todos  lados.)  es  castaña. 

A  mí  me  parece  que  para  un  Berrugueta 

pasa  de  castaño  oscuro. 

Vamos,  que  tié  gracia,  te  digo;  choca  ahí. 

(Dando  la  mano  á  Don  Macario.)  Te   debo   media 

copa. 

Pues  no  dude  usted  que  los  chiquitines  so- 
mos nosotros;  fuera  de  broma.  , 
Perico  Berrugueta,  cabo  2.°  de  la  cuarta  del 
primero. 

Y  yo,  Juanito  Berrugueta,  alias  Jkon  Bistu- 
riviaehe,  artista  excéntrico,  inglés,  contrata- 
do en  el  Circo,  como  anuncian  los  carteles, 
para  debutar  el  día  de  moda  con  suceso  in- 
menso, porque  vengo  precedido  de  gran  fama 
de  los  Circos  de  Viena,  Londres,  Southam- 
pon,  el  Havre  y...  Vallecas. 
Ya,  ya,  ya;  luego  tú  eres  ese  que  dicen... 
Sí,  papaitó,  el  infundio  H;  pero,  ¡chitón!  que 
para  eso  aprendí  á  estropear  el  inglés  y  paso 
por  tal ;  Wery  Yankée.  ¡Ftor  eoeni  (zapateando.) 
Vamos  (a  Bisturiviache)  para  las  peanas,  y  á 
lo  que  estamos. 

(¡Ay,  qué  par!  Pues,  señor,  esto  es  un  timo 
de  Casilda.  ¿A  dónde  voy  yo  ahora  con  estos 
zánganos?) 

Oye,  papá;  ¿por  lo  que  se  vé,  nuestra  venida 
no  te  hace  maldita  la  gracia? 
(¡Qué  penetración  tiene  este  chico!)   La 
verdad... 

La  verdá  es,  que  pa  colarte  en  la  familia,  el 
papel  de  padre  te  lo  traes  mal  aprendió.  (Mal 

humorado.) 


I).  Mac. 

Bist. 
1).  Mac. 


Bist. 
Perico 
D.  Mac. 

BíST. 


D.  Mac. 
Perico 


D.  Mac. 
Perico 
D.  Mac. 
Perico 
D.  Mac. 


Perico 
D.  Mac. 
Bist. 
D.  Mac. 

Bist. 
D.  Mac. 

Bist. 
Perico 
D.  Mac. 
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Como  que  no  me  lo  habían  repartido  si- 
quiera. (También  este  tiene  penetración.) 
Bien,  sepamos  cuál  es  tu  pensamiento. 
¡Canario!...  Ya  podéis  figuraros  que...  y<> 
contaba  con  dos  rapazuelos...  Naturalmente, 
esto  cambia  mi  manera  de  ver,  y...  en  fin, 
que  renuncio  á  cargar  con  vosotros. 

(1)  ¡Wonderfoill!  ¿Qué  oigo?  (Dando  un  salto  y 

zapateando  cómicamente.) 

(Echando  mano  al  sable.)  ¡Cá  dicho!  Maldito  Sea 

el  veneno... 
¡Zapateta! 

Perico,  110  te  alteres.  (Cogiendo  á  Don  Macario  con 
la  cayada  de  un  brazo  y  llevándoselo  aparte.)  Modé- 
rate, papaito,  porque  si  ese  saca  el  churrasco 
te  raja ,  aunque  no  seas  su  padre  por  línea 
recta. 

¡Hombre,  esto  sólo  me  faltaba! 
¡Si  se  vuelve  atrás!...  A  mí  han  ido  á  bus- 
carme de  tu  parte,  y  al  calabozo  donde  es- 
taba por  más  señas ,  digo ,  por  una  casuali- 
dad. Me  arrestaron  ayer  porque  rompí  la 
tercerola  con  la  cabeza  de  un  quinto... 
So... 
¿Eh? 

¡Sopla,  sopla!  Qué  geniecillo  tienes,  hombre. 
¡Es  que  yo  me  mato  con  cualquiera!... 
Basta,  no  digas  más;  te  nombro  Cerotillo  y 
aquí  tienes  un  padre  para  lo  que  gustes 
mandar. 
Eso  es  hablar. 

Choca,  te  debo  media  Copa.  (Dándole  la  mano  ) 

Y  yo... 

Cerotillo  también,  hombre;  pero  esa  cara  de 
betún... 

Con  un  jabón,  se  acabó. 
Vaya,  (Abriendo  los  brazos.)  á  Loeches  en  se- 
guida. 

¡Querido  papá!...  (Abrazándole  los  dos.) 

¡Eso  es  hablar!... 

Choca,  te  deba  media  COpa.  (Dándole  la  mano.) 

(En  llegando  los  dejo  con  aquella  y  á  Ma- 


(1)      ¡Caspita 


*  jr* 


Perico 

Bist. 

Perico 

I).  Mac. 
Bist. 
D.  Mac. 

Perico 


D.  Mac. 
Bist. 
D.  Mac. 

Bist. 
D.  Mac. 
Bist. 
D.  Mac. 

Bist. 
Perico 


D.  Mac. 
Perico 

Bist. 
D.  Mac. 
Bist. 

D.  Mac. 
Bist. 

D.  Mac. 

Perico 
Bist. 
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drid  me  vuelvo.)  Pues  nada,  arregláis  vues- 
tros líos,  y  esta  misma  noche... 
Cá,  tan  pronto,  no  puede  ser. 
No,  señor. 

Pues  apenas  tendremos  tiempo  de  ir  á  ver 
al  coronel. 
¿Qué  coronel? 
Toma,  su  coronel. 

¡  Ah,  ya!  ¿Quieres  despedirte  de  él?  Apruebo 
esa  muestra  de  cortesía. 
¡Qué  cortesía  ni  qué  calabazas!  ¿Pero  tú  te 
has  pensao  que  el  gobierno  va  á  dejar  que 
se  le  vaya  sin  más  ni  más  del  escuadrón  un 
mozo  como  mangue?  Tienes  que  aflojar  la 
guita  pa  un  sustituto. 
¡Demonio!  ¿Un  sustituto? 
¡Claro! 

¡Ah,  se  me  ocurre  una  idea!  (a  BisturiWache.) 
¿Tú  no  has  servido? 
¿De  qué? 

De  estorbo,  digo,  de  soldado,  hombre. 
¿Yo?  Me  libré  por  el  número, 
rúes  aprovecha  la  ocasión,  y  como  buen 
hermano,  sustituyele. 
Vaya,  ¿tú  tienes  gana  de  broma? 
¡Que  te  toma  el  pelo!  Lo  que  tienes  que  ha- 
hacer  (a  Don  Macario.)  es  comprarme  la  licen- 
cia, y  patas. 

(¿Otro  par?)  Pero...  ¿las  venden? 
Claro;  y  tú  que  tienes  el  riñon  bien   cu- 
bierto... 

Eso  es;  y  á  mí  también... 
¿Tengo  que  comprarte  algo? 
Ya,  ya  hablaremos.  Ahora  ocúpate  de  Pe- 
rico... 

(¡Señor,  dónde  me  he  metido!...) 
Vaya,  anda  y  no  gastes  tanta  flema.  Parece 
que  se  te  caen  los  pantalones. 
¡Ya  lo  creo  que  se  me  caen!  (Almorzaré  por 
ahí.) 

¡Al  trote...  arr!  (Yendo  hacia  la  puerta  del  fondo.) 
Aquí  OS  espero.  No  tardéis.  (Vanse  D.  Macario  y 
Perico.) 
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ESCENA  V 


BISTURÍ VI ACHE  y  luego  FANNY 


BlST. 


Fanny 
Bist. 

Fanny 
Bist. 

Fañny 


Bist. 

Fanny 

Bist. 

Fanny 

Bist. 

Fanny 

Bist. 


F¿NNY 

Bist. 

Fanny 


Por  más  que  Doña  Rosa  nos  ha  dicho  que 
este  papá  es  un  premio  gordo  que  nos  ha 
caido,  hay  que  darle  los  sablazos  homeopáti- 
camente. La  licencia  de  Perico  es  un  tajo 
regular;  luego  me  tiraré  yo  á  fondo  con  la 
devolución  de  mi  préstamo,  á  la  empresa 
del  circo,  y  la  petición  de  la  mano  de  Fanny 
al  hotentote  de  su  padre;  lo  que  es  ahora  no 
me  la  podrá  negar.  La  sorpresa  del  bruto  de 
Catapulta  va  á  ser  cuando  me  vea  la  cara 
limpia  y  hablando  en  castellano;  él  que  está 
tan  creido  que  soy  un  negro  yankée,  ¡ja!  ¡ja! 
Si  para  chulearse,    los  madrileños.   Inglis 

mangllS  y  ole  chipé.  (Zapateando.  Aparece  Fanny 
por  el  fondo  y  se  ¡sorprende  al  verle.) 

¡  Juanito!  (1) 

¡Fanny!  ¿A  qué  vienes  aquí? 
Si  vivimos  ahora  en  esta  casa. 
¡Caspitina! 

Sí,  anoche,  mientras  la  función,  mi  padre 
emprendió  la  mudanza  él  mismo  trayéndo- 
se á  cuestas  los  baúles. 
(¡Será  bruto!)  ¿Y  á  qué  viene  eso? 
Su  manía,  por  "separarme  de  tí. 
¿Si?  Pues  mira  tú;  trabajo  perdido. 
¿Y  cómo  te  encuentro  aquí? 
¡Ay,  si  tú  supieras!... 
Explícame... 

Has  de  saber  que  ya  no  debuto,  rompo  la 
escritura  y  vuelvo  á  lavarme  la  cara  como 
una  persona  decente. 

¿Tú? 

Lo  que  oyes.  Ha  venido  á  buscarme  mi  papá 

en  persona. 

¿No  me  dijiste  que  se  había  muerto? 


(l)      Este  personaje  habla  con  acento  extranjero. 
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BíST. 


Fanny 
Bist. 


Fanny 
Bist. 


Fanny 
Bist. 

Fanny 
Bist. 


Te  diré.  Cuando  yo  vine  al  inundo  tuve  un 
padre,  entonces  era  yo  muy  pequeño  para 
recordar  más  detalles;  pero  me  han  asegu- 
rado que  padre  lo  tuve.  Este  se  casó  con 
una  señora  que  hoy  está  casada  con  un  tal 
Don  Macario  Cerotillo ,  el  cual  no  es  rni  pa- 
dre, pero  sui  señora  tampoco  es  mi  madre. 
¡Qué  lío! 

No,  mujer,  si  la  cosa  es  clara.  Mi  mamá  pri- 
mera se  murió;  la  segunda  que  me  tocó, 
enviudó  de  aquella  cornada  de  mi  padre; 
contrajo  nuevas  nupcias  y  el  actual  papá 
que  me  ha  correspondido  es  el  Cerotillo  que 
te  digo. 

¿De  modo,  que  te  vas?  ¡Infame!  ¡Perjuro!... 
No  prosigas.  ¡Estás  á  punto  de  decir  un  dis- 
parate! ¿Olvidarte  yo?  Hoy  mismo  mi  papá 
pedirá  tu  mano,  y  después... 
¿Es  cierto  eso,  Juanito? 
¡Como  la  luz!  Aquí,  sólo  tu  padre... 
Yo  le  prepararé  con  maña. 
Sí,  engatúsale,  y  luego...  luego  verás  que 
luna  de  miel  nos  espera. 


Música 

Bist. 

No  más  saltos  ni  cabriolas 

Fanny 

Ni  ejercicios  en  panneau. 

Los  DOS 

Desertemos  de  la  pista, 
la  gimnasia  se  acabó. 

Bist. 

Me  revientan  ya  las  piernas 

este  rudo  baile  inglés.  (Baila.) 

Fanny 

Yo  estoy  harta  de  caballos, 

batimanes  y  burés.  (lo  mismo.) 

No  más  ¡hop!  ¡hop! 

(imitando  que  Va  sobre  el  caballo.) 

Bist. 

No  más  ¡hup!  ¡la! 

(Brincando  y  dando  la  patada  del  baile  inglés.) 

Fanny 

No  más  saltos  por  el  aro. 

Bist. 

Ni  trabajos  de  juglar. 

Los  DOS 

Ahora  juntitos 

sin  vacilar, 

nos  vamos  de  un  salto 

al  pié  del  altar. 
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BlST. 

Fanny 
Bist. 


Fannv 


Bist. 

Fanny 
Los  DOS 


Y  después...  (Hablado.) 

Y  después...  (ídem.) 

Todo  lo  que  te  quiero, 

ya  verás, 
y  mi  sola  alegría 

tú  serás. 
Yo  en  amarte,  mi  dicha 

cifraré, 
y  en  tus  ojos  así 
me  miraré. 
No  me  mires  así  por  compasión 
porque  salta  en  mi  pecho  el  corazón. 
Es  natural  tu  amante  frenesí, 
pues  lo  mismo,  mi  bien,  me  pasa  á  mí. 
Esto  es  vivir, 
esto  es  gozar, 
no  más  saltos  de  ¿cuy ere 
ni  cabriolas  de  juglar. 
;Hop,  hop,  hop! 
¡Hup>  la,  la! 
no  más  saltos  de  ¿cuy ere 
ni  cabriolas  de  juglar.  (Bailan.) 


Habladp 

Bist.  Nada,  en  cuanto  llegue  mi  papá,  se  lo  suel- 

to al  tuyo. 

Fanny  Voy  á  prepararle.  Adiós...  Juanito,  ¿me 
quieres  mucho? 

Bist,  Hasta  el  hueso;  por  estas...  (zapateando  baii* 

inglés  con  patada  final.) 
FANNY  Adiós,  Otelito  mío.  (Vase  por  la  segunda  derecha.) 

Bist.  Adiós,  Desdemonita. 


Bist 


D.  Mac. 


ESCENA  VI 

BISTÜVIRIACHE,  á  poco  DON   MACARIO 

La  verdad  es,  que  la  chiquilla  se  merece  este 
cuerpo  salao,  con  todas  sus  consecuencias, 

(Entra  don  Macario  por  el  fondo.) 

¡Esto  no  hay  quien  lo  aguante!  ¡Yo  voy.á 
dar  el  trueno  gordo! 
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BlST. 

D.  Mac. 


Bist. 
D.  Mac. 
Bist. 

I).  Mac. 


Bist. 
I).  Mac. 


Bist 


J).  Mac. 


Papaito,  ¿qué  es  eso? 

A  mí  no  tienes  que  llamarme  papá  ¿lo  oyes? 
jEstoy  hasta  el  pelo  del  mote  ese!   ¡Ya  me 
cuesta  la  paternidad  seis  mil  reales!... 
¿La  licencia  de  Perico?  Era  de  temer. 
¡Un  timo  y  señor  mío! 

Pero  si  eso  se  lo  gasta  cualquier  padre  ]>or 
un  hijo... 

¿Del  vecino?  ¡Te  veo!  ¡Ah,  Casilda,  Ca&ilda; 
tú  no  llorarás  más,  pero  ahora  yoy  yo  á  em- 
pezar! 

Bueno,  el  gasto  ya  está  hecho... 
¡Qué!  ¿Te  crees  que  con  la  licencia  hemos  - 
despachado?  Pues  no;  ahora  salimos  con 
que  el  uniforme  pertenece  al  regimiento,  y 
como  no  puedo  llevarme  á  tu  hermano  en 
calzoncillos,  he  tenido  que  meterle  en  una 
sastrería  para  que  le  vistan  de  pies  á  cabe- 
za. ¡Conque,  vé  echando!  ¡Ay,  yo  te  aseguro 
que  en'  adelante! . . . 

(¡Voto  al  chápiro!  Pues  en  este  momento 
está  de  mal  temple  para  hablarle  de  mi 
préstamo,  ni  de  la  boda.  Me  voy  al  circo,  y 
á  la  vuelta...)  Vaya,  papaito,  hasta  luego; 

pronto  vuelvo.  (Vase  por  el  fondo.) 

(¡Vete  al  demonio!)  No  sabía  yo  lo  que  era 
ser  padre,  y  por  la  cuenta,  es  un  oficio  de 
padre  y  muy  señor  mío.  A  todo  esto,  no  lie 

almorzado...  (Vase  á  llamar  de  la  campanilla,  y  se 
detiene  al  oir  la  voz  de  Fanny,   que  sale  presurosa.) 


ESCENA  VII 


Fanny 

D.  Mac. 
Fanny 
D.  Mac. 
Fanny 

I).  Mac. 


FANNY,    DON    MACARIO 

Juanito...  (¡Huy!,¡El  viejo  de  la  fila  pri- 
mera!) 

(¡Cáspita!  ¡mi  volatinera!...)  Adiós,  niña... 
¿Usted  aquí?...  No  sabía... 
(¡Cómo  finge!  Viene  por  mí,  no  hay  duda.; 
rúes  celebro  la  ocasión...  porque  deseaba 
hablarle. 
¿Si?  (Lo  dicho,  la  he  flechado.)  Perdóneme 
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-Fanny 

D.  Mac. 

Fanny 


D.  Mac. 
Fanny 


D.  Mac. 
Fanny 
D.  Mac. 
Fanny 
D.  Mac. 

Fanny 
¡D.  Mac. 

Fanny 
D.  Mac. 

Fanny 


D.  Mac. 
Fanny 

D.  Mac. 

Fanny 
D.  Mac. 


usted  mi  curiosidad.  ¿Cómo  ha  sabido  usted 
que  vivo  aquí? 

Ah,  ¿es  usted  huésped?  Nosotros  también  lo 
somos  desde  anoche  en  esta  casa. 
¿De  veras?  ¡Que  me  place! 
Caballero,  yo  quería  pedir  á  usted  una  ex- 
plicación de  su  conducta  cuando  trabajo  en 
el  circo. 

(Inocente!  no  ha  adivinado  usted... 
Absolutamente  nada,  sino  que  me  moíesta 
tanto...  Aunque  ya  me  importa  poco,  por- 
que hoy  me  despido. 
¡Ay!  ¿Se  va  usted? 
Sí,  señor;  me  caso*. 
jDiantre! 

Y  es  cosa  formal,  no  vaya  usted  á  creer... 
(¡Adiós  mi  ilusión!)  ¿Y  quién  es  el  mente- 
cato, quiero  decir,  el  novio? 
Un  compañero  del  arte,  Bisturiviache. 
¡Caracoles!  ¿Qué  oigo? 
¿Le  conoce  usted?  el  que  iba  á  debutar... 
¡Ay.  ese  tuno!... 

(¡Qué  dice!)  Le  advierto  á  usted  que  es  una 
persona  decente,  de  buena  familia;  su  nom- 
bre verdadero  es  Juanito  Berrugueta. 
¡Pillastre!  ¡En  cuanto  vuelva  le  despachurro! 
¡Qué  atrocidad!  ¿Usted  está  loco?  ¿Con  qué 
derecho?... 

Ya  lo  verá  usted.  Eso  ya  es  abusar,  y  juró"  á 
fe  de  Macario  Cero  tillo!... 

¡Cielos!  ¡Usted  es...  él!  ¡Ay!...  (Se  desmaya  en 
brazos  de  don  Macario.) 

¡Canastos!  ¡Un  soponcio...  pobreciüa!  Vamos, 
hijita,  no  seas  tonta,  si  contigo  no  va  nada, 
es  broma...  ¡Caramba!  no  se  le  pasa,  y  pesa 
sus  kilos  correspondientes... 


ESCENA  VIII 


DICHOS,   CATAPULTA,  que  sale  vestido  de  acróbata  en  traje  de 
ensayo  y  se  detiene  al  ver  á  Fanny  y  don  Macario. 


Cat. 


(viéndolos.)  Sacre  nom  d'tm  chien!  El  caballego 
madugo...  Fanny! 


■?* 
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D.  Mac.      (¿Quién  será  este?)  Caballero,  ó  lo  que  sear 

ayúdeme... 
Cat.  Gomment!  Yo  exige  saber...  (catapulta  se  acerca, 

coge  á  Fanny  y  de  un    empujón  rechaza  á  don  Ma- 
cario.) 

1).  Mac.      (¡Canastos,  qué  tío!) 

FANNY  ¡Papá!...  (Volviendo  en  sí.) 

D.  Mac.      (¡Anda  morena!  ¡Su  padre  este  bárbaro!...) 
Cat.  Tais  toi>  done!  A  ta  chambre,  allez  vite!  (seña- 

lando á  la  primera  izquierda.) 

Fanny        Pero... 

Cat.  Va-t-en!  Sacrebleu! 

FANNY  ¡Ay!  (Huyendo  á  su  cuarto.) 


ESCENA  IX 


DON  MACARIO,  CATAPULTA,  cerrando  todas  las  puertas. 


D.  Mac 

Caí. 
D.  Mac. 
Cat. 

D.  Mac. 
Cat. 

D.  Mac. 


Cat. 
D.  Mac. 
Cat. 

D.  Mac. 

Cat. 

I).  Mac. 


(¡Malo,  malo!  Ahora  recuerdo  que  este  es- 
perpento es  el  Hércules  del  circo.) 
(Encarándose.)  Al  fin  le  tengo  á  mi  vista... 
(¡Así  cegaras!)  Bien,  ¿y  qué?... 
Ahoga  yo  é  usted  nos  vamos  á  pagtir  por 
el  eje. 
(¡Aprieta!) 

¿Usted  me  dará  razón  por  qué  tenía  mi  hija 
á  sus  brazos? 

(Afectando  naturalidad.)  ¿No   es   más   que    eSO? 

Vaya,  vaya;  pues  sencillamente...  verá  us- 
ted; le  dio  un  soponcio,  y...  yo  pasaba  ca- 
sualmente por  aquí  y... 
¡Mentira! 

Permítame  usted... 

¡Inútil!  Yo  conose  bien  á  usted,  y  soy  á  la 
pista  de  su  intención. 

Creo  que  usted  me  equivoca.  Ese  no  soy  yor 
soy  otro. 

No,  no,  ,no;  ser  el  viejo  que  persigue  á  Fan- 
ny é  viene  osado  hasta  el  domicilio  á  nos- 
otros. 

Poco  á  poco;  este  domicilio  es  tan  de  ustede» 
como  mío.  ¡Y  sepa  usted  que  no  aguanto !..► 
(A  ver  si  le  achico) 
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€at. 


D.  Mac. 
Cat. 


D.  Mac. 
Cat. 
D.  Mac. 
Cat. 

D.  Mac. 


Cat. 


Oh,  ¿usted  hace  el  bravo?  Jyarfaitement;  so- 

11108  comprendidos.  Su  mano.  (Dando  la  mano 
á  don  Macario,  que  éste  estrecha.  Catapulta  se  la  opri- 
me con  fuerza  nerviosa., 

(Se  achicó.  ¡Huy,  qué  animal!...) 
Adentro  de  cinco  minutos  partiremos  al 
campo  por  zanjar  este  asunto;  nos  batiremos 
á  pistola,  la  una  cargada  é  la  otra  no  carga- 
da.  Tomaremos  las  manos  comme  ca  (Estre- 
chándose las  izquierdas.)  apuntando  á  los  pechos 
é  á  boca  de  jarra  ¡prum!  uno  á  los  dos  tum- 
bará patas  para  arriba. 
(¡Qué  bestialidad!) 
¿Está  convenido? 

rshs,  bueno;  en  dándome  á  mí  la  cargada... 
Oh,  á  la  suerte.  Seré  de  usted  tout  de  suite. 
Voy  á  poner  mis  vestidos. 
(¡Ah,  caracoles!)  No,  no  señor;  yo  no  puedo 
esperar  ni  un  minuto.  ¡A  la  calle  en  el  acto! 
(Bajar  y  llevarle  á  la  prevención  va  á  ser  todo 
uno.) 
¡Imposible!  Usted  espera,  que  yo  viene  á  un 

momento.  (Entra  en  su  cuarto.) 


D.  Mac. 


Perico 
D.  Mac. 
Perico 
D.  Mac. 
Perico 


ESCENA  X 

DON   MACARIO,   luego   PERICO 

¡Cáspita!  Esto  toma  mal  aspecto.  A  mis  años 
un  duelo...  Pero,  señor,  si  lo  que  á  mí  me 
pasa  hoy  no  le  pasa  á  nadie.  ¡Y  Casilda,  Vir- 
gen de  la  O!...  Lo  que  yo  sentiría  luego,  sería 
haberla  dejado  viuda  por  segunda  vez...  Y 
ese  bruto  me  tumbará  las  patas  para  arriba, 
como  dice.  Yo  me  escapo,  sí;  ahora  mismo... 

(Va  á  salir  por  el  fondo.. Entra  Perico  vestido  de  le- 
vita, última  moda,  sombrero  de  copa,  etc.) 

Ya  estoy  aquí. 

(¡Otro  que  tal  baila!) 

¿Qué  tal  estoja? 

¡Canastos!  ¿Vas  de  ayuntamiento'? 

Ahora  traerá  el  sastre  la  cuenta;  con  los 

veinte  machos  que  me  has  dejao  no  había 

bastante,  y  me  los  quedo  pá  tabaco  y... 


jr 


D.  Mac. 
Perico 
D.  Mac. 

Perico 
D.  Mac. 
Perico 
D.  Mac. 

Perico 

D.  Mac. 


Perico 
D.  Mac. 


Perico 
D.  Mac. 

Perico 

D.  Mac. 


Pekico 
D.  Mac. 
Perico 
D.  Mac. 


Perico 
D.  Mac. 


-    24  — 

¡Válgame  el  cielo!  ¿Y  á  cuanto  sube  la  ropa? 
El  traje  solo,  cuarenta  chulés. 
¡Cuarenta  duros!  Anda,  desnúdate  á  escape, 
que  se  lleve  la  ropa. 
¡De  ganas! 

Yo  no  pago  eso;  no  te  digo  más. 
¿Que  no? 

¡Cuarenta  duros!  No  los  vales  tú  siquiera, 
hombre;  ni  dos  pesetas. 
¡Lo  que  es  eso!...  Acaba  de  costarte  este  gachó 
mil  quinientas;  conque... 
¡Ay,  Casilda,  Casilda!  ¿Por  qué  no  se  habrá 
perdido  tu  carta?  Estaría  ya  en  Loeches,  y 
ahora...  ¡sabe  Dios,  si  me  volverás  á  ver. 
.  ¡Qué! 

(Dándose  una  palmada  en  la  frente.)  (¡Me  he  Sal- 
vado!) Oye,  Periquito,  hijo  mío;  tú  tienes 
valor,  ¿verdad?  Un  militar  debe  tenerlo,  y 
además  un  hijo  debe  salir  por  un  padre  si 
viene  á  mano,  y...  más  á  la  mano  que  te  ha 
venido  este  padre... 
(¿Estará  guillaof) 

En  fin,  mira;  me  encuentro  enredado  en  un 
lance  por  causa  de  una  joven. 
¡Cá  dicho!  ¿De  modo  que  se  la  pegas  á  la 
viuda  de  mi  padre? 

Hombre,  no...  seas  bruto,  porque  te  lo  voy  á 
llamar.  Mira,  ahien  ese  cuarto  hay  un... 
caballero  que  quiere  que  vaya  á  batirme 
con  él. 

(Sacando  una  enorme  navaja.  Don  Macario  retrocede.) 

No  hables  más.  ¿Tú  pagas  el  traje? 
Sí,  hombre...  y  todo  lo  que  tú  quieras...  (Re- 
celoso.) 

Pues  toma  el  olivo.  Yo  me  enqargo  de  escabe- 
char á  ese  caballero. 

Pero...  no  te  acalores  ¿eh?  Con  moderación... 
si  no  se  retracta,  dos  ó  tres  pinchazos,  y... 
creo  que  irá  bien  servido... 
¡O  lo  retrato,  ó  lo  mecho! 
Choca;  te  debo  media  copa.  (Ahí  queda  eso.) 

(Vase  corriendo  por  la  segunda  izquierda.) 


9 


20 


ESCENA  XI 

PERICO,    CATAPULTA   y   BISTURIVIACHE 

Perico         Me  voy  á  meter  en  un  fregao... 

BlST.  (Que  entra  por  el  fondo,  cantando  y  zapateando.  Vie- 

ne transformado;  la  cara  y  manos  limpias   de   tinte.) 

Ábreme  la  puerta... 

CaT.  (Que  sale  de  su  cuarto,  en  traje  de  calle,  con  una  caja 

de  pistolas  y  buscando  á  don  Macario.  No  repara  en 
Bisturiviache,  que  procura  volverle  siempre  la  espal- 
da.) ¡Allonsf  ¿Dónde  está? 

Bisx.  (¡Catapulta!) 

PERICO  (¿Sera  éste?)  (Se  guarda  la  navaja.) 

Cat.  "  (a  Perico.)  Pardon;  yo  busca... 

BlST.  (No  me  reconoce.)  (Catapulta  sigue  buscando.) 

Perico        (Aparte  á  Bistuviriacne.)  Oye,  tú;  este  busca  á 

padre  pá  reventarlo. 
Bist.  (Aparte  á  Perico.)  ¡Caspitina!  Disimula... 

Cat.  Ustedes  saben... 

Perico       •  ¿Qué  se  ofrece? 
Cat.  Yo  busca  un  caballego  que  me  espera  por  un 

asunto... 
Perico        Ah,  sí.  Me  ha  dejao  dicho  que  le  aguarda  á 

usté  detrás  de  la  Plaza  de  toros. 

Cat.  ¡Oh!  ¿Será  escapado?  (Vase  corriendo  por  el  fondo.) 

Bist.  ¡Respiro! 

Perico  Y  yo,  cámara.  ¡Vaya  un  lío! 

Bist.  Pero,  cuéntame... 

Perico  Ná,  que  si  la  cosa  no  se  arregla,  ese  tío  nos 
va  á  dejar  huérfanos  en  segundas  nuncías. 

Bist.  ¿Qué  ha  hecho? 

Perico  ¿Yo  qué  sé  las  veces  que  padre  mete  la  pata? 

(Yendo  á  la  puerta  del  cuarto  de  don  Macario.)  Va- 
mos, ya  pues  Salir  del  chiquero.  (Asoma  don  Ma- 
cario.) 

ESCENA  XII 


DICHOS,    DON    MACARIO 
D.  MAC.        Qué,  ¿Se  arregló  eSO?  (Perico  castañea  los  dedos.) 

Bist.  Sí,  va... 
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D.  Mac. 
Perico 

I).  Mac. 
Perico 
Bist. 
D.  Mac. 
Bist. 

D,  Mac. 

Bist. 
D.  Mac. 

Bist. 
D.  Mac. 
Bist. 
D.  Mac. 


Bist. 

Perico 

Bist. 

D.  Mac. 

Bist. 

D.  Mac. 

Bist. 

Bist. 

Perico 

T>.  Mac. 

Perico 


¿Está  enterrado?  (Avanzando  con  recelo.) 

¡Ay,  qué  gracia!  ¿Crees  tú  que  es  cosa  fácil? 

A  ese  no  hay  quien  le  mate. 

¡Dios  mío!  ¿y  está  por  ahí? 

No,  va  camino  de  la  Plaza  de  Toros. 

Allí  detrás  le  ha  mandado  éste. 

Al  corral  ¿eh? 

A  todo  esto,  ¿qué  es  lo  que  tienes  tú  con 

ese  hombre? 

Pues  verás,  por  una  extraña  coincidencia... 

¿Te  has  lavado  la  Cara?  (Reparando  en  ello.) 

Ya  lo  ves;  pero,  sigue. 

Pues...  Pero  ahora  que  recuerdo,  ¡eres  un 

tuno! 

¡Yo! 

¿Estás  para  casarte  y  me  lo  ocultabas? 

¿Cómo  lo  sabes? 

Me  lo  ha  dicho  la  hija  de  ese  hombre,  y  por 

cierto  que  fué  entonces  cuando  me  pilló 

con  ella  en  los  brazos  v... 

¡Cómo! 

¡Si  te  digo  que  el  abuelo!... 

Es  que  es  mi  novia,  y... 

Ya  lo  sé;  pero  eso  no  quita... 

¡Si  no  mirara!... 

rero,  hijo... 

Yo  no  soy  su  hijo. 

¡Merecías!...  (Encarándose.) 

¡Dalel... 

¡Alto  ahí!  Yo  ya  sé  lo  que  merezco,  que  me 
hagan  el  favor  de  darme  cuatro  tiros. 
(¡Cuatro  guantas!...) 


ESCENA  XIII 

DICHOS,    DOÑA    RESTITUTA 


D.a  Res. 


D.  Mac. 


(Entrando.)  ¿Se  ha  vuelto  loco  el  señor  dé  Ca- 
tapulga?  Salió  echando  lumbre  por  los  ojos, 
y  decía:  «Donde  coja  al  imbécil  lo  hago  pol- 
vo. »  ¿Quién  Será  el  imbécil?  (Bisturivache  y  Pe- 
rico hablan  aparte.) 

¿El  imbécil?  Sov  vo.  señora. 


S=5XQ 


as 


oto 
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Perico 
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Perico 

Bist. 
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D.a  Res. 

D.  Mac. 


Bist. 

D.  Mac. 
Bist. 
D.  Mac. 
Bist. 
D.  Mac. 
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¿Usted?  ¿Han  reñido?  (Siguen  hablando  aparte.) 

(a  Bisturí vache.)  Hazte  cuenta  que  no  sabes 
ná,  y  pelillos  á  la  mar. 
Si  no  fuera  porque  la  quiero  y  porque  espe- 
ro que  me  dé  dinero  para  casarme... 
Tú  déjame... 

¿Y  no  hay  medio  de  evitar?... 
Sí  que  lo  hay,  de.  que  lo  mate  á  usté  ese 
hombre. 

Claro,  dándole  una  satisfacción. 
¿Satisfacción?  Pues  si  ese  es  mi  fuerte.  Me 
pinto  solo  para  dar  satisfacciones.  ¿Y  vos- 
otros creéis  que?... 

Si  se  cae  de  su  peso.  Como  su  hija  es  novia 
de  éste,  en  sabiendo  que  tú  eres  nuestro  pa- 
dre desistirá  de  romperte  algo,  al  ver  que  se 
echa  un  yerno  rico;  ¡porque  tú  la  darás  una 
dote  al  casarse!  Ya  ves  tú  que  eso  es  una 
satisfacción  de  ordago. 
¿Conque  una  dote? 
Es  verdad. 

¡Un  demonio!  ¿Ustedes  se  han  creído  que 
yo  soy  el  Banco  de  España? 
Pues  allá  tú.  Yo  me  lavo  las  manos. 

Y  yo. 

Y  yo...  yo  me  las  he  lavado. 

Y  ese  te  mata;  pá  que  lo  sepas. 
¡Vaya  si  le  mata! 

¿Y  USted,  qué  dice?  (a  doña  Restituía.) 

¿Yo?  Que  si  no  le  mata  á  usted,  es  porque 
piensa  comérsele  crudo. 
Vaya,  puesto  que  el  concurso  opina  que  ten- 
go mis  horas  contadas,  y  que  el  medio  de 
apaciguar  á  ese  caimán  es  dando  una  dote 
á  Fanny,  se  la  daré.  Pero  vamonos  de  Ma- 
drid en  seguida. 

Despacito.  Antes  tenemos  que  devolver  á 
mi  empresario  el  préstamo. 
Pues,  anda,  y  ya  estás  aquí. 
Eso  es  muy  fácil  decirlo;  ¿pero  y  el  dinero? 
¡Ah!  querrás  también  que  yo... 
Es  poca  cosa;  cien  duros... 
¡Ni  blandos!  ¡Esto  es  una  gazapera,  una  en* 


cerrona 
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Bíst 


L»  Res. 
D.  Mac. 
Perico 
D.  Mac. 

Blst. 

D.  Mac. 

Perico 
D.  Mac. 
Pp.rico 

D.a  Res. 

• 

D.  Mac. 


D.a  Res. 

Perico 


D.a  Res. 
Bist. 
D.  Mac. 
Perico 
D.  Mac. 


Déjelo  usted,  no  se  sofoque.  Yo  me  vuelvo 
á  teñir,  trabajaré.  Que  Catapulta  se  las  en- 
tienda con  usted,  y  después  veremos. 
Vamos,  don  Macario,  ceda  usted. 
¡Ay,  si  no  fuera  por  aquella!...  Sea,  pagaré. 
Eso  es  hablar,  choca... 
Te  debo  media  copa. 

What  mirfhf  ¡Ya   es    mía!    (Zapateando   de    con- 
tento.) 

Pero,  á  todo  esto,  no  estoy  libre  del  primer 
encuentro  de  tu  suegro. 
Se  me  ocurre  una  idea. 
¿Otra?  (¿A  que  me  cuesta  el  dinero?) 
Prepararle  una  comida. 
Tiene  razón.  El  señor  de  Catapulga  es  muy 
glotón. 

Bueno,  pues  ponga  usted  un  barreño  de  ju- 
días con  media  libra  de  lomo,  y  al  entrar  se 
lo  presentamos. 
¡Don  Macario! 

Está  de  guasa.  Lo  que  hay  que  hacer  es  lle- 
varle á  la  fonda  entre  todos  y  de  paso  que 
se  le  da  esa  satisfacción  se  celebra  el  prólo- 
go de  la  boda. 
Muy  bien  pensado. 
¡Magnífico! 

¿Y  quién  paga?  (con  timidez.) 
Eso  ya  se  sabe,  tu. 
(¿No  lo  dije?) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  FANNY 


BlST. 


Fanny ' 

BlST. 

D.  Mac 


(ai  vería  entrar.)  Fanny,  ven.  Ya  está  todo 
arreglado;  nos  casamos.  Mi  padre  corre  con 
todo.    ■ 

¿Sí?  ¡Qué  alegría! 

(a  don  Macario.)  Vamos,  papá,  abrázala,  te  lo 
permito. 

(Abrazándola.)  (¡Ay,  carito  me  sale.)  Con  mu- 
cho gusto...  Pero  no  hay  que  olvidarse  de 
que  su  papá  puede  volver.  Hay  que  estar 


*fci 


D.a  Res. 
D.  Mac. 
Perico 


D.a  Res. 
Bist. 
D.  Mac. 
Bist. 


D.  Mac. 
Perico 
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prevenidos.  Opino  que  debemos  colocarnos 
en  linea  de  batalla.  Tú,  niña,  aquí,  (colocán- 
dola cerca  de  la  puerta  del  fondo.— A  Bisturí viache.) 
Tú,  aquí.  (Detrás  de  Fanny.-A  Perico.)  Tú,  de- 
tras. (A  doña  Restituía.)   Usted,  aquí   (Detrás  de 

Perico.)  y  yo,  á  la  cola.  De  este  modo...  (De 
este  modo,  antes  de  llegar  á  mí,  ya  tiene 

COn  qué  entretenerse.)   (Suena  un  campanillazo.) 

jAhí  está! 

¡Que  no  le  abran!  (Se  deshace  la  fila.) 
¡Maldito  Sea  el  veneno!  (Sacando  la  navaja  y  co- 
rriendo atolondrado.  Don  Macario  agarrado  á  las  fal- 
das de  doña  Restituía,  la  tiene  siempre  delante  escu- 
dándose.) 

¡Guardias! 

¡Chist!  Una  idea...  (Todos  se  detienen.) 

Si  es  barata,  venga. 

Le  pediremos  parlamento  por  el  ventanillo 

de  la  puerta.  Fanny  y  }ro  nos  encargamos 

de  decirle  lo  que  hay.  (Suena  otro  campanillazo.) 

¡Eso,  eso!  ¡Que  no  abran!  (Gritando.) 
¡Pues  el  gachó  quiere  entrar!...  (Azorado.) 

(Todos  se  adelantan  al  proscenio.) 


Música 


Todos 


La  puerta  abriremos 
sin  ningún  temor, 
si  el  fallo  escuchamos 
de  tu  aprobación. 


TELÓN 
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OBRAS  DE  D.  L.  COCAT 


Las  citas  de  Carlota,  j agüete  cómico. 

De  vuelta  de  Argel,  zarzuela  cómica. 

El  Doctor  Falopini,  sordera  cómica. 

Les  amis  sont  les  amis...,  juguete  cómico  lírico. 

La  Reunión  de  candil,  zarzuela  cómica. 

En  el  Viaducto,  pasillo  cómico  lírico. 

Sobre  las  tejas,  humorada  cómico -lírica. 

Oídos  á  componer,  juguete  cómico-lírico. 

Platos  del  día,  revista  cómico-lírica  en  varios  cuadros. 

JB.  R.  0. 9  monólogo  apropósito. 

Por  la  culata,  juguete  cómico-lírico. 

El  chiripero,  ídem,  id. ,  id. 

Cajón  de  sastre,  revista  cómico -lírica  en  varios  cuadros. 

Pisto  mánchelo,  idem,  id.,  id. 

OBRAS  DE  D.  H.  CRIADO 


El  correo  interior,  juguete  cómico. 

Cosas  de  España,  revista  cómico-lírica  en  dos  actos. 

A  Capellanes,  apropósito. 

Sitiado  por  hambre,  juguete  cómico  lírico. 

Noche-buena,  idem,  id.,  id. 

La  Patü  y  Nicolini,  ídem,  id.,  id. 

Un  loco  hace  ciento,  idem,  id.,  id. 

Sin  contrata,  ídem,  id.,  id. 

La  caricatura,  juguete  cómico. 

Monomanía  teatral,  juguete  cómico-lírico. 

DE  LOS  MISMOS  (en  colaboración) 


A  toda  vela,  zarzuela  en  un  acto. 
La  velada  de  Benito,  boceto  cómico-lírico. 
Nina,  juguete  cómico-lírico  (2.a  edición). 
Quedarse  "in  albis,,  juguete  cómico-lírico. 
Dos  chicos  en  grande,  humorada  cómico-lírica . 


PARA  I  GALÁN. 
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OBRAS  DRAMÁTICAS  DE  D.  ENRIQUE  ZUMEL. 


COMEDIAS. 


La  pena  de)  Talion. 

La  capilla  de  San  Magín, 

£1  piloto  y  el  torero. 

£1  himeneo-en  la  tamba. 

Guillermo  Sakspeare. 

Una  deada  y  una  ven- 
ganza. 

Enrique  de  Lorena. 

ídem.  (2.a  parte.) 

La  maldición. 

Un  valiente  y  un  buen 
mozo. 

El  gitano  aventurero. 

Un  señor  de  horca  y  cu- 
chillo. 

La  batalla  de  Covadonga. 

Glorias  de  España.    ; 

Pepa  la  cigarrera. 

8200  mujeres  por  dos 
cuartos. 

Llegó  en  martes. 

El  traspaso. 

El  segundo  galán  duende. 

En  cojera  de  perro. 

Vaya  un  lio. 

Diego  Corrientes.  (2.* 
parte)  (2.*  edición.) 

La  gratitud  de  un  ban- 
dido.. 

José  María. 

Quien  mal  anda  mal  aca- 
ba. 

La  voz  de  la  conciencia. 

El  deseado  Principe  de 
Asturias. 

El  hermano  del  ciego. 


También  es  noble  un  to- 
rero. 

L.  N.  B. 

Los  guantes  de  Pepito. 

Imperfecciones. 

Un  regicida,    . 

Viva  la  libertad!  (2.a  ed.) 

Ábrame  usted  la  puerta. 
(2.a  edición.) 

El  muerto  y  el  vivo. 

Laura. 

Será  este? 

Si  sabremos  quien  soy  yo? 

Las  riendas  del  gobierno. 
(3.a  edición.) 

Doña  María  la  Brava. 

La  hija  del  almogávar. 

Otro  gallo  le  cantara.  (2.a 
edición.) 

Batalla  de  diablos. 

Un  hombre  público. 

Un  mancebo  combustible. 

Roberto  el  Bravo. 

La  última  moda. 

Lo  que  está  de  Dios. 

Una  hora  de  prueba. 

Cajón  dt  sastre. 

Oprimir  no  es  gobernar*. 

Figura  y  contrafigura. 

Los  hijos  perdidos. 

El  trabajo 

Prueba  práctica. 

Derechos  individúale?. 

El  robo  de  Proserpina. 

No  la  hagas  y  no  la  t  emas. 

Pasión  y  muerte  de  Jesús. 


Astucias  de  un  asistente. 

Al  que  no  quiera  caldo  la 
taza  llena. 

De  doce  á  una. 

El  anillo  del  diablo. 

La  dama  blanca. 

La  escala  de  la  ambición. 

Un  empréstito  forzoso. 

Batalla  de  ninfas. 

El  Nacimiento  del  Mesías. 

Obrar  bien,  que  Dios  &f 
Dios. 

L*  leyenda  del  diablo. 

La  independencia  espa- 
ñola. 

Un  millón. 

La  motaáa  de  las  brajas. 

Los  locos  de  Leganés. 

Guillermina. 

La  mejor  venganza. 

Por  un  suelto. 

La  hija  del  mar. 

El  correo  de  la  noche. 

Por  dos  millones. 

Un  predestinado. 

La  degollación  de  loa  Ino- 
centes. 

Blanca  Blandini. 

He  matado  al  mandarín. 

El  Vizconde  de  Coman  n. 

Francisco  Pichardo. 

Gloria  á  Bilbao. 

Quimeras  de  un  sueño. 

El  marico  de  Lepanto. 

Los  bandos  de  Cataluña. 

Pastor  y  lobo. 


ZARZUELAS. 


Vivir  por  Ver. 

Aquí  estoy  yo. 

La  isla  de  los  portentos.    (M.*    de 

Rogel.) 
El  carnaval  de  Madrid.  (M.  de  Vila- 

mala.) 
Por  huir  de  upa  mujer.  (M.   de  J. 
.    Arene.) 


La  casa  encantada. 
La  ley  del  embudo.  (M.  de  Vil  a  mala.) 
La  condesa  Diana.  (M.  de  Sabater.) 
Eicinturon    cié  Hipólita.  (M.    de  J. 

Arene.) 
Infraganti.  (Id.  del  mismo.) 
Dos  damas  para  un  galán.  (M.  de  M. 

Nielo  y  A.  Lia  nos.) 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 


Los  dos  gemelos,  novela. 
El  amante  misterioso,  novela. 


La  batelera,  leyenda. 

Amores  de  ferro-carril,  leyenda. 
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MADRID 

IMPRENTA  DE  F.  GARCÍA  Y  D .  CARAVERA 

Calle  Mayor,  núm.  119. 

4876. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


/ 


LA  DUQUESA Sra.  Toda. 

VIOLANTE Srta  .  Franco  (D.a  Matilde) 

TOMASA Sra.  Baeza. 

MONSERRAT Sr.  Dalm aü. 

JERÓNIMO Sr.  Tormos. 

D.  DIEGO Sr.  Gimeno. 

EL  ALCALDE Sr.  Fuentes. 

OPTON ...  j Sft.  Casamayor. 

GASTÓN Sr.  Bbnavides. 

UN  SARGENTO Sr.  N.  N. 

UN  GUE  RRILLERO Sr.  Beltr ami  . 

CENTINELA  1.° Sr.  Vidal. 

CENTINELA  2.° Sr.  N.  N. 

ALDEANO  1.° Sr.  Mora. 

ALDEANO  2.° Sr.  Candelas. 

Aldeanos,  Aldeanas,  Soldados  del  Archiduque,  Guer- 
rilleros de  Borbon. 


La  acción  en  Perelló%  provincia  de  Tarragona 

en  1706. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  pose- 
siones de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  cele- 
brados ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico -Drama  tica,  titulada  El 
Teatro,  dcJ).  ALFONSO  GULLON,  son  los  esblusivamente  en. 
cargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Interior  de  un  mesón;  puerta  grande  al  foro  que  dá  al 
descargadero;  zaguán  y  cuadras:  puerta  á  la  izquier- 
da en  tercer  término  que  da  á  la  cocina  y  habitación 
de  los  mesoneros:  en  segundo,  hogar^con  chimenea;  en 
primero,  puerta  de  un  cuarto:  á  la  derecha-  división 
que  deja  ver  una  habitación  con  puerta  de  entrada  y 
otra  puerta  junto  á  los  bastidores,  que  figura  ser  la  de 
la  alcoba:  mesa  rústica;  sobre  ella  tres  velones  de  pi- 
queras; un  candil  colgado  de  la  chimenea;  un  clavo 
donde  habrá  una  pajuela;  fuego  en  el  hogar;  tabure- 
tes ó  sillas  rústicas:  en  la  habitación  dividida,  mesa  y 
sillas  algo  más  decentes. 


ESCENA  PRIMERA. 

ALDEANOS,    ALDEANAS   Y    JERÓNIMO  Seutüdo  6tl  Wi  lado. 

MÚSICA. 

Aldeanos.  Kuestra  desgracia 

es  infinita 
por  la  maldita 
guerra  civil. 
A  los  solteros 
ya  se  han  llevado, 
sólo  el  casado 
se  quedó  aquí! 
Como  la  guerra 
se  recrudece, 
„    el  riesgo  crece, 
crece  el  belén, 
y  han  decidido 


Aldeanas. 


Todos. 


Aldeanas. 


Aldeanos. 


Todos. 
Jerónimo. 
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determinados, 
que  los  casados 
vayan  también! 
Nuestra  desgracia 
es  infinita 
por  la  maldita 
guerra  civil! 
Sin  nuestros  hijos 
nos  han  dejado, 
sólo  el  casado 
se  quedó  aquí! 
Como  la  guerra  . 
se  recrudece, 
el  riesgo  crece; 
'  no  le  veré!, 
Pero  es  inicuo 
que  los  malvados, 
a  los  casados 
lleven  también! 
Es  para  todos 

•  una  amargura 
la  desventura 
de  este  país! 
Nuestra  desgracia 
es  infinita, 

*  por  la  maldita 
guerra  civil! 
Ay  maridito, 
trance  cruel! 
que  sola  y  triste 
me  quedaré. 

Ay  mujercita! 
trance  cruel! 
si  á  mí  me  llevan 
te  dejaré. 

Eh!  Jerónimo,  qué  opinas? 
por  qué  así  callado  estás? 
Estoy  dado  á  los  demonios! 
estoy  hecho  un  Fierabrás! 

Ya  no  puedo  á  los  viajeros 
los  bolsillos  saquear , 
dando  el  vino  muy  aguado 
para  que  produzca  mas. 
Pues  con  esta  infame  guerra 
nadie  viene  por  acá, 
ya  no  doy  gato  por  liebre 
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ni  mochuelo  por  faisán! 
En  cambio  si  viene 
guerrera  legión, 
soldados  feroces 
de  estráña  nación, 
ya  del  Archiduque, 
ya  del  de  Borbon, 
cada  cual  me  saca 
su  contribución! 
Todos.  Y  en  cambio  si  viene 

guerrera  legión , 
soldados  feroces 
de  estraña  nación! 
es  seguramente 
linda  diversión, 
el  pagar  á  todos 
la  contribución. 

Jerónimo.     Como  el  pueblo  es  muy  pequeño, 

nos  tenemos  que  amoldar 
á  seguir  de  los  que  vienen 
lax)pinion  sin  vacilar. 
Ahora,  viva  el  Archiduque 
nos  hartamos  de  gritar; 
j  luego f  viva  don  Felipe , 

gritaremos  con  afán! 
Y  de  esta  manera 
*  vivimos  mejor, 

porque  nos  obliga 
nuestra  situación! 
Según  los  que  vienen 
es  nuestra  opinión, 
ya  del  Archiduque 
va  del  de  Borbon! 
Todos.  Y  de  esta  manera 

vivimos  mejor, 
porque  nos  obliga 
nuestra  situación; 
según  los  que  vienen 
es  nuestra  opinión, 
ya  del  Archiduque 
ya  del  de  Borbon! 


Alcalde. 
Todos, 
Alcalde. 
Jerónimo. 

Alcalde. 


Aldeanos. 
Aldeanas. 
Alcalde. 


Jerónimo. 
Alcalde. 
Jerónimo. 
Alcalde. 

Jerónimo. 
Alcalde. 


Jerónimo. 
Alcalde. 


Uno. 

Todos. 

Alcaide. 
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HABLADO. 

ESCENA  n. 

Dichos  y  el  alcalde. 

Buenas  tardes! 

Buenas  tardes!  (De  mal  h%mor.) 
Ola!  Tenemos  lamentos? 
Me  parece  que  hay  motivo 
para  que  nos  lamentemos! 
Cómo  ha  de  ser!  Mientras  dure 
esta  guerra,  no  hay  remedio!    - 
Ahora,  Jerónimo,  escucha! 
Altas  órdenes  cumpliendo, 
voy  á  encargarte . . . 

Qué  hay? 
Qué  pasa? 

Vamos,  silencio! 
Nada  de  particular; 
nos  mandan  que  vigilemos, 
y  que  impidamos  que  pasen 
borbonistas  por  el  pueblo! 
Así  es,  que  si  liega  alguno 
átu  posada,  al  momento 
para  que  venga  a  prenderle, 
vas  á  avisarme  corriendo! 
Y  si  viene  un  batallón? 
Entonces  no  avisas! 

Bueno! 
Si  vienen  pocos,  se  prenden; 
si  muchos,  se  dejan  quietos! 
Corriente!  Ya  lo  he  entendido! 
Este  lugar  es  pequeño; 
tenemos  muy  pocas  armas 
y  muy  malas! 

Eso  es  cierto! 
Fuera  imprudencia  pensar 
en  luchar  y  en  defendernos. 
Sirvamos  al  Archiduque, 
pero  evitando  los  riesgos; 
en  último  resultado 
ver  la  que  viene  es  el  juego, 
y  al  lado  que  al  fin  se  dé 
después  nos  inclinaremos! 
Que  viva  el  Alcalde! 

Viva! 
Ea,  chicos,  á  recojernos; 


Jerónimo. 


Tomasa. 

Jerónimo. 


Tomasa. 


Jerónimo. 


Tomasa. 


Jerónimo. 

Tomasa. 
Jerónimo. 


Tomasa 

Jerónimo. 
Tomasa. 

Jerónimo. 


Tomasa. 


la  noche  se  viene  encima; 
lo  veis?  ya  va  oscureciendo; 
conque  á  Dios;  á  casa  todos, 
que  mañana  nos  veremos. 

ESCENA  III. 

JERÓNIMO  y  TOMASA. 

Maldita  la  guerra  sea!... 
pues  con  todo  este  jaleo 
no  ganamos  un  real!... 
El  mesón  está  desierto! 
Como  por  esos  caminos 
andan  sólo  los  ejércitos, 
nadie  se  atreve*  á  viajar; 
no  pasa  ni  un  trajinero!... 
Qué  ha  de  pasar,  cuando  ayer  s 
los  austríacos  estuvieron 
en  este  pobre  lugar 
y  se  llevaron  con  ellos 
á  los  jóvenes  por  fuerza! 

Y  embargaron  altaneros 
todas  las  caballerías 

que  encontraron  en  el  pueblo!... 
ni  un  caballo  ni  una  muía 
se  encuentran  para  un  remedio! 
Llega  alguna  que  otra  vez 
algún  soldado  extranjero, 
á  quien  hay  que  darle  gratis 
en  la  casa  alojamiento! 

Y  el  dinero  del  bolsillo 
se  va  reduciendo  á  cero! 
Esto  es  morir! 

Ya  se  vé, 
según  se  van  poniendo 
as  cosas,  será  milagro 
que  salvemos  el  pellejo! 
Espera! 

Qué? 

Que  un  caballo 
entra  en  el  zaguán. 

Es  cierto! 
Un  caballero  'se  apea. 
Será  un  huésped! 

Quiera  el  cielo! 


I 


Opton. 

Jerónimo. 

Opton. 


Jerónimo. 
Opton. 


GASTÓN. 

Tomasa. 


Gastón. 

Tomasa. 
Gastón. 
Tomasa. 


Gastón. 


Tomasa. 

Gastón. 
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ESCENA  IV. 

x  díchoyopton  embotado. 

Patrón! 

Señor! 
(Llevándole  á  un  lado.)  Oiga  aparte. 

I  Tomasa  enciende  el  candil.) 
Al  tocar  las  oraciones 
llegará  á  vuestra  posada 
y  en  ella  parará  un  coche. 
Una  dama  viene  en  él; 
procurareis  que  se  aloje 
en  lo  mejor  de  la  casa; 
cuanto  pida,  cuanto  tome, 
lo  pagan  de  este  bolsillo 

(Sacándolo  y  dándoselo.)  • 
que  os  entrego,  los  doblones. 
Cuánto  oro! 

Servidla  bien, 
y  es  propina  lo  que  sobre!  {Siguen  hablando.) 

ESCENA  V. 

i 

Bichos,  gastón  embozada. 

Posadero! 

Está  ocupado: 
mas  si  quiere  le  coloque 
en  buen  cuarto... 

No,*»que  sigo 
mi  camino. 

(¡Qué  demontre!) 
Sois  la  mesonera? 

Sí; 
y  lo  mismo  que  mi  hombre, 
puedo  cumplir  los  mandatos 
conque  vuesarcé  me  honre. ' 
Pues  escuchad;  van  á  dar 
muy  pronto  las  oraciones; 
á  esa  ñora,  veréis  que  llega 
á  vuestro  mesón  un  coche; 
una  dama  vendrá  en  él; 
os  encargo  que  se  aloje 
en  lo  mejor  de  la  casa. 
Si  asi  usarcé  lo  dispone... 
Y  adelantado  lo  pago 
con  este  bolsillo,  tome!  (Dándole  un  bolsillo.) 


^L. 


Tomasa. 
Gastón. 


Tomasa. 
Gastón. 

Opton. 

Jerónimo. 

Gastón. 
Tomasa. 


Gastón. 
Tomasa. 


Tomasa. 


Jerónimo. 
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Pero  aquí  hay  mucho  dinero! 
Pues  importe  lo  que  importe 
el  gasto  de  esa  señora, 
vuestros  son  esos  doblones!.. 
Si  sobrará!  % 

Para  vos 
se  quedará  lo  que  sobre.  [¿Siguen  hablando.) 
Voy  á  seguir  mi  camino. 
Yo  cumpliré  vuestras  órdenes. 

( Vánse,  fondo  derecha.) 
Adiós,  que  sigo  mi  marcha. 
La  dama  tendrá  está  noche 
buena  cama  y  aposento, 
y  en  fin,  cuanto  se  la  antoje! 
En  eso  fío. 

Pues  vaya!... 
Yo  sé  mis  obligaciones! 

ESCENA  VI. 

tomasa,  en  seguida  Jerónimo. 

MÚSICA. 

(Sonando  el  bolsillo.)  Con  este  bolsillo ' 
el  alma  se  alegra; 
da  el  pecho  latidos 
de  oirle  no  más! 

Es  la  verdad, 
que  este  bolsillo  llovido  del  cielo, 

la  vida  me  da! 
(Sale  por  el  foro  sonando  el  bolsillo.) 
La  suerte  ha  venido 
con  botas  y  esouelas; 
con  este  bolsillo 
que  repleto  está! 

Es  la  verdad 
que  este  bolsillo  llovido  del  cielo, 

la  vida  me  dá! 


Tomasa. 


Prepara  corriendo 
esa  habitación;  [Por 
espero  á  una  dama; 
vendrá  á  la  oración. 
Eso  es  imposible, 
que  otra  espero  yo; 
la  tiene  pedida    , 
y  ya  la  pagó. 


de  la  división.) 


Jerónimo. 
Tomasa. 

Jerónimo. 


Tomasa. 


Jerónimo. 


Tomasa. 

Jerónimo. 

Tomasa. 

Jerónimo. 

Tomasa. 

Jerónimo. 

Tomasa. 
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También  me  ha  pagado 
el  que  me  avisó. 
Me  han  dado  por  ella 
repleto  bolsón. 
Repleto  de  oro 
Lo  he  tomado  yo! 

Esta  noche 
vendrá  un  coche 
á  esta  casa 
á  la  oración. 
Pues  por  eso 
justamente, 
quiero  aquella 
habitación.  x 

Y  en  el  coche 
de  esta  noche, 
una  dama 
ha  de  venir; 
ya  su  gasto 
me  han  pagado. 
Qué  he  escuchado? 
Como  á  mí! 

Mira  el  bolsillo.  (Sonándolo.) 
Mira  otro  igual.  (Ideqi.) 
Lo  mismo  suenan, 
Pues  es  verdad! 
Raro  es  el  caso. 
Particular! 

DÚO. 


Jer.    Aclaremos 
el  misterio, 
que  esto  es  serio 
vive  Dios, 
porque  fuera 
gran  fortuna, 
que  por  una  , 
paguen  dos* 


Tom.   Aclaremos 


el  misterio, 
que  esto  es  serio 
como  hay  Dios, 
que  en  verdad 
fuera  fortuna, 
que  por  uns 
paguen  dos! 


HABLADO 


Jerónimo. 

Tomasa. 

Jerónimo. 


Los  dos  pagan  de  esa  dama 
el  hospedaje!   Soberbio' 
Sí,  soberbio!  ¿Y  la  conciencia? 
siempre  Jerónimo,  es  bueno... 
Conciencia  quieres  buscar 


Tomasa. 

Jerónimo. 

Tomaba. 

Jerónimo. 


Tomasa. 

Jerónimo. 
Tomasa. 


Jerónimo. 


Tomasa. 
Jerónimo. 


Tomasa. 

Jerónimo. 

Tomasa. 

Jerónimo. 


Jerónimo. 
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en  alma  de  posadero? 
Así  dicen  de  nosotros... 
Qué  dicen?  pues  vi?e  el  cielo! 
Que  robamos! 

No  es  verdad! 
quién  puede  suponer  eso? 
Si  nosotros  hasta  aquí 
nos  comimos  algún  pienso 
en  vez  de  darlo  á  las  bestias 
que  hospedan  los  pasajeros, 
son  provechos  de  estas  casas!... 
Mas  sabes  que  hallo  un  misterio 
en  este  lance?  Esos  dos 
que  pagan  con  tanto  empeño 
el  gasto  de  esa  señora... 
Escucha  lo  aue  sospecho; 
la  dama  sera  muy  bella. 
Ya! 

Y  esos  dos  caballeros, 
no  hay  duda  que  son  rivales 
sin  conocerse. 

Comprendo! 
Más  vale  que  asi  haya  sido; 
pues  si  saben  el  enredo, 
quizá  hubiera  cintarazos! 
por  bien  de  todos,  me  alegro! 

Y  porque  así  cobras  doble! 

Y  tonto  fuera  en  no  hacerlo! 
Ellos,  contentos  se  han  ido; 
la  dama  vendrá  muy  presto; 
tiene  su  gasto  pagado; 
cena,  lumbre  y  aposento, 
entre  tanto  que  nosotros 
tenemos  doble  provecho! 
Voy  á  prepararlo  todo; 

tú,  aquí  te  quedas 

Me  quedo: 
Para  cuando  el  coche  venga. 
De  aquí  mujer,  no  me  muevo! 

ESCENA  VIL 

Jerónimo,  después  monserrat. 

Vengan  equivocaciones! 
el  oro,  en  mi  bolsa  suene! 
mi  mujer...  ¡vaya!  ¿quién tiene 
conciencia  en  estos  mesones? 


MONSBR. 

Jerónimo. 

Monsbr. 

Jerónimo. 

Monser. 

Jerónimo. 


Monser. 


Jerónimo. 

Monser. 

Jerónimo. 

Monser. 


Jerónimo. 
Monser. 


Jerónimo. 

Monser. 
Jerónimo. 
Monser. 
Jerónimo. 

Monser. 
Jerónimo. 

Monser. 


Jerónimo. 
Monser. 

Jerónimo. 
Monser. 


Jerónimo. 
Monser. 


-14  — 

Patrón!... 

(Como!  Un  militar, 
con  el  trage  de  Borbon.) 
Yo  quiero  un  cuarto,  patrón. 
Un  puarto?  Y  querrá  cenar! 
Nada  quiero. 

(Si  de  valde 
piensa  hallar  alojamiento... 
es  de  Borbon,  y  al  momento 
se  lo  avisaré  al  alealde.) 
Escucha;  me  importa  mucho 
que  se  ignore  mi  venida: 
cállala,  ó  te  va  la  vida! 
Me  va  la  vida?  Qué  escucho! 
A  nadie  dirás... 

.    Yo!  Nada!.. 
(al  alcalde!) 

En  esta  noche 
llegará  á  tu  casa  un  coche 
con  una  dama  tapada. 
(Pues  señor,  prosiga  el  lio!) 
Cuando  llegue,  en*el  momento 
pasarás  á  jai  aposento 
á  visarme. 

Bien...  (Dios  mió! 
El  coche  pica  en  historia!) 
Toma  este  dinero...  (Dándole  monedas  de  oro*) 

Oh! 
Cobra  tu  silencio... 

Yo... 
(Doblas  de  oro!  que  gloria!) 
Serás  prudente  y  discreto. 
(Pues,  señor,  famosa  noche! 
bienaventurado  coche!) 
Así  pago  mi  secreto! 
Sí  viniere  gente  armada, 
me  avisarás  con  sigilo! 
Esta  bien!  dormid  tranquilo. 
Larga  ha  sido  mi  jornada. 
Llévame  á  mi  habitación. 
Es  esta;  os  agrada? 

Sí! 
,     (Jerónimo  enciende  un  velón.) 
y  silencio. 

Fiad  en  mi! 
Mucha  prudencia,  patrón. 
( Entra  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda. ) 


Jerónimo. 


Tomasa. 

Jerónimo. 


Tomasa. 

Jerónimo. 
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Tomasa.  . 

Jerónimo. 

Tomasa. 

Jerónimo. 

Tomasa. 

Jerónimo. 

Tomasa. 


Jerónimo. 
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ESCENA  Tul. 

JERÓNIMO  y  TOMASA. 

Fué  el  encargo  del  alcalde, 
que  en  el  caso  que  llegara 
un  soldado  de  Borbon 

Í>ara  hospedarse  en  mi  casa , 
e  avisara;  pero  si  este 
tan  bien  su  secreto  paga, 
que  delatarlo  sería 
una  traición,  una  infamia! 
Aunque  si  luego  le  buscan 
y  me  registran  la  casa... 
qué  diablos,  tanto  dinero 
sin  arriesgar,  no  se  gana! 
Se  está  disponiendo  cena 
para  la  opulenta  dama! 
Ay,  Tomasa!  alégrate, 
que  la  suerte  nos  ampara! 
hay  más  dinero! 

líe  quién? 
De  otro  huespad  que  se  halla    . 
en  ese  cuarto  3e  enfrente; 
quiere  habitación  y  cama, 
pero  nada' de  cenar; 
únicamente  me  encarga 
que  á  nadie  se  le  revele 
que  él  se  oculta  en  esta  casa. 
Eso  pudiera  ser  grave!... 
Pero  si  el  hombre  lo  paga! 
Cuánto  dinero  te  ha  dado? 
Todo  oro;  mira,  Tomasa!  i 

Y  sólo  por  cama  y  cuarto... 

Y  por  callar:  no.  te  agrada? 
Mediando  tales  razones,  v 
cualquiera  mujer  se  calla! 

haz  cuenta  que  nada  sé! 

me  vuelvo,  que  á  la  muchacha 

no  le  confio  la  cena; 

áuiero  yo  misma  guisarla.  (Tase.) 
aces  bien!...  Oh!  mi  mujer 
le  pone  muy  buena  cara  - 
al  dinero!...  (Toca  la  oración.)  La  oración! 
pronto  llegará  la  dama! 

(Ruido  de  coche  que  para.) 
Digo,  eh?  Ya  está  ahí  el  coche; 
no  pudo  ser  más  exacta; 


Jerónimo. 

Duquesa. 
Jerónimo. 


Duquesa. 


Jerónimo. 
Duquesa. 
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(Encendiendo  %n  velo*  en  el  candil.) 
salgo,  pues»  á  recibirla! ...     . 
¡Quién  esta  noche  pensara 
qae  fuera  tan  concurrida 
nuestra  mísera]  posada! 

ESCENA  IX, 

JERÓNIMO  y  lü    DUQUESA. 

Señora,  la  habitación 
está  lista:  buena  cama!... 
Fue6  guiad. 

Venid  conmigo! 
(Abre  la  puerta  de  división.) 
Es  la  mejor  de  la  casa; 
muy  limpia... 

Bien!  a4!  momento 
subidme  lo  que  en  la  zaga 
del  coche  estq! 

Sí,  señora! 
Y  al  cochero,  que  se  yaya 
al  punto  á  lo  qu¿  le  he  dicho, 
que  á  sji  vuelta,  cena  y  oama 
hallará. 

Muy  bien  señora. 
(Se  queda  mirándola  con  curiosidad») 
Qué  esperáis? 

(Con  garbo  manda!) 
(Sale  de  la  habitación.) 
Parece  que  es  orgullosa 
é  imperativa  la  dama!  ( Vase.) 
Estoy  rendida!..:  Si  fuera 
mi  precipitada  marcha 
inútil!...  Ay,  Pablo!...  siento 
que -mi  pecho  despedazan 
los  celos!...  Si  consiguiera 
alcanzarle!...  Sí  lograra 
vengarme  de  su  desden 
y  humillar  á  la  que  ama! 

ESCENA  X. 

« 
La  duquesa  en  su  habitación:  tomasa,  después  violante 

y  en  seguida  Jerónimo. 

Tomasa.       En  donde  está  mi  marido? 

(Ruido  de  un  coche  gue  para.) 


Jerónimo. 

Duquesa- 
Jerónimo. 


Duquesa. 


VíOLANTE. 

Tomasa. 
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se  marchó...  ¡Vaya  una  gracia! 

Y  ese  coche. . .  Sí,  no  hay  dada! 

en  él  llegará  la  dama: 

gracias  que  he  salido  á  tiempo; 

sí  mi  hombre  tiene  una  calma!... 
(Sale  Violante.) 

Señora,  está  vuestro  cuarto 

preparado;  nada  falta! 

Esta  bien. 

Venid  conmigo: 
[Entran  en  la  kavitacion.) 

Pero  que  es  esto?  Otra  Dama! 

La  Duquesa  levanta  la  cabeza,  y  al  ver  á  Vio- 
lante, se  pone  de  pié  indignada:  las  dos  se 
contemplan  con  altanería  y  furor.  Tomasa, 
aturdida. 


Violante. 
Duquesa. 
Violante. 
•Tomasa. 

Jerónimo. 

Tomasa. 

Duquesa. 

Violante. 

Jerónimo. 

Duquesa. 


Violante. 


Jerónimo. 
Tomasa.  ' 

Duquesa* 


MÚSICA. 

Qué  miro!  La  Duquesa! 
Violante!  Es  cierto? 

Sí! 
No  sé  cómo  esta  dama 

Sudo  llegar  aquí!  {Sale  Jerónimo  con  maletas.) 
tro  coche  ha  venido 
y  se  han  juntado  dos!  (Entra  en  la  habiidiion.) 
Repare  que  pagada 
está  esta  habitación. 
Lo  sé!  Yo  la  he  pagado. 
También  yo  la  pagué. 
Por  la  dama  de  un  coche, 
señora,  yo  cobré. 
Supuesto  lo  he  pagado 

y  en  posesión 
me  encuentro  de  este  cuarto, 

lo  ocupo  yo! 
Supuesto  que  este  cuarto 

pagué  también, 
igual  es  mi  derecho; 

yo  no  saldré! 
Las  dos  tienen  derecho; 

es  la  verdad! 
Mas  cómo  lo  arreglamos! 

fatalidad! 

» 

Infame  posadero; 
cobraste  de  las  dos; 
mas  yo  haré  que  castigo 


Violante. 


Jerónimo. 
Tomasa. 

VlpLANTE. 

'  Jerónimo. 
Jerón.  y  Tom. 
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recibas...  Vive  Diosí 
Escucha,  posadero; 
te  otorgo  mi  perdón, 
con  tal  de  que  me  alojes 
en  otra  habitación. 
Que  apuro!  Si  no  tengo. 
No  tengo! 

Cómo  no? 
Porque  una  que  quedaba 
há  poco  se  ocupó! 
Pensamos  que  era  una 
y  luego  fueron  dos! 


;  Duquesa. 


Violante. 


Jerón.  y  Tom, 


Suerte'  maldita; 

suerte  traidora 

me  pone  ahora 

frente  de  vos! 

Pero  veremos 

lo  que  sucede, 

quien  es  quien  puede 

más  de  las.  dos! 

Pues  lo  he  pagado 

cual  vos,  señora, 

yo  soy  ahora 

igual  que  vos; 

y  ya  veremos 

lo  que  sucede; 

quien  es  quien  puede 

mas  de  las  dosl 

Oh!  Qué  miradas! 

mira  qué  gesto! 

vamonos  presto 

de  aquí,  por  Dios. 

Que  estoy  temiendo, 

si  el  diablo  atiza,     * 

que  una  paliza 
*       se  den  las  dos! 
Jerónimo  y  Tomasa  salen  de  la  habitación:  la 
Duquesa  y  Violante  se  sientan  con  indife- 
rencia¡  cada  una  á  un  estremo  del  cuarto. 

HABLADO. 


Jerónimo.    f>e  esto,  tú  tienes  la  culpa! 

si  ahora  al  alcalde  llamaran, 

buen  compromiso! 
Tomasa.  tú  fuiste... 

Jerónimo.    Tú  sola  has  sido,  Tomasa, 


Tomasa. 


Jerónimo. 


Tomaba. 


Duquesa. 
Violante. 
Duquesa. 
Violante. 

Duquesa. 

Violante. 

Duquesa. 
Violante. 


Duquesa. 

Violante. 

Duquesa. 

Violante. 


Duquesa. 


Violante. 


I 
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que  pensaste  que  los  dos 
agaroñ  por  una  dama! 
ú!  Que  cuando  hablé  de  un  coche, 

Sensaste  que  se  trataba 
el  que  te  hablaron  á  tí! 
T  qué  remedio,  Tomasa? 
prepararemos  las  cenas, 
y  de  cuarto  ellas  se  valgan! 
Al  cabo,  se  arreglarán 
poniéndoles  otra  cama! 
( Vánse  por  la  puerta  segunda  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

LA  DUQUESA  y  VIOLANTE. 

Qué  es  esto?  Os  quedáis  qqui? 
Me  quedo. 

Yo  no  consiento... 
Ocupo  el  alojamiento 

2ue  han  pagado  para  mí!       ^ 
¡uien  os  pone  en  mi  camino 
yo  haré  que  castigo  tenga! 
Acaso  porque  convenga 
lo  habrá  dispuesto  el  destino. 
Convenir... 

Seguramente! 
circunstancias  casuales, 
enemigas  y  rivales 
nos  colocan  frente  á  frente!    •, 
Osadía  sin  igual! 
Cómo!  Osadía  lo  llama... 
Es  que  yo,  soy  mucha  dama 
para  ser  vuestra  rival! 
Pues  insisto  con  razón!    „ 
Que  el  amor,  señora  mia, 
no  conoce  gerarquía, 
y  amáis  con  loca  pasión 
al  famoso  guerrillero, 
que  decidido  y  valiente 
fué  terror  de  vuestra  gente... 
Fué  á  Figueras  prisionero; 
y  su  muerte  decidida 
ya  se  hubiera  efectuado... 
Si  vos  no  hubierais  salvado 
con  vuestro  influjo  su  vida! 
Lo  sé;  desde  aquel  momento, 
aunque  á  vos  no  os  satisfaga. 


m 


Duquesa. 
Violante. 


'Duquesa. 


Violante, 


DUQUUSA, 

Violante. 
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tal  favor,  señora,  os  paga 
con  justo  agradecimiento! 
Quisisteis  por  tal  accien  * 
que  el  corazón  os  rindiera) 
sin  comprender  que  no  era 
de  Pablo  su  corazón  1 
Es  falso!  No  pretendí... 
Él  reparte  entre  las  dos, 
la  gratitud,  para  vos; 
pero  el  amor  para  mí! 
Nunca  pude  imaginar   • 
que  frente  á  frente  me  viera, 
con  la  torpe  aventurera 

2ue  le  sigue  sin  cesar! 
e  sigo,  porgue  le  adoro 
con  una  pasión  vehemente, 
que  mi  corazón  la  siente 
sin  mengua  de  mi  decoro! 
Yo  huérfana  me  encontré! 
su  madre,  sola  me  vid, 
y  mi  orfandad  amparó! 
A  Pablo,  á  su  lado  amé!* 
Primero,  como  una  hermana; 
más  en  nosotros  crecía 
este  amor,  que  al  ñn  un  dia 
bendijo  al  morir  la  anciana! 
En  su  presencia  los  dos, 
conmovidos,  amorosos, 
nos  juramos  ser  esposos 
en  los  altares  de  Dios! 

Y  ese  juramento  santo 

que  con  alma  y  vida  he  hecho, 
me  dá,  señora,  el  derecho 
de  compartir  su  quebranto! 

Y  me  respeta  su  amor 
cual  yo  me  sé  respetar, 

y  en  mi  honor,  sabe  guardar 
intacto,  su  mismo  honor! 

Y  vos  quisisteis  romper 

por  vuestro  amor  estos  lazos; 
ver  á  Pablo  en  vuestros  brazos, 
y  eso  nunca  podra  ser! 
Vuestra  acusación  es  vana! 
Mentís  con  torpe  bajeza! 
Con  los  tjmbres  do  nobleza, 
mi  vanidad  no  se  ufana: 
vos  sois  duquesa,  yo  no! 
yo  pobre;  vos,  poderosa; 


v 


QUQUESA. 


Violante. 
Duquesa. 


Violante. 


Duquesa. 


Violante. 
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sin  embargo,  para  esposa 
Monsefrat  me  prefirió. 
Por  eso  le  perseguís 
con  tan  obstinado  empeño; 
porque  su  alma  tiene  dueño, 
en  perderlo  persistís! 
Vuestros  títulos  son  buenos; 
pero  me  entrega  la  palma, 
porque  reinando  en  su  alma, 
yo  soy  más,  y  vos  sois  menos! 
Pues  proyocais  tai  furor 
calumniando  mi  piedad; 
creyendo  fué  mi  bondad 
un  sentimiento  de  amor, 
habéis  mi  amor  propio  herido; 
y  á  ese  fatal  guerrillero, 
aleve  y  mal  caballero, 
vos  misma  le  habéis  perdido! 
Pues  tal  interpretación 
se  ha  dado  á  mi  sentimiento, 
por  odio,  en  su  seguimiento 
marcharé  sin  compasión! 
Me  provocáis  imprudente; 
pues  que  vos  estáis  aquí, 
el  vendrá. 

No  viene! 

Sí! 
le  esperáis  seguramente! 
Y  aquí. . .  tenedlo  por  cierto, 
pues  es  al  Austria  traidor, 
yo  seré  su  delator, 

Í)ero  vos  le  veréis  muerto! 
Gran  Dios!)  Muy  bien!  Qué  nobleza! 
es  muy  justa  su  esperanza 
de  conseguir  la  venganza 
por  medio  de  una  vileza! 
Será  peregrina  acción! 
Soy  del  Archiduque  agente; 
y  entregando  al  delicuente, 
cumpliré  mi  obligación! 
Os  engañáis;  no  le  espero; 
al  contrario;  tras  él  voy; 
el  suelo  aragonés,  hoy 
ha  pisado  el  guerrillero. 
Por  don  Felipe,  sabéis 
que  Aragón  combate;  allí 
seguro  está;  conque  así, 
seguidle  si  os  atrevéis! 
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Duquesa. 


Gran  Dios!  Sí  fuera  verdad 
lo  que  dice  esta  mujer!... 
pero  no!  No  puede  ser! 
Entonces...  fatalidad!... 
Posadero!...  -     * 

(Sale  de  la  habitación;  Violante  va  á  observar 
por  la  puerta.) 

A  dónde  irá? 
Posadero!...  No  responde! 
Qué  intenta?  m 

Dónde  se  esconde? 
ah  del  Mesón!... 
Jerónimo.  (Dentro.)  Voy  allá! 

Violante  observa  desde  la  puerta:  la  Duquesa 
habla  eon  Jerónimo  con  imperio,  pero  bojo. 


Violante. 
Duquesa. 
Violante. 
Duquesa. 


ES«ENA  XII.  • 


Dichas \  Jerónimo  por  la  puerta*segunda  de  la  izquierda. 


Jerónimo. 
Duquesa. 
Jerónimo. 
Duquesa. 


Jerónimo. 
Duquesa. 

Jerónimo. 


Duquesa. 
Jerónimo. 


Duquesa. 
Jerónimo. 


Quién  llama?  Queréis  la  cena? 
Nada  de  tu  casa  quiero! 
Señora,  jo... 

Dime  al  punto!  # 

El  alcalde  de  este  pueblo 
dónde  vive? 

Ah!...  Ya!...  En  su  casa! 
Aun  piensas  burlarte,  necio! 
Un  mozo  que  allá  me  guie! 
(Virgen  del  Pilar!  qué  aprieto! 
si  parque  cobré  dos  veces  x 
querrá....)  Conque  según  eso, 
usarcé  pretende  ahora... 
Ver  al  alcalde  pretendo! 
Pronto!  un  guia,  ó  ay  de  tí! 
Si  señora,  va  al  momento! 
Gaspar!  Gaspar!  Ven  htál'(Sale  «»  criado.) 
(La  otra  calla!  á  esta  la  temo!) 
Mira  Gaspar,  á  esta  dama, 
vas  á  guiar  en  el  pueblo 
á  la  casa  del  alcalde. 
Vamos,  pues! 
[A  Gaspar  al  paso.)  Llévala  lejos! 
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ESOENA  XIII. 

VIOLANTE    y    JERÓNIMO. 


Violante. 


Jerónimo. 

Violante. 

Jerónimo. 


Violante. 

Jerónimo. 

Violante. 

Jerónimo. 


(Saliendo  de  la  habitación.) 

Patrón! 

(Cielos!  también  esta?) 

Qué  dijo  esa  mujer? 

Pero... 
Violante.     A  dónde  vá? 
Jerórimo.  Según  dijo, 

á  ver  al  alcalde! 

Es  cierto? 

Ya  se  vé! 

Responde  pronto! 

hay  fuerza  armada  en  el  pueble? 

Fuerza  armada?  Yo  no  se!... 
Violante.    Tropa,  pregunto. 
Jerónimo.  No  creo... 

al  menos,  esta  mañana 

ni  un  soldado;  pues  habiendo 

pasado  Peterborough 

antes  de  ayer... 

Bien!  al  hecho! 

Reclutó  toda  la*  gente  - 

que  pudo! 

Mucho  me  alegro! 

¿Ha  pasado  por  aquí 

un  militar  encubierto 

que  marcha  á  Aragón? 

No  sé... 

(Más  calle!  el  otro  sujeto 

me  encargó  que  cuando  el  coche 

llegara,  fuese  corriendo 

á  darle  aviso!  Por  vida) 

Con  el  maldito  suceso 

del  cuarto,  se  me  olvidó; 

voy  á  avisarle  al  momento!) 

(Entra por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Violante.    Gran  Dios!  Que  PablQ  no  llegue! 

triste  de  mi  si  le  pierdo! 

esa  funesta  mujer 

le  delatará!...  Qué  veo!  [Viendo  salir  á  Pcblo.) 

ESCENA  XIV. 
doña  violante,  monserrat  y  Jerónimo. 
Jerónimo.     Esa  es  la  dama  del  coche, 


Violante. 
Jerónimo. 

Violante. 


Jerónimo. 


— *__. 
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que  aquí  ha  llegado  esta  noche. 
Violante.    Ah!  Pablo! 

Violante! 

Oh! 
se  conocen! 

(A  Jerónimo.)  Tú,  vijila! 
Violante.    Sí,  porque  pueda  tranquila 
del  riesgo  avisarle  yo! 
( Váse  Jerónimo  por  el  foro.) ' 


Pablo. 
Jerónimo. 

Monser. 


ESCENA  XV. 


Monser. 

Violante., 

Monser. 

Violante. 


Monser. 


Violante. 
Monser. 


MONSERRAT  y  VIOLANTE. 
MÚSICA. 

Qué  es  lo  que  temes? 
Temo  por  tí! 
Qué  riesgo  corro? 
Mucho,  ay  de  mí! 
mira  si  es  grave, 
que  arrostro  yo 
también  peligros 
por  nuestro  amor! 
ya  por  espía 
del  de  Borbon , 
quizá  me  buscan! 
Calla  por  Dios! 
yo  estoy  contigo, 
y  hacia  Aragón 
juntos  iremos. 
Quiéralo  Dios! 


Tú,  mi  bien,  la  opinión  y  la  vida 

arriesgas  por  mi! 
Mas  no  temas,  tu  Pablo  respira 

y  vela  por  tí! 
Que  tu  imagen,  grabada  en  mi  pecho 
mi  vida  guardó, 
'  que  es  sagrado  y  oendito  amuleto 

tu  candido  amor! 
Violante.    Si  es  verdad  que  mi  fama  y  mi  vida 

arriesgo  por  tí, 
me  consuela  que  Pablo  respira 

y  vive  por  mí! 
Que  mi  imagen  grabada  en  tu  pecho,. 
*  tu  vida  salvó, 


MONSER. 

Violante. 


Monser. 
Violante. 

Los  DOS. 


Jerónimo. 


Violante. 
Monser. 
Jerónimo. 
Honser. 
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cual  si  fuera  divino  amuleto, 
bendito  tu  amor! 

No  perdamos  tiempo! 
Hace  poco  aquí 
hallé  a  la  duquesa 
que  viene  por  tí! 
Aquí  la  duquesa! 
Furiosa  salió 
á  ver  al  alcalde 
con  mala  intención! 
Malditos  sus  celos, 
maldito  su  amor! 
Yo  lo  temo  todo, 
huyamos  por  Dios. 

Salgamos  pronto, 
porque  la  noche 
nos  es  preciso 
aprovechar! 
Estamos  solos, 
tenemos  coche, 
y  no  hay  obstáculos 
para  marchar' 
Y  cuando  libres 
de  los  peligros 
entrar  logremos      c 
en  Aragón!... 

Ah! 
Ventura  y  dicha 
conseguiremos 
en  la  ternura 
de  nuestro  amor. 

HABLADO. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,    JERÓNIMO. 

Señor,  estamos  perdidos! 
Aquí  viene  un  caballero 
con  soldados,  y  la  casa 
cercando  está. 

Dios  eterno! 
Viene  con  él  la  duquesa? 
Por  ahora  yo  no  la  veo! 
Pronto,  Violante,  á  mi  cuarto! 
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Ven  tú  también,  mesonero! 
Este  cinto  es  todo  tuyo 

(Enseñándole  un  cinto  con  dinero.) 
como  ayudes  mis  intentos! 
Jerónimo.     Cinto  dijo?  Voy  allá. 

El  cinto  en  cinta  me  ha  puesto! 
(Entran  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda  y  cierran,)   ' 

ESCENA  XVII. 

D.  Diego,  cuatro  soldados  del  Archiduque;  después  Tomasa. 

D.  Diego.  (Dentro.)  Que  se  guarden  bien  las  puertas! 

Ah  de  casa!  Mesonero*  (Saliendo.)  v 

No  responden?  Vive  Dios! 

Ah  de  casa!  (Golpeando  la  mesa.) 
Tomasa.  (Saliendo.)  Dios!  Qué  estruendo! 

Qué  se  le  ofrece,  señor? 

Sois  la  mesoáera? 

Cierto . 

Dos  coches  aquí  han  parado,  ^ 

porque  en  el  portal  los  veo! 

Es  la  verdad! 

Una  dama 

vendría  en  uno  de  ellos. 

Dos  damas. 

Dónde  se  encuentran? 

Señor,  en  ese  aposento. 

f  Dónde  andará  mi  marido?) 

Vamos  á  verlas. 

Corriendo. 

(Abre  y  entran  en  la  habitación.) 

Señoras!...  Calle!  no  están!,  (Va  ala  alcoba.) 

Cómo! 

Ni  en  la  alcoba!  Cielos! 

Tú  las  ocultas! 

Os  juro 

que  no!...  Me  fui  por  adentro... 

y  tampoco  á  mi  paciente 

por  ninguna  parte  veo. 

Tal  vez  con  él  han  salido 

las  dos  para  ver  el  pueblo. 
Diego.  (Los  coches  están  allí; 

no  pueden  marchar  sin  ellos! 

Se  fué  un  cochero,  otro  duerme; 

al  fin  he  llegado  á  tiempo; 

por  reunirme  con  la  tropa 

para  perseguir  á  un  reo,  «* 


Piego. 

TOMASA. 

Diego. 

Tomasa. 
Diego. 

Tomasa. 

Diego. 

Tomasa. 

Diego. 
Tomasa. 


Diego.. 
Tomasa. 
Diego. 
Tomasa. 


Tomaba. 
Diego. 
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Jie  reventado  el  caballo, 
.  y  como  Dios  quiere  vengo!) 
Traedme  un  vaso  de  agua.  (Se  sienta.) 
Agua,  señor?  Al  momento.  (Vase.) 
Cuánta  fatiga  me  causa 
el  maldito  guerrillero ! . . . 
Oh!  como  caiga  en  mis  manos, 
en  el  instante  le  cuelgo! 

ESCENA  XVm. 


diego,  monsekrat  con  el  traje  de  jbbónimo  y  soldados. 


DlEGK). 

Alto  ahí! 

( Viendo  á  Monserrat  que  se  dirige  al  foro.) 

MONSER. 

Qu£  se  le  ofrece?                * 

• 

(Fingiéndose  palurdo.) 

Mande,  señor  caballero!                       » 

Diego. 

Quién  eres  tú? 

Monser. 

Yo?  ün  criap 

pa  servir  á  vos  y  al  cielo! 
I)ónde  vas? 

Diego.- 

Monser. 

Voy  á  la  cuadra, 

que  allí  mi  destino  tengo. 
>    Quién  ha  venido  esta  noche 

Diego. 

á  este  mesón? 

Monser. 

Yo  de  eso 

nada  sé;  busque  á  mi  amo, 

• 

porque  ese  debe  saberlo; 
yo  doy  cebaa  á  las  bestias 
cuando  necesitan  pienso. 

No  entiendo  de  náa  más, 

ni  en  otra  cosa  me  meto. 

Diego. 

Pero  tú  no  ves  quién  entra? 

Monser*. 

Como  la  cuadra  es  mi  centro, 

vengo  por  casualidá 

por  aquí,  y  así,  no  veo 

— 

más  que  las  caballerías 
que  allí  van,  y  no  me  meto... 
Conque  así,  si  usarcé  quiere  . 
que  le  prepare  algún  pienso... 
Cómo!  animal! 

Diego. 

Monser. 

Al  caballo 

que  traiga  usarcé. 

Diego. 

Ligero 

quítate  de  mi  presencia! 
Con  su  permiso! 

Monser. 

Diego. 

Mostrencoi 

—  28  — 

Que  entre  aquí  toda  la  gente; 
(A  un  soldado  que  se  vá.) 
estando  todos  adentro 
no  los  verán  los  que  busco 
y  así  entrarán  sin  recelo.  » 

ESCENA  XIX. 

* 

d.  diego:  tomasa  con  un  vaso  de  agua,  entran  los  soldades* 


Diego. 
Tomasa. 


Diego. 


Tomasa. 
Diego. 


Vamos!  Por  fin  has  venido! 

Tuve  que  fregar  el  vaso...  (Bebe  D.  Diego.) 

(y  que  esconder  el  dinero 

por  si  quieren  saquearnos!) 

Escuche,  buena  mujer; 

yo  tras  de  las  huellas  ando 

de  un  criminal. 

Cómo? 
Sí! 
y  el  que  le  preste  su  amparo, 
sufrirá  duro  castigo; 
y  si  le  oculta... 

(Dios  santo!) 
Pegaré  fuego  a  la  casa! 
Diga  pues!  Quién  ha  llegado 
á  este  mesón  esta  noche?    - 

ÍAy!  Si  será  el  de  aquel  cuarto?) 
tesponda! 

(Pegarle  fuego 
á  la  casa?  no!  Yo  canto!) 
Señor*  creo  que  mi  marido, 
un  huésped  allí  ha  alojado! 
Y  está  allí? 

Tanto,  no  sé! 
Es  preciso  averiguarlo! 
[Va  á  la  puerta  y  llama.) 
Abrid  en  nombre  del  Bey!  [Suena  la  llave.) 
Van  á  abrir;  tened  cuidado!  [A  los  soldados.) 

ESCENA  XX. 

Dichos,  violante  y  Jerónimo  con  el  uniforme  de  monserrat 

muy  mal  vestido. 


Tomasa. 
Diego. 


Tomasa. 

Diego. 

Tomasa. 


Diego. 

Tomasa. 

Diego. 


Jerónimo. 

Violante. 
Jerónimo. 


Es  falta  de  educación 
llamar  así!  Y  si  mi  ira... 
(Vé  gue  tu  mujer  te  mira!) 
(No  importa!  sé  la  lección!) 
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Diego. 
Tomasa. 


Diego. 

Violante. 

Tomasa. 


Jerónimo. 

TttMASA. 

Jerónimo. 


Tomasa. 
Jerónimo. 


Y  aun  se  atreve!... 

Picardiaf 
ese  hombre  es  mi  marido! 
Cómo? 

(Ay  Dios!) 

El  fementido! 
hacerme  tal  villanía! 
con  esa  dama  encerrado! 
Qué  dice  esa  desdichada? 
yo  su  marido?  Ahí  es  nada! 
Traidor! 

Por  quién  me  ha  tomado? 
por  un  zafío  mesonero!... 
estáis  loca? 

Pero... 

Calle! 
no' está  diciendo  este  talle 
que  soy  todo  un  caballero? 
(Pasea  erguido  con  ridiculez.) 
(Algún  misterio  hay  aquí 
que  es  preciso  que  yo  aclare!) 
Señor,  forzoso  es  repare  v 

que  es  mi  marido. 

Yo? 
Sí! 
Si  no... 

Silencio! 

A  callar! 
¿Cómo  á  hablar  se  determina... 
largo  de  aquí!  A  la  cocina!... 
Este  es  infame!  (Murmullos  de  los  soldados.) 

A  fregar! 
Callen  todos!  Si  este  hombre 
es  cual  dice,  un  caballero, 
que  declare  al  punto  espero 
su  condición  y  su  nombre. 
Ya  veréis  qué  bien  lo  hablo; 
(repetiré  como  un  loro...) 
No  demore... 

No  demoro! 
(Y  cuál  es  mi  nombre?)  (A  Violante.) 
Violante.  (A  él.)  (Pablo.) 

Jerónimo.     Me  llamo  Pablo,  señor! 
Tomasa.        No!  Jerónimo  se  llama! 

Le  ha  engatusado  ésa  dama! 
Diego.  Silencio! 

Jerónimo.  Silencio! 

Tomasa.  Horror] 


Diego. 

Tomasa. 

jerónimo; 
Tomasa. 

Diego.' 
Jerónimo. 


Tomasa. 

Jerónimo. 
Diego. 


Jerónimo. 

Diego. 
Jerónimo. 
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Diego.  Pablo  dice?  El  apellido. 

Violante.  (A  Jerónimo.)  jMonserrat.) 


Jerónimo. 

Diego.  (Con  alegría.) 

Tomasa. 


Monserrat. 

Cielos! 


Diego. 
Jerónimo. 


Tomas  y. 
Jerónimo. 


Violante. 


Diego. 
Jerónimo. 


Me  están  matando  los  celos! 
,  Miente!  Miente  el  fementido! 

Tal  insiste  esa  mujer, 

que  casi  voy  sospechando... 

-  Es  que  se  está  propasando 

en  cumplir  con  su  deber. 

La  he  pagado... 

Iniquidad! 

Para  que  me  oculte  y...  pues! 

Pero  si  ya  en  v^no  es 

mentir  a  la  autoridad! 

Oh!  que  podamos  ganar 

tiempo  con  esta  ficción, 

para  que  él  en  Aragón 

pueda  sin  peligro  entrar! ' 

Vuestros  papales  ¿ . . 

Papeles! 

(Tengo  papeles,  eh?)  {A  Violante.) 
Violante.  (A  él.)      -  *  (Sí!) 

Diego.      -    Dónde  están? 

Jerónimo.  (Buscando  en  los  "bolsillos.)  No  sé  si  aquí... 
Violante.    (Dáselos,  nada  receles!) 

Aquí  están.  (Le  da  una  cartera  con  papeles  que 
examina  D.  Diego.) 

Pero,  señor! 

Estoy  yo  cie^a,  Dios  mió? 

(Cómo  saldré  de  este  lio?) 

Ya  no  hay  duda!  Es  el  traidor! 

Traidor? 

Por  fin  he  logrado .. 
coieros!  Ah!  yo  os  seguía, 
cabecilla,  noche  y  dia 
furioso  y  desesperado!... 
(Ahora  grita,  se  alborota!  . 
Hasta  su  vista  se  inflama! 
Y  cabecilla  me  llama! 
Si  dijera  cabezota!) 
Eras  tú  el  que  la  campaña, 
decidido  sostenías! 
Tú,  que  osado  te  batías... 
Sí,  señor! 

En  la  montaña? 
Señor!  Por  la  Virgen  pura! 
Mirad  que  os  está  engañando! 


Jerónimo. 

Tomasa. 

Jerónimo. 
Diego. 
Jerónimo. 
Diego. 


Jerónimo. 


Diego. 


Jerónimo. 

Diego. 

Tomasa. 
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Jerónimo» 
Tomasa.  ' 
Diego. 
Tomasa. 
'Diego. 


Jerónimo. 


Diego. 

Jerónimo. 
Diego. 


Jerónimo. 

Violante. 

Jerónimo. 

Violante. 

Jerónimo. 

Coro. 


Calle  pues! 

No! 

Yo  lo  mando! 
Si  todo  es  una  impostura! 
Lo  que  me  revela  ahora 
esa  pesadez,  es  sólo 
que  con  ese  infame  dolo 
quiere  ser  su  encubridora. 
Ese  es  un  jefe  aguerrido 
de  la  enemiga  facción; 
culpable  es  la  obstinación 
en  decir  que  es  su  marido! 
Es  claro!  Soy  un  guerrero! 
Y  en  habiendo  chamusquina, 
mataré...  (Alguna  gallina 
para  echarla  en  el  puchero!) 
Yo  sostuve  mi  bandera 
en  un  buen  cinto  apoyada, 
dando  cada  cuchillada... 
como  que  soy  una  fiera! 
Un  jefe,  que  en  la  vecina 
sierra  demostré  mi  brio,. 
y  me  compara,  Dios  mió! 
con  un  jefe  de  cocina! 
A  mí,  que  asombro  de  España, 
dando  gloria  á  mi  linaje, 
reventando  de  coraje 
me  batí...  con  la  montaña! 
En  fin,  señor!  Acabemos! 
Pues  ya  me  tenéis  aquí, 
lo  que  vais  á  hacer  de  mí 
al  cabo  no  lo  sabremos? 
Pues  prenderos  he  logrado, 
á  Barcelona  vendréis, 
donde  al  momento  seréis... 
Qué  seré? 

Arcabuceado! 

'    MÚSICA. 

Arcabu... 

(Guarda  silencio!) 
(Cielo  sant^!  Muerto  soy!) 
(Nada  temas!) 

(Sí  que  temo! 
Y  que.tiemblo  de  terror!) 
Este  es  el  bravo  guerrero 
que  pintaban  tan  feroz, 


\ 


Tomasa. 
Diego. 


Jerónimo. 


Diego. 

Jerónimo. 

Diego. 

Cobo. 

Jerónimo. 


Duquesa. 
Diego. 


Duquesa. 

Diego. 

Duquesa. 

Diego. 

Duquesa. 


Diego. 

Tomasa. 

Diego. 
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y  ahora  maestra  que  es  un  mandria, 

pero  de  marca  mayor! 

Al  mirarle  en  este  trance, 

ya  le  tengo  compasión: 

Por  honor  á  ese  uniforme 

y  á  la  fama  que  alcanzó, 

demostrad  para  la  muerte 

más  audacia  y  más.  valor! 

Que  al  que  bravo  en  la  montaba 

mil  peligros  arrostró, 

cuatro  balas  más  ó  menos 

no  han  de  hacerle  sensación! 

Cual  si  hablara  de  confites, 

ó  de  copas  de  licor, 

cuatro  balas  quiere  darme, 

y  que  no  me  asuste  yo. 

Vuestra  espada,  y  vamos  luego. 

Pero  á  dónde?  ,  ' 

A  una  prisión! 
Vamos  pronto. 

Quién  me  libra 
de  esta  horrible  situación? 

ESCENA  XXl. 

Dichos,  la  duquesa. 

Deteneos! 

La  duquesa! 
Venís  en  buena  ocasión!* 
Monserrat  cayó  en  mis  manos! 
Monserrat  se  os  escapó.  (Sorpresa  de  todos.) 
Qué  decís? 

Que  se  ha  fugado] 
Pues  no  es  ese? 

No,  señor! 
Ha  matado  tres  caballos, 
y  en  el  otro  que  quedó, 
más  veloz  que  el  pensamiento 
en  la  sierra  se  internó. 
Un  caballo  y  yo  le  sigo! 
No  hay  ninguno. 

Vive  Dios! 

Yo  juro  venganza 

sangrienta  y  Israel! 

Mis  celos,  mis  iras 

saciar  quiero  en  él!  *  ■ 


Duquesa. 


Violante. 


Tomasa. 


Jerónimo. 


Coro. 
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Tomada  la  barca,        * 
no  puede  el  traidor, 
por  mucho  que  corra, 
pasar  á  Aragón. 
Yo  juro  venganza 
sangrienta  y  cruel, 
mis  celos  se  saeien 
en  ella  y  en  él! 
Tomada  la  barca, 
no  puede  el  traidor 
por  mucho  que  corra 
pasar  á  Aragón! 
Si  juran  venganza 
sangrienta  y  cruel, 
en  mí  la  consigan 
si  en  salvo  está  él! 
Tomada  la  barca, 
protégele,  Dios; 
permite  que  pueda 
pasar  á  Aragón! 
No  quiero  le  maten, 
que  fuera  cruel; 
mas  sí  le  castiguen 
por  ser  tan  infiel. 
Allí  con  la  dama 
se  estuvo  ei  traidor 
y  ser  mi  marido 
tenaz  me  negó! 
Quizás  no  me  maten, 
pues  yo  no  soy,  él, 
y  nunca  el  castigo 
será  tan  cruel! 
El  cinto  me  puso 
en  tal  situación! 
El  oro  me  pierde, 
porque  él  mes  cegó! 
Su  justa  venganza 
sabrá  dar  con  él, 
y  como  lo  coja 
será  muy  cruel! 
Tomada  la  barca, 
no  puede  el  traidor, 
por  mucho  que  corra 
pasar  A  Aragón!,. 


:) 


Alcalde. 


Cobo. 


alcalde. 


Diego. 
Alcalde. 

Diego. 
Duquesa. 


Coro. 


Diego. 


Duquesa. 


Violante. 


, •""•   oít  ^^ 

ESCENA  XXII. 

Dichos,  el  alcalde  y  aldeanos. 

Pues  que  nos  llaman,   , 

todos  venimos! 

Dónde  se  encuentra 

el  criminal? 

A  tiempo  yienen, 

cuando  el  bandido 

ya  tuvo  tiempo 

para  escapar! 

Si  ya,  se  ha  ido, 

cómo  ha  de  ser! 

üo  dejaremos 

para  otra  vez! 

A  otros  culpables 

hay  que  prender! 

Sólo  esperamos 

nos  diga  á  quién! 

Prendo  á  ese  hombre  (Por  Jerónimo.) 

Y  á  esa  mujer!  (Por  Violante.) 

Del  fugitivo  * , 

la  amante  es, 
i  y  por  salvarla  ' 

podrá  volver! 

Y  por  salvarla 
podrá  volver. 

En  la  guerra  y  en  amores, 

el  infame  me  ofendió, 

y  con  un  ardid  aleve 

el  cobarde  me  burló! 

Pero  no  hallaré  descanso, 

ni  doy  tregua  á  mi  furor 

hasta  tanto  que  consiga 

acabar  con  el  traidor! 

En  mi  orgullo  y  mis  amores 

el  aleve  me  ofendió; 

con  el  alma  desgarrada 

la  venganza  busco  yo. 

Mientras  él  no  da  en  mis  manos, 

que  se  sacie  mi  furor 

oprimiendo  y  maltratando 

á  la  prenda  de  su  amor! 

Por  la  sierra,  Pablo  mió, 

sin  parar  huye  veloz, 

busca  pronto  tu  refugio 


I 
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en  los  montes  de  Aragón. 
Ay!  No  vuelvas  á  salvarme, 
que  será  tuperdicion, 
y  con  tal  que  tú  te  salves, 
con  placer  padezco  yo! 

"V/\      TOATl  +  í 

Jer.  y  Tom.  É1  mintió  por  el  dinero. 

y  su  embrollo  se  aclaró; 
mas  después  de  tal  enredo, 

cuál  será  **.  situación. 

Alc.  y  Cor.  El  osado  guerrillero 
con  astucia  noe  burló; 
que  lo  pague  el  mesonero, 
ya  que  el  otro  se  escapó. 


\ 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Habitación  de  los  mesoneros;  puerta  al  foro  y  á  derecha 
é  izquierda:  muebles  adecuados:  una  arca  grande;  una 
mesa  grande  y  sobre  ella  una  urna  con  un  santo  ó 
virgen,  sillas  toscas:  otra  mesa  y  un  sillón  de  baqueta» 


ESCENA  PRIMERA. 
soldados  Y  aldeanos,  en  seguida  las  aldeanas. 

MÚSICA. 

Solds.   Servicio  pesado  -      Alds.  Maldita  la  guerra, 

nos  vino  á  tocar,  que  venga  la  paz; 

y  el  pájaro  pudo  qué  noche  he  pasado 

con  maña  escapar.  de  aquí  para  allá! 

Correr  por  el  d  ia ,  Nos  flevan,  nos  traen, 

.  de  noche  velar,  nos  hacen  sudar 

y  no  poder  nunca  y' ya  no  nos  dejan 

dormir  ni  cenar .  dormir  ni  cenar! 

(Salen  las  aldeanas.) 

Aldeanas.  A  nuestros  maridos 

queremos  buscar, 

que  do  nos  importa 

quién. ha  de  reinar! 
Soldados.  Hermosas  muchachas, 

venid  nara  acá, 

á  ver  si  consiguen 

mi  angustia  calmar. 
Unas.  De  gente  tan  tiesa 

me  asusta  Ja  faz! 
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Otras*  Yo  tengo  mi  hombre 

que  es  mozo  y  galán! 
Unos.  (Joma  ella  se  acerque 

la  voy  á  estrellar* 
Otros.  De  nuestras  casillas 

nos  quieren  sacar! 
Soldados.  Hermosas  muchachas 

venid  para  acá! 

» 

Aldeanas.    Aunque  dicen  que  por  Eva 
estfe  mundo  se  perdió, 
está  verde  la  manzana 
que  ha  de  darnos  tentación! 
*  Los  tudescos  son  muy  frios 
y  hay  aquí  mucho  calor, 
s  y  no  pueden  avenirse 

la  guindilla  y  el  melón! 
Y  cuidadito* 
que  si  se  atreven, 
acaso  lleven 
un  bofetón, 
que  para  mozos 
de  nieve  ó  yeso, 
en  este  mundo 
no  vivo  yo! 
Soldados.     Si  Adán  torpe  la  manzana 
por  causa  de  Eva  mordió, 
Adanes  somos  nosotros 

Í  vosotras  tentación, 
unque  parecemos  frios, 
también  tenemos  calor, 
y  seremos  si  os  agrada 
l  más  guindilla  que  melón! 

Aldeanos.   Los  Adanes  y  las  Evas 

van  á  aguarnos  la  función, 
y  es  muy  fácil  que  el  diluvfo 
de  garrotes  mande  Dios! 
Porque  uquí  no  somos  mansos; 
cada  cual  es  un  león, 
y  lloviendo  garrotazos 
va  á  haber  una  inundación! 
Conque  chitito 
y  á  sus  quehaceres; 
nuestras  mujeres 
honradas  son! 
Si  se  permiten 
algún,  esceso, 
van  á  encontrarse 


Soldados. 


Aldas,  y  Aldos. 


Dichos y  d. 
Diego. 


Alcalde. 


Diego. 


Alcalde. 

Diego. 

Alcalde. 
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la  desazón! 

Si  hay  en  los  tudescos 
mucha  gravedad, 
que  es  serio  el  carácter 
de  todo  -alemán, 
nieve  junto  al  fuego 
se  derretirá; 

f>ronto  perderemos 
a  formalidad! 
Sigan  los  tudescos 
.         con  su  gravedad, 
lleven  sus  amores 
al  suelo  alemán 
y  no  se  deslicen, 
porque  por  acá, 
ay  de  ellos  si  pierden 
la  formalidad! 

HABLADO. 

ESCENA  TL 

m 

diego  y  el  alcalde  por  la  puerta  de  la  derecha, 

s 

Aguardad,  señor  alcalde, 
que  es  fuerza  que  hablemos  claros. 
Me  parece  que  ya  tardan 
j  mucho  los  emisarios 
que  han  ido  á  las  cercanías 
para  buscar  los  caballos. 
Ya  os  dije,  no  aseguraba 
que  pudieran  encontrarlos, 
porque  en  toda  la  comarca 
ni  aun  borricos  han  dejado! 
Tendré  que  marchar  á  pié! 
Yo  no  recurro  al  embargo, 
ni  ocasiono  perjuicios! 
Que  los  busquen,  que  yo  pago 
lo  que  me  pidan  por  ellos! 
Si  los  hubiera,  no  hay  caso! 
Siquiera  uno  para  mí! 
Lo  estáis  oyendo,  muchachos? 
A  buscar  por  todas  partes 
y  en  los  pueblos  inmediatos, 
algún  caballo;  entendéis? 
andad! 
(Salen  los  aldeanos  y  aldeanas  yor  el  foro.) 


Diego. 
Alcalde. 


Duquesa. 


Diego. 


PUQUBSt. 
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Yo  estaré  al  cuidado 
también;  mandáis  algo? 

Nada! 
Con  su  permiso,  me  marcho! 
[Se  va  el  alcalde  por  el  foro  y  los  soldados;  se 
queda  un  sarjento  de  la  parte  de  ajuera  de 
la  puerta  como  esperando  órdenes.) 

ESCENAIII. 

D.DIEGO,   la  DUQUESA. 

Conque  lejos  de  acceder 
á  mis  justas  exigencias, 
parece  que  habéis  dudado 
de  mis  palabras! 

Duquesa, 
sois  mi  sobrina;  viuda 
antes  de  empezar  la  guerra, 
vinimos  de  Portugal; 
yo  esclavo  de  su  belleza, 
preso'en  las  redes  de  amor, 
pretendí  que  la  cadena 
de  himeneo,  nuestras  almas  \ 

y  nuestras  suertes  uniera!... 
.  Vos,  accedisteis  gustosa; 
se  pidieron  las  dispensas; 
llegaron;  y  con  escusas, 
aplazasteis  la  promesa! 
Después,  agente  del  Austria, 
empleasteis  la  inñuencia 
en  salvar  á  Monserrat, 
que  prisionero  de  guerra 
se  hallaba  eH  los  calabozos 
del  castillo  de  Figueras; 
sabéis  que  á  Violante  ama; 
y  rencorosa  y  violenta, 
perseguís  al  mismo  hombre 
que  quitasteis  las  cadenas! 
Cierto  es  que  vi  a  Monserrat  • 

en  psisiones  en  Figueras; 
joven,  valiente,  gallardo; 
el  desgraciado,  interesa 
siempre;  le  vi  padecer, 
no  porque  morir  temiera! 
Lloraba,  porque  á  su  madre 
dejaba  sola  en  )a  tierra! 
yo  pensé  en  la  pobre  anciana; 


/ 


Diego. 


Duquesa. 


Diego. 

Duquesa. 

Diego. 


Duquesa. 


Diego. 
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yo  consideré  su  pena; 
que  la  pena  de  una  madre, 
no  hay  pecho  que  no  conmueva, 
y  le  salvé!  Pero  he  visto 
que  jactancioso  interpreta 
mi  piedad;  que  por  amor 
la  ha  tomado  su  insolencia; 
<jue  celosa,  esa  mujer 
a  mí  se  atreve  altanera, 
y  (¡ulero  que  sea  el  castigo 
mas  terrible  que  la  ofensa! 
Si  fuera  como  decis! 
si  yo  alimentar  pudiera 
esperanzas  que  he  llorado 
para  mi  desdicha  muertas! 
No  despertéis  ilusiones 
que  habéis  de  matar.  Duquesa; 
si  no  amáis  á  Monserrat, 
por  qué  al  venir  las  dispensas 
habéis  ido  demorando 
nuestro  enlace?  Dadme  pruebas 
que  mi  pecho  tranquilicen 
y  que  á  mi  razón  convenzan! 
Ayudadme  á  que  me  vengue 
de  los  dos,  y  mi  promesa 
cumpliré!  Si  conseguís 
prender  á  Pablo,  soy  vuestra! 
Será  cierto? 

Ya  lo  he  dicho! 
Pues  sin  descanso  ni  tregua 
le  perseguiré;  ya  espero 
solamente,  á  ver  si  llega 
el  caballo  que  he  pedido!... 
Dios  haga  que  pronto^enga! 
Ahora  voy  a  interrogar 
al  posadero! 

Bien,  sea! 
En  tanto  allí  me  retiro 
y  aguardo  con  impaciencia! 
Descuidad,  os  llevaré 
las  noticias  que  yo  adquiera!  / 

[V ásela  Duauesa  por  la  puerta  derecha.) 
Sarjento,  al  preso  traed 
al  instante  á  mi  presencia!  [Se  va  el  sarje  uto.) 
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ESCENA  IV. 

I 

D.  DIEGO. 

Por  más  que  me  dé  esperanzas, 

hasta  no  verlas  cumplidas, 

de  la  dicha  que  me  ofrece 

mi  corazón  desconfía! 

A  mi  edad,  las  ilusiones 

ni  deslumhran  ni-fascinan; 

no  palabras,  sino  pruebas  \ 

aseguran  nuestra  dicha! 

Pero  aquí  ae  acerca  el  preso; 

veremos  cómo  se  esplica! 

ESCENA  V. 

d.  diego,  Jerónimo  y  soldados  gue  quedan  al  foro. 

HABLADO. 


Diego. 

Tu  nomhre? 

Jerónimo. 

Mi  nombre,  eh? 

Jerónimo! 

Diego. 

El  apellido... 

Jerónimo. 

Bolchacas;  pero  las  mozas 

me  llaman  por  mote  el  lindo, 

* 

porque  cuando  era  muchacho 

era  muy  blanco  y  rollizo! 
Por  qué  nientiste  insolente 

Diego. 

y  tomaste  él  apellido 

de  Monserrat? 

Jerónimo. 

Lo  confieso; 

si  fué  falta,  ó  fué  delito, 

V 

no  supe  lo  qué  me  hacia; 

aquel  mozo  fugitivo 

^ 

me  engañó;  yo  no  creí... 

Diego. 

Y  tu  sabes  el  castigo 

que  mereces? 

Jerónimo. 

Yo~. 

Diego. 

La^muerte! 

Jerónimo. 

Piedad!  Por  Dios,  uno  y  trino! 

Tened.de  mí  compasión! 

Diego, 

Si  quieres  que  sea  benigno 

contigo,  que  me  reveles 
cuanto  sabes,  es  preciso! 

Jerónimo. 

Yo?  De  qué! 

Diego. 

Tú  conocías 

Jerónimo. 
Diego. 


Díego. 
Jerónimo. 
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desde  antes  al  fugitivo? 
No,  señor;  puedo  jurarlo, 
en  mi  vida  le  había  visto! 
Siendo  así,  cómo  arriesgaste 
tu  existencia  por  servirlo? 
Jerónimo.     Señor,  al  anochecer 

un  caballero  aquí  vino; 
pagó  el  gasto  de  una  dama,  * 
que  á  la  oración,  según  dijo,    • 
debía  llegar  en  un  coche. 
Yo  lo  mandé! 

Ya!  entendido! 
Y  Monserrat  mandó  el  otro! 
Vamosl  Ahora  entiendo  el  lio! 
Comprendimos  que  era  un  coche 
y  una  dama,  y  se  armó  un  cisco! 
Después,  vino  el  guerrillero; 
pidió  cuarto;  otro  bolsillo 
me  dio,  encargando  que  ai  punto 

?[ue  el  coche  llegara,  aviso 
e  diera;  fueron  dos  coches 
y  dos  damas!  Jesucristo! 
Cuando  se  vieron...  qué  caras! 
qué  furias!. — Cielos!  Qué  miro! 
—«Vos  aquí! — Cómo!  Aquí  vos? 
— Aquí  estoy,  porque  he  venido! 
— Yo  soy  toda  una  señora! 
— Yo  tengo  buenos  principios! 
—Yo  he  pagado! — Yo  también!» 
Me  culpan,  yo  me  fatigo! 
escurro  el  bulto,  y  las  dejo, 
porque  al  verlas,  imagino 
que  vá  á  haber  una  paliza, 
o  arañazos,  de  lo  linio! 
Después,  me  llaman!  Acudo; 
allí  la  Duquesa  á  gritos 
pregunta  por  el. alcalde; 
vá  á  buscarlo;  yo  malicio 

?ue  se  va  á  quejar  de  mí; 
a  otra,  pregunta  si  vino 
un  militar;  yo  recuerdo 
al  aue  ya  estaba  escondido;     , 
lo  llamona  la  dama  vé! 
— «Ah!  Violante! — Pablo  mió! 
—Vé  á  observar  si  viene  alguien.'.. 
Yo  voy:  venís,  les  aviso! 
Al  punto  los  dos  se  encierran, 
Arrastrándome  consigo! 


Sargento. 
Diego. 
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me  desnudan,  y  me  visten... 
pues!  Cambiando  los  vestidos! 
con  un  cinto,  me  ganaron! 
él  se  vá!  llamáis,  salimos!... 
Vos  me  preguntáis,  y  miento; 
ya  sabéis  lo  sucedido; 
que  del  culpable,  de  ellas, 
de  mi  mujer,  de  mi  mismo, 
no  sé  una  palabra  más, 
que  las  palabras  qfue  he  dicho! 

ESCENA  VI. 

DichOS  el  SARGENTO. 

Sargento.   Señor... 

Diego.  Qué  ocurre! 

Este  parte:  * 

un  paisano  lo  ha  traído. 
Venga;  del  teniente  Ortega, 
en  la  barca;  algo  habrá  visto! 
(Lee.)  «Señor  coronel,  cumpliendo  vuestras 
^órdenes,  ocupé  anoche  la  orilla  del  Ebro* 
^informado  por  el  barquero  y  algunos  paisa- 
nos, puedo  aseguraros  que'  el  fugitivo  no 
»ha  pasado  esta  noche  el  rio;  y  por  consi- 
guiente, no  ha  pisado  el  suelo  de  Aragón; 
»a  las* dos  de  la  mañana  pasó  un  ayudante 
»de  campo    del  cuartel  general ,  á .  quien 
«supongo  habréis  ya  recibido.» 
A  las  dos!  Es  muy  estraño! 
Que  pasó .. .  y  aun  no  lo  he  visto! 
El  parecerá!  Lo  cierto 
es  que  el  traidor  fugitivo 
no  ha  podido  conseguir 
con  la  fuga  su  designio! 
Oh!  Pues  está  én  Cataluña, 
no  se  salvará!  Ya  es  mió! 
Se  alegrará  la  duquesa! 
Sí!  que  lo  sepa  ahora  mismo! 
[Llega  á  llamar  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  VIL 


D.  DIEGO,  la  DUQUESA,  GERÓNIMO,  á  p0C0  TOMASA,  SARGENTO 

y  soldados  al  furo. 
MÚSICA. 


Duquesa. 


Qué  ocurre  don  Diego? 


Jerónimo. 

Diego. 

Duquesa. 

Tomaba. 

Jerónimo. 

Diego. 


Jerónimo. 
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Por  qué  llama  así? 

Si  pasa  algo  grave, 

decídmelo! 
Diego.  Sí! 

Tomasa.  Traidor  embustero 

porqué  estas  aquí? 

Tu  culpa  es  muy  grave; 

confiésalo! 

Sí! 

Noticia  es  muy  buena, 

Concluya  por  Dios! 

Sostiene  el  inicuo.... 

Que  tuve  razón! 

Este  parte  que  me  envían 
me  asegura  no  pasó 

Í)or  la  barca  ei  fugitivo; 
uego  no  está  en  Aragón! 
/Y  siguiendo  tras  su  huella 
con  empeño  y  con  afán, 
no  es  posible  que  se  salve 
en  el  suelo  catalán!... 
Este  cinto  me  hizo  mella 
con  las  onzas  que  aquí  están; 
y  esto  pienso  te  desarme, 
que  ganarlas  fué  mi  afán! 
Tomasa.        Éste  cinto  te  hizo  mella 

con  las  onzas  que  aquí  están, 
y  es  preciso  me  desarme 
si  ganarlas,  fué  tu  afán! 

Es  mi  espetan z a 
tomar  venganza 
de  su  desprecio, 
de  su  traición; 
y  cuando  espero 
sea  prisionero, 
sufre  y  palpita 
mi  corazón! 
Es  su  esperanza 
tomar  venganza 
de  su  desprecio, 
de  su  traición. 
Y  cuando  espera 
que  caiga  tfmuera, 
sufre  y  palpita    * 
su  corazón! 
Tomasa.  Fué  mi  esperanza  , 


Duquesa. 


Diego. 


Jerónimo. 


Duquesa.. 


Diego. 


Duquesa. 

Tomasa. 

Jerónimo. 

Duquesa. 


Diego. 


--  45  — 

tomar  venganza 
de  tu  desprecio, 
de  tu  traición! 
Mas  ya  te  quiero, 
tanto  pinero 
siento  que  alivia 
mi  corazón! 
Fué  su  esperanza 
tomar  venganza, 
por  un  desprecio 
que  no  hice  yol 
raí  embustero, 
por  el  dinero 
que  ahora  cautiva 
su  corazón! 

Si  al  famoso  guerrillero 
consiguierais  apresar, 

Sué  destino  le  esperaba? 
o  mando  arcabucear, 
como  á  todo  el  que  ha  podido 
á  su  fuga  coadyuvar! 
(Oh  desdicha!) 

(Dios!  qué  escucho!) 
Pues  me  van  á  escabechar! 

Oh!  funestos  celos  míos 
quó.terrible  situación; 
no  es  su  muerte  lo  que  ansia 
mi  rebelde  corazón! 
Yo  intentaba  separarle 
del  objeto  de  su  amor; 
que  le  hicieran  prisionero, 
pera  que  le  maten  no! 

Celos  malditos, 

triste  de  mí; 

yo  he  de  salvarle, 

no  ha  de  morir! 
Le  pondrán  los  celos  míos 
en  terrible  situación, 
que  su  muerte  solo  ansia 
mi  ofendido  corazón. 
Yo,  duquesa,  he  de  robarte 
al  objeto  de  tu  amor, 
y  consigo  con  su  muerte 
mi  venganza  y  tu  dolor! 

Celos  malditos 

viven  en  mí! 


Tomasa. 


Jerónimo. 


Duquesa*. 
Jerónimo. 


Tomasa. 


Duquesa. 


Diego. 
Duquesa. 

Jerónimo. 
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No  has  de  salvarle 
que  ha  de  morir! 
Hoy  te  ves,  esposo  mió, 
en  terrible  situación! 
Que  te  maten  no  quería 
mi  celoso  corazón! 
Tú  lo  hiciste  por  ganarte 
aquel  cinto,  qué  dolor! 
Mas  á  costa  de  tu  vida 
el  dinero  me  dá  horror! 
Ay,  pobrecito! 
triste  de  mí , 
que  si  te  matan 
que  haré  sin' tí! 
Ay,  Tomasa,  dueño  mió! 
considera  mi  aflicción, 
que  de  miedo  me  palpita 
mi  afliiido  corazón. 
Yo  lo  hice  por  ganarme 
aquel  cinto .».  qué  dolor! 
mas  á  costa  de  mi  vida 
el  dinero/me  dá  horror! 
Cinto'maldito, 
por  qué  te  yí? 
si  me  escabechan 
quedo  sin  tí! 

HABLADO. 

?)ios  santo!  Yo  no  creía...) 
a  ves  que  no  fui  traidor, 
ni  fué  mi  culpa  de  amor; 
sino  del  cinto,  hija  ¿nial 
Oí  tus  frases  imprudentes; 
vi  tu  disfraz;  una  dama... 
y  ya  ves!  una  se  escama, 
si  no  está  en  antecedentes! 
Para  poderle  prender 
más  pronto  y  averiguar 
do  se  esconde,  interrogar  * 
ahora  quiero  á  esa  mujer! 
Estando  de  vos  celosa, 
nada  dirá. 

La  hablaré; 
sí,  sí!  La  .persuadiré, 
y  confesará! 

Es  penosa 
mi  situación!  Ay!  Tomasa! 


..  J 


Diego. 

Jerónimo. 
Tomasa. 
Jerónimo. 
Diego. 


Duquesa. 
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si  al  fin  pudiera  lograr 

de  este  peligro  escapar! 

Yo  preso  en  mi  misma  casa! 

A  ver  si  lográis,  duquesa , 

vuestro  intento.  Tú,  conmigo! 

Con  vos? 

Ah! 

(Guando  yo  digo!...) 

Alli  estál  La  llave  es  esa! 

(Le  da  una  llave %  señalándola  la  puerta  izquier- 
da. Se  va  él  por  el  foro  con  Jerónimo,  Tomasa , 
el  sargento  y  soldados:  queda  un  centinela  en 
la  puertadel  foro.) 

Se  fueron!  Gracias  á  Dios!  ' 

Puede  morir*  y  no  quiero! 

Ay  de  mí!  que  antes  prefiero 

que  le  salvemos  las  dos!  ' 

(Abre  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  VIII, 


Duquesa. 

Violante. 


Duquesa. 


Violante. 
Duquesa. 

Violante. 

Duquesa. 

Violante. 
Duquesa. 


L  V  DUQUESA  y  VIOLANTE. 

• 

Violante,  venid! 

Señora! 
Me  habéis  venido  á  buscar, 
sin  duda,  para  gozar 
en  vuestro  triunfo!  En  buen  hora! 
Violante,  bien  puede  ser 
justa  en  vos  esa  amargura; 
mas  la  piedad;  la  ternura, 
es  innata  en  la  mujer! 
Yo  no  soy  vuestra  rival; 
con  sinceridad  os  hablo; 
quise  vengarme  de  Pablo, 
pero  hoy  su  suerte  es  fatal. 
Cómo!  Le  hanjhallado? 

No! 
pero  en  breve  será  preso.    . 
Aun  no  está  en  salvo? 

Por  eso 
á  hablaros  me  arriesgo  yo! 
Ved  ese^parte! 
(Leyendo  para  si.)  Ay  de  mí! 
Veis?  En  Cataluña  está; 
pronto  en  las  manos  caerá 
de  los  nuestros!  Siendo  así, 
no  ignoráis  cuál  es  lli  suerte 


Violante. 
Duquesa. 


Violante. 


Puquesa. 


Violante. 
Duquesa. 


Violante. 
Duquesa. 
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que  le  espera? 

Virgen  mía! 
Pues  sabed  que  en  rebeldía 
está  sentenciado  á  muerte! 
Ahora  bien!  Salvarle  quiero! 
Que  aunque  cifré  mi  esperanza 
en  conseguir  mi  venganza, 
hoy...  que  se  salve  prefiero! 
Que  me  digáis  es  preciso 
si  sabéis  donde  se  esconde, 
ó  por  qué  medio,  y  por  dónde 
se  le  puede  dar  aviso! 
Entiendo  vuestra  piedad! 
lo  que  queréis,  es  saber 
dónde  se  puede  esconder 
para  prenderle!  Oh  maldad! 

Y  fingiéndoos  conmovida, 
pietendeis  con  tal  engaño 
que  hable  yo  para  su  daño, 
poniendo  en  riesgo  vsu  vida! 
Fuisteis  toppe  en  suponer 
que  en  mí  quepa  tal  flaqueza! 
Que  yo  entregue  su  cabeza! 
(No  me  entiende  esta  mujer!) 
Violante!  por  vida  mía 

que  loca,  no  había  pensado 
<jue  se  encuentra  sentenciado 
a  morir  en  rebeldía! 
Yo  pensé  en  mi  ceguedad 
causarle  acerbos  dolores ; 
estorbar  vuestros  amores; 
quitarle  su  libertad!..  ¿ 
Más  darle  la  muerte,  no! 

Y  esa  será  inevitable, 
si  su  captura  probable 
llega  á  conseguirse! 

Oh! 
Si  sabéis  en  dónde  está, 
decídnielo!  Es  por  su  bien! 
Vos  le  atoáis!  • 

Y  vos  también, 

fero  estáis  celosa  I 
Con  desesperación.)  Ah! 

MÚSICA. 


Duquesa.      Monserrat  está  perdido, 
por  su  torpe  ceguedad! 
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Violante.    Por  vos  sólo  perseguido 

con  encono  y  crueldad! 

Nunca  quise  que  su  vida 

sucumbiera  á  mi'rencor! 

Le  seguísteis  decidida 

le  acusasteis  de  traidor! 


Duquesa. 
Violante. 


Duquesa. 


Víolante. 


Duquesa. 
Violante. 

DUQUlfSA. 

Violante. 


Duquesa. 
Violante- 


Duquesa. 
Violante. 
Duquesa. 
Violante. 


Duquesa. 
Violante. 


Mi  corazón  ardía 
en  fuego  abrasador, 
y  hallaba  el  alma  mia 
desdenes  y  dolor! 
Los  celos  desgarraban 
mi  herido  corazón: 
yo  quiséSLa  venganza, 
pero  su  muerte  no! 
fin  tanto  noche  y  dia 
por  él  velaba  yo, 
.y  amante  compartía 
su  riesgo  y  su  dolor! 
Los  celos  desgarraban 
♦  su  altivo  corazón; 

su  afán  por  la  venganza 
á  todos  nos  perdió! 

Es  preciso  hallar  remedio 

si  le  amáis  cual  le  emo  yo! 

Yo,  duquesa,  encuentro  un  medio 

qué  el  afecto  me  inspiró! 

Y  cuál  es? 

Pues  es  preciso 
que  se  salve  sin  tardar, 
se  le  puede  dar  aviso! 
Por  qué  medio  se  ha  de  d&r? 
En  el  valle  ó  en  la  sierra, 
en  cualquier  sitio  que  esté, 
en  el  centro  de  la  tierra 
yo,  señora,  te  hallaré! 
Vos  decís?  * 

Yo!  Lo  dudáis! 
No  comprendo! 

Perdonad! 
Si  salvarle  deseáis, 
dadme  á  mí  la  libertad! 
Nó!  Jamás! 
Oh  ya  comprendo 
era  todo  una  ficción, 
y  ahora  clara  se  está  viendo 
la  falsía  y  la  traición! 


Duquesa. 
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Porque  le  adora 
mi  corazón, . 
le  doy  la  vida, 
mas  no  su  amor! 
Quiero  se  salve . 
que  huya  veloz, 
pero  que  parta 
lejos  de  vos! 

JUNTAS. 


•VroL-  Vana  esperanza, 
loca  ilusión, 
si  nos  separa 
hado  traidor, 
sólo  los  cuerpos, 
las  almas  no, 

Í jorque  á  esas  libres 
as  hizo  Dios! 


Duq.    Vana  esperanza, 
loca  ilusión, 
la  muerte  rompe 
lazos  de  amor. 
Es  tu  silencio 
su  perdición, 
si  tú  no  hablas,- 
sálvele  Dios! 


HABLADO. 

ESCENA  XI. 
Dichas  y  d.  diego. 


Diego. 
Las  dos. 
Diego. 


Duquesa. 
Diego. 


Duquesa. 
Die&o. 


Malditos! 

Ah! 

Esos  canallas 
bandidos,  que  andan  dispersos 

Sor  esos  montes,  sin  duda 
an  asesinado  ó  preso 
al  ayudante  de  campo 
que  portador  de  unos  pliegos, 
desde  el  cuartel  general 
venia! 

Pues  cómo? 

Le  vieron 
á  las  dos  de  la  mañana 
pasar  la  barca;  ya  03  tiempo 
de  que  aquí  hubiese  llegado!,.. 
Si  cayó  en  manos  de  ellos... 
Pero  cómo  un  hombre  solo 
se  arriesga  por  esos  cerros? 
Como  con  mi  fuerza  ocupo 
este  lugar,  y  cubriendo 
está  con  su  gente  Ortega 
toda  la  orilla  del  Ebro , 


Violante.] 

Duquesa.  ' 

Diego.  [A  la 

Duquesa. 

Diego. 

Duquesa. 

Diego 

Duquesa. 

Diego. 


Violante. 
Diego. 


Violante, 

Duquesa. 

Oiego. 


Violante. 
Diego. 
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siendo  de  la  barca  aquí 
tan  corto,  sobrina,  el  trecho, 
quién  pudiera  figurarse 
que  esos  bandidos  dispersos 
se  atrevieran  á  llegar... 
A  cuantos  coi  a,  prometo 
colgarlos  en  los  caminos, 
por  saludable  escarmiento! 
(Ay,  Pablo  mió,  no  .vengas!) 
(A y!  Si  Pabló  fuera  preso!) 
Duquesa.)  (Habéis  conseguido?) 

(Nada!) 
(Pues  algo  alcanzar  esperol) 
(Lo  dudo!) 

(Veréis  ahora!) 
(Nada  dirá!) 

(Lo  veremos!) 
Señora,  tengo  que  hablaros 
de  manera,  que  lo  siento; 
pero  mi  deber  lo  impone, 
y  el  deber  es  lo  primero! 
Habladme  como  gustéis. 
Sabéis  que  por  un  consejo .. 
de  guerra,  ha  sido  juzgado  « 
Monserratei  guerrillero, 
condenado  en  rebeldía 
porque  escapó  de  su  encierro. 

Y  hoy  circula  en  Cataluña 

un  bando  de  pueblo  en  pueblo, 
que  ha  firmado  el  Archiduque; 
manda  que  se  busque  al  reo, 
y. en  el  punto  en  que  sea  habido, 
sufra  su  condena! 

(Cielos!) 
(A  dónde  vendrá  á  parar?) 

Y  se  ordena  al  mismo  tiempo, 
que  sufra  la  misma  pena 
quien  sus  crímenes  cubriendo, 
ayude  á  su  fuga,  ó  trate 

de  ocultarle:  y  como  es  cierto 
que  el  rebelde  ha  estado  aquí; 
o/ie  vos  con  el  posadero  , 
su  fuga  habéis  protegido, 
ahora  en  el  deber  me  encuentro, 
aunque  penoso,  de  dar 
á  ese  bando  cumplimiento. 
Cumplid  vuestra  obligación. 
Conocíais  al  guerrillero 


Violante. 

Duquesa. 

Diego. 

Violante. 

Duquesa. 

Diego. 

Violante. 


Duquesa. 
Violante.- 


Diego. 

Violante. 
Diego. 
Violante. 
Diego. 


Violante. 

Duquesa. 

Diego. 

Violante. 

Diego. 

Violante. 

Duquesa. 

Violante. 

Duquesa. 

Violante. 

Diego. 


VíOLANTE. 
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cuando  ayudasteis  su  fuga? 
Le  conocía! 

Yo  tiemblo! 
Sabéis  sus  delitos? 

No! 

j  Cómo? 

Porque  yo  no  tengo 

por  delito,  el  combatir 

en  contra  del  Austria! 

(Cielos!) 

El  juzga  que  Don*Felipe 

es  rey  de  mejor  derecho, 

y  defendió  su  bandera 

en  el  campo  como  bueno! 

Basta,  señora!  Sabéis 

lo  que  decis? 

Lo  sostengo! 

Ya  sabéis  cuál  es  la  pena... 

La  muerte,  sil  no  la  temo! 

Aun  podéis  salvar  la  vida; 

la  libertad  os  ofrezco, 

si  me  decis  donde  puede 

ocultarse  el  guerrillero. 

(A  la  Duguesa.)  (Se  me  presenta  ocasión, 

señora,  de  complaceros!) 

(Callad,  Violante,  por  Dios!) 

Nó  respondéis? 

Al  momento! 
Sabéis  dónde  puede  hallarse? 
Lo  sé. 

(No!) 

(Si  callo  muero!) 
(Juro  salvarte!) 

(Decia 
la  verdad!) 

Pues  bien,  espero 
que  para  alcanzar  la  vida 
y  libertad  que  os  ofrezco, 
me  digáis  en  dónde  suele 
ocultarse. 

Vano  empeño! 
Me  amenazáis  con  la  muerte 
cuando  yo  por  Pablo  aliento! 
Para  qué  quiero  la  vida 
si  al  conservarla  la  pierdo? 
A  dicha  tengo  el  morir 
si  le  salvo!  Y  si  muriendo 
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Duquesa. 


por  él,  tampoco  consigo 
que  se  liberte  del  riesgo, 
de  todos  modos,  sin  él, 
morir  á  vivir  prefiero! 
(Cuánto  le  ama!  Ha  querido 
probarme!) 

ESCENA  IX. 


Dichos,  el  Sargento;  después  Monserrat  y  Soldados, 


Sargento. 

Diego 

Sargento. 


Diego. 

Violante. 

Duquesa. 
Violante. 


MONSER. 

Diego. 
Monser. 

Violante. 

Duquesa. 

Diego. 

Viol.yDuq. 
Monser. 


Señor! 

Qué  es  ello? 

Que  un  oficial  austriaco 
llegó  y  solicita  veros; 
viene  herido;  fué  atacado 
y  abandonado  por  muerto. 
Que  pase...  Es  el  ayudante 
de  campo;  no  hay  duda!...  ( Váse  el  sargento.) 

(Pero 

le  salvareis?) 

Os  lo  juro. 

(Con  el  alma  os  lo  agradezco!) 

Sale  Monserrat  en  trage  de  ayudante  de  campo 
austriaco:  traerá  la  cara  vendada t  de  modo 
que  se  te  vea  poco:  salen  con  él  el  sargento  y 
soldados,) 

MÚSICA. 

Al  fin  he  penetrado! 
Don  Diego  Rivadel? 
Yo  soy! 

Gracias  al  cielo! 
Tomad,  mi  coronel.  (Dándole  un  pliego.) 
(Su  voz!) 

(Ella  se  turba!) 
Pues  como  viene  así? 
Decidme,  qué  ha  pasado? 
(Él  es,  no  hay  duda!) 

Oid!... 

4 

Al  pasar  por  la  espesura, 
me  atacaron,  por  mi  mal, 
seis  bandidos  miserables 
con  fiereza  sin  igual! 
Aunque  herido  y  sin  caballo, 
yo  los  puse  en  dispersión, 
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y  he  corrido  como  bueno 
por  cumplir  mi  comisión! 
Diego.  Ha  cumplido  como  bueno, 

con  arrojo  y  decisión! 
Coro.  Ha  corrido  como  bueno, 

por  cumplir  su  comisión! 
(La  música  sigue,  mientras  lee  D.  Diego.) 
Diego.        «No  os  mováis  de  ese  punto,  hasta  que  llegue 
i     wnuevo  refuerzo  que  el  monarca  envia; 
»las  tropas  del  osado  guerrillero 
»que  en  Figueras  burló  nuestra  justicia, 
»al  conocer  su  fuga,  nuevamente. 
»para  lanzarse  al  campo  se  organizan; 
'  »que  no  pasen  el  Ebro  pQr  la  barca; 

»en  vuestro  arrojo  y  celo  se  confía!» 


ESCENA  X. 


DICHOS, /¿  ALCALDE,  ALDEANOS  y  ALDEANAS. 


Alcalde. 

Diego. 
Alc.  Ald.  y 
Violante  y 
Diego. 
Alcalde. 


Diego. 
Monser. 

DUQ.  Y  VlOL. 

Monser. 
Todos. 

Violante. 


Es  inaudito! 

Esto  es  feroz! 

Qué  es  eso,  alcalde? 
Ald.  Es  un  horror! 
Duq.  Más  qué  sucede! . 

Hable  por  Dies! 

Herido  mortalmente 

á  un  hombre  se  encontró, 

y  el  asesino  aleve 

su  trage  le  quitó! 

Con  él  se  ha  disfrazado 

y  osado  vino  aquí,, 

cual  portador  de  un  pliego , 

y  es  ese!  Vedlo  ahí! 

Dime  quién  eres 
(No  hay  medio  ya!) 
El  se  ha  perdido! 

Soy  Monserrat!  (Quitándose  la  venda.) 
Es  Monserrat! 


Por  qué  viniste  aquí? 
Desdicha  sin  igual! 
perdiéndote  yo  á  tí 
vivir  no  quiero  ya! 


r 


Duquesa. 


Monsbr. 


Diego. 


Coro. 
Duq.  y  Viol. 


Diego. 


MONbER. 
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Pues  que  tu  suerte 

será  la  muerte, 

también  contigo 

morir  sabré. 

Que  decidida, 

bien  de  mi  vida, 

basta  el  suplicio 

te  seguiré! 
Porgue  ha  venido  aquí! 
Desdicha  sin  igual! 
Qué  haré  por  conseguir 
su  vida  libertar. 

Porque  es  su  suerte 

terrible  muerte, 

y  si  sucumbe 

yo  moriré! 

Que  decidida, 

bien  de  mi  vida, 

hasta  el  .suplicio 

te  seguiré! 

Y  cómo  no  venir? 

Y  cómo  no  arrostrar 
trabajos  y  peligros 
por  darte  libertad! 

Mi  ánimo  fuerte 

buscarla  muerte, 

que  así  cautiva 

no  te  veré! 

Prenda  querida, 

bien  de  mi  vida, 

por  tí  gozoso 

sucumbiré! 
Osado  bandolero, 
rebelde  y  criminal, 
la  muerte  es  tu  sentencia 
y  al  punto  morirás! 
Osado  bandolero,  etc. 

Golpe  terrible, 

cuanto  dolor! 

Sejdespedaza 

mi  corazón! 
Ya  mi  venganza 
se  consiguió; 
ya  se  alboroza 
mi  corazón! 
Suerte  terrible, 
fiero  dolor! 
Voy  á  perderte! 
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.  ■  Violante,  adiós! 

Alc.  y  Cor.  Golpe  terrible, 

da  compasión 
el  ver  que  sufren 
tanto  dolorí'        ■ 


FIN  BEL  ACTO  SEGUNDO, 


ACTO 


Patio  de  un  caserón  en  Pe  relió:  á  la  derecha  lienzo  de 
pared  con  dos  ventanas  con  reja,  una  alta  y  otra  baja: 
al  lado  de  esta  una  puerta  cerrada:  una  escalera  sube 
hasta  un  corredor  practicable,  por  el  cual  se  va  á  la 
puerta  de  la  habitación  que  tiene  la  ventana  alta:  es- 
té corredor  hace  frente  con  la  parte  del  edificio  que 
forma  ángulo  hasta  la  tercera  parte  del  escenario: 
tendrá  otra  puerta  y  una  ventana  que  dan  al  corre- 
dor: esta  parte  de  edificio,  forma  otro  ángulo  más  al 
fondo  con  puerta  y  una  ventana  cerca  de  la  montera 
del  tejado,  la  que  daá  los  sobrados:  se  ven  los  tejados 
de  tocto:  otra  parte  de  edificio  algo  más  baja,  continúa 
el  fondo;  el  alero  del  tejado  de  esta  parte  vendrá  á 
parar  debajo  de  la  ventana  del  sobrado  de  la  otra:  un 
arco  grande  deja  ver  el  zaguán  y  salida  al  exterior:  ala 
izquierda  habrá  una  división  que  cierra  el  patio  desde 
la  embocadura  á  la  tercera  parte  de  edificio  al  foro:  esta 
división  tendrá  dos  puertas  y  una  ventana  alta:  de  fren- 
te al  público  estará  descubierta  la  parte  baja  gue  forma 
una  habitación  con  puerta  de  frente  al  publico,  por  la 
que  se  ve  el  pié  de  una  escalera,  y  en  la  parte  que  cu- 
bre los  bastidores,  una  ventana;  la  parte  alta  de  frente 
al"público  sobre  esta  habitación,  cubierta:  un  farol  en-  , 
cendido  en  el  arco  del  zaguán:  al  alzar  el  telón  habrá 
tres  centinelas:  uno  á  la  izquierda,  otro  en  el  corredor 
y  otro  que  se  verá  fuera  de  la  puerta  del  exterior:,  en 
la  división,  mesa  pequeña,  un  taburete  ó  silla  basta 
y  linterna  sorda. 

ESCENA  PRIMERA. 

Una  ronda  pasando  por  la  escena-,  monserrat  en  su  prisión, 

MÚSICA. 

Coro.  Sou>.  Estemos  alerta,1 

hay  que  vigilar, 
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•  que  si  no,  los  presos 

pueden  escapar; 

todo  está  en  silencio; 
'  todo  en  su  lugar; 

sigamos  la  ronda, 

que  no  hay  novedad!  ( Vánse  por  el  foro.) 

Monser.        (Dentro.)  Ilusiones  de  dicha  y  de  gloria» 
que  halagabais  mi  edadjuvenil, 
hoy  os  lloro,  que  espero  mañana 
sin  ventura  ni  gloria  morir! 
Si  á  tí  llegan,  Violante  querida, 
mis  suspiros  que  arranca  el  dolor, 
te  dirán  que  era  tuya  mi  vida, 
te  dirán  que  era  tu¿ o  mi  amor! 

Si  en  la  tleir" 

nos  separan 

los  inicuos 

con  afán, 

nada  importa, 
[Se  vé  á  Gaspar  pasar  por  el  tejado  sobre  el 
zaguán  y  entrar  por  la  ventana  de  las  so- 
brados del  otro  tais  con  %ná  cesta.) 

que  en  el  cielo, 

nuestras  almas 

se  unirán! 
Cobo.  [Ronda  dentro.)  Centinelas 

desvelados, 

los  vigilan 

con  afán*- 

Y  podemos, 

descuidados, 

entre  tanto 

descansar! 


HABLADO. 

ESCENA  II. 

El  ALCALDE,  ALDEANOS  y  á  pOCO  la  DUQUESA. 

Alcalde.      Chicos,  no  hay  que  murmurar! 

Han  mandado  que  los  hombres 

rondemos  juntos  el  pueblo, 

y  ya  es  entrada  la  noche! 
Aldeano  1.°  Y  arcabucearán  mañana 

al  guerrillero? 
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Alcalde.  Conforme 

amanezca,  cumplirá 

su  misión  el  sacerdote, 

y  á  las  once,  cataplum! 
Aldeano  1.°  Es  lástima  que  ese  joven, 

al  fin,  es  todo  un  valiente! 
Alcalde.    *  Pues  hijos,  Dios  le  perdone! 

Su  suerte  está  decidida! 

A  rondar!  Ah!  Y  el  que  tope, 

si  es  que  le  topa,  á  Jerónim*, 

que  le  prenda! 
Aldeano  1.°  No  fué  torpe, 

cuando  ha  logrado  evadirse 

v  escapar  de  las  prisiones! 
Aldeano  2.°  Dónde  habrá  ido? 
Aldeano  1 .°  Quién  sabe? 

Alcalde.     Si  supiéramos  á  dónde, 

pronto  tendría  el  castigo 

que  merecen  sus  acciones! 
Aldeano  1  °  Es  un  crimen  amparar 

al  desgraciado? 
Alcalde.  Conforme1  {Sale  la  Duquesa, 

puerta  segunda  izquierda,) 

A  Monserrat,  ya  lo  creo! 

Está  bien  clara  la  orden! 
Aldeano  2.°  Y  matarán  á  Jerónimo 

si  por  desdicha  le  cojen? 
Alcalde.     Ya  lo  creo!  Y  á  esa  dama 

que  vino  en  el  otro  coche, 

también  le  espera  una  suerte... 
Aldeanos.    Pobrecita! 
Duquesa.  Alcalde,  ronde 

nuestra  tropa  enhorabuena; 

fiero  ved  que  ya  dos  noches 
leváis  en  vela. 
Alcalde.  Es  verdad! 

Duquesa.      Y  puesto  que  está  en  prisiones 

con  rejas  el  criminal, 

y  con  centinelas  dobles, 

ni  se  teme  una  sorpresa,  ' 

ni  una  evasión! 
Alcalde.  Qué  demontre! 

Cómo  pudiera  evadirse? 
Duqesa.        Pues  bien,  mi  consejo  tome; 

retírense  á  descansar ' 

al  menos,  por  esta  noche  ; 

el  coronel  se  ha  acostado 

un  rato  también!  * 


Alcalde.  ' 


DUQUESA. 


Alcalde. 


Todos. 
Alcalde. 

Duquesa. 
Todos. 
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Y  si  orden 
ha  dado,  de  que  la  gente 
del  lugar  vigile  y  ronde! 
Creedme,  señor  alcalde; 
es  muy  justo  que  se  tomen 
unas  horas  de  descanso; 
si  algo  ocurre,  haré  que  toque 
á  rebato  la  campana; 
podéis  acudir  entonces; 
mientras  tanto,  á  descansar! 
Es  que  tenéis  mil  razones! 
Si  no  hay  peligro  y  vigilan 
los  soldados,  qué  demontre! 
Tomamos  vuestro  consejo; 
muchachos,  todos  lo  oyen! 
A  echarse  un  rato  vestidos! 
Dice  bien ! 

Sí?  Pues  al  trote! 
Y  estad  listos  si  algo  ocurre! 
Buenas  noches! 

Buenas  noches! 


ESCENA  III. 


Duquesa. 


la  duquesa. 

Noche  tranquila  y  serena! 
En  mi  terrible  ansiedad, 
no  sé  si  tu  oscuridad 
podrá  mitiga^  mi  pena! 

MÚSICA. 

Oh,  noche  silenciosa! 
Tu  muda  y  triste  •calma, 
suspensa  tiene  el  alma 
en  lúgubre  pavor! 
No  turbe  tu  silencio 
la  alarma  tan  temida, 
que  en  ello  vá  la  vida 
del  dueño  de  mi  amor! 

Ay,  Pablo  mió! 

Si  tú  supieras 

lo  inmenso  y  grande 

de  mi  pasión, 

[Tomasa  baja  de  la  escalera  izquierda») 

con  tus  desdenes 

no  me  mataras, 
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ni  desgarraras 

mi  corazón! 
Ay  qué  dolqr! 
Yo  le  salvo  para  otra! 
Viva  él,  muera  mi  amor! 

HABLADO. 

ESCENA  IV. 


Tomasa. 

Duquesa. 

Tomasa. 

Duquesa. 

Tomasa. 


Duquesa. 
Tomasa. 


Duquesa. 


Tomasa. 


LA  DUQUESA  y  TOMASA. 

{Saliendo.)  Señora! 

Quién? 

Hablad  bajo! 
Qué  ocurre? 

Por  si  es  que  observan, 
entrad  aquí  y  hablaremos; 
tengamos  calma  y  cautela! 
(Entran  én  la  habitación  y  cierran  la  puerta 

que  dá  al  patio.) 
Como  me  habéis  ofrecido 
la  fortuna  y  la  opulencia, 
y  como  ya  en  esta  casa 
ño  soy  responsable... 

Deja 
los  rodeos iy  al  asunto!... 
Pues  don  t)iego  á  toda  priesa 
hizo  trasladar  ios  presos 
á  evsta  casa  grande  y  vieja,  \ 

que  la  dejó  abandonada      v 
al  principio  de  la  guerra 
don,  Pedro  del  Val,  amigo 
de  la  dinastía  francesa!... 
Es  de  más  capacidad 
que  tu  posada,  y  en  ella 
hay  esos  cuartos,  que  tienen 
en  sus  ventanas  las  rejas, 
para  servir  de  prisiones! 
Pues  bien!  En  la  alta  se  encierra 
al  señor  de  Monserrat, 
con  sus  grillos  y  cadena. 
Al  sobrado  de  esta  parte 
se  va  por  esa  escalera; 
desde  el  sobrado  se  puede 
sin  peligro  y  con  cautela, 
saltar  al  otro  tejado 
que  cubre  zaguán  y  puerta; 


Duquesa. 
Tomasa. 


Duquesa. 
Tomasa. 


Duquesa. 
Tomasa. 
Duqujesa. 
Tomasa. 


Duquesa. 
Tomasa. 


Duquesa. 

Tomasa. 

Duquesa. 
Tomasa. 
Duquesa. 
Tomasa. 


Duquesa. 
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por  encima  de  este  alero, 
hay  una  ventana  abierta, 
por  la  que  se  puede  entrar 
á  los  sobrados  de  aquella 
parte;  yo  le  he  ofrecido 
una  pingue  recompensa 
á  Gaspar,  y  diligente 
con  sus  limas  y  herramientas 
de  varias  clases,  y  á  más 
con  una  escala  de  cuerdas, 
ha  subido! 

Será  cierto! 
Oh!  Si  salvarle  pudiera! 
Como  él  consiga  horadar 
el  techo  sin  que  lo  sientan , 
bajará  á  limar  sus  hierros; 
le  quitará  la  cadena; 
le  hará  subir... 

Dios  lo  haga! 
Es  arriesgada  la  empresa! 
Yo  le  tengo  una  anguarina 
de  paño  burdo  dispuesta 
alia  arriba,  por  si  sale 

Sue  se  disfrace  con  ella! 
>ios  mió!  Si  se  lograra...  * 
Que  la  suerte  le  proteja! 
Tu  marido  cumplirá? 
Si  vos,  señora  duquesa, 
la  libertad  le  habéis  dado, 
es  forzoso  lo  agradezca,  % 

y  que  cumpla  como  bueno! 
Macho  tarda. 

No  iba  eerca, 
y  es  ardua  la  comisión 
que  á  la  montaña  le  lleva! 
Dios  mió!  No  hay  esperanza 
si  á  los  que  busca  no  encuentra! 
Sin  embargo,  si  Gaspar 
libertarlo  consiguiera ... 

Y  por  dónde  ha  de  salir? 
Que  por  dónde? 

Sí! 

Por  esta 
ventana  que  al  campo  dá; 
es  baja,  y  no  tiene  reja? 
y  como  que  si  se  salva 
vendrá  por  esta  escalera... 

Y  cuándo! 


Tomasa. 


Duquesa. 
Tomasa. 


Duquesa. 
Tomasa. 
Duquesa. 
Tomasa. 


Duquesa. 
Tomasa. 
Jerónimo. 
Tomasa. 
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Si  todavía 
no  hay  tiempo,  para  que  pueda 
Gaspar...  lo  que  temo  yo... 
Oh!  Qué  temes? 

Que  los  sientan! 
Han  de  pasar  por  encima 
del  cuarto  donde  se  encuentra 
descansando  el  coronel! 
Además,  un  centinela 
al  lado  de  su  prisión 
no  se  aparta  de  la  puerta; 
ya  veis  si  es  cosa  difícil, 
señora,  que  no  lo  sientan! 
Si  tu  marido...  (Se  oye  el  canto  de  una  codorniz.) 

Silencio! 
Qué  es  eso? 

Que  esa  es  su  seña! 
[Abre  la  ventana.) 
Él  viene! 

Loado  sea  Dios! 
Jerónimo!  {A  media  voz.)  , 

[Dentro  ídem.)  Tomasa! 

Entra! 
ESCENA  V. 


Dichos,  Jerónimo  por  la  Ventana  izquierda. 


Tomasa. 


Duquesa. 

Tomasa. 

Jerónimo. 


Jerónimo.     Sí  que  entro!  Buenas  noches! 

He  temido  que  las  rondas 

me  vieran! 

Pues  ya  impaciente 

te  esperaba  la  señora; 

qué  has  hecho? 

Qué  has  conseguido? 

Habla  pronto! 

Dale  bola! 

Dejadme  que  tome  aliento. 

(Reloj  que  dd  la  una,) 

mi  espedicion  no  fué  floja; 

considerad  que  he  corrido' 

cuatro  leguas  en  tres  horas; 

y  vaya  unas  vereditas! 

(Sale  un  cabo  del  cuerpo  de  guardia  con  sóida" 
dos  y  va  relevando  los  centinelas.) 

Silencia! 

[Entreabre  muy  poco  la  puerta  del  patio  y  ob- 
serva. Tomasa  pone  el  oido  á  la  ventana.  Je 
rónimo  tiembla.) 


Duquesa. 
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Tomasa.  Qué!    • 

Jerónimo.  Aqui  fué  troya! 

Duquesa.      Andan  por  el  patio! 
Jerónimo.  Cristo 

me  valga! 
Duquesa.  Callad! 

Jerónimo.     (Dirigiéndose  á  la  ventana.)  Si  es  cosa... 
Duquesa.      No  hay  peligro!  Es  el  relevb! 

Cuenta! 
Tomasa.  Cuenta! 

Jerónimo.  Bien!  Pues  oigan!  (4). 

Temblando  de  miedo, 

que  en  riesgos  no  valgo, 

corri  á  la  montaña 

lo  mismo  que  un  galgo! 

Silencio  profundo 

mis  pasos  seguía; 

el  canto  del  grillo, 

tan  sólo  se  oia! 

La  casa  encantada 

Sor  fin  pude  hallar; . 
amé;  una  voz  bronca 
contestó...  «Quién  vá!» 
Di  la  contraseña;  x  ' 

la  llave  corrió; 
la  puerta  en  sus  goznes 
crugiendo  se  abrió! 
Salió  á  recibirme 
terrible  jastial; 
le  di  mi  mensaje; 
se  dio  á  blasfemar! 
— Me  dijo: — «Si  un  dia 
no  ganan  allí, 
no  puedo  la  gente 
tan  pronto  reunir! 
Que  muera  tranquilo, 
que  le  he  de  vengar!» 
Qué  tal?  Buen  consuelo 
le  manda  el  jayán! 
Suplico,  y  me  grita 
con  tono  feroz: 
»Que  ya  me  encocorad! 

(1)  En  la  partitura  hay  un  raconto  que  se  cantó  aquí  en 
vez  de  este  razonamiento;  por  ser  difícil  y  convenir  que 
el  público  se  entere  muy  bien  de  lo  que  dice,  que  prepara 
el  desenlace,  puede  decirse  hablado;  pero  el  que  quiera 
puede  cantarlo  con  la  letra  que  tiene  la  partitura. 


* 


Duquesa^ 
Tomasa. 

» 

Jerónimo. 
Tomasa. 

Jerónimo. 

Tomasa. 

Jerónimo. 
Tomasa  . 


Jerónimo. 
Tomasa. 

Jerónimo. 
Tomasa. 

Jerónimo. 
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^cumplir  sabré  yo! 

»Que  un  día  tan  sel  o 

»me  ganen  allí, 

»si  no,  no  respondo, 

»y  largo  de  aquí!» 

Me  pone  en  la  puerta, 

y  al  irle  yo  á  hablar, 

me  empuja  el  muy  bestia 

y  me  echa  á  rodar! 

A  escape  me  vuelvo; 

he  aquí  en  conclusión, 

lo  que  ha  resultado 

de  mi  comisión! 
No  llegarán!  La  esperanza 
única,  nos  abandona! 
Serenidad!  Tú,  Jerónimo, 
ven! 

A  donde? 

A  donde  imptrta! 
Ayudemos  á  Gaspar! 
Oá!  No!  Yo  me  largo  ahora 
por  esa  yentana! 

Nó! 
Después! 

Si?  Bonita  broma! 
Vigilad  vos  por  el  patio; 
si  por  desgracia  se  nota 
alarma,  será  señal 
de  que  oyen  la  maniobra. 
Qué  maniobra? 

Siletício! 
y  ven!.... 

•  Mas.... 

No  seas  posma! 
que  es  asunto  de  dinero. 
Entonces,  te  sigo  esposa! 
(Suben  por  la  escalera,  la  Duquesa  sale  y  da 

una  vuelta  por  el  patio  observando:  todo 

está  en  calma) 

ESCENA  VI. 


La   DUQUESA. 

Reina  el  silencio  y  la  calma! 
Dios  mió!  Que  no  los  sientan! 
Me  mata  la  incertidambre! 
Si  Gaspar  no  consiguiera 
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el  obj  eto! ...  El  Coronel 

está  empeñado  en  que  muera 

mañana  á  las  once!  oh! 

y  para  entonces,  no  llegan 

los  suyos!  No  hay  esperanza 

si  Gaspar  no  lo  liberta! 

(Se  ve  á  Monserrat  y  i  Gaspar  salir  por  la 
ventana  del  sobrado  y  pasar  por  el  tejado 
del  frente  hasta  ocultarse  en  el  de  la  iz 
quierda.)  _ 

Duquesa.      ( Viéndolo)  Ay!  Él  es!  Cielo  bendito! 

si  lo  ve  algún  centinela... 

el  de  arriba,  no,  ni  aquel! 

[Por  el  de  la  puerta  del  euterior.) 

este  solo 

(El  que  está  delante  de  la  prisión  de  Violara  e. ) 

Si  pudiera... 

[Corre  á  la  puerta  de  la  prisión.) 

Centinela!  Qué  ruido 

[Bl  centinela  se  acerca  á  escuchar  á  la  puerta.) 

se  oye  aquí  dentro?  No  sea... 
Centinela.  Yo  no  oigo  nada! 
Duquesa.  Yo  sí! 

Escucha!  (Pausa.) 
Centinela.  Nada! 

Duquesa.  Es  rareza! 

Creí  escuchar....  Pero  n<5! 

Fué  ñguracion!  tú  vela, 

porque  eres  el  responsable 

como  se  marche  la  presa! 

(Mira  con  disimulo  al  tejado.) 

(Ya  pasaron!; 
Centinela.  Por  aquí, 

aunque  mosca  se  volviera, 

no  saldría! 
Duquesa.         r  Así  me  gusta! 

Tú  tendrás  tu  recompensa!... 

(Sube  hacia  el  cuerpo  de  guardia,) 
CenTÍmela.  (Si,  recompensa!  Al  soldado 

se  ofrecen,  más  nunca  llegan!) 
Duquesa.      Aquí  en  el  cuerpo  de  guardia, 

duermen  todos!  Solo  alerta 

los  centinelas  están!  (Pausa.) 

(Baja  y  observa  la  habitación  del  coronel  desde 
abajo.) 

Duerme  el  coronel!  Su  puerta 

sigue  cerrada!  Dios  mió! 

Que  por  mucho  tiempo  duerma! 
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Voy!...  ¡* 

( Va  á  dirigirse  á  la  habitación  izquierda  y  se 
detiene.) 
,  Pero  no  debo  verle! 

Que  parta!  Que  no  me  vea! 

Franca  tiene  la  ventana! 

Puede  marcharse  por  ella! 

Y  si  parte!  Si  jamás 

le  vuelvo  á  ver/.,  oh,  flaqueza! 

Soy  quien  soy,  y  me  domina 

esta  pasión  que  me  aterra! 

Yo  quiero  verle,  y  no  quiero!  / 

A  otra  mujer,  soy  pospuesta, 

y  yo  sin  embargo,  le  amo, 

y  lé  salvo!  Que  viva  y  sea 

dichoso!  La  última  vez  \ 

quiero  hablarle,  aunque  la  pena 

me  mate!  El  adiós  postrero 

le  daré  altiva  y  severa! 

Siempre,  corazón  rebelde, 

puedes  más  que  la  cabeza!... 
'  [Entra  en  la  habitación  izquierda  y  cierra  la 
-  puerta:  al  mismo  tiempo  bajan  por  la  esca- 
lera Monserrat,  Tomasa:  Monserrat  vestido 
como  Gaspar  con  anguarina.) 

ESCENA  VlII.  * 

La  duquesa,  monserrat,  tomasa  y  los  centinelas  en  sus 

pastos. 

% 
Tomasa.   .    Loado  sea  Dios!  Aquí  está! 
Monsbr.        Señora... 
Duquesa.  No  perded  tiempo! 

Partid!  Por  esa  ventana 

tenéis  el  camino  abierto! 
Tomasa.        Esperad!  Porque  Jerónimo, 

que  es  muy  previsor  el  miedo, 

por  la  ventana  de  arriba, 

para  evitar  contratiempos, 

se  asomó;  en  la  calle  ha  visto' 

varios  bultos;  al  acecho 

se  ha  quedado  con  Gaspar; 

y  nos  dijo,  que  esperemos; 

que  no  se  abra  esa  ventana  '  - 

hasta  que  él  avise! 
Duquesa.  Cielos! 

Tomasa.        Que  al  instante  que  esos  bultos 


Duquesa. 
Tomasa. 


Duquesa. 

Tomasa. 
Duquesa. 

Tomasa. 


Duquesa. 

MONSER. 


Duquesa. 


Monser. 
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desaparezcan,  corriendo 
bajará,  y  nos  dará  aviso! 
Vigila  tú  el  patio! 

Bueno! 
( Va  á  abrir  la  puerca  para  salir  al  patio:   la 

Duquesa  la  detiene  y  corre  el  cerrojo.) 
Por  ahí  no!  Desde  allá  arriba! 
Hay  otra  ventana. 

Es  cierto. 
En  el  momento  que  notes 
algo,  avisas! 

Sí,  corriendo! 
(Se  na  por  la  escalera',  á  poco  se  la  verá  asomar- 
le por  la  ventana  que  da  al  palio  de  tiempo 
en  tiempo.) 

•    ESCENA  IX.  v 

La   DUQUESA   Y   MONSERRAT. 

Me  .alarma  esta  detención! 
Vuestro  interés  no  merezco, 
y  en  el  alma  os  agradezco 
vuestra  noble  compasión! 
Cuando  cautivo  te  hallé, 
por  qué,  Pablo,  me  engañaste? 
Porqué,  si  amor  me  juraste, 
mentiste  aleve,  por  qué? 
Por  qué  si  tu  corazón 
á  otra  ya  pertenecía, 
para  la  desdicha  mia 
•encendiste  tai  pasión? 
No  pudiste  comprender 
que  burlada  su  esperanza, 
solo  queda  la  venganza 
y  el  rencor  á  la  mujer? 
Con  el  afán  de  vivir, 
á  mí  mismo  me  engañé, 
que  cuanto  de  amor  juré, 
señora,  pensé  cumplir! 
Cuando  la  prisión  oscura 
por  vos  conseguí  dejar, 
al  volver  á  respirar 
en  el  campo  el  aura  pura; 
al  ver  en  el  horizonte 
la  vida  que  renacía 
apenas  rayaba  el  día 
sobre  la  cima  del  monte! 


Duquesa. 
Monser. 


Duquesa. 
Monser. 
Duquesa. 
Monser. 

Duquesa. 

Monser. 

Duquesa. 


Monser. 
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Cuando  mi  gente  buscaba 
por  la  espaciosa  campiña, 
encontré  á  la  pobre  niña 
que  por  su  Pablo  lloraba! 
Ay!  Entonces  comprendí 
mi  mentira  y  mi  locura, 
porque  aquella  criatura 
tan  sólo  vive  por  mí! 
Perdonadme  mi  franqueza 
puesto  que  mi  error  deploro, 
y  humilde  perdón  imploro 
á  vuestra  altiva  nobleza! 
(Se  arrodilla;  ella  le  levanta  conmovida.) 
Perdonado  estáis,  partidf 
Mi  justo  agradecimiento... 
[La  Duquesa  entreabré  la  ventana,  examina  la 
calle  y  vuelve  á  él.) 

MÚSICA. 

No  veo  nadie,  luego  puedes 
sin  obstáculos  marhar! 
Pero  solo  es  imposible 
que  me  pueda  yo  alejar! 
Vas  á  hacer  porque  te  prendan 
de  nuevo! 

Qué  más  me  da! 
Para  qué,  si  no  es  con  ella, 
quiero  yo  mi  libertad! 
Ten  piedad  de  mi  zozobra, 
de  mi  angustia  ten  piedad! 

Ella  desde  la  infancia 
mis  penas  consoló; 
por  mí  siemoreha  sufrido 
con  noble  abnegación! 
Si  ella  desde  la  infancia 
tus  penas  consoló, 
por  tí  cuánto  ha  sufrido 
mi  altivo  corazón! 
Es  que  esa  niña  bella 
siempre  veló  por  mí; 
ingrato  por  Dios  fuera 
si  la  dejara  aquí! 
Trabajos  y  peligros 
conmigo  compartió, 
-y  por  salvar  mi  vida 
su  vida. aventuró! 


Duquesa. 


Monser. 


Duquesa. 


Monser. 


Duquesa. 


Monser. 


Duquesa. 
Monser. 

Duquesa. 
Monser. 
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Como  esa  ni  ña  bella 
también  velé  por  tí; 
desdenes  por  nuezas 
tan  sólo  conseguí; 
trabajos  y  peligros 
mi  furia  ocasionó, 
mas  por  salvar  tu  vida 
mi  vida  arriesgo  yo!    - 
Tenéis,  bella  señora, 
un  noble  corazón; 
decidme  si  en  mi  caso 
no  hicierais  lo  que  yo! 
La  pena  me  devora! 
Oh!  Sí!  Tienes  razón! 
hallándome  en  tu  caso, 
lo  mismo  hiciera  yo! 


Esa  respuesta,  señora, 
la  esperaba;  sois  leal! 
Mas  es  fuerza  que  termine 
esta  situación  fatal! 
Que  la  salve  en  el  momento, 
Monserrat,  no  puede  ser! 
Pero  por  mi  honor  te  juro 
que  por  ella  velaré! 
Kespondedme  por  favor! ' 
A  qué  hora  está  fijada 
la  terrible  ejecución? 
A  las  once! 

Tengo  tiempo. 
Vos  veíais? 

Te  lo  juré! 
Confiado  en  tal  promesa 
al  momento  partiré! 
Duq.  Parte  tranquilo,  Mons.  Parto  tranquilo 


parte  por  Dios, 
que  á  mi  palabra 
no  falto  yo, 
y  cuando  llegues 
hasta  Aragón 
y  venturoso 
goces  tu  amor, 
no  me  aborrezcas 

Sor  compasión! 
o  te  detengas, 
adiós!  adiós! 


con  decisión; 
vuestra  palabra 
me  dá  valor! 
Fuerza  es  que  llegue 
con  precisión! 
Si  venturoso 
soy  con  mi  amor, 
grato  recuerdo 
tendré  da  vos! 
No  me  detengo 
adiós!  adiós! 


(Se  dirigen  á  la  ventana:  se  oye  el  coro  y  retro* 
ceden  con  desesperación,.) 
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Coro  (Dentro.) 


Todo  está  en  silencio! 
Todo  en  su  lugar; 
sigamos  la  ronda, 
que  no  hay  novedad! 
Düq.   La  noche  se  pasa         Mons.  El  tiempo  se.  pasa 


y  él  no  partirá; 
oh,  maldita  ronda! 
Qué  fatalidad! 


y  me  faltará; 

oh,  maldita  ronda! 

Qué  fatalidad! 


HABLADO. 


ESCENA  X. 

Dichos,  un  aldeano,  centinelas,  soldados,  tomas  a. 

Cent. del  kst.  Quién  vive! 
Aldeano.  (Dentro.)  España! 

Duquesa.  Callad! 

Centinela.  Qué  gente! 
Aldeano.  (Dentro.)       Del  Austria! 
Duquesa.  Cielos! 

Aldeano.    (Presentándose  en  la  puerta  con  un  caballo  del 

diestro.) 
Me  manda  el  señor  alcalde 
con  este  caballo. 
Centinela.  Bueno! 

Pasad! 

(Algunos  soldados  acuden  á  la  puerta  del  cuer- 
po de  guardia  con  curiosidad.) 
Qué  sucederá! 
Quién  habrá  venido?  Tiemblo! 
Y  nada  avisan  de  arriba!  » 

( Tomasa  bajando  lachea  lar  a . ) 
Yo  yoy  á  ver  lo  que -es  ello! 
Señora,  un  paisano  trae 
un  caballo! 
í        (Abre  rápidamente  la  puerta.) 

Voy  á  verlo!    (Sale  al  patio.) 
Qué  ocurre? 

»      Traigo  el  caballo 
que  pidió  con  tanto  empeño 
ayer  tarde  el  coronel. 

(Los  soldado  ó  asi  que  ven  á  la  duquesa  hablar 
con  el  aldeano  se  entran  en  el  cuerpo  de 
guardia) 
Es  verdad!  (Audacia,  cielos!/ 

(Se  acerca  á  llamar.} 
Tomasa!... 


Duquesa. 


Tomasa. 
Duquesa. 

Aldeano. 


Duquesa 


Tomasa. 
Duquesa. 


Tomas. 
Duquesa. 


Tomasa 
Duquesa. 


Duquesa. 
Tomasa. 


Duquesa. 
Tomasa. 

Jerónimo. 
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{Tomasa  sale  al  palio:  Monserrat*  acecha  ¿  la' 

puerta.) 

.  Que  Gaspar  venga! 
El  mozo  que  mis  efectos 
trajo  desde  tu  posada    [Seña  de  inteligencia,) 
y  está  ahí  abajo! 

(Comprendo!) 
Que  él  á  tu  casa  le  lleve, 
que  en  este  caserón  viejo  , 
están  las  cuadras  ruinosas. 
Se  lo  diré!        [Entra  y  habla  con  Monserrat.) 

Y  tú  corriendo, 
dile  al  alcalde  que  yo, 
la  duquesa,  de  él  me  entrego! 
( V ase  el  aldeano.) 
[Mon8errat  se  presenta  con  el  sombrero  echado 

día  cara,  mientras  le  habla- ía  duquesa, 

monta.) 
Gaspar,  anda,  y  ten  cuidado 
de  que  se  halle  bien  dispuesto 
para  cuando  el  coronel 
quiera  partir! 

(Marcha  Monserral  en  el  caballo.) 
(A  la  duquesa  )  (Pasa!) 

(Cielos!) 
(Pausa:  se  oye  alejar  el  caballo.) 
Gran  Dios!  protege  su  vida! 
Y  ya  que  á  tanto  me  arriesgo, 
que  logre  mi  sacrificio 
hacer  su  ventura  al  menos! 
(Se  oyen  dos'  tiros.) 
Ay!... 

Esos  tiros! 

(Salen  los  soldados  armados  del  cuerpo  de  guar- 
dia.) 

Madre  mia! 
Virgen  santal 

Ay  DiosIgYo  tiemblo! 
(Jerónimo  y  Gaspar  bajan  rápidamente  por  U 

escalera  en  la  habitación  de  la  izquierda.) 
Ya  se  han  marchado  de  aqui 
los  soldados!  Escapemes!. 
(Abre  la  ventana  y  se  van  los  dos,  dejándola 
abierta.) 
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ESCENA  XI. 

I 

La  duquesa,   tomasa,  soldados,  centinelas  >  y  d.  diego, 
presentándose  en  la  puerta  de  arriba:  Un  sargento,  N 


Diego 


DUQUESA, 

Tomasa. 
Sargento. 


Duquesa. 
Tomasa, 


Diego. 


Duquesa. 


DiEpo. 


Duquesa. 
Tomasa. 


[Con  voz  terrible.) 
Pronto  á  las  armas!  Qué  paae? 
Ksos  tiros!...  Vive  el  cielo! 
Qué  es  esto,  duquesa?       (Desde  el  corredor.) 

Yo, 

no  lo  sel  ,   . 

Cómo  saldremos?)  (Sale  el  sargento.) 

Señor,  un  hombre  á  caballo 

de  aquí  ha  salido  corriendo! 

Le  quisimos  detener; 

no  paró;,  le  hicimos  fuego, 

pero  veloz  como  el  rayo 

hacia  la  montaña  huyendo, 

se  ha  perdido  en  la  espesura! 

(Ya  está  en  salva!  Dios  eterno!) 

(Si  ahora  hallan  á  mi  marido...) 

(Asoma  d  la  habitación  izquierda  y  ve  la  venta- 
na abierta;  sube  por  la  escalera.} 

Oh,  furor!...  Si  fuera  el  preso!... 

(Abre  la  prisión  de  Aíonserrat,  entra  y  sale  en 
seguida.) 

(Aj!  Cómo  siento*  latir 

el  corazón  en  mi  pecho!) 

Le  habrán  herido  esos  hombres 

que  al  partir  le  hicieron  fuego?... 

(Saliendo  y  bajando  rápidamente.) 

Traición!  Traición!  Se  ha  fugado! 

Encuentro  horadado  el  techo 

y  una  escala!  Pronto!  pronto! 

Tocad  rebato  en  el  pueblo! 

( Vánse  varios  soldados.) 

(El  amor  dé  la  Duquesa 

esta  traición  nos  ha  hecho!) 

Ah!  Me  olvidaba!  La  otra... 

Vil  Monserrat!  Te  prometo 

herirte  en  lo  que  más  ames! 

(Corre  á  la  prisión- de  Violante  y  la  abre.} 

(Tomasa  baja  de  la  escalera  y  sale.) 

(Llegó  el  instante  supremo!) 

(Jerónimo  con  Gaspar, 

por  la  ventana  se  fueron! ) 
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Diego.  . 


Tomasa. 

Diego. 

Duquesa. 

Diego. 


Duquesa. 

Diego. 

Violante. 
Duquesa. 


Diego. 


Alcalde. 


Diego. 

Alcalde. 
Duquesa. 


Díegio. 


ESCENA  XII. 

DichOS  y  VIOLANTE. 

Salid,  señora,  y  oid 
lo  que  preveniros  tengo! 
Apenas  la  aurora  empiece 
á  mostrarnos  sus  reflejos, 
vendrá  un  sacerdote. 

(Malo!) 
Os  podéis  ir  disponiendo! 
Esa  es  crueldad  estremada! 
Terrible!  (Pagando  al  lado  de  Violante.) 

Cumplo  el  decreto 
del  Archiduque! 
(Se  oye  la  campana  locar  á  rebato.) 

Antes  que  ella, 
debiera  morir  el  reo! 
Si  el  infame  se  ha  fugado! 
No  lo  sabéis? 

Gracias!  Cielos! 
Qué  cuidado  os  puede  dar.   . 
qué  confusión,  ni  qué  miedo 
una  mujer  encerrada? 
Señor  coronel,  más  cuerdo 
es  seguir  ai  fugitivo, 
y  así  que  se  le  haya  prenso, 
que  ai  menos  de  morir  juntos 
puedan  tener  él  Consuelo! 
Yo^cumplo  con  mi  deber 
al  monarca  obedeciendo! 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  el  alcalde  y  aldeanos. 

Aquí  estamos,  qué  ha  pasado? 
Por  qué  nos  llaman  los  ecos 
de  la  campana?  Decid! 
Se  nos  ha  fugado  el  preso! 
Jesús!  (Sorpresa  de  los  aldeanos  ) 

(De  velar  por  ella 
hice  á  Pablo  juramento; 
si  no  la  salvo,  á  sus  ojos  ,. 
me  justifico  muriendo!) 
Ahora,  enoerradla  hasta  el  dia! 
Que  vigilarla  prometo, 


Alcalde.. 
Duquesa.. 

Vtolante. 

Diego. 

Tomasa. 

Alcalde. 

Duquesa. 

DlEGoi 

Violante. 
Diego. 

Alcalde. 
Duquesa. 


Alcalde. 
Duquesa. 
Diego. 


Duquesa. 


DlBGO. 

Duquesa. 
Diego. 
"Violante. 
Duquesa. 


Tomasa. 

Alcalde. 
Duquesa. 


Diego. 
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ya  que  no  hay  cáreel  segara 

en  este  maldito  pueblo! 

Maldito...  gracias!  (Murmullos  de  los  aldeanos.) 

Tened! 
Con  ella  encerradme!   . 

Cielos! 
Duquesa!... 

Cómo! 

Qué  dice! 
El  Archiduque  me  ha  impuesto 
la  última  pena! 

Gran  Dios! 
Señora! 

Callad! 

Qué  es  esto? 
Manda,  que  pena  de  muerte 
tenga  el  que  proteja  al  reo 
ó  favorezca  su  fuga! 
Pues  yo  su  fuga  he  dispuesto! 
Yo  facilité  las  limas 
para  quebrantar  sus»  hierros! 
Yo  le  di  vuestro  caballo! 
Cómo,  el  que  mandé! 

En  efecto! 
Ha  perdido  la  razón 
or  tan  estraños  sucesos! 
o  la  creáis! 

Sí!  Creedme! 
Mirad!  Aquí  está  el  decreto 
del  Archiduque!  (Sacando  un  impreso.) 

(Callad!) 
Oid  todos! 

Se  pierde! 

Cielos! 
(Leyendo.)  «Identificada  la  persona  de  Pablo 
»Monserrat,  sea  pasado  por  las  armas.  La 
» misma  pena  tendrá  el  que  le  oculte,  ampa- 
re, ó  favorezca  su  fuga!...» 
(Ay  de  mí!  Perdida  soy!) 
(Es  estraño  este  suceso!) 
Y  puesta  á  morir  Violante 

f>orque  faltó  á  este  decreto 
ibertando  en  la  posada 
al  que  es  su  amante  y  su  dueño, 
es,  más  grave  mi  delito! 
Por  mí  está  en  salvo!  Soy  reo!  * 

Yo  no  debo  dar  oídos. 
señora!... 


Sí 
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Cbntxnbl a  (Del /oro).    Traición! 

Diego.  Qué  es  esto? 

(Al  grito  de  traición,  todas  las  figuras  retxoc6-> 
den  á  los  lados,  y  sí  presenta  Monserrai  al 
frente  de  sus  guerrilleros  que  invaden  la  es- 
escena,  apuntando  á  los  soldados  con  sus  ar- 
cabuces: grito  de  alegría  de  la  duquesa ,  Vio- 
lante  y  Tomasa;  de  furor  de  ion  Diego  y  los 
soldados:  en  seguida,  Jarónimo  y  Gaspar  y 
varios  guerrilleros,  por  la  ventana  déla  habi- 
tación izquierda  y  salen  al  patio  en  actitud 
amenazadora.) 

ES0JSN4  ÚLTIMA,. 

Dichos,  monserrat,  je&ónimo,  Gaspar  y  guerrilleros  de 

Borbon. 

Monser.       Rendid  las  armas! 
Grito  general.  Ah! 

(Los  soldados  rinden  las  armas.) 
(Desenvainando.)  Miserables! 


Diego. 
Monser. 


Deteneos! 


Diego. 
Jerónimo. 


Se  trocaron  los  papeles  • 
y  sois  vos  mi  prisionero! 
Verme  sorprendido  así... 
(Jerónimo  soliendo  armado.) 
Muchachos!  Conmigo!  A  ellos! 
Aquí  tenéis  á  Jerónimo 
convertido  en  guerrillero! 
Digo!  Si  seré  yo  bravo! 
Unguerril.  La  barca  libre  tenemos! 

Que  sorprendida  la  fuerza 
que  la  guardaba,  no  hay  riesgo! 
Este  es  el  del  empujón! 
Que  ha  cumplido  como  bueno, 
y  al  venir,  nos  encontramos 
nuestro  jefe,  quo  iba  huyendo! 
Pablo!  * 

Violante!  Señora! 
Pura  amistad  os  ofrezco; 
cariño,  veneración, 
y  justo  agradecimiento.    * 
Con  nosotros  partiréis 
á  Aragón,  porque  no  es  cuerdo 
que  después  de  lo  ocurrido, 
os  quedéis  entre  los  vuestros! 
Vos,  don  Diego,  os  iréis  libre, 


Jerónimo. 
Giierril. 


Violante. 
Monser. 


Jerónimo. 

Monseb. 
Diego. 

Jerónimo. 


Violante. 

Duquesa. 

MüNSER. 
DlEOO. 
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perfo  solo! 

Muy  mal  hecho í 
Él  quería  escabecharnos^ 
Al  vencido  respetemos! 
(Mpstrándose  generoso, 
me  humilla  más,  vive  el  cielo!) 
Ahora,  ya  no  me  interrogas, 
ni  me  amenazas!...  En!  Quieto! 
(Gesto  amenazador  de  Diego,  él  le  apunta*) 
Nos  seguiréis? 

Yo... 
•  Señora. 

(Yo  en  su  poder!)  Dios  eterno!  x 

(Vaée  por  el  fondo,  le  sigue  un  guerrillero.) 

MÚSICA. 


Duquesa.  [Hablado.)  Acepto,  amigos  mios! 

Os  figo  hasta  Aragón, 
do  encerraré  en  un  claustro 
mi  vida  y  mi  dolor! 
Y  en  tanto  que  allí  elevo 
al  cielo,  mi  oración, 
enviadme  un  pensamiento 
los  dos...  Oh  sí!  Los  dos! 

i 

TODOS. 

Recuerdos  este  dia 
eternos  nos  dejó; 
para  unos  de  ventura, 
para  otros,  de  dolor. 


FIN. 
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Nota.  Los  directores  que  quieran  poner  esta  obra  en 
escena,  si  quieren  para  más  facilidad  un  modelo  con  es- 
plicacion  de  la  decoración  del  tercer  acto,  lo  tendrán  gra- 
tis dirigiéndose  al  autor,  calle  de  Serrano,  núm.  51,  cuar- 
to 3.°,  derecha,  Madrid. 
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Sociedad  de  las  formadas  por  acciones y  suscripciones  ó  cual- 
quiera otra  contribución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación, con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órde- 
nes de  5  de  Mayo  de  1837 ,  8  de  Jbril  de  1839  y  4  de 
Marzo  de  1844,  relativas  á  la  propiedad  de  las  obras  dra- 
máticas. 


A  QXDII  mARIBIi   tAtAUUML 


EN  PRENDA  DE  LEAL  ADHESIÓN 


SU  MEJOR  AMIGO 


MARIAWO  ZACARÍAS  CAZURRO. 


Madrid:  Marzo  de  1846. 


^WFWffWW 


(Ijkcto  ftimm 


Sala  decentemente  amueblada.  Puerta  en  el  foro,  que  por  la  de- 
recha del  actor  conduce  i  la  escalera»  y  por  Ja  Izquierda  á 
las  habitaciones  interiores.  Otras  dos  á  la  izqaierda?  la  una 
de  vidrieras,  la  otra  secreta.  A  la  derecha  un  balcón.  Bntre 
los  muebles,  espejo  y  relé. 


ESCENA  PRIMERA. 


Clara  ,  en  un  afectado  desatino.  Tiíbsa. 


Clara.         ¿A  qué  hora  dijo? 

Teresa.  A  las  diez, 

y  ya  pronto  van  á  dar. 

Clara.  Mucho  se  deja  esperar 

siendo  la  primera  vez; 
antes  de  la  hora  acordada 
debiera  de  haber  venido , 
después  de  un  alio  cumplido 
de  ausencia  tan  suspirada. 

Teresa.        Y  siendo  esta  la  primera 
que  en  esta  vez  solicita.. . 
¿usted  cree  que  á  la  cita 
ha  de  faltar?  ¡bueno  fuera! 

Clara.  Rada  tendría  de  estrafío 

que  fallara  tu  esperanza, 
pues  cabe  mucha  mudanza 
en  el  trascurso  de  un  año. 
¡Cómo  sin  sufrir  reveses 
en  su  cariño  infinito, 


dejara  de  haberme  escrito 
en  los  dos  últimos  meses!... 
19o  le  culpo;  entre  los  dos 
tanto  tiempo  y  tal  distancia, 
harían  que  sa  constancia 
fntee  un  alabar  á  Dios. 
Mas  seria  un  triste  dafio , 
si  su  amor  está  de  moda, 
después  de  un  afio  de  duda 
recibir  un  desengaño. 
Por  disipar  mis  recelos, 
si  Tiene...  le  haré  desdén, 
y  aún,  si  tuviera  con  quién, 
haría  por  darle  zelos. 
Y  pesárame  el  hallar 
cambio  en  su  amante  atbedrio , 
cuando  en  él ,  el  amor  mió 
tanta  té  quiso  guardar, 
que  calmando  mi  inquietud 
solo  al  saber  que  vendría, 
ya  lias  váUo  cuanto  en  un  día 
he  ganado  de  salud. 
Mas  yo  veré  en  su  demora 
de  un  desvio  se&al  cierta, 
como  no  llame  á  la  puerta 
antes  que  sea  la  hora. 
Teresa.        Señorita,  ese  temor 

es  injusto,  á  lo  que  inñero; 
si  el  amor  es  verdadero, 
no  hay  mudanzas  en  amor: 
Recuerde  usted  el  viage 
tan  pésimo  que  ha  traído, 
que  el  pobre  estará  rendido 
del  camino  y  del  earruage. 
Si  ya  en  sus  brazos  no  está. .. 
entretendrán  su  afición , 
cansancio,  y  satisfacción 
de  hallarse  tan  cerca  ya. 
,  Su  amante  solicitud 
volverá  á  usted  su  alegría, 
y  aumentará  cada  día 
su  quebrantada  salud. 


Que  ayer  cuando  al  apearse 

le  vi  por  casualidad, 

mas  cariñoso...  en  verdad 

que  no  pudiera  mostrarse. 
Clasa.         ¿Viene  buen  mozo? 
Tebssa.  Sí  á  fé. 

GLAaA.         ¿Le  reparaste? 
Tbusa.  Lo  ví. 

Claia.         ¿Y  se  ha  acordado  de  mí?. . . 
Tbusa.        Eso  sí  que  so  lo  sé... 

Mas  con  frases  tan  melosas 

acompañó  su  recado,  r 

que  creo  que  se  ha  acordado 

de  usted  ante  todas  cosas. 

T  entre  flores  abundantes, 

algunas  cosas  me  dijo 

por  las  cuales  yo...  colijo 

que  la  quiere  á  usted  como  antea. 
♦  (Imitando,)  «Dile  á  mi  duefio  adorado 

»que  en  tan  dolorosa  ausencia, 

««me  tuvo  su  indiferencia 

««resentido  y  lastimado. 

«Que  estrafto  que  mi  venida 

«'ignore,  á  Valladolid. — 
Clara.  ¡Por  qué,  si  desde  Madrid 

no  avisé  de  su  salida! 

¡  Singular  acusación ! . . . 
Teresa.        (En  su  voz,)  ¡Eh!  ya  por  costumbre  añeja 

tendrá  cada  cual  su  queja 

y  ninguno  la  razón; 

mas  volviendo  al  cuento  mió , 

de  una  manera  ladina 

pregunté...  (Vuelve  á  imitar,) 
-—«De  la  oficina... 

»»¿á  qué  horas  vuelve  su  tío?» 

(Contestándose.)  Toda  la  mafíana  pasa 

allá...  donde  usted  conoce, 

y  hasta...  cosa  de  las  doce... 

no  suele  volver  á  casa. 

(Volviendo  á  imitar.) 

«Pues  bien,  dila  á  mi  tirana 

«que  si  rae  dá  su  licencia, 
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Clara. 
Teresa. 


Clara. 


Teresa. 

Clara. 

Teresa. 

Clara. 

Teresa. 

Clara. 

Teresa. 


«y  en  ello  no  hay  incumbencia, 
«á  las  diez  iré  maftana. » 
(En  su  voz,  y  reparando  en  Clara.) 

Y  aunque  pata  un  buen  carillo 
no  hace  el  atavió  falta , 

pues  la  belleza  resalta 
en  medio  del  desaliño; 
nunca  hubiera  estado  mal 
un  rato  de  tocador. 
Como  tengo  este  temer 
de  que  falte... 

Es  muy  puntual: 
vendrá,  no  lo  dude  usted; 
que  habiéndole  dado  ei  p*sef 
aunque  un  poco  se  retrase 
aqui  ha  de  estar  á  las  diez. 
(Mirando  al  retó.) 
Van  á  dar...  y  aun  se  detiene? 
solo  al  pensarlo  me  inmuto; 
no  falta  medio  minuto 
..    y...  (Señalando  al  bateon.) 
asómate- á  ver  si  viene. 
(asómase.)  Aun  no;  pero  estaré  alerta 
hasta  que...  más  ya  le  veo... 
Cumplióse  al  fin  mi  deseo. 
Voy  á  franquearle  la  puerta. 
Ay,  Teresa,  corre... 

(¡Vaya?) 

Y  por  si  viniere  alguno. . . 
(Eso  es  decir  que  importuno.) 
Sí. . .  me  pondré  en  atalaya. 


ESCENA  n. 


Clara. 


Tras  la  ausencia  fenecida 
por  mi  mal  tan  dilatada, 
bien  debiera  por  mi  vida 
recibirte  á  la  venida 
contenta  y  alborozada. 

(Mirando  al  veló.) 


Mas  son  las  diez,  y,  barrunto 
algo  que  sea  en  mi  daño ; 
que  en  tan  delicado  asunto , 
poco  es  llegar  tan  en  punto 
después  de  esperarte  un  año. 

Y  por  si  en  tu  corazón 

ha  habido  alguna  mudanza, 
me  abonará  la  intención , 
si  muestro  en  esta  ocasión 
enojo  y  desconfianza. 

Y  en  vez  de  un  gesto  risueño 
verasme  uraño  el  semblante 
y  torbo  y  esquivo  el  ceño , 
por  ver  si  cambió  tu  empeño 
mientras  te  hallabas  distante. 
Algo  me  habrá  de  costar 

tan  estremado  fingir, 

pero  es  duro  el  ignorar, 

si  he  de  tener  que  llorar , 

ó  he  de  tener  que  reir. 

Mas  si  por  rara  ventura, 

ningún  cambio  llego  á  ver 

en  tu  amorosa  ternura, 

te  pagaré  con  usura 

cuanto  te  haga  padecer. 

De  esa  duda  en  consecuencia, 

quizá  por  estravagancia, 

con  tenaz  impertinencia 

tanto  crece  la  impaciencia, 

cuanto  mengua  la  distancia. 
(Escuchando  junto  á  la  puerta  del  fondo.) 

Cual  me  late  el  corazón... 

ya  sube...  aun  no  sé  que  haré... 
{Jl  volver  hacia  el  proscenio  se  ve  en  el  espejo  y  esclama 
dirigiéndose  á  la  puerta  vidriera. ) 

Mas  si  estoy  de  negligé... 

corro  á  ponerme  un  mantón. 
(Al  entrarse  por  dicha  puerta  cerrando  con  violencia  tras 
de  si$  aparece  Damián  en  la  del  fondo ,  y  la  dirige  las 
primeras  palabras.) 
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ESCENA  III. 

Damián. 

Hela  allí;  Clara  querida  y 
llegó  el  dichoso  momento. . . 
(Jl  ver  que  cierra,) 
¡Mas,  qué  veo!  ¡por  mi  vida 
que  es  hacerme  á  la  Tenida 
un  lindo  recibimiento! 
Mucha  significación 
tiene  este  lance  maldito, 
sumándole  en  conclusión 
con  no  dar  contestación 
á  las  últimas  que  he  escrito. 
¡Y  yo,  que  en  gratas  albricias 
esperaba  como  un  necio 
mil  amorosas  caricias 
hoy  alcanzo  por  primicias 
un  desengaño...  un  desprecio! 
i  Para  obtener  tales  dones 
agenció  el  cariño  mío 
cartas,  recomendaciones, 
negocios  y  relaciones 
para  el  pasma  de  su  tio ! 
¡Tal  vez  un  inconveniente 
en  su  atavio!  ¡bobada! 
Tal  vez,  estando  yo  ausente, 
algún  otro  penitente 
me  ha  jugado  una  pasada. 
Para  evitar  un  fracaso, 
sin  duda  que  será  bueno 
prevenirme  á  todo  caso, 
y  entrarme  marcando  el  paso 
para  esplorar  el  terreno. 
Alli  viene;  en  este  instante 
me  devora  la  inquietud. . . 
y  á  juzgar  por  su  semblante, 
hay  novedad  importante , 
al  menos...  en  su  salud. 
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ESCENA  IV. 

Clara.  Damián  ,  con  notoria  y  mutua  desconfianza. 

lara.  (Al  volverse  de  cerrar  la  puerta  vé  d  Damián 

y  esclama  con  afectación.) 

IAH»  * . . 

¿MIAU.        (Saludando.)  ¡Bien  hallada,  Clarita! 
lara.         {Bien  venido,  caballero! 
amia*.        ¡Se  sorprendió  usted!  infiero 

que  no  esperó  mi  visita. 
lara.  ¡La  consecuencia  no  es  mala! 

se  dignó  usted  avisarme, 

y  duda... 
amiau.        (Con  ironía.)  O  debí  anunciarme, 

y  quedar  en  la  antesala. . . 
lara.  Usted  perdió  la  chabeta , 

ó  viene  muy  trascordado; 

¿cuándo  en  mi  casa  he  gastado 

con  usted  tanta  etiqueta?... 

Vaya...  tome  usjNI  asiento... 
aniau.        Con  permiso  de  usted... 
lara.  ¡Bien!... 

ya  veo  que  es  usted  quien 

quiere  gastar  cumplimiento. 
amiaii.        Ño  tal :  ¿mas  á  que  fué  dado 

sorprenderse  de  tal  modo? 
lara.  Es  que...  me  sorprende  todo; 

le  habia  á  usted  esperado... 

mas  como  dijo  Teresa 

que  vendría  usté  á  las  diez , 

y  habian  dado...  ahí  tiene  usted 

la  causa  de  mi  sorpresa. 
AMiAit.        (Se  complace  en  prodigarme 

ese  usted  que  me  encocora...) 

Ya.. .  ¿y  en  cuanto  dio  la  hora 

se  cansó  usted  de  esperarme?... 

Y  aun  creo  que  no  eran  dadas, 

porque,  ó  me  engañó  el  oido,    < 

ó  creo  haber  percibido 

las  ultimas  campanadas. 


Í2 
Clara. 


Damián. 
Clara. 


Damián. 
Clara. 
Damián. 
Clara. 
Damián  . 


Clara. 


Damián. 


Clara. 


¡Dilación  imperdonable! 
¡Y  luego,  cuando  aquí  entré, 
al  verle  á  usted  jah!  no  sé , 
¡estoy  tan  impresionable! 
¿De  veras? 

¡Ay!  sí  señor... 
mi  salud  se  ha  trastornado, 
tanto...  que  he  necesitado 
los  socorros  de  un  doctor. 
Bien  claro  en  ese  semblante, 
con  harto  dolor,  lo  veo. 
Gracias,  ya  voy  bien,  y  creo 
que  iré  mejor,  Dios-mediante. 
Envidia  tengo  en  verdad 
al  doctor  cuya  esperiencia... 
¿Sí?...  pues  no  será  su  ciencia 
quien  cure  mi  enfermedad. 
Al  médico  le  es  vedado, 
como  puro  cumplimiento 
el  hacer  ofrecimiento 
de  un  destino  tan  menguado; 
y  aunque  ni  para  una  broma 
quiero  necesario  ser, 
teniendo  ya  en  mi  poder 
el  competente  diploma; 
no  obstante  el  que  de  novicios 
no  se  suele  confiar... 
Clara,  puede  usted  contar 
de  boy  en  mas,  con  mis  servicios.. 
Mil  gracias  por  la  merced. 
(Bien...  aqui  melé  esperaba.) 
Pero  como  lo  ignoraba... 
¡Con  que  lo  ignoraba  usted! 
(¡Cómo  se  hace  la  inocente!... 
¿á  que  me  cuelga  el  milagro?...) 
Pues  sí,  Clara,  me  consagro 
á  la  humanidad  doliente. 
Y  como  siempre  galante 
prefirió  usted  á  escribir 
el  venírnoslo  á  decir 
en  persona,  y  es  bastante.3 
Doy  á  usted  mi  enhorabuena, 


i  3 


y  gracias  por  la  atención. 
Mixn.        (iiiora  empieza  la  función; 

Dios  me  la  depare  buena.) 

¡En!  Clarita,  francamente... 

no  afecte  usted  ignorancia, 

y  por  una  estravagancia 

quiera  volverme  demente. 

Confiese  usted  sin  rodeo        t 

lo  que  pretende  ignorar; 

pues  yo  procuré  avisar 

de  todo  por  el  correo. 
(ABA.  Pudiera  haber  sido  así... 

mas  las  cartas  no  han  llegado. 
miAH.  Pues  aqui  hay  gato  encerrado. 
lara.  No  hay  nada  encerrado  aqui. 

¿miau.        (Lo  niega  tan  formalmente,... 

que  me  hará  perder  el  tino.) 
lara.  Y  lo  que  es  en  el  camino 

no  hay  ningún  inconveniente. 
amian.        Es  verdad... 
lira.  (Imitándole.)      Pues  con  franqueza... 

no  oculte  usted  su  omisión, 

y  con  esa  obstinación 

me  haga  quebrar  la  cabeza. 

Confiese  usted  sin  rodeos 

lo  que  pretende  fingir, 

y  que  cesd  de  escribir 

hace  ya  muchos  correos. 
amia*.  (Resentido.)  Nunca  tanta  falsedad 

me  imputó  ningún  viviente... 
¡lara.  (Pues  señor,  ó  es  cierto,  ó  miente 

con  mucha  formalidad.) 

No  ofenderse:  usté  habrá  escrito, 

mas  las  cartas  no  han  llegado. 
Iamiau.       Luego  aqui  hay  gato  encerrado. 
¡lara.         Nada  encerrado  hay  repito. 
)  amian.        (¡Ya  no  sufro  mas,  pardiez!) 

Hallo  grande  mutación...  (Levantándose.) 
ülaba.  (Con  ironía.)  ¿En  dónde?  ¿en  la  habitación? 
)amiaxi.        ¡Oh!  no  señora,  en  usted. 

Y  me  abruma  el  fingimiento... 
íLaba.         ¿Y  quién  es  el  que  ha  fingido? 
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Damián. 

Clara. 

Damián 


Clara. 
Damián. 


Clara. 

Damián. 
Clara. 
Damián  . 


Clara. 

Damián  . 
Clara. 

Damián. 

Clara. 


T  hubiera  yo  preferido 

desde  luego  un  rompimiento. 

(¡Ay  Dios!  mi  burla  sencilla 

le  ha  llegado  á  incomodar.)  (&  levanta.) 

Esto  se  llama  nadar... 

y  ahogarse  junto  á  la  orilla. 

Después  de  un  año  de  fecha 

que  de  ilusión  he  vivido, 

por  cierto  que  he  recogido 

una  estupenda  cosecha. 

A  mis  cartas  en  dos  meses 

hacer  la  desentendida» 

y  guardarme  á  la  venida 

tan  humillantes  reveses. 

¡Y  yo!  tonto...  lo  confieso... 

con  la  inocencia  de  un  nifio 

venia... 

(Pues  su  cariño 
no  ha  cambiado,  según  eso.) 

Y  apenas  entro...  me  pasmo 
al  ver  que  huye  usted  de  mi; 
luego,  vuelve  usted  aquí, 

y  me  habla  con  un  sarcasmo... 
Perdone  usted,  no  lo  entiendo; 
¿huir  yo  de  usted? 

Sí... 

¿Cuándo? 
Yo  entraba,  y  se  fué  usted  dando 
un  portazo  con  estruendo. 

Y  no  sé  cómo  interprete... 
¡Un  portazo  yo!  ¡no  es  mala! 
¿Con  la  puerta  de  la  sala? 
No,  con  la  del  gabinete... 
¿Luego  usted  entraba  aqui 

al  ir  yo  por  el  mantón?... 
No  sé;  pero  en  conclusión, 
ello  ha  sucedido  asi. 
Que  usted  se  engañó,  claro  es, 
pues  si  el  marcharme  yo,  fuera, 
para  que  usted  no  me  viera.... 
no  hubiera  vuelto  después: 
sería  juego  de  chicos. . . 
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LARA. 


Iamiah. 


¡LARA. 
IaMIAR. 


¿y  usted  puede  haber  pensado... 
amiak.        Lo  cierto  es  que  usted  me  ha  dado 
con  la  puerta  en  los  hocicos. 

Y  quien  en  tan  larga  ausencia 
conservó  su  amor  ileso... 
¡ah!  no  merecía  eso... 

¡mas  como  ha  de  ser!...  paciencia. 

Y  hubiera  valido  mas, 
que  al  recibir  el  aviso 

en  que  pedí  á  usted  permiso, 

no  me  le  diera  jamás. 

¡Asi  se  paga  un  querer! 

(No  ha  cambiado  su  pasión; 

mas  para  una  transición, 

muy  mal  me  tengo  que  ver.) 

Asi  conmigo  se  trata, 

que  leal...  vamos...  no  quiero 

decir. . . 

¿El  qué,  caballero?... 

Que  ha  sido  usted  una  ingrata. 

Ni  á  culpar  su  indiferencia 

mi  justo  enojo  me  incita, . . . 

cualquier  afecto  marchita 

tan  largo  tiempo  de  ausencia. 

En  plazo  tan  dilatado, 

cuando  no  hay  mas  que  esperanza 

la  mudanza  es  de  ordenanza, 

y  debí  haberme  mudado. 

He  seguido  la  escepcion 

cuando  usted  la  regla  espresa, 

pero  juro  que  me  pesa, 

y  de  todo  corazón. 

Fué  delito  garrafal, 

de  que  yo  quise  culparme; 

mas  he  debido  guiarme 

por  la  regla  general. 

¡Mal  haya  tal  devaneo!... 

¿Qué  diría  quien  supiera?... 
Clara.         ¿Y  usted  cree? 
Dahiak  .  ¡Bueno  fuera ! . . . 

¿No  he  de  creer  lo  que  veo?... 

Lo  que  no  acierto  á  creer, 
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Clara. 

Damián 
Clara. 


Damián 

Clara. 
Damián  , 
Clara. 


Damián 


Clara. 

Damián. 

Clara. 


Damián. 
Clara. 


Damián. 

Clara. 

Damián. 

Clara. 


es  que  un  hombre. . .  ¡cosa  rara? 

tan  á  la  larga  fiara 

en  constancia  de  muger! 

Ganas  me  dan  de  reir... 

¡Soy  un  necio!  ¡un  acebuche! 

Sosiégúese  usted,  y  escuche 

lo  que  le  voy  á  decir.  (Se  vuelve  d  sentar.) 

¿Cómo?  ¿qué?. . . 

Voy  á  esplicar. . . 
siéntese  usted  con  cachaza... 
(Señalándole  asiento.) 
(Este  cambio  me  embaraza; 
¡dónde  iremos  á  parar!)  (Se  sienta.) 
¡Bien! 

(Mi  esperanza  renace.) 
Recuerde  usted  la  armonía 
en  que  estábamos  el  dia 
que  usted  marchó. 

(Pues  me  place!... 
No  toma  de  poco  atrás 
el  hilo  de  su  conseja!) 
Es  reminiscencia  añeja, 
pero  no  estará  demás. 
¡Después!... 

El  tiempo  pasaba, 
aunque  despacio  á  fé  mía, 
y  cuando  usted  me  escribía, 
yo  puntual  le  contestaba. 

Y  bien... 

¡Cuántos  juramentos! 
¡Qué  de  pasión  y  locura! 
¡Cuánto  amor,  cuánta  ternura 
cifran  tales  documentos! 
Hay  cosas...  originales; 
y  en  viéndolas,  ¡quién  pensara 
que  tanto  amor  se  acabara 
á  los  diez  meses  cabales!... 
¡Vea  usted!  ¡qué  alevosía!... 
¡Se  burla  usted!  (¡me  atormenta!) 
Pero  fué,  según  mi  cuenta, 
á  los  diez  meses  y  un  dia. 

Y  quien  tanto  conservó 


>AMtAN. 


LARA. 

AMIAN. 

LARA . 

AMIAN. 

LARA. 

AMIAN. 

LARA. 

AMIAN. 
LARA. 


AMIAN. 

LARA. 

AMIAN. 


LARA. 

AMIAN. 
LARA. 
AMIAN . 

LARA. 
AMIAN. 


amor,  que  en  bonanza  va, 

¿por  qué  por  tan  poco  ya?... 

Eso  mismo  digo  jo. 

Plazo  de  la  ausencia,  un  año; 

diez  meses...  en  armonía; 

y  4  los  diez  meses  y  un  día     * 

me  dá  usted  un  desengaño! 

Quien  le  ha  dado,  usted  ha  sido. 

¿Gdmo? 

Sí;  por  no  escribir.- 
Que  he  escrito  vuelvo  á  decir. 
Pues  las  cartas  no  han  venido. 
Si  á  las  andadas  tornamos, 
nada  en  limpio  sacaremos. 
No  señor,  no  reñiremos; 
mas  vamos  á  cuentas. 

Vamos. 
Crea  usted  que  si  tan  hartas 
señales  le  di  de  enojos, 
ha  sido  porque  mis  ojos 
dias  há  que  no  ven  cartas. 
Y  con  fundada  sospecha. . . 
Coincidencia  fatal. 
¿Qaé?... 

Nuestra  queja  es  igual, 
y  data  desde  igual  fecha. 
Que  haya  entre  los  dos  infiero 
otras  cuentas  que  arreglar... 
Si  lo  justo  he  de  pagar, 
lo  haré. 

¿Con  qué? 

Con  un  cero. 
Todo  deudor  acosado 
cuando  ya  no  tiene  escusa. . . 
¿Qué  hace?... 

La  deuda  recusa 
por  no  pagar  al  contado. 
Pero  hablemos  francamente, 
y  con  razones  desnudas, 
pues  para  salir  de  dudas 
haré  una  pregunta  urgente. 
¿De  hoy  mas  qué  habrá  entre  los  dos? 

2 
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Clara. 


Yo...  lo  dejo  al  albedrio 
de  usted. 

ESCENA   V. 


Clara.  Damiab.  Teresa  ,  que  entra  por  el  fondo  con  al- 

guna  precipitación.  f 

Tbrbsa.  '     ¡Señorita,  el  tío 

y  el  médico! 
Clara»  (Levantándose,)  ¡Ahí  pues  adiós. 
Damián,  (id.)  Garita,  eso  no  es  bastante; 

quedo  lo  mismo  que  estaba, 

y  he  dicho  que  deseaba 

contestación  terminante. 
Clara.  (Puedo  decir  mas! 

Damián.  Señora,... 

sin  dar  una  esplicacion... 
Clara.  La  daré  en  otra  ocasión, 

vuelva  usted,  ya  sabe  á  qué  hora. 
Tbrbsa.         (¡Dengues!.1  ¡htíy,  htíyí  á  mi  ver 

desconfianza  es  su  potro; 

y  hubo  la  de  uno  por  otro, 

y  la  casa  sin  barrer.) 
Damián.        En  deshacer  tal  enredo 

mi  razón  lucha  y  se  afana. 
Clara.  ¿Con  que  vuelve  usted  mañana? 

Damjak.        Ño  señora. 
Clara.  ¿Qué? 

Damián.  Me  quedo. 

Clara.  ¡Una  ocurrencia  donosa! 

eso  sería  ofenderme: 

¿quiere  usted  comprometerme? 

yo  sé  que  no  hará  tal  cosa. 

Fuera,  á  mas  de  petulancia, 

ser  conmigo  harto  cruel... 
Damián.        Si  tengo  que  hablar  con  él 

de  un  negocio  de  importancia. 

En  mis  cartas, . . .  solo  esa 

noticia  quise  ocultar; 

y  eso  por  querer  causar 

alguna  grata  sorpresa.      < 


Clara. 

Damián. 

Clara. 

Damián. 

Clara. 


Damián. 

Clara. 


Damián 

Clara. 


Damián  . 
Clara. 
Damián. 
Clara. 


Altó  en  Madrid,  señorita, 
un  muy  su  amigo,  á  quien  yo 
también  conozco,  me  dio 
cartas. . . 

¿Sí? 

Y  una  visita. 
¿De  veras? 

Mucho  que  sí. 

Pues  vuelva  usted  como  digo; 

cuando  él  no  esté,  á  hablar  conmigo; 

y  con  él  cuando  esté  aqui. 

Pero  si  no  me  conoce, 

¿qué  ha  de  importar  que  me  vea? 

Es  que  no  quiero  que  crea... 
-  vuelva  usted  luego,  á  las  doce. 

Y  escuche  usted,  si  al  cumplido 
mo  hallo  presente  quizás. . . 
¿Qué  haré? 

Como  si  jamás 
me  hubiera  usted  conocido. 
Mas  por  ahora  le  ruego... 
No  sé  qué  males  provengan... 
Sentiré  que  cuando  vengan... 
Bien,  adiós,  volveré  luego. 
Vuelva  usted,  que  en  este  albur 
poco  ha  perdido,  doctor. 
(Suena  la  campanilla  de  la  puerta,) 
¡Teresa!  guia  al  seSor 
por  la  puerta  falsa;  abtír. 
(Entrase  por  la  puerta  vidriera.) 

ESCENA  VI. 
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Teresa. 

Damián. 
Teresa. 

Damián. 


Damián.  Teresa. 

¿Qué  tal?...  ¿quedan  arreglados 
ustedes? 

¡Ahí  no  por  cierto. 
El  na  estar  nunca  en  concierto, 
es  cosa  de  enamorados. 
Dice  que  no  ha  recibido 
mis  cartas. 


su 

Tbrbsa.  Y  eso  es  verdad. 

Dabiiam.        ¡Estrafia  casualidad! 

¿Pues  quién  diablos  ha  podido? . . . 

(Vuelve  á  sonar  la  campanilla.) 
Tbrbsa.         ¡Vamos!  ¿volverá  usted  pronto, 

según  he  oído,  al  reclamo?.. . 
Damián.        (Pensativo,)  Dime;  sabes  si  tuamo?... 

(Fuelve  d  sonar  la  campanilla.) 
Tbrbsa.        No  sé;  vamos. 
Damián.        (fd.)  ¡Estoy  tonto! 

(Se  dirige  maguinalmente  d  la  puerta  del  fondo,  y  volvién- 
dose de  repente ,  como  asaltado  de  una  idea,  dice  d  Te- 
resa.) 

Por  si  acaso...  ¡Oye  chiquita! 

advertencia,  y  no  te  asombre. 
Tbrbsa.         ¿Y  es? 
Damián  .  Que  no  digas  mi  nombre 

al  anunciar  la  visita. . . 

¿Entiendes?... 
Tbrbsa.  Sí,  sí,  ya  estoy; 

no  diré  el  nombre,  corriente. 
Damián  .        Que  lo  tengas  bien  presente . . . 

(Vuelve  d  sonar  la  campanilla.) 
Tbrbsa.         ¡Vamos!  (Se  dirige  al  fondo.) 

Por  aquí.  (Señalando  d  la  izquierda.) 
(Como  contestando  d  quien  llama.)  ¡Ya  voy!  (Vanse.) 

ESCENA  VIL 

* 
El  teatro  queda  solo  por  un  momento;  la  campanilla  suena 
mientras  tanto  sin  interrupción,  hasta  que  después  de  un 
campanillazo  mas  fuerte,  calla. 

D.  Claudio.  D.  Cosmb. 


D.  Claudio  cogea  como  d  quien  lastima  una  bota.  Entran 
por  el  fondo  viniendo  por  la  derecha, 

D.  Claudio.  (En  la  puerta  y  como  hablando  con  quien  está 

fuera.) 

¡Qué  cachaza!  ¡estamos  buenos! 
ya  te  contaba  por  muerta; 
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un  cuarto  de  hora  lo  menos 

nos  has  tenido  á  la  puerta. 
D.  Cosme.      ¡Eh!  tal  vez  110  lo  haya  oído. 
D.  Claudio.  ¡Pues  sus  oídos  son  malos!... 

¡digo!  si  hubieran  venido 

sacudiéndonos  á  palos! . . . 
D.  Cosme.     Do  arme  usted  un  alboroto 

por  nada. 
D.  Claudio.  (Bajando  al  proscenio.)  ¡Calle  señor! 

¿Por  nada?  ¡cuando  hasta  he  roto 

el  cordón  del  tirador! 

Pero  ya  estaraos  en  casa... 

dé  usted  suelta  á  la  maldita, 

siéntese,  y  diga  sin  tasa 

cuanto  decir  solicita. 
D.  Cosme.     (Sentándose.  D.  Claudio  hace  lo  mismo.) 

Ya  que  la  benevolencia 

de  usted  en  esta  ocasión 

me  ha  concedido  esta  audiencia, 

óigame  con  atención. 

Cuento  con  que  no  ha  olvidado, 

y  no  es  por  alarde  necio, 

los  títulos  que  me  han  dado 

su  estimación  y  su  aprecio. 
D.  Claudio.  ¡Oiga!  y  cuándo  á  lo  debido 

he  faltado  entre  los  dos? 
D.  Cosme.     Do  digo  eso;  usté  ha  cumplido 

conforme  lo  manda  Dios. 
D.  Claudio.  Debe  serle  á  usted  notoria 

mi  buena  fé  en  su  amistad; 

yo...  tendré  mala  memoria, 

pero...  buena  voluntad. 
D.  Cosme.     Y  yo  como  fiel  amigo 

á  una  afición  tan  sincera 

corresponda. 
D.  Claudio.  Gracias  digo, 

pero  preámbulos  fuera. 
D.  Cosme.     Siempre  en  finezas  deshecho, 

no  he  faltado  ni  en  un  punto... 
D.  Claudio.  ¡Hombre!  si  estoy  satisfecho... 

poca  paja...  y  al  asunto. 
D.  Cosme.     Y  sabe  con  qué  placer 
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de  mi  ciencia  en  los  oficios. +. 

D.-Claudk).  ¡Oh!  va  usted  á  recorrer 

toda  su  hoja  de  servicios?. . . 

D.  Cosme.     Pocos  habrá  que  contrasten 
con  los  muchos-  que  poseo.. . 
y  aun  dudor  señorr  que  basten 
á  que  otorgue  mi  deseo. 

D.  Claudio.  Memorial  de  pretendiente 
parece  esa  relación... 

D.  Cosme.     Si  voy  á  poner  pendiente 
de  usted  una  petición. . . 

D.  Claudio.  ¿De  mí? 

D.  Cosme.  Sí. 

D.  Claudio.  Pues  largo  el  paso. 

D.  Cosmb.     Perdone  usted,  no  me  obligue. 

D.  Claudio.  No,  pero  vamos  al  caso. 

D.  Cosme.     Pues  el  caso  es  como  sigue. 

(Tomando  una  actitud  marcada.} 
Yo  me  llamo  Cosme  Ortiz, 
y  llevo  en  Valladolid 
dos  años  de  vecindad. 

D.  Claudio.  Es  verdad. 

D.  Cosme.     Y  aunque  mi  ciencia  egercía, 
sabe  usted  que  en  el  primera 
me  iba  peor  cada  día, 
y  que  me  estaba  soltero. 
Cambiando  entonces  de  lcmaT 
abracé  el  nuevo  sistema 
de  curar  la  humanidad. 

D.  Claudio.  Es  verdad... 

D.  Cosmb.     Y  subí  como  la  espuma, 

y  me  puse  en.candelero... 
sabe  usted  con  todo,  en  suma, 
que  me  conservé  soltero. 
En  el  dia  es  tal  mi  fama, 
que  por  un  sabio  me  aclama 
toda  entera  la  ciudad. 

D.  Claudio.  Es  verdad. 

t).  Cosmb.     Y  á  pesar  de  ser  un  hombre 
que  gana  mucho  dinero 
y  goza  de  tanto  nombre, 
sabe  usted  que  estoy  soltero. 
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Para  nuestra  profesión, 
la  célibe  situación 
es  una  calamidad. 
D.  Claudio.  Es  verdad. 

D.  Cosme.     Para  su  esposa  un  casado, 

primero  llama  á  un  barbero, 

que  al  doctor  mas  afamado, 

como  sepa  que  es  soltero. 

Supouga  usted  que  está  en  cama 

cualquier  melindrosa  dama 

con  alguna  enfermedad. . . 
D.  Claudio  Es  verdad. 

D.  Cosme.     Va  el  doctor,  pregunta...  asedia.... 

le  habla  en  tono  zalamero 

y  de  la  misa...  la  media 

le  calla  porque  es  soltero. 

Yo  debo  obviar  tal  percance, 

eligiendo  á  todo  tranco 

una  muy  cara  mitad. 
D.  Claudio.  Es  verdad. 

D.  Cosme.     Disfruto  una  vida  hermosa, 

como  un  arcediano. . .  pero. . . 

siempre  le  falta  una  cosa 

al  hombre  que  está  soltero. 

Y  ya  que  la  homeopatía 

me  dá  justa  nombradla, 

sin  que  sea  vanidad. . . 
D.  Claudio.  Es  verdad. 

D.  Cosme.     Que  usted  se  digne  aprobarme 

la  resolución,  espero; 

porque  be  resuelto  casarme... 
D.  Claudio.  Yá...  ¿porque  está  usted  soltero? 
D.  Cosme.     (Dejando  la  anterior  actitud.) 

Pues. 
D.  Glaudio.         »%    Y  bien,  señor  doctor, 

¿para  que  soy  yo  preciso?.. . 
D.  Cosme.     Espero,  de  usted,  señor, 

nada  menos  que  el  permiso. 
D.  Claudio.  ¿Mi  permiso?  ¡pues  es  raro! 
D.  Cosme.     ¿Wo  comprende  usted? 
D.  Claudio.  No  atino... 

si  usted  no  lo  dice  claro... 
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D.  Cosme.     (¡Como  se  me  hace  el  mohíno!) 

(Solviendo  á  lomar  la  actitud  indicada.) 

Tiene  usted  una  sobrina 

nina  hermosa,  peregi-^a, 

que  es  un  dige,  una  beldad... 
D.  Claudio.  Es  verdad, 

D.  Cosme.     Enfermó,  y  en  mi  esperiencia 

confiado,  á  lo  que  infiero, 

me  encargó  usted  su  asistencia, 

á  pesar  de  estar  soltero. 

Como  médico...  he  cumplido 

de  mi  ciencia  el  cometido 

con  toda  puntualidad. 
D.  Claudio.  Es  verdad. 

D.  Cosme.     Pero,  amor  era  su  daño, 

yo  no  soy  ningún  madero . . . 

me  contagié,  no  es  estrado; 

ya  vé  usted;  estoy  soltero. 

Según  la  nueva  doctrina, 

amor  es  la  medicina 

de  amorosa  enfermedad. 
D .  Cla  udio  .  Es  verdad . 

D.  Cosme.     Y  un  mal  de  tal  catadora.  . 

ó  yo  soy  un  majadero, 

ó  ningún  doctor  le  cura 

mejor  que  un  doctor...  soltero. 

Pues  mi  corazón  la  adora. . . 

y  me  parece  que  ahora, 

me  esplico  con  claridad. . . 
D.  Claudia.  Es  verdad. 

D.  Cosme.     Pues  si  usted  su  mano  bella 

me  otorga,  D.  Claudio,  quiero 

casarme  al  punto  con  ella... 
D.  Claudio.  Y  dejar  de  ser  soltero. 
D.  Cosme.     (Dejando  dicha  actitud,) 

Amor,  fortuna,  y  mi  ciencia 

la  ofrezco  con  fé  sencilla, 

á  la  que  es  en  su  dolencia 

la  flor  de  la  maravilla... 

¡Oh i  contra  su  enfermedad 

pondrá  el  matrimonio  asedio:  , 

y  me  alegraré  en  verdad 
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de  aplicarla  yo  el  remedio. 
D.  Claudio.  Bien,  negocio  concluido, 

y  sobraba  esjaysmbajada; 

ai  ustedes  señan  convenido. . . 
D.  Cosme.     No  hemos  convenido  en  nada: 

aunque  puro  y  verdadero 

la  nina  ignora  mi  amor, 
'  he  preferido,  señor, 

dar  este  paso  primero. 
D.  Claudio.  ¡Hombre.'  usted  es  un  babieca, 

un  pobrete,  un  botarate... 

¡Bah!  ni  al  que  asó  la  manteca 

le  ocurre  tal  disparate. 
D .  Cosme  .     ¡  Oh !  perdone  usted  amigo . . . 
D.  Claudio.  ¡Venga  usted  acá,  bolonio! 

¿dígame  usted,  es  conmigo 

con  quien  quiere  el  matrimonio? 
D.  Cosme.     No,-  mas  temiendo  el  enojo 

de  usted,  por  cosa  propicia, 

tuve  el  no  hacer  un  arrojo, 

sin  ponerlo  en  su  noticia. 
D.  Claudio.  ¡Bien  baya  tanta  prudencia! 

¡Yo  enojo!  de  ningún  modo... 

en  cosas  de  su  incumbencia. . . 

su  voluntad  sobre  todo. 

Y  aunque  usted  me  lo  ha  mandado. . . 

de  buena  fé...  no  lo  dudo, 

me  pesa  haber  conspirado. . . 

Ya  sabe  usté  á  lo  que  aludo. 
D.  Cosme.     De  conveniencia  en  virtud. . . 
D.  Claudio.  No  fué  todo  caridad... 
D.  Cosme.     Lo  pedia  su  salud... 
D.  Claudio.  Pero  no  su  voluntad. 
D.  Cosme.     Eso  pasó  en  conclusión, 

y  lo  de  ahora  es  urgente. 
D.  Claudio.  ¡Ah!  si...  tiene  usted  razón; 

hablemos  de  lo  presente. 
D.  Cosmb.     ¿Con  que...  sin  que  usted  lo  ignore, 

permite  usted  que  me  ciCa 

á  su  consejo,  y  esplore 

la  voluntad  de  la  niña?.. 
D.  Claudio.  Esplore  usted  lo  que  quiera. 
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D.  Cosme.     ¿Sin  que  le  sirva  de  enfado?.., 

D.  Claudio.  ¿Hombre,  soy  yo  alguna  fiera?.. 

D.  Cosme.     Perdone  usted  si  he  pensado... 
¿No  vemos  todos  los  dias 
á  padres,  tíos,  tutores... 
que  se  ponen  como  h arpias 
por  cosas  mucho  menores?.. 

D .  Cla  un io  .  Escrúpulos. . .  son  demás, 

hoy  que  no  están  al  corriente; 
eso  fué  en  tiempos  atrás. . . 

D.  Cosme.     ¡Oh!...  y  en  el  tiempo  presente; 
para  ser  oseo  y  urauo 
con  un  galán  que  enamora 
lo  mismo  es  un  tío  ahora 
que  eran  los  demás  antaño; 
hable  la  fama  sino, 
siempre  que  algún  tio  media... 

D,  Claudio.  ¿Y  cree  usted  que  soy  yo 
algún  tio  de  comedia?... 

D.  Cosme.     No  señor,  por  vida  mía... 
¿Yo  creerlo  así?...  no  tal; 
antes  veo  que  se  guia 
por  un  método  especial; 
y  que  en  lugar  de  enojarse, 
tendrá  una  satisfacción. . . 

D.  Claudio.  Por  mi...  puede  usté  esplicarse 
á  la  primera  ocasión. 
Y  á  la  verdad,  mas  quisiera 
darla  para  usted  las  arras, 
que  no  para  el  calavera 
de  las  carlitas  de  marras. 
Que  usted  es  amigo  fiel 
de  probidad  conocida; 
y  yo...  no  sé  quién  es  él,    . 
pues  no  le  he  visto  en  mi  vida. 
A  propósito. . .  el  mocito, 
que  por  lo  visto  no  es  tonto, 
según  consta  por  escrito 
se  pone  en  camino  pronto. 
Traerá  flamantes  deseos, 
y  es  posible  por  mi  vida 
si  vuelven  los  desvaneos, 
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que  vuelva  la  recaída. 

Ño  he  de  tapar  mis  balcones 

para  evitar  que  la  vea... 

con  que...  fuera  dilaciones 

si  es  que  usted  no  lo  desea. 

Confiado  en  su  gran  seso, 

le  voy  á  usted  á  dejar, 

sin  temor  de  algún  esceso, 

en  la  libertad  de  obrar. 
D.  Cosme.     Y  yo  por  mi  parte,  juro 

que  ni  siquiera  por  chanza 

abusaré... 
D.  Claudio.  Estoy  seguro; 

merece  usted  confianza.  • 

Y  yá  que  el  dolor  me  avisa, 

me  voy  y  volveré  pronto. . . 

{Levantándose,)  £at  abúr;  dése  usted  prisa. 

y  no  sea  usted  tan  tonto. 

Garita,  en  este  momento 

saldrá  de  su  habitación... 

yo  me  voy  á  mi  aposento... 

con  que  mejor  ocpgon!.. . 

Al  paso  que  usted  se  entera 

cómo  vá  de  enfermedad, 

esplore  usted  como  quiera 

su  amorosa  voluntad. 

(Jl  irse  andancio  hacia  él  fondo.) 

¡Diablo!  me  hace  mucho  daño 

la  picara  de  la  bota... 

D.  Cosme,  no  será  estrauo 

que  me  retiente  hoy  la  gota.,. . 

Lo  conozco...  ya  estoy  ducho. . . 

cada  pisada  un  dolor 

me  cuesta. 
D.  Cosme.  Lo  siento  mucho. 

D.  Claudio.  Abúr,  y  gracias,  doctor. 

(Fase  por  el  fondo,  á  la  izquierda.) 
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ESCENA  VIII. 

D.  Gosmr. 

¡Albricias!  tengo  salvado 
el  obstáculo  primero; 
¡y  el  segundo!  de  ese...  espero 
no  salir  tan  bien  parado. 
La  niua,  por  de  contado... 
como  enfermiza  y  hermosa 
es  toquilla,  melindrosa... 
Y  yo  gue  carezco  de  arle... 
vamos. . .  la  segunda  parte, 
, siempre  es  la  mas  lastimosa. 
Ya  de  la  amante  impaciencia 
que  su  salud  trastornó, 
..solo  el  recuerdo  quedó, 
gracias  á  mí  y  á  mi  ciencia; 
dos  meses  de  indiferencia, 
y  evitar  su|  rektffenes, 
cambiaron  las  junciones  > 
con  suave  y  eficK  modo... 
pero. . .  si  á  pe&ft  de  todo 
dirá  la  nina  que  nones! 
¡Oh!  yo  la  diré  que  cuento 
con  la  voluntad  del  tío, 
que  es  proyecto  suyo  y  mió, 
el  de  nuestro  casamiento; 
pues  viendo  que  su  contento 
menguaba  un  amor  ingrato, 
le  propuse  tal  contrato... 
¿Y  si  se  obstina  en  negar?... 
entonces...  vengo  á  quedar 
como  tres  en  un  zapato. 
Mi  edad  y  su  juventud 
forman  cierto  desnivel... 
mas  de  su  balanza  el  fiel 
doblará  la  gratitud; 
pues  me  debe  la  salud; 
no  soy  un  niño...  es  verdad, 
pero  tampoco  á  mi  edad 
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es  ano  un  hombre  tan  facha, 

que  le  tenga  una  muchacha 

por  una  calamidad. 

¡Oh!  como  yo  tome  el  hilo 

y  me  ayude  mi  fortuna. . . 

y  no  he  de  perder  ninguna 

de  las  fórmulas  de  estilo; 

aguzo  á  mi  lengua  el  filo... 

tono. . .  poético  y  franco. . . 

pero  ¡diablo!  ¿y  si  me  estanco 

antes  que  llegue  á  empezar?. . . 

¡Oh!  no  señor,  al  azar, 

ó  herrar,  ó  quitar  el  banco. 

Sí,  sí;  fuera  dilaciones. . . 

que  si  el  nene  se  nos  cuela, 

y  le  atisva  la  mozuela, 

y-  median  esplicaciones, 

y  se  dan  satisfacciones, 

y  al  quejarse  á  su  doncel  # 

ella  resentida,  él 

déla  novedad  se  espanta... 

tiró  el  diablo  de  la  manta, 

y  se  descubrid  el  pastel. 

{Escuchando.)  ¡Siento  ruido!  ¡Oh  buen  doctor, 

que  siempre  con  ella  en  suerte, 

luchas  tanto  con  la  muerte. . . 

del  progimo,  sin  temor! 

Tú  que  con  tanto  valor 

pinchas,  cortas,  despedazas... 

¿cómo  es  que  según  las  trazas 

estas  temblando? — Concedo... 

tan  poderoso  es  el  miedo 

que  infunden  las  calabazas. 

ESCENA  IX. 

Clara.  D.  Cosme. 


Clara.  ¡Don  Cosme!... 

D .  Cosme  .     (Saludando . )       ¡  Clara  lindísima? . . 
Clara.  Muy  felices,  caro  médico; 

tome  usted  asiento. 
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D.  Cosmb. 

Clara. 
D.  Cosmb. 


Clara. 
D.  Cosmb. 


Clara. 
D.  Cosmb. 


Clara. 
D.  Cosme. 

Clara. 

D.  Cosmb. 

Clara. 


D.  Cosme. 


(Sentándose  los  dos.)  ¡Pláceme! 
y  de,  salud,  en  qué  término». . . 
Me  siento  mejor. 

(Bravísimo! 
¿y  el  apetito? 

Famélico. 
A  ver  esa  mano  candida; 
(la  pulsa.)  pulso  regular,  concéntrico. 
¿  Y  el  dolorcito  de  estómago?.. . 
Ha  disminuido  á  un  décimo. 
¡Oh!  ¡qué  cambio  tan  mirífico! 
no  lo  creyera,  no  viéndolo. 
T  no  ha  habido  alguna  ráfaga... 
algún  amago  del  vértigo?. . . 
Nada. 

¿Ni  ha  latido  rápido 
el  corazón  con  estrépito?... 
i'Ay!  hace  un  rato  cortísimo 
palpitó  agitado  y  trémulo. 
¿Pero  con  causa  legítima? 
algún  recuerdo  del  pérfido... 
(Con  malicia.)  No  tal;  estaba  bien  próxima 
de  aquel  arrebato  escéntrico 
la  causa.. .  ni  ya  en  mis  ánimos 
tendrán  ¿aflujo  tan  férvido 
pasadas  locuras. 

jCáspita! 
(¡Bien  haya  tu  labio  angélico!) 
Ya  veo  que  al  par  del  físico, 
camina  el  moral  intrépido. 

Y  según  todos  los  síntomas, 
pronostico  á  lo  profético 
que  el  estado  patológico 

de  usted,  tendrá  feliz  éxito. 

Y  á  pesar  de  cuantos  míseros 
hoy  satirizan  incrédulos, 

lo  escelente  de  sus  máximas, 
lo  superior  de  su  método... 
del  sistema  homeopático 
reconozca  usted  el  mérito... 
Ya  prueba  usted  de  sus  glóbulos 
el  resultado  benéfico; 
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Clara. 


D.  Cosme. 


de  boy  en  mas  crea... 

¡Oh,  si!  obligóme 

á  darle  un  entero  crédito; 

basta  que  se  cuente  el  célebre 

IX  Cosme  entre  sos  prosélitos. 

Y  le  doy  gracias,  muchísimas 

por  el  testimonio  auténtico 

con  que  ha  probado  las  mágicas 

virtudes  de  un  millonésimo. 

(Pero...  otro  fué  el  específico 

que  puso  á  mis  males  término.) 

Mucho  mas  congratulárame, 

si  usted  sin  mirar  al  éxito 

debido  á  la  dosis  mínima 

de  un  agente  farmacéutico. . . 

con  otro  afecto  simpático, 

pagara  el  cariño  al  médico. 

Ya  en  convalecencia  rápida 

sale  del  estado  anémico, 

en  que  sumieron  su  espíritu 
aquellos  recuerdos  tétricos. 
Pronto  las  megillas  pálidas, 
sin  auxilio  de  cosméticos, 
al  arrebol  mas  finísimo 
robarán  matices  célicos. 
Cobrarán  los  ojos  lánguidos 
de  su  brillantez  lo  enérgico, 
y  harán  partir  de  las  órbitas, 
de  amor  los  rayos  espléndidos. 
Y  en  pos  de  usted  agitándose 
mil  adoradores  émulos... 
murmurando  amor  fanático 
tornarán  á  hacerla  el  séquito. 
(Con  ridicula  afectación.) 
Como  á  la  flor,  que  plegándose 
bajo  un  influjo  maléfico, 
si  vuelve  á  erguir  su  pedículo 
halagada  por  el  záfiro. . . 
tornan  á  libar  los  néctares 
de  sus  amorosos  pétalos, 
las  mariposillas  ávidas 
de  su  atavio  pulquérrimo. 
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Clara. 

D.  Cosme. 


Clara. 
D.  Cosme. 


Clara. 


D.  Cosme. 
Clara. 


D.  Cosme. 
Clara. 
D.  Cosme. 


Clara. 


(Riéndose.)  ¡Muy  bien!  ¡D.  Cosme,  magnífico! 

Vaya...  que  está  usted  poético!... 

Si  es  la  poesía  lírica 

de  amor  el  lenguage  técnico. . . 

y  estoy  de  amores  venático... 

¿De  veras? 

(¡Sigo  impertérrito!) 
Sí,  Clara;  yo  que  solícito, 
por  médico  celebérrimo, 
al  pie  del  doliente  vastago 
vigilé  su  estado  pésimo... 
pude,  como  ningún  prógimo, 
admirar  sus  raros  méritos. 
Hasta  en  su  tristeza  mórbida 
halle  atractivos,  confiésolo; 
y  al  proporcionarle  el  bálsamo 
salutífero...  ¡ay  misérrimo! 
sentí  que  un  amor  volcánico 
me  abrasaba  ya  los  tuétanos. 
Y  ahora,  que  mejorándose 
torna  á  su  esplendor  pretérito, 
quiero  acercándome,  tímido, 
y  confesándolo  ingenuo... 
decirle* . .  ¡  Clara  hermosísima ! . . . 
estoy  por  usted  frenético. 
¡Ah!  ¡me deja  usted  estática!... 
¿me  ama  usted?  y  para  hacérmelo 
saber...  gasta  esa  retórica... 
y  ese  lenguage  enfitéutico!... 
Lo  inspira  amor  en  sus  ímpetus... 
(Este  es  del  antiguo  método... 
y  hubiera  sido  á  propósito 
para  un  rival  estratégico, 
si  el  otro,  menos  esplícito, 
no  hubiera  afirmado  el  crédito.) 
Sí,  yo  la  amo  á  usted. 

Tantísimas. 
Pero,  Clarita,  expliquémonos; 
¿qué  compensación  aguárdale 
á  este  mi  amor...  de  qué  género?... 
Yo...  lo  agradezco  muchísimo, 
pero... 
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D.  Cosme. 
Clara. 


D.  Cosme. 


Clara. 
D.  Cosme. 


(¿Oh  qué  pero  tan  pésimo!) 
i  Y  mi  lio!  ¿cuál  pusiérase... 
si  supiera  que  su  médico 
gasta  en  amorosas  pláticas, 
aquel  tiempo  que  es  del  débito 
de  su  profesión? 

({Restauróme, 
ya  me  creia  en  el  féretro!) 
£1  tío,  Clara  amadísima, 
nada  ha  de  decir,  sabiéndolo 
como  lo  sabe... 

(¡Habrá  estúpido!) 
¿Se  lo  ha  dicho  usted?...  ¡qué  intrépido! 
Si  es  un  convenio  recíproco, 
de  nuestra  amistad  congénito... 
cuento  con  su  beneplácito; 
solo  falta  para  el  éxito,  * 
que  pronunciando  una  sílaba 
con  esos  labios  angélicos, 
á  este  mi  tormento  bárbaro 
ponga  usted  felice  término. 
Pronuncíela  usted,  pronuncíela... 
Todo  de  ese  si  está  péndulo... 
y  si  es  preciso  (la  fórmula 
es  arrodillarse,  harémoslo)  (Lo  hacem) 
me  prosternaré  humildísimo 
á  suplicárselo  trémulo. 
(¡Oh,  como  apura  el  zángano 
con  ese  tono  patético!) 
Alze  usted... 

Hasta  que  plácida 
quiera  al  menos  prometérmelo... 
no  haré  tal. 

(¡Hombre  mas  cócora!) 
1  „     Pues  estese  usted;  consiéntelo... 
(Levantándose  enfadada.) 
Pero... 
(Ruido  como  de  llamar  á  una  puerta.  Teresa  pasa  hacia  la 
derecha  por  el  foro.) 

Alguien  viene... 

(¿propósito 
para  evitarle  un  ejército 
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Clara. 


D.  Cosme. 


Clara. 
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de  claridades.)  Sin  réplica. . . 

levántese  usted. 
(Teresa  vuelve  á  pasar  hacia  la  izquierda. 
D.  Cosme.     (Se  levanta.)       (Colérico 

estoy;  siempre  á  lo  mas  crítico, 

se  aparece  algún  bucéfalo.) 

Muy  bien;  pero  usted  prométame, 

Garita,  que  en  permitiéndolo 

la  ocasión,  de  un  modo  esplícito 

contestará. 
Clara.  (Con  intención.)  Bien,  promételo. 

(Soltero...  es  peligrosísimo 

todo  consultor  galénico.) 
(Se  vuelven  á  sentar.) 

ESCENA  X. 

Clara.  D.  Cosme.  D.  Claudio,  que  viniendo  por  la  izquier- 
da del  fondo ,  se  queda  en  la  puerta  del  foro  hablando  con 
Teresa  que  le  contesta  desde  dentro. 

D.  Claudio.  ¿Cómo  se  lhuna? 
Teresa^  »    (Dentro.)  No  sé. 

ClA^MP  ¡BaD*  será  algún  negociante; 

dile  que  pase  adelante, 

que  aquí  le  recibiré: 

porque  es  de  casa  el  señor. . . 
D.  Cosme.     Y  si  necesario  fuera... 

(Hace  ademan  de  levantarse. ) 
D.  Claudio.  ( Bajando  al  proscenio  le  indica  que  se  esté 
quieto.) 

¡Oh!  de  ninguna  manera 

lo  consentiré,  doctor. 

Si  asuntos  de  confianza 

trajere,  á  mi  cuarto  iremos, 

mientras  tanto  aquí  tendremos 

los  preludios  de  ordenanza. 

¿Y  la  enfermita?  ¿qué  tal?... 

Hoy  tiene  muy  buen  color... 
D.  Cosme.  ¡Oh!  ya  está  mucho  mejor... 
Clara.  Sí,  me  siento  menos  mal. 

¿Pero  quién  es?... 
D.  Claudio.  No  sé  quien. . • 
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no  ha  dicho  el  nombre,  ahí  es  ello... 
Clara.  (¡Si  será  él!) 

(Se  inclina  d  la  izquierda  y  mira  al  foro.) 
D.  Claudio,  (¿parte  d  D.  Cosme.)  (¿Doctor. . .  y  aquello?. .) 
D.  Cosme,     (¿parte  d  D.  Claudio.) 

f¡  Amigo  D.  Claudio...  bien!) 
Clara.  (¡Ay  Dios!  él  es.) 

ESCENA  XI. 
Clara.  D.  Cosme.  D.  Claudio.  Damián. 
(Clara  se  habrá  sentado  d  la  izquierda.) 

Damián.        {Saludando.)  Señorita... 

á  la  orden;  servidor, 

caballeros. 
D.  Claudio.  Muy  señor 

nuestro...  (Me  huele  á  visita.) 

Háganos  usté  merced 

de  sentarse... 
Damián.  Lo  haré  así: 

¿usted  es  D.  Claudio?... 
D.  Claudio.  Sí... 

To  soy...  servidor  de  usted. 
Damián.        Por  encargo  de  un  amigo 

le  vengo  á  usté  á  visitar, 

y  á  ofrecerme  á  su  mandar... 
D.  Claudio.  Gracias...  al  tanto  me  obligo.  ' 

¿Su  nombre?... 
Damián.  Usted  le  va  á  ver, 

pues  habiéndome  otorgado 

un  poder  ilimitado 

ante  usted,  por  fenecer 

asuntos  confidenciales, 

eu  que  tiene  parte  activa, 

me  ha  entregado  esta  misiva 

por  via  de  credenciales. 
(Saca  una  cartera,  y  busca  en  ella  una  carta,) 
Clara.  (¡Ay?  si  el  haberse  prestado 

á  servirles  de  estafeta, " 

será  una  trama  indiscreta 
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que  el  amor  le  haya  inspirado?) 
(Damián  alarga  á  D.  Claudio  la  carta.) 
D.  Claudio.  A  ver...  (Leyendo  rápidamente  el  sobrescrito.) 

¡Hombre!  ¿y  se  mantiene 

bueno? 
Damián  .  Tal  como  es  preciso . . . 

D.  Claudio.  Si  ustedes  dan  su  permiso 

me  enteraré... 
Damián  y  D.  Cosme.  Usted  le  tiene. 

(D.  Claudio  se  vd  junto  al  balcón  á  leer  la  carta.) 
Clara.  (Lo  del  asunto  mediante, 

no  era  por  lo  visto  broma; 

¡vaya!  y  mi  tio  lo  toma 

como  negocio  importante.) 
(Damián  se  aproxima  á  Clara%  y  la  dirige  la  palabra  mien- 
tras D.  Cosme  está  distraído.) 
Damián.        Cual  si  me  sobraran  ocios, 

á  mí  ya  todo  un  doctor. . . 

me  convierte  hoy  el  amor 

en  agente  de  negocios. 
Clara.  Compostura,  señor  mío, 

manténgase  usted  en  largo; 

y  recuerde  aquel  encargo. . . 

ahora  le  toca  á  mi  tio. 
Damián.        Es  que  en  revuelto  conjunto 

de  saber  mi  mal  esento 

dando  al  otro  cumplimiento, 

he  indicado  nuestro  asunto. 

Y  siD.  Claudio  lo  exige... 

yo  no  sé  qué  esplicacion... 
Clara.  Entiendo;  en  toda  ocasión 

me  remito  á  lo  que  dige. 
Damián  .        Pero ...  ( D.  Cosme  se  mueve . ) 
Clara.  (Disimulando.)  ¡Quieto!... 

Damián.  (Ya  me  enfada 

tan  temerario  capricho... 

remitirse  á  lo  que  ha  dicho... 

y  no  haberme  dicho  nada. 

¡Oh!  si  el  tio  me  interpela 

por  tal  recomendación ...     - 

amenazo  una  escisión. . . 

y  veremos  si  ella  apela!) 
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*D.  Claudio.  Concluida  la  lectura  de  la  carta,  vuelve  al 
proscenio.)  Está  bien;  quedo  enterado... 

cuento  ya  con  un  resorte... 

¡Oh!  daremos  un  buen  corte 

á  todo  este  negociado. 

Me  hace  singular  merced 

en  que  con  usted  me  entienda... 

pero  á  mas. . .  me  recomienda 

cierta  pretensión  de  usted. . . 

Sin  repulgos  ni  falacias, 

si  usted  se  esplica,  y  en  algo 

soy  útil»  en  cuanto  valgo 

seré  suyo. . . 
Damián  .  ¿Muchas  gracias  1 . . . 

D.  Claudio.  ¡Qué  gracias!  eso  es  muy  justo. 
D.  Cosme.     (A  este  hombre,  recomendarle 

cualquiera  persona,  es  darle 

por  el  palo  de  su  gusto.) 
D.  Claudio.  ¿Y  cuál  es  la  pretensión?... 

hágamela  usted  presente. . . 

si  hay  algún  inconveniente, 

vamos  á  mi  habitación. 
Damián.        (Con  intención  y  mirando  á  Clara.) 

Ño  es  necesario,  pues  ya 

no  tengo,  señor,  ninguna; 

sé  por  mi  mala  fortuna 

que  sería  inútil. 
Clara.  (Conmovida.)    (¡¡Ahü 

¡cielos!  ¿si  habrá  comprendido?...) 
D.  Claudio.  ¡Hombre!  ¿y  cómo  tal  mudanza? 
Damián.        Lo  ignoro;  hasta  la  esperanza, 

sin  saber  cómo,  he  perdido. 
D.  Claudio,  A  usted  le  desanimaron, 

sin  duda  por  darle  enojos. 
Damián.        ¡Ah!  no...  lo  vi  por  mis  ojos. 
Clara.  (¡Pues  tus  ojos  se  engañaron! 

¡Ay!  sin  poderme  valer... 

la  inesperada  emoción 

tal  me  agita  el  corazón. . . 

que  lo  va  á  echar  á  perder.) 
D.  Claudio.  ¡Por  vida  de  Barrabás! 

¿quién  sabe  si  útil  sería? 
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Damián. 
D.  Cosme. 


Damián. 

D.  Cosme. 
Damián. 
D.  Cosme. 


D.  Claudio.  El  amor  es  un  tirano. . . 
bien  usted  conjeturó. 
(Pero  si  ei  moro  era  yo. . . 
no  era  moro,  era  cristiano.) 
Vértigos,  palpitaciones  (Continua.) 
teniendo  entonces  lugar.. . 
me  hicieron  ratificar 
en  aquellas  opiniones, 
con  la  novedad  atónito, 
por  ser  sedativa,  estática, 
su  virtud  homeopática, 
la  di  un  glóbulo  de  acónito. 
¡Es  usted  de  ese  sistema?... 
¿y  qué  logró  enmarada?  (Se  rie.) 
Por  entonces...  casi  nada. 
Claro  está. 

¡Tenga  usted  flema! 

Que  yo  también  calculé, 

meditándolo  imparcial, 

que  no  curaría  el  mal 

quedando  la  causa  en  pie. 

Con  medios  de  acción  segura 

logré  la  causa  apartar. 
(M  oñ  esto  Ciara  levanta  rápidamente  la  cabeza  y  miran- 

do  á  D.  Cosme  esclama  para  si.) 
Clara.  (¡Hola?) 

D.  Cosme.  Y  la  vine  á  sacar  (Prosiguiendo.) 

casi  de  la  sepultura. 

Solo  pertinaz  y  loco 

su  corazón...  pero  es  nada  .. 

con  otra  dosis,  curada 

la  tendré  dentro  de  poco. 

Y  aquel  medio...  (Con  interés.) 

(¡Estoy  absorta!) 

¿Cuál  fué? 

(Mgo  mohíno.)  Bastante  espedilo... 
D.  Claudio.  Dígale  usted,  lo  permito. 
D.  Cosme.     ¡Aquí  delante!... 
D.  Claudio.  n0  importa. 

D.  Cosme,     (inclinándose  á  Damián,  y  en  voz  baja  para 
que  Clara  no  oiga.)  Para  evitar  un  revés. .. 

notando  por  señas  hartas, 


Damián. 
Clara. 
Damián. 
D.  Cosme. 
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que  iban  y  Tenias  cartas... 
D.  Claudio.  Se  interceptaron  y... 


D.  Cosme. 
Damiau. 


D.  Cosme. 

Clara. 
D.  Cosme. 
Damián. 


Pues.  # 

(A Izando  la  voz  para  que  Clara  le  oiga.) 

¡Interceptarlas!  mal  hecho... 

si  era  cosa  de  su  agrado... 

(¿faciéndole  señas  para  que  baje  la  voz.) 

¡Chist!!! 

(jEsto  habia  guardado!) 

Lo  hicimos  por  su  provecho... 

Para  poder  calcular  (A  D.  Claudio.) 

á  qué  altura  iba  su  amor... 

¿quiere  usté  hacerme  el  favor 

de  ensefiarme  un  ejemplar? 
D.  Claudio.  Al  momento...  (Dirígese  á  una  mesa,  donde  se 
entretiene  en  revolver  papeles  todo  el  tiempo  que  indica 
el  diálogo.) 
D.  Cosme.     (Levantándose  también.) 

(¡Qué  diablura!) 
Damián.        y&mmémmmpm>*&*tii^to*8i*eemm>) 

¿Y  usted  su  afán  lamentando, 

le  continuó  dedicando 

tan  envidiable  ternura?. . . 

¡En!  déjela  usted,  que  yo... 

Preguntar  me  toca  á  mí. 

Hasta  hace  muy  poco...  sí.  (Contestando.) 

¿Y  desde  hace  poco  no? 

¿Y  eso  qué  tiene  que  ver 

con  el  mal?...  es  divagar... 

(Dándose  un  tono  conocidamente  afectado.) 

Tío  señor;  no  quiero  dar 

á  ciegas  mi  parecer. 

¿Y  por  qué  motivo?...  (A  Clara.) 
Clara.  ¡Áh! 

sé  que  ya  me  renunció... 

porque  ha  creído  que  yo... 
(Dirigiendo  á  D.  Cosme  una  mirada  amenazadora.) 
D.  Cosme.     (¡Vamos!  no  hay  remedio  ya.) 

(Se  dirige  á  D.  Claudio  y  acciona  con  él.) 
Damiau.        (De  prisa  mientras  D.  Cosme  está  vuelto.) 

¡Yo  renunciarte!  disculpa 

si  á  tu  desden  confundido... 


D.  Cosmb. 
Damián. 
Clara. 
Damián. 
D.  Cosmb. 

Damián. 
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Ya  sabes  ni  yo  he  tenido,      * 
ni  tú  tampoco  la  culpa. 
•  Acuérdate,  vive  Dios, 
cuando  te  dige  enfadado... 
Clara .  ¿Que  habia  gato  encerrado? . : . 

Damián.        No  era  uno  90I0...  eran  dos. 

(La  toma. una  mano.) 
Pero  si  aun  me  amas,  bien  mío... , 
yo  uo  te  olvidé  jamás... 
ahora  mismo  lo  verás 
si  trae  las  cartas  tu  lio. 
{Sigue  entretenido  sin  reparar  en  D.  Cosme.) 
D.  Cosme.     (Piendo  que  nada  puede  recabar.) 
(i Oh!  de  rabia  estoy  convulso... 
¡diablo  de  consulta!) 
(riendo  á  Damián  que  estrecha,  la  mano  de  Ciara.) 

Pero. . . 
Eh,  ¿qué  hace  usted,  compañero? 
Damián.        La  eslaba  tomando  el  pulso.  (Muy  serio.) 

d.  iiLAiiuw?*^ft3^*?ff'7JríTScwrt^íi^^ 

Aquí  están... 
Damián.        (Se  levanta:  toma  una  y  hace  que  lee.) 

•     A  ver...  bien.,,  sí... 

«Que  te  ama..,n  esto  quise  ver. 
D.  Claudio.  ¡Oh!  la  debia  querer. 
Damián.        Vaya...  (¡Y  me  lo  dice  á  mí!) 
D.  Claudio.  En  esta  anuncia  que  ya 

ha  recibido  el  diploma, 

que  luego  el  camino  toma, 

y  que  muy  pronto  vendrá. . . 
Damián.        ¿Diploma?.,.  ¿Es  algún  alférez? 
D.  Claudio.  Ño  señor,  es  estudiante; 

aquí  consta... 
Damián  .  pf0|  eg  bastante. . . 

¿como  firma?... 
D.  Claudio.  Damián  Pérez. . . 

Damián.         ¿Desde  Madrid? 
D.  Claudio.  Sin  falencia... 

¿Quizá  es  de  usted  conocido? 
Damián  .        No  señor;  pero ...  ha  venido  (Con  socarronería . ) 

conmigo  en  la  diligencia. 
D.  Gosmb.     (¡Diantre!)  (Clara  se  sonríe:  D.  Claudio  lo  ve.) 
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D.  Claudio.  ¡Hola!.,  por  esta  vez 

ja  el  ataque  ge  ha  pasado. 

Ya  queda  usted  enterado;  (J  Damián.) 

¿y  qué  le  parece  á  usted?... 
Damián.        Diré  lo  que  considero, 

útil,  según  mi  razón; 

pero  debe  su  opinión 

decir  el  señor  primero. 
D.  Claudio.  Pues  yo  por  él  voy  á  hablar.. . 

(Bajo  á  Damián;  pero  que  lo  oiga  D.  Cosme.) 

Según  el  doctor  se  esplica, 

no  hay  remedio  en  la  botica 

que  su  mal  pueda  curar. 
D.  Cosme.     (¡Ob!  ¡charlatán  del  demonio!) 
D.  Claudio.  Y  dice,  que  en  tal  apuro, 

el  recurso  mas  seguro 

es  sin  duda  el  matrimonio; 

y  en  amistoso  egoísmo, 

que  gran  cariQo  supone, 

el  buen  doctor  se  propone 

por  candidato  á  sí  mismo. 

Y  por  él...  hoy  en  verdad 

quedara  todo  arreglado... 
Damián.        (Pues  por  lo  visto,  he  llegado 

con  toda  puntualidad. 

Ya  me  figuraba  yo 

que  este  pedazo  de  atún...) 

¿Y  usted  consiente? 
D.  Claudio.  Según... 

Si  ella  no  se  opone... 
Damián.  (¡Oh! 

respiro.)  El  sistemático 

es  á  su  doctrina  inñel... 

porque  no  creo  que  es  él 

ningún  glóbulo  homeopático... 
D.  Claudio,  j  Já !  ¡já!...  (Rie.) 
D.  Cosme.  (¡Y  se  ríe  el  bolonio!) 

Con  sana  intención  lo  hice... 
D.  Claudio.  Y  vamos...  ¿usted  qué  dice?...  {A  Damián.) 
Damián.        Yo...  también  que  matrimonio. 
D.  Claudio.  ¿Y  usted  no  encuentra  otro  medio?... 
Damián.        Mejor  que  ese  no  señor, 
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tiene  razón  el  doctor, 

es  el  único  remedio. . . 
D.  Claudio.  (¡Milagro  debe  de  ser 

lo  qne  veo  que  resulta; 

dos  médicos  en  consulta 

con  un  mismo  parecer!...) 
Damián.        (Dirigiéndose  á  tomar  el  sombrero.) 

Y  ya  que  su  obligación 
el  seBor  sabe  cumplir, 
nada  tengo  que  afiadir 

y  voy  me...  hasta  otra  ocasión. 

Sefiorila...  yo  preveo  (Saludando  á  Clara.) 

que  desde  hoy  en  adelante, 

tendrá  salud  tan  boyante 

como  para  mi  deseo . 
(4  D.  Cosme  y  á  D.  Claudio.) 

Parador  de  diligencias, 

mientras  por  aqui  me  esté 

allí  á  su  orden  me  hallaré. 
D.  Claudio.  Mil  gracias... 
Damián.  Sio  reticencias... 

Y  en  qué  dia  y  hora  en  punto  (Con  intención.) 
podré  volver  por  aquí, 

para  arreglar... 
D.  Claudio.  Hombre...  si... 

me  olvidaba  del  asunto... 
Damián.        (Mirando  d  Clara  con  espresion.) 

Y  quisiera  sin  tardanza 
también  del  mió  tratar... 

D.  Claudio.  ¡Hola!... 

Damián.  Si  he  vuelto  á  cobrar 

alguna  que  otra  esperanza.., 
D.  Clai  dio.  Yo  celebraré  tener 

de  serle  útil  ocasión; 
Damián.        Agradezco  la  atención... 

¿y  cuándo  podré  volver? 
-Sin  que  impertinencia  arguya 

mi  afán... 
D.  Claudio.  Yo  no  pongo  tasa... 

cuando  usted  quiera...  esta  casa 

á  todas  horas  es  suya. 

Cuanto  antes  será  mejor, 
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bago  de  mi  celo  alarde: 

¿y  si  usted  quiere  esta  Urde?. . . 

¿Eh?... 
Damián.  Bien,  corriente,  señor. 

¿Y  á  que  hora  menos  molesta?... 
D.  Claudio.  Yo...  voy  á  comer  muy  presto... 

y  en  comiendo,  por  supuesto... 

duermo  hasta  las  tres  la  siesta: 

á  esa  hora...;  pero  le  ruego, 

que  conforme  se  lo  digo, 

se  quede  á  comer  conmigo... 

y  escusa  de  volver  luego. 
Damián.        Gracias  por  tanta  merced; 

pero  abur...  (Saludando.) 
D.  Claudio.  (¡Es  cómo  uu  oro!...) 

Abur,  don...  pero  aun  lo  ignoro... 

¿cómo  es  su  gracia  de  usted? 
Clara.  (Se  levanta  rápidamente.) 

(¡Ay!!) 
Damián.  ({Á  Dios!...  llegó  el  bautismo.) 

Aqui  tendré  una  targeta...  (La  saca.) 
D.  Claudio.  Venga...  (La  coge.) 
D.  Cosme.  (¡Vaya  una  etiqueta!) 

D.  Claudio.  Damián  Pérez...  (Leyendo.) 
D.  Cosme.  (Sorprendido.)  ¿Cómo?... 
Damián.       (Ratificando.)  El  mismo... 

D.  Cosme.     ¡Damián  Pérez!  ¡el  tahúr 

(Señalando  á  Clara.) 

de  sus  amorosas  cuitas!... 

¡El  mismo  de  las  cartitas! 
Damián.        £1  mismo. 

!A  D.  Claudio.)  ¿Hasta  luego?... 
Riéndose,  y  afirmando  con  un  movimiento  de 
cabeza.)  Abrir. 

ESCENA   Xü. 

Clara.  D.   Claudio,  que  continua  riendo.  D.    Cosme, 

furioso. 

D.  Cosme.     ¿Y  le  conoció  usted?  (A  Clara.) 
Clara.  (Riendo.)  Sí... 
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D.Cosme.     Y  permitió...  (¡Zalamera!) 
Clara.  ¿Qué  quiere  usted  que  lo  hiciera? 

la  visita  no  era  á  raí... 
D.  Cosmr .     ( ¡ Lástima  de  sinapismo! . . . 

estoy  hecho  un  somaten...) 

¿Le  ha  conocido  usted  bien?  (Con  ironía,) 
Clara,  (lo  mismo;  y  saluda  encaminándose  á  su  cuarto.) 

Vaya...  como  que  es...  el  mismo. 

ESCENA  XIII. 
D.  Claudio,  que  sigue  riendo,  D.  Cosme. 

D.  Cosme.     (¡Oh!  vamos...  hoy  pierdo  el  seso... 

mi  razón  se  desvanece...) 
D.  Claudio.  ¿Sabe  usted  que  me  parece 

el  mozo  un  poco  travieso?... 
D.  Cosme.  (Yo  no  sé  lo  que  me  pasa...) 
D.  Claudio.  Temíamos  su  presencia, 

y  entra...  con  toda  licencia... 

como  Pedro  por  su  casa. 

Y  ha  sabido  ocultar  fiel 

su  nombre  hasta  la  ocasión. 
D.  Cosme.     ¿Y  en  la  recomendación?... 
D.  Claudio.  ¡Qué!...  no  dice  nada  de  él...  (Se  ríe.) 
D.  Cosme.     ¡Faltaba  eso  á  mi  corage!  (Picado.) 
D.  Claudio.  Perdone  usted  que  me  ria... 

y  con  qué  gracia  decia... 

cuando  aquello  del  viage... 
(Imita  riéndose  las  siguientes  palabras  de  Damián  y  suyas.) 

—¿Desde  Madrid?— Sin  falencia... 

¿Quizá  es  de  usted  conocido?— 

Ño  señor,  pero  ha  venido 

conmigo  en  la  diligencia.— 

Yo  lo  creo... 
D.  Cosmb.  Y  yo  también. . . 

D.  Claudio.  ¿Y  á  qué  viene  esc  temor? 

No  me  ha  dicho  usted,  doctor, 

«Amigo  D.  Claudio,...  ¡bien! »» 
D .  Cosme.     Mas  recuerde  usted. .    ¡por  vida! . . . 

que  me  dyo  sin  rodeos... 

— Si  vuelven  los  desvaneos 


47 

volverá  la  recaída.— 
D.  Claudio.  ¡Oh!  si  va  usted  Un  boyante 

como  ha  poco  declaró... 
D.  Cosme.     Bien...  sí,  pero  aun  no  me  dio 

contestación  terminante. 
D.  Claudio.  ¿Pío?...  ¡por  vida  de  Pílalos! 

¿pues  qué  es  lo  que  usted  alcanzó? 

ya  me  lo  pensaba  yo» 

vaya...  nada  entre  dos  platos. 
D.  Cosme.     ¡Ah!  pero  doy  por  supuesto 

que  confiarme  podré... 
D.  Claudio.  ¡Cómo!  ¿en  que  yo  se  lo  dé 

amasadito  y  compuesto?... 
D.  Cosme.     Solo  el  que  usted  cumplirá 

su  promesa,  es  mi  baluarte... 
D.  Claudio.  Pero  haga  usted  por  su  parte 

lo  que  de  su  parte  está. 

A  usté  es  á  quien  le  interesa. . . 

con  que  vaya,  buen  doctor... 

¿quiere  usté  hacerme  el  honor 

de  acompafiarme á  la  mesa?... 
D.  Cosme.     No,  gracias. 
D.  Claudio.  ¿Se  vá  usté? 

D.  Cosme.  Sí. 

D.  Claudio.  ¿Y  volverá? 
D.  Goshb.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Sí  señor  voy  á  volver. . . 

(Si  es  que  no  me  quedo  aquí.) 

¿Pero  usted  en  todo  caso 

se  está  á  lo  que  convinimos? 
D.  Claudio.  Sí  tal,  y  á  ver  si  salimos 

en  esta  tarde  del  paso. 

Después  de  siesta  de  vuelta 

usted  aquí  se  me  instala, 

que  yo  aun  con  la  pierna  mala 

la  dormiré  á-  pierna  suelta. 

El  otro  vendrá  á  las  tres... 

el  asunto  está  eu  un  tris. 
D.  Gosmb.     (¡Pues  es  un  grano  de  anís!) 
D.  Claudio.  Con  que...  abúr  hasta  después. 
(Se  dirige  á  la  puerta  del  fondo,  D.  Cosme  pensativo  se  di- 
rige también  á  la  silla  en  que  tendrá  su  sombrero  que  de* 
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Itera  estar  junto  d  la  puerta  secreta.  />.   Claudio  vuelve 
sonriendo  al  proscenio  y  le  dice.) 
¡Ante  todo,  camarada, 
que  la  ní&a  se  decida!... 
¡que  le  ganan  la  partida 
si  no  apronta  la  jugada!... 
D .  Cosmb .     ¡  Si  usted  me  apoya,  señor! . . . 
D.  Claudio.  (Que  ha  vuelto  d  dirigirse  d  la  puerta  del  fondo 
se  vuelve  y  dice  en  tono  solemne.) 
Su  voluntad  es  mi  ley... 
ni  quito  ni  pongo  rey... 
D.  Cosmb.     (En  tono  de  súplica.) 

¡Pero  ayude  á  su  doctor!!... 
(D.  Claudio  se  vd  por  el  fondo.  D.  Cosme  se  vuelve  mas  y 
mas  pensativo  en  dirección  de  la  silla  donde  tiene  el  som- 
brero mientras  vd  cayendo  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


cgji)Ct0  $t$nnt>o. 


ESCENA  PRIMERA. 


Clara.  Teresa.  Entretenidas  en  alguna  (ador  propia  de  su 


secso. 


Tkiiksa.         Con  que  ya  toda  ia  traqaa 
salió  á  la  pública  luz. 
Se  supo  que  había  duende, 
y  quien  era  el  duende...  ¡búm! 
ya  lo  habia  yo  pensado: 
donde  no  dicen  tus  tus, 
allí  suele  estar  el  perro; 
¡qué  lastima  de  bambú! 

Glaha.  Pues  sí;  lo  habia  mandado 

D.  Cosme... 

Terbsa.  ¡El  cacho  de  atún! 

¡una  cosa  tan  sagrada 

*  como  las  cartas!...  ¡Jesús! 

¡y  usted  le  cargaba  al  otro 
sin  tener  culpa  la  cruz! 

Clara.  ¡Qué  quieres!  como  ignoraba 

las  trampas  de  ese  tahúr. 

Teresa.         ¿Y  cómo  D.  Cosme  supo... 

Clara.  Yo  te  lo  diré;  según 

él  mismo  alli  se  espücó, 
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Tbhbsa. 
Clara. 


Tbrbsa. 


Clara. 

Teresa. 

Clara. 


Terbsa. 
Clara. 


Tbresa. 


tuvo  de  ello  algún  trasluz 
cuando  por  ser  tal  la  fama 
que  le  dá  el  lugar  rúm  rúm 
vino  á  curarme  dolencias, 
que  aumentó  su  ingratitud. 
Pues  no  encontrando  la  causa 
de  aquel  mal  nada  común 
notó  que  cada  correo 
me  costaba  un  patatús. 
Se  lo  dijo  al  üo  y... 

1 1  a  • . . . 
¡parlador  de  Belcebúi... 
Le  diría  que  ellas  eran 
la  causa  de  mi  inquietud, 
y  que  en  conciencia  debía 
no  vacilar  en  ningún 
recurso,  para  evitar, 
que  de  mi  mal  la  acritud, 
si  continuaba  la  causa, 
afilara  la  segur, 
que  amenazaba  de  muerte 
mi  achacosa  juventud. 
Y  puede  ser  qne  añadiera 
el  muy  tronco  de  abedul, 
que  si  no  lo  ejecutaba 
preparase  el  atahnd. 
Le  propondría  el  remedio. . . 
Pues...  y  como  el  otro  es  un... 
ün  buen  hombre  que  me  quiere, 
creyendo  que  á  mi  salud 
convendrá,  le  ayudó 
á  jugarme  aquel  albur. 
Pero  lo  peor  no  es  eso; 
sino  que  el  otro  avestruz, 
no  ha  obrado  de  esa  manera 
por  cumplir  con  su  debut. 
¿Cómo? 

Que  no  ha  procedido 

con  aquella  rectitud 
de  intenciones  qne  parece... 
¿qué,  no  me  entiendes  aún? 
Nada. . . 
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Clara. 


Teresa. 
Clara . 


Teresa. 
Clara. 
Teresa. 
Clara. 

Teresa. 

Clara. 

Teresa . 

Clara. 


Teresa. 
Clara. 


Teresa. 


Clara. 

Teresa. 

Clara. 


Pues  quiero  decirle, 
que  no  fué  todo  virtud... 
que  ha  tenido  mas  presente 
que  todos  mis  males...  su 
particular  conveniencia. 
¡Hola!  ¡miren  el  Manmiílh! 
En  dos  palabras,  clarito. . . 
porque  me  hace  el  rendivúy 
el  amor,  en  castellano... 
¿A  usted?  ¡estalló  el  obús! 
Hoy  mismo  se  ha  declarado... 
Habló  el  buey  y  dijo  mú... 
Pues  mira...  yo  no  esperaba 
tanto  de  su  ineptitud. 
¡Lo  que  tenia  guardado. . . 
debajo  de  aquel  sor  lú!... 
Hízome  reír  de  veras 
su  afectada  pulcritud. 
T  al  cabo  de  tanto  tiempo, 
se  nos  viene  haciendo  el  búi... 
Poco  hace  que  ha  presentado 
su  amante  solicitud. 
¡Y  vaya!  que  estuvo  el  tonto 
mas  dulce  que  un  alajú. 
Me  habló  en  tono  de  poeta 
que  pulsa  amante  laúd, 
buscando  para  su  labio 
frases  como  el  orozuz. 

Y  yo  creí  que  en  amores 
no  entendería  una  qú. 
¡Cá!  si  estuvo  mas  rendido 
que  el  mismo  moro  Gazúl. 
Se  puso  hasta  de  rodillas, 
y  en  tan  humilde  actitud, 
entonó  el  yo  pecador. . . 

Pues  cuidado..»  que  el  gandul, 
¡estaría  muy  gracioso!... 

Y  usted  diría...  no  hay  mus... 
No  tal... 

¡Virgen  del  Rosario! 
¡Áh!  ¿pero  qué  piensas  tú? 
No  por  su  edad,  que  yá  vés... 
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Teresa. 


Clara. 
Teresa. 


Clara. 


Teresa. 

Clara. 

Tbrbsa. 

Clara. 

Teresa. 


no  está  en  la  decrepitud; 
mas...  ¡quererle!  aunque  me  diera 
todo  el  oro  del  Peni. 
Cuando  estaba  á  lo  mejor... 
vino  mi  tío. . .  y  abúr. . . 
Llegaba  Damián  entonces 
de  visita...  y  cual  si  algún 
diablo  ú  ángel  le  ayudara, 
quitóle  al  duende  el  capuz 
Pero  Dios  se  lo  perdone 
me  did  un  susto...  que...  ¡ Jesús í 
fue  mi  corazón  sin  duda 
por  entonces  buen  augur, 
pues  dio  la  ocasión  de  todo 
con  sus  achaques,  y  sus... 
Si  mas  él  ya  sospechaba 
que  andaba  el  tio  en  el  trun... 
por  qué...  ocultarle  su  nombre... 
eso  á  tiro  de  arcabuz 
se  conoce  que  no  lo  hizo 
D.  Damián  al  buen  tun  tún. 
¡Y  mira  tú  si  hizo  bien! 
Sí,  pero  el  otro  mambrú... 
veo  que  vuelve  á  la  carga 
con  la  mayor  prontitud; 
se  avistará  con  el  tio, 
volverá  á  hacerle  el  mondin..* 
y  como  el  bueno  del  amo 
es  tan  blando  de  testuz... 
¡Eh!  si  apenas  de  latrama 
descorrió  el  espeso  tul 
Damián,  y  dijo  quién  era, 
¡se  rió  tanto! . . .  que. . . 
(Desconfiando.) 

¡Humi 
Ya  el  porvenir  de  mi  amor, 
le  veo  de  oro  y  azul. 
Guárdese  usted  de  que  formen 
entre  los  dos  otro  club. 
No  puede  ser!  Damián  tiene 
valimiento,  y  aptitud. 
Puede  que  se  vuelva  estopa 
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lo  que  usted  cree  tisú... 
mire  usted  que  el  otro. . .  es  mas 
trapalón  que  un  andaluz,, 
aunque  las  mata  callando 
y  sin  decir  tus  ni  mus. 
Vendrá  luego,  y... 

Clara.  Gomo  venga 

después  de  las  tres...  chapuz: 
porque  á  las  tres  viene  el  otro, 
y  le  hablará  al  tio...  ¡y...  sus! 
sople  el  viento  que  quisiere, 
sea  del  norte...  sea  del  sur. 

Tbrbsa.        ¿A  las  tres  ha  dicho  usted?... 

Clara.  Alastres... 

Tbrbsa.  Y  antes  aun. . 

Clara.  ¿Te  lo  ha  dicho? 

Tbrbsa.  A  la  salida; 

cuento  con  su  exactitud: 
— ¡Ojo  á  la  puerta!— me  dijo, 
— que  mientras  duerme  el  monsiur, 
voy  á  venir.— 

Clara.  ¡Digo) 

Tbrbsa.  (Y  callo... 

que  escitó  mi  gratitnd, 
suavizando  mi  conciencia 
con  metálico  betún.) 

Clara.  ¡Eh!  para  que  la  partida 

la  gane  el  otro  zebú! 

Tbrbsa  .        Mas  no  deberá  tardar. . . 
Ya  en  apacible  quietud. . . 
duerme  el  amo,  y  por  si  acaso 
no  meta  al  llamar  algún 
ruido ...  le  abriré  la  puerta . 

Clara.  ¡Ay!  sí,  Teresita... 

Teresa.  (¡UfJ! 

¡también  esta  me  jonjaba! . . . 
malo  es  hacer  de  arcaduz... 
pero,  si  el  oficio  dura, 
prosperará  mi  baúl.) 

Clara.  ¡Anda!... 

Tbrbsa.         (M  irse;  con  socarronería.) 
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Traerán  los  dos  Inepto 

la  misma  solicitad, 

de  ofrecer  la  medicina 

que  han  propuesto... 
Clara.  (Ruborosa.)  ¡Eh!  ¡calla  tú!. 

Teresa.        Veremos  quien  de  los  dos 

se  la  aplica  á  usted:  abtír. 

ESCENA  II. 

Clara  . 

Aunque  confesar  me  pesa 

que  la  crisis  e.s  dudosa. . . 

si  se  apura  b'en  la  cosa, 

dicela  verdad  Teresa. 

Que  aunque  de  mi  tío  esc! uva 

tiránica  autoridad... 

qué  vale  mi  voluntad 

si  quien  decide  es  la  suya. 

Huérfana  y  abandonada, 

bajo  su  amparo  acogida, 

le  debo  á  mas  de  la  vida 

una  ternura  estremada. 

El  me  idolatra...  y  asi... 

con  razón  ó  sin  razón, 

su  menor  insinuación 

es  sagrada  para  mí. 

Ya  es,  por  mi  mal,  manifiesto, 

que  con  D.  Cosme-se  ha  visto, 

mas  si  Damián  anda  listo 

le  hará  mudar  de  bisiesto. 

Si  entre  uno  y  otro  rival 

elegir  me  permitiera. . . 

entonces...  eso  ya  fuera 

harina  de  otro  costa). 

Mas  conocido  el  intento 

de  uno  y  otro  pretendiente... 

yo  no  sé  á  cual  espediente 

prestará  consentimiento. 

Respuesta  definitiva. . . 

nunca  dará  á  mi  entender, 
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pero  querrá  al  proponer 
usar  su  prerogativa. 
Entre  dos  licitadores 
sujeta  á  estrafio  mandato, 
babré  de  ser  en  contrato 
de  uno  de  los  dos  doctores. 

Y  aunque  bien  claro  está  ya 
quien  posee  mi  albedrio. . . 

¡  sabe  el  cielo,  de  mi  tio 
cual  la  sentencia  será! 
Tal  es...  que  sin  que  repare 
en  nada  mas,  satisfecho 
le  dará  su  buen  provecho 
al  primero  que  llagare. 
Que  en  los  remates  de  amor, 
si  el  asunto  se  complica, 
no  siempre  se  le  adjudica 
la  prenda  al  mejor  postor. 

Y  es  por  cierto  fuerte  apuro, 
el  que  hoy  mi  suerte  traidora, 
aventure  en  una  hora 

lo  pasado  y  lo  futuro!... 
Si  Damián...  ¡válgame  Dios! 
tarda  y  no  viene  á  las  tres.. . 
vendrá  D.  Cosme,  y  después... 
sabe  Dios  quien  de  los  dos... 
La  impaciencia  me  arrebata... 
ser  puntual  es  tu  divisa.. . 
pero  ay,  ¡Damián!  date  prisa... 
¡á  las  tres!  ¡que  se  remata!... 
¡Loca  de  mí!  ¡qué  profiero! 
si  antes  de  muy  poco,  aquí 
le  habré  de  tener ,  así. . . 
¿quién  ha  de  llegar  primero?... 
(Se  sienta  junto  at  balcón  y  permanece  en  espectativa.) 
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ESCENA  III. 


Clara,  que  continua  en  sus  comentarios;  D.  Cosme,  que  al 
pronunciar  Clara  él  último  verso,  entreabre  la  pueita  se- 

creta. 


D.  Cosmb. 


Clara. 
D.  Cosmb. 


Clara 


D.  Cosmb. 


(Ya  me  parece  que  es  hora. . . 

todo  en  silencio  há  quedado. . .) 

¡Áy  sí;  ven  mi  dueño  amad», 

ven,  que  tu  Clara  te  adora. . . 

(Como  está  puesta  la  llave 

nada  he  visto;  sentí  hablar. . . 

pero  no  quise  escuchar. . . 

quien  escucha...  ya  se  sabe.) 

Y  no  receles  que  esquiva 

le  rechaze  de  mi  pecho. . . 

antes. . .  te  envidio  el  derecho 

de  tomar  la  iniciativa. 

(Sacando  la  cabeza,  y  viendo  d  Clara;  que  de- 
berd  estar  de  espalda  y  de  modo  que  ni  ella  le  vea,  ni  el 
la  haya  visto  hasta  aquí.) 

(¡Y  está  ella  aquí!  lisonjera 

mi  suerte  me  la  depara...) 

¡Ay!  en  situación  tan  rara 

quien  espera,  desespera. 

Si  tercian  nuevas  tranquillas, 

temo  algún  desaguisado. 

(Que  vd  saliendo  poco  á  poco.) 

(Aunque  me  hubieras  llamado, 

fortuna,  con  campanillas! 

Mas  á  tiempo  nadie  llega. . . 

¿y  cómo  me  haré  presente?...) 

La  ocasión  es  calva...  urgente... 

y  al  fin  la  fortuna  es  ciega. 

Si  tu  venida  dilatas... 

ya  no  hallo  á  mi  mal  consejo. 

Perdóname  si  me  quejo. . . 

pero...  ¡ay  amor!  mal  me  tratas. 
D.  Cosmb  .     (Voy  á  hablarla,  y...  (Se  adelanta.) 
(Reparando  que  trae  empolvadas  tas  manyas  del  levitón.) 

jHuy!  ¿qué  es  esto?... 


Clara. 


D.  Cosme. 


Clara. 


Clara. 
D.  Cosme. 
Clara. 

D.  Coshb. 


Clara. 
D.  Cosme. 
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¡tan  sucio  vengo  á  salir! 

Yo  también  puedo  decir... 

¡áy  amor!  ¡cómo  me  has  pue&tol) 
(M  limpiarse  hace  ruido,  Clara  se  levanta  sobresaltada  y  se 

se  vuelve  d  mirarle.) 
Clara.  ¿Quién  vá?... 

D.  Cosme.     (Murdidoy  saludando.)  Ala  disposición. 

¡Glarita!  (¡Huy!  ¿qué  la  diré?) 

¿Por  dónde  ha  salido  usté?... 

¿Quién,  yo...  por  escotillón. 

Chanzas  no  son  de  mi  agrado... 

¿por  dónde? 

Aquí  estoy  rendido, 

pero  no  porque  he  venido,  ' 

si  no...  porque  me  he  quedado. 
(Señalando  la  puerta  secreta.) 

¿Cómo  pues? 

Solo  me  vi 

cuando  el  tio  fué  á  comer, 

y  dije...  si  he  de  volver... 

mas  vale  quedarme  aquí, 

Era  urgente  la  ocasión... 

nadie  se  encontraba  alerta, 

entonces...  veo  la  puerta  (Suelve  d  señalar.) 

y  caigo  en  la  tentación. 

Ah...  (¡mal  haya  belcebúi 

Damián,  á  Dios  mi  dinero! . .  • 

este  doctor  majadero 

ha  llegado  antes  que  tú.) 

Sí...  ya  comprendo...  y  no  estrafio 

que  á  tan  mal  recurso  apele, 

quien  es,  como  usted  lo  suele, 

sastre  que  conoce  el  paBo. 

Después  de  la  otra  empanada 

de  las  cartas,  tal  traición 

es  ya  segunda  edición 

corregida  y  aumentada. 

Señora. . . 

(Me  toca  obrar. . . 

y  no  sé  lo  que  he  de  hacer... 

se  va  á  echar  todo  á  perder 

si  c)  tio  le  siente  hablar.) 
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Perdón... 

(Sonriendo  con  ironía.)  Y  en  pago  del  doto 

tan  enyesado  bá  salido... 

que  io  que  ciento  han  traído... 

aquí  lo  lleva  uno  solo! 

(Picado.)  Tomé  sobrada  licencia... 

lo  conozco;  pero  en  suma, 

tanta  claridad  me  abruma. 

Í Seria.)  Y  á  mí  tanta  impertinencia. 
Aunque  me  llame  petate, 
aguanto  haciéndome  el  sueco.) 
(No  sé  cómo  á  este  embeleco 
le  sacaré  de  combale...) 
Quien  con  un  intento  ambiguo 
tales  asechanzas  fragua... 
Es  un  hombre...  pecho  al  agua, 
es...  un  amante... 

A  lo  antiguo. 
Halle  disculpa  á  mis  yerros 
este  amor  en  que  me  abraso... 
Paso ,  señor  mió ,  paso. . . 
no  eche  usted  por  esos  cerros. 
(¡Ah!...  vamos,  este  vendrá, 
como  le  fué  interrumpida, 
con  la  canción  consabida... 
;  No  desesperemos  ya !) 
Yo  suplico... 

Antes  que  nada, 
usted  de  su  afán  me  indique, 
es  necesario  que  esplique 
la  causa  de  esta  emboscada. 
(¡Ya  se  ablanda!...  respiremos... 
estaba  mi  alma  en  un  potro!...) 
(¿Y  si  en  tanto  viene  el  otro?) 
A  eso  voy. . . 

(Discurriremos.) 
Gomo  aquella  insinuación 
que  hice  en  mi  última  entrevista , 
por  una  causa  imprevista 
no  tuvo  contestación ; 
y  ha  ocurrido  ese  conjunto 
de  sucesos ,  que  á  mi  ver, 
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pueden  de  importancia  ser 

al  éxito  de  mi  asunto. 

Cada  breve  instante  un  año 

en  mi  duda  parecía; 

y  viendo  que  el  tiempo  urgía, 

apelé  á  un  proyecto  estrauo. . . 

y  dije...  aunque  no  lo  apruebe, 

á  pasar  pronto  el  chubasco, 

y  para  evitar  un  chasco... 

aqui  me  meto,  que  llueve. 

Recta  ha  sido  la  intención, 

si  bien  la  manera  ilícita, 

pero...  sea  usted  esplícita, 

ya  ha  llegado  la  ocasión. 

Y  puesto  que  está  enterada 

de  esta  mi  pasión  intensa... 

dígame  qué  recompensa 

la  tiene  usted  reservada. 

¿Yo? 

Sí... 
tono  amenazador.)  Pues...  (¡Pero  qué  idea! 

si  la  logro...  ¡Dios  bendito! 
me  vengo  á  la  par  que  evito 
que  al  otro,  si  viene,  vea.) 

(En  otro  tono.) 
Oiga  usted... 

(Interrumpiéndola. )  Antes  del  fallo 
que  me  salve,  ó  me  condene, 
recordarla  á  usted  conviene 
los  derechos  con  que  me  hallo. 
¿Y  cuáles  son ,  seuor  mió? 
Gratitud,  merecimiento. . . 
y  sobre  todo,  que  cuento 
con  la  voluntad  del  tio. 
¡Bien!  ¿y  á  qué  mas  zarandajas? 
sobra  eso  para  alcanzar... 
Es  que  no  quiero  abusar 
de  todas  estas  ventajas. 
Y  á  un  sí  de  amante  pasión 
no  hay  algunas  que  le  igualen. 
(Ya  verás  lo  que  te  valen 
si  cumplo  yo  mi  intención. 
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Probemos.)  Si  yo  dijera 

que  no,  diga  usted,  ¿qué  haría? 

(¡Canario!)  ¡Ahí  maldeciría 

mi  suerte  infame  y  rastrera. 

£  iria,  como  es  preciso, 

de  don  Claudio  al  aposento, 

á  devolverle  al  momento 

su  palabra  y  compromiso. 

(Jsustada.)  (¡Diantre!) 

{Dirigiéndose  al  fondo  y  saludando.) 

Y  saldría  de  aquí, 
para  no  volver  quizá... 
Pero  venga  usted  acá, 
¿y  si  le  digo  que  sft 
(Solviendo  al  proscenio.) 
)  Cómo?  ¿qué? 
(Ratificando.)  Pues. . . 

¡Oh,  alegría! 
Rápido  también  volara, 
á  decirle  que  abreviara 
de  nuestro  consorcio  el  dia. . . 
(Jsustada.)  (¡Jesús!.1!) 

Y  fuera  de  tino 
le  diría  entusiasmado : 
«Albricias-,  don  Claudio  amado, 
pronto  seré  su  sobrino!» 
(No  hay  otro  medio,  adelante... 
trapisonda  y  barajar.) 
Pues  esto  fue  por  probar; 
oiga  usted  lo  terminante. 
¡Ab!  bien...  ya  escucho.  (¡Ay  de  mí! 
Necio,  ya  creia  yo...) 
No  le  digo  á  usted  que  no... 
(¿legre.)  ¿Eb? 

Ni  tampoco  que  ti. 
¡Cómo!  (De  impaciencia  estallo!) 
¿Sale  usted,  á  lo  que  veo, 
después  de  tanto  rodeo 
con  esa  pata  de  gallo? 
Prefiero  ver  mi  cariño 
en  insolvencia  notoria, 
á  estar  sin  pena  ni  gloria, 
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como  allá  en  el  Limbo  un  nifio; 
porque  esta  duda  es  fatal. . . 
Con  ella  está  castigado. . . 
¿Sí?  ¿Pues  cuál  es  su  pecado? 
El  pecado  original. 
¡Oh!  pero  en  esta  ocasión, 
si  usted  no  le  cree  indigno, 
délo  con  un  si  benigno 
bautismo  y  confirmación. 
Que  cuando  es  tal  mi  deseo, 
tratarme  de  esa  manera, 
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Que  viva  6  que  muera, 
no  recibirá  el  bateo. 
mire  usted  que  eso  es  burlarme, 
es  ponerme  una  coroza. 
Vamos,  Clara,  usted  se  goza, 
cruel ,  en  atormentarme. 

Y  si  se  obstina,  tendré. . . 
aun  con  sentimiento  mío, 
que  irme  á  decir  á  su  tio 
lo  primero  que  intenté. 

(Se  va  á  dirigir  á  la  puerta ,  y  Clara  le  indica  que  se  esté 

quieto.) 
No. . .  daré  la  absolución. . . 
mas  para  darla  en  plenario, 
que  preceda  es  necesario 
un  acto  de  contrición. 

Y  que  en  humilde  paciencia, 
sin  exigirme  razones, 
acepte  dos  condiciones 
por  via  de  penitencia. 
Bien... 

Y  para  que  seguro 
me  quede  su  cumplimiento, 
hágame  usted  juramento. 
Está  bien ;  acepto  y  juro. 
¿Mas  de  qué  he  de  estar  contrito, 
si  en  absoluta  inocencia?... 
Consulte  usted  su  conciencia. 
Si  el  amar  á  usted  es  delito... 
No;  mas  lo  es,  hablando  en  plata, 


D.  Cosme. 
Clara. 


D.  Cosme. 


Clara. 
D.  Cosme. 
Clara. 


63 


D.  Cosme. 
Clara. 
D.  Cosme. 
Clara. 


D.  Cosme. 
Clara. 


D.  Cosme. 
Olara. 


D.  Cosmb. 


Clara. 
D.  Cosmb. 


Clara. 


haberme  birlado  así 

las  carias,  y  andarse  aquí... 

(¡Ay,  Dios!) 

A  salto  de  mata. 
Pero  eso... 

(Con  viveza.)  Si  arrepentido 
está  usted,  dígalo  ahora; 
si  no... 

Pésame,  señora, 
de  haberla  á  usted  ofendido. 
(Haciéndose  la  tímida.) 
Pues  en  esa  inteligencia, 
sin  que  usted  exija  mas... 
¡Diga  usted!  (¡Ay,  qué  dirás!) 
Le  doy  á  usted  mi  licencia 
para  que  al  tio  le  diga. . . 
lo  que  usted  quiera. 
(Arrebatado  de  gozo.)  ¡Oh  placer! 
(Cosme,  ya  tienes  muger.) 
¡Ay,  Clara!  ¡Dios  te  bendiga! 
Este  doctor  que  te  adora, 
pronto,  de  su  triunfo  ufano, 
será  dueño  de  tu  mano; 

(Con  arrogancia  cómica) 
¡que  venga  Damián  ahora! 
Ya  dije  yo;  si  desdeña 
mi  cariñosa  pasión... 
ó  no  tiene  corazón, 
ó  será  de  bronce  ó  peña. 
Pero  se  hizo  de  alfeííique 
á  mi  amoroso  desvelo, 

y— 

(¡Habrá  ganso!) 

Yo  estoy  lelo. . . 
¡Oh!  no  sé  cómo  me  esplique: 
seré  tu  esclavo,  amor  mío, 
y  en  todo  lo  que  pudiere... 
¡qué  dirá  cuando  le  entere 
el  bueno  de  nuestro  tio!... 
Yo  voy  á  su  habitación, 
y  aunque  durmiendo  se  encuentra... 
Aguarde  usted,  ahora  entra 
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la  primera  condición. 

Y  bien,  querida,  ¿cuál  es? 

Que  dejándole  dormir, 

nada  le  vaya  á  decir. . . 

hasta  después  de  las  tres. 

¡  Garita! . . .  ¡  Válgame  Dios ! 

Recuerde  usted  que  ha  jurado. . . 

¡A  las  tres!...  Vaya,  y  no  ha  dado 

el  cuarto  para  las  dos. 

¿Y  si  el  otro  perillán 

viene  á  las  tres,  y  no  puedo?... 

¿Hola!  ¿le  tiene  usted  miedo? 

Donde  las  toman  las  dan. 

Si  duda  usted,  le  retiro 

mi  palabra  y... 

(Asustado.)       ¡No  señora! 

Mas  mientras  pasa  la  hora, 

démosle  al  tiempo  otro  giro; 

y  que  en  gratas  emociones 

nos  sea,  al  pasar,  fecunda. 

A  eso  atañe  la  segunda 

de  aquellas  dos  condiciones. 

¡Ah!  me  olvidé...  (¡Voto  á  bríos!) 

¿La  dará  usted  cumplimiento? 

Renuevo  mi  juramento. 

¿De  veras? 

Juro.  (Y  van  dos.) 
Algo  dura  es  la  exigencia, 
pero  usted  la  ha  de  cumplir 
conforme  voy  á  decir. 
Vamos,  ¿es  la  penitencia? 
Si. 

Pues  diga  usted,  veremos. 
Oiga  usted,  y  no  replique. 
Aguardo  á  que  usted  la  indique. 
A  eso  voy. 

Pues  escuchemos. 
Ya  que  usted,  por  ver  logrado 
lo  que  al  fin  ha  conseguido, 
quiso  quedarse  escondido 
en  ese  cuarto  escusado, 
vuélvase  adentro. 
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.  (Jdmitado  de  ia  proposición.)  ¿Y  después? 
Cerradito,  y  sin  cbislar, 
en  él  se  tiene  que  estar, 
hasta  que  suenen  las  tres. . . 
¡Cómo!  í Un  auto  de  prisión! 
¡Vaya  un  donoso  capricho! 
(Con  firmeza.) 
Si  usted  no  vuelve  á  su  nicho 
hago  mi  retractación. 

Y  de  tan  cruda  condena, 
¡por  Dios!  ¿cuál  es  el  objeto? 
Usted  faltó  aqui  al  respeto, 

y  eso  merece  una  pena. 
Ño,  debiendo  haber  llegado 
hasta  después  de  esa  hora, 
hasta  que  suene... 
(Suplicando.)  ¡Señora! 

fiada;  lo  dicho,  encerrado. 
Usted  me  j  uro  aceptar ... 
¡Oh,  si  yo  hubiera  sabido! . . . 

Y  que  al  fin,  lo  que  ha  obtenido 
algo  le  debe  costar. 

Pero... 

(Resiste  al  proyecto.) 
¡Ah!  no...  loque  usted  exige. . . 
(Con  viveza.)  ¿No?  pues  quedé  lo  que  dije 
sin  ningún  valor  ni  efecto. 

Y  aunque  sé  que. el  tio  apoya 
su  amorosa  pretensión, 

me  pronuncio  en  rebelión. 
(asustado.)  (¡Ay,  Dios  mió!) 

¡Y  arda  Troya! 

Y  si  viene  á  consultarme, 
como  es  regular,  y  espero... 
¿Que  dirá  usted?. •• 

Que  no  quiero... 
•  ¡Ahí!  pues...  nó...  voy  á  encerrarme... 
Pero,  si  entro,  ¿en  su  valor 
quedará  lo  prometido? 
Cumpla  usted  y... 

Por  cumplido... 
Pues...  adentro,  sí  señor. 
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(Se  dirige  al  cuarto  de  qwe  salió ,  y  dice  junto  d 

•) 
¿Y  echa  usted  la  llave  aquí? 

(Que  ha  ido  tras  él.)  Y  me  la  voy  á  guardar... 

(Mejor...  que  podré  alisbar 

por  el  ojo  ) 

¿Entra  usted? 

Sí; 
pero  que  á  las  tres,  hermosa» 
en  libertad  me  he  de  ver. . . 
O  antes,  si  espera  de  haber 
peligro  de  alguna  cosa. 
¿No  se  me  había  ocurrido!... 
¿Y  si  me  dá  algo  encerrado? 
Avise  usted,  y  al  contado 
será  por  mi  socorrido. 

(Da  un  paso  para  entrar  y  se  queda  contem- 
la  puerta.) 
Dos  veces  en  mi  faena 
me  acogió  tu  oscuridad; 
antes...  por  mi  voluntad, 
pero  ahora,  por  la  agena. 

(Solviéndose  á  Clara.) 
Mas,  qué  importa  mi  prisión, 
si  ha  de'  ser  alcaide  mío, 
quien  me  tiene  á  su  albedrio 
prisionero  el  corazón. 
¿Vamos!  (Indicándole  que  entre.) 

Antes,  dueño  amado, 
dime  si  es  tu  afán  sincero. 
(Con  mucha  afectación  y  quedando  cortada  la 

No  dude  usted  que  le  quiero.. . 
¡Oh  dicha!  (Se  entra.) 
(Rematando  la  frase  al  cerrar  la  puerta.) 
Verle  encerrado. 

ESCENA  IV. 

Clara,  bajando  ai  proscenio. 

¡Ah!  ya  salí  de  mi  apuro; 
para  un  mal  tan  inminente 
es  bueno  cualquier  conjuro,  r> 
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y  es  fácil  y  muy  seguro 
aunque  rancio  el  espediente. 
No  de  causa  carecía 
aquel  incierto  temor 
que  ha  poco  me  poseía... 
érase,  porque  tenia 
tan  cerca  de  mi  al  doctor. 
Estando  bajo  mi  llave 
el  astuto  perillán 
soy  el  timón  de  la  nave 
el  ha  sido  antes  la  clave: 
donde  las  toman  las  dan. 
Quien  tales  tramas  me  ha  urdido 
bueno  es  que  me  satisfaga, 
y  pues  le  tengo  cogido 
en  la  red  que  le  he  tendido, 
amor  con  amor  se  paga. 
Bendigo  su  tentación 
que  mi  esperanza  despierta, 
pues  que  por  su  mediación 
tengo  el  eje  de  la  acción 
en  los  goznes  de  una  puerta. 
Y  yo  que  en  tono  sincero 
dije  haciéndome  preguntas 
¿quién  podrá  llegar  primero? 
y  estaba  aquí  el  majadero; 
las  va  á  pagar  todas  juntas. 
Pero...  y  Damián...  que  no  asoma; 
mas  no  debe  tardar...  ¡oh! 
ya  le  he  mentado...  y  no  es  broma 
que  en  mentando  al  rey  de  Roma... 
{¿parece  Damián  á  la  puerta  del  fondo.) 

Damián  .        }  Glaríta ! . . . 

Clara.  (Se  vuelve»)  ¡No  dije  yo! 

ESCENA  V. 
Clara.  Damián.  D.  Cosme,  dentro. 

Damián.       ¿Da  usted  permiso? 

Clara.  Adelante; 

y  fuera  los  cumplimientos, 
que  cuando  urgen  los  momentos 
es  preciso  un  solo  instante. 
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(Entrando.)  He  aborrecido  constante 

fórmulas  de  figurín, 

pero  esta  mañana  en  fin 

me  hizo  usted  tales  cumplidos, 

que  aun  resuena  en  mis  oidos 

su  grotesco  retintín. 

Renazca  tu  confianza 

si  la  tuviste  perdida...  #t 

Es  decir  que  convencida 

ratificas  la  alianza, 

y  que  en  completa  bonanza, 

con  tu  afecto  recobrado, 

podré  tender  confiado 

á  todo  viento  la  vela?... 

Sí;  pero  habla  con  cautela... 

que  hay  otro  gato  encerrado. 

¿Otro? 

Sí. 
¿Quién? 

El  Doctor. 
¿Cómo  se  ha  quedado?... 
(Señalando  la  puerta.)      Allí. 
¡Habrá  necio!  pesia  mí... 
Me  rio  de  tu  furor, 
desecha  todo  temor, 
el  ansia  con  que  me  asedia, 
la  llave  de  la  comedia 
vino  en  mi  mano  á  poner. 
¿Quieres  echarlo  á  perder 
con  un  golpe  de  tragedia? 
¿Y  qué  buscaba  el  menguado?... 
Buscaba  contestación 
á  una  amante  monición 
que  esta  mañana  me  ha  dado. 
¡Hola? 

Tú  habías  quedado 
en  presentarte  á  las  tres. . . 
sabe  lo  que  el  tio  es 
que  nada  puede  negar, 
y  se  resolvió  quedar 
para  evitarse  un  revés. 
Quedóse  el  pobre  escondido 
apenas  sola  me  vid, 
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del  escondite  salió 

á  cumplir  lo  prevenido. 

Su  intención  he  conocido, 

y  mitigando  el  desdén 

pnde  imponerle  también 

condiciones  de  jurado 

que  aceptó,  y...  quedó  encerrado. 

Requiescat  in  pace. 

Amén. 
Aprovechar  interesa 
la  ocasión  en  lo  que  vale, 
este  hasta  las  tres  no  sale; 
á  las  tres  tiene  Teresa 
orden  terminante,  espresa 
de  despertar  al  durmiente, 
te  anuncia,  te  haces  presente, 
y  cuando  estés  ya  á  su  lado, 
redimo  á  este  encarcelado. 
¿Te  parece  bien? 

Corriente. 

Y  hallo  en  esta  travesura 
la  prueba  mas  espresiva 
de  que  me  conservas  viva 
toda  la  antigua  ternura. 
Ni  ya  en  su  favor  procura, 
para  disipar  temores, 

mi  afecto,  pruebas  mejores 

que  aunque  me  hizo  mucho  agravio 

esta  mañana  tu  labio... 

al  fin  obras  son  amores. 

Yo  de  tu  propia  arrogancia 

tu  fina  pasión  colijo, 

ni  mejor  prueba  te  exijo 

de  tu  amor,  que  tu  constancia. 

Y  perdono  el  que  á  la  rancia 
costumbre,  hayas  renunciado 
de  pintar  exajerado 

tu  dolor  en  tanta  ausencia, 
porque  siempre  hay  diferencia 
de  lo  vivo  á  lo  pintado. 
Ya  que  en  cumplida  bonanza, 
sin  miedo  de  falso  aliño, 
esplica  nuestro  cariño 


Clara. 
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nuestra  mutua  confianza; 

y  en  breve  nueva  alianza 

sellará  nuestra  pasión, 

¿permites  que  en  galardón 

bese  tu  mano  adorada? 

{Ruborosa.)  Tú  me  tienes  embargada 

la  mano. . .  y  el  corazón. 
{Damián  la  toma  la  mano.  D.  Cosme  tose  impacientado. 

Clara  y  Damián  continúan  su  diálogo  sin  percibirlo.) 
Damián.        {Contemplando  d  Clara.) 

¡Cuál  con  la  tez  amarilla 

por  tus  dolencias  de  amores 

lucban  los  rojos  colores 

del  rubor  en  tu  mejilla!! 

{Con  coquetería.)  Si  tú,  doctor,  sin  mancilla 

de  esta  ciencia,  en  que  te  igualo, 

salud  de  amor  por  regalo 

me  das,  te  amaré  dichosa. . . 

{¿arrebatado.)  ¡Ven  á  mis  brazos,  hermosa!... 
{Al  hacer  ademan  de  abrazarla,  D.  Cosme  golpea  fuerte- 
mente la  puerta  y  grita.) 
D.  Cosmb.     {Dentro.)  ¡Clara!  ¡que  me  pongo  malo! 
Damián.        ¡Ah! 
Clara.  Deja... 

{Pá  d  la  puerta  del  cuarto;  desde  fuera  pregunta  d  D.  Cos- 
me ,  que  contesta  dentro.) 

¿Qué  ha  sucedido? 

Abra  usted  pronto  la  puerta. 

(Este  diablo  estaba  alerta.) 

Perdone  usted:  no  ba  cumplido 

el  plazo  en  que  ha  convenido, 

las  dos  apenas  serán. 

{Fingiendo.)  Ya  lo  sé,  pero  me  dan 

unas. cosas...  que...  {Golpea  la  puerta.) 
m  ¡Huy  qué  aprieto!! 

¡Por  san  Cosme!  ¡esté  usted  quieto! 

¡Abra  usted!  ¡por  san  Damián! 

Pío  adelanté  cosa  alguna 

si  doy  suelta  á  este  importuno. 

Abre,  y  valga  á  cada  uno 

su  buena  ó  mala  fortuna. 

¡Pues!  ¡abrirle!  ¡y  que  haya  una!... 

¿Abre  usted?... 
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Damián.  Recelo  vanos 

á  todo  trance  me  allano, 

pnes  por  mas  que  el  pobre  pene 

está  conocido,  es  de  ene, 

que  yo  he  de  llevar  tu  mano. 

¡Mira  que  eltio!... 

No  importa... 

¡Abra  usted  por  Dios  la  puerta! 

Si  mi  plan  se  desconcierta 

toda  esperanza  se  corta. 

Mas  tu  plan  también  aborta, 

y  es  doble  comprometerte, 

si  dejas  que  le  despierte... 

Es  verdad...  mas  vá  á  encontrarte... 

Eso...  queda  de  mi  parte. 

(Pensativa.)  Yo  no  sé  cómo  lo  acierte. 

Pero  ¡ahí! 

(Como  herida  de  una  idea  repentina,  corre  á  la  puerta  del 
foro  y  llama.) 

¡Teresa!!.,. 

ESCENA  VI. 

Clara.  Damián.  Tbresa.  D.  Cosme,  dentro. 

Teresa.  ¡Señora!... 

Clara.         Despierta  al  tio,  y  avisa 

que  espera  Damián,  ¡á  prisa!... 
Teresa.        ¡Si  todavía  no  es  hora! 
Clara.         No  importa,  vé  sin  demora.  (A  Damián.) 

Y  tú...   (Indicándole  que  siga  á  Teresa.) 
Damián.  Es  temprano. . . 

Clara.  ¿Y  qué  pierdes? 

Damián.        ¿Se  enfadará?... 
Clara.  Ni  te  acuerdes... 

Damián.        Voy  pues.  (Fase  con  Teresa.) 

ESCENA  VIL 

Clara  ,  vd  d  abrir  la  puerta  á  D.  Cosme. 

Clara.  Abro  al  monigote. 

(Abriendo.)  Salga  usted,  y  no  alborote... 
D.  Cosme.     (Sale  y  dirigiendo  ana   mirada  en  rededor, 
esclama.) 
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¡A  buena  hora  mangas  verdes! . . . 
¿Y  á  qué  ese  afán  por  salir?... 
Diga  usted!... 

¿Qué  he  de  decir? 
¡la  serenidad  me  estrafia! 
¿cree  usted  que  asi  se  engaña 
á  quien  ya  todo  lo  sabe? 
¿Qué  sabe  usted? 

¡Vive  Cristo! 
Yo  sé,.,  ¡nada!  lo  que  he  visto 
por  el  ojo  de  la  llave. 
(¿Ho  d<je?) 

Ya  la  ocasión 
de  decir  su  pretensión 
dióle  á  Damián  este  ardid. . . 
pero  no  está  en  eso  el  quid, 
y  si  ligero  cual  ave 
con  don  Claudio  no  me  avisto, 
es  solo... 

¿Por  lo  que  ha  visto 
por  el  ojo  de  la  llave? 
Es  claro :  de  esa  manera» 
no  estraño  que  usted  tuviera 
de  encerrarme  tanto  afán; 
ni  que  por  lograr  su  plan 
diérame  dulce  jarabe 
para  tenerme  bien  quisto, 
y  obrar  después  como  he  visto 
por  el  ojo  de  la  llave. 
Contemplo  que  usted  diría, 
«toda  la  campaña  es  mia 
en  teniendo  á  este  encerrado.»' 
Usted  lo  habia  acertado... 
pero  ignoraba  que  cabe 
un  incidente  imprevisto 
por*.. 

Es  verdad...  ya  lo  he  visto 
por  el  ojo  de  la  llave. 
No  siento  yo  el  que  mi  anhelo 
burle  usted,  ni  que  mi  celo 
por  cuidar  de  su  salud, 
pague  con  ingratitud; 
ni  sentiré  que  se  alabe 
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de  engaitarme,  aunque  soy  listo. 

Lo  que  siento...  es  lo  que  he  visto 

por  el  ojo  de  la  llave. 

Lo  demás...  aunque  Damián 

proponga  al  tio  su  plan... 

su  palabra  es  mi  victoria, 

y  al  fin  se  canta  la  gloria. 

Me  atengo  á  lo  que  recabe; 

no  piense  usted  que  desisto. . . 

¿A  pesar  de  lo  que  ha  visto 

por  el  ojo  de  la  llave? 

Pues;  porque  si  no  retira 

la  palabra  que  me  inspira 

toda  esta  seguridad... 

triunfaré :  su  voluntad 

creo  que  será  la  clave... 

por  eso  es  por  lo  que  insisto, 

á  pesar  de  lo  que  he  visto 

por  el  ojo  de  la  llave. 

Y  puesto  que  usted  también 

me  did  el  competente  amen, 

déme  usted  esplicacion 

de  esta  fatal  transición... 

y  gracias,  si  de  tan  suave 

autoridad  me  revisto. 

¿No  dice  usted  que  lo  ha  visto 

por  el  ojo  de  la  llave? 

Perp  eso  no  es  suficiente; 

dígame  usted  francamente 

qué  ha  sido ,  y  cómo  quedamos. 

Como  estábamos  estamos; 

mi  tio  rige  esta  nave... 

yo  á  su  mandar  no  resisto... 

¿Aunque  medie  lo  que  he  visto 

por  el  ojo  de  la  llave? 

Entonces  no  tengo  duda, 

pues  su  promesa  me  escuda. 

(¡Oh!  si  Damián  triunfa  allí; 

yo  me  vengaré  de  tí.) 

Pero,  esplique  usted,  acabe... 

¿á  qué  un  proceder  tan  misto? 

¿Cuál?  ¡ah!...  ya ;  el  que  usted  ha  visto 

por  el  ojo  de  la  llave. 
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Necesita  espiraciones 
O  usted  ha  visto  visiones, 
ó  ha  sido  algún  mero  antojo. 
¡Ahí  es  nada  lo  del  ojo! 
en  vano  usted  se  precave. . . 
¡Ilusión! 

¡Por  San  C alisto! 
ilusión...  cuando  lo  he  visto 
por  el  ojo  de  la  llave! 
¿No  ha  estado  aqai? 

Sí  señor. 
¿No  la  habló  á  usted? 

De  su  amor. 
¿Y  no  quiso ,  el  muy  travieso, 
darla  á  usté  en  la  mano  un  beso? 
¿Y  me  le  dio? 

Usted  lo  sabe; 
que  yo  no  andaba  en  el  pisto. 
¿No  dice  usted  que  lo  ha  visto 
por  el  ojo  de  la  llave? 
¡Ya  se  vé !  y  he  visto  mas: 
he  visto  á  ese  Barrabás, 
que  en  loco  desembarazo, 
quiso  darla  á  usted  un  abrazo... 
y  si  en  asunto  tan  grave 
yo  con  la  puerta  no  embisto.. . 
¡Es  falso! 

No  tal.  Lo  he  visto   k 
por  el  ojo  de  la  llave. 
Ojos  que  por  otro  ven. .. 
pueden  distinguir  muy  bien, 
sin  ridículos  antojos, 
porque  es  mirar  con  tres  ojos, 
y  ningún  engaño  cabe. 
Pues  en  que  no  es  cierto  insisto 
lo  que  dice  usted  qne  ba  visto 
por  el  ojo  de  la  llave. 
(Amainemos  el  tesón.) 

(ablandándose.) 
Me  basta  esa  obstinación, 
pues  negar  sin  fundamento 
denota  arrepentimiento, 
y  si  por  medio  tan  suave 
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su  voluntad  reconquisto, 
olvidemos  lo  que  he  visto 
por  el  ojo  de  la  llave. 

Y  hará  usted  bien. 

Sí  lo  creo; 
y  habré  de  olvidarlo  aprisa. . . 
porque  según  lo  que  veo, 
6  me  engaña  mi  deseo, 
6  aun  está  usted  indecisa. 

Y  á  pesar  de  lo  imprudente 
que  anduve  en  culparla,  y  loco, 
perdóneme  usted  clemente, 

y  decláreme  vigente 
la  promesa  de  hace  poco. 
¿Qué  promesa?  ¡Desvarío! 
En  la  que  me  did  licencia 
para  que  dijera  al  tío..  * 
¿Pues  acaso,  señor  mió, 
cumplid  usted  la  penitencia? 
lío  la  cumplí,  ¡voto  á  brioV 
por  un  motivo  harto  grave. . . 
Si  estaba  viendo  á  los  dos 
por. . . 

¿Otra  vez? 

No,  por  Dios. . . 
Mas  la  causa  ya  se  sabe. 
Pues  no  hahiendo  usted  cumplido 
conforme  lo  estipulamos, 
ya  se  lo  tengo  advertido, 
y  es  asunto  concluido: 
como  estábamos  estamos. 
¿Decidirá  el  tio? 

De  hecho. 
Y  si  á  usted  se  refiriera, 
¿obraría  en  mi  provecho? 
Si  me  cede  su  derecho, 
yo  le  usaré  como  quiera. 
Me  tendría  usted  sumido 
en  un  limbo  sempiterno, 
á  no  haberme  decidido... 
(¡Ah!  tú*  también  me  has  tenido 
no  en  el  limbo,  en  el  ¿otíerno.) 
Que  aunque  ofensiva  alianza. 
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me  ha  indicado  esta  tramoya, 
no  he  perdido  la  esperanza, 
pues  tengo  la  confianza 
de  que  don  Claudio  me  apoya. 

Y  yo  esa  mano  obtendré 
aunque  otro  en  mi  contra  intriga : 
mas,  Clara,  ¿dejará  usté... 
¿Q«é? 

¿Que  á  quien  él  se  la  dé 
el  cura  se  la  bendiga? 
¿ó  habrá  si  á  mí  me  la  dá 
conatos  de  rebelión? 
Eso  luego  se  verá. 
(Y  Damián,  ¡cuándo  saldrá!) 
¡Siempre  en  esa  confusión! 
(Ya  me  parece  que  siento... 
por  si  oigo  algo  escucharé.) 

{V ase  á  la  puerta  del  foro.) 
Ya  me  falta  el  sufrimiento... 
¡me  está  usted  dando  tormento! 
(Punto  en  boca,) 
¡Chist! 

¿Qué  es  eso? 

Calle  usté. 
(¡Si  le  habrá  dicho  que  sí! 
¡o*  le  habrá  dicho  que  no!) 
(¡  Ahí  saldrá  el  otro . . .) 

(¡Ay  de  mí!) 
(Pues  en  cuanto  el  otro  entre  aquí, 
me  cuelo  allá  dentro  yo. 
Que  aunque  al  tio  logró  hablar, 
y  la  niCa  el  si  me  niega, 
yo  le  haré  ratificar... 
porque  este  pobre  pelgar 
es  del  último  que  llega. 

Y  aunque  en  sus  trece  se  esté; 
de  atenerse  á  la  resulta 

que  su  sobrina  me  dé... 

tengo  aqui  un  plan...  con  el  que 

pienso  evitar  la  consulta. 

(Que  ha  permanecido  en  la  puerta  del  foro 

apartada  de  D.  Cosme*) 
(¡Ah,  ya  escucho  su  salida.  . 
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ya  viene  a<füf ,  Dios  bendito, 
y  alegre  está,  por  mi  vida!) 

ESCEMA  VIII. 

Glaha.  D.  Cosme.  Damián  ,  que  entrando  alegre ,  y  sin 
reparar  en  D.  Cosme,  adraza  á  Clara  diciéndola: 
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(Con 


¡Albricias,  Clara  querida! 

(No  repara  en  mi  el  mocito.) 

(Entusiasmaqjo  toma  una  mano  á  Clara ,  y 
se  la  besa.) 

Ya  de  un  asunto  tan  grave 

es  arbitro  tu  deseo. . . 

(¡Oh,  pues  ahora  no  lo  veo 

por  el  ojo  de  la  llave!) 

(Interrumpiéndoles  bruscamente.) 

¡Caballero! 

(Se  vuelve  sorprendMo.)  ¡Ah!  me  olvidé... 

Pudiera  usted  suprimir... 

¿Con  que  logró  usted  salir? 

Me  alegro  de  verle  á  usté... 

¡Pues  me  gusta  el  desenfado! 
(Se  dirige  á  la  puerta  para  salir.) 

(Deteniéndole.)  ¿Adonde  va  usted? 

(j  Damián.)  ¡Por  Dios! 

Tenemos  que  hablar  los  dos. 

(ídem.)  ¡Damián! 

(4  Clara.)  No  tengas  cuidado. 

Estoy  de  prisa. 

No  obstante, 

usted  me  tiene  que  oír. 

¿Qué  tiene  usted  que  decir? 

Es...  una  cosa...  importante. 
aire  de  reconvención  afectadamente  grave.) 

¿Con  que...  vos  sois  el  doctor, 

que  conforme  llegué  á  ver, 

mi  rival  pretende  ser 

en  los  asuntos  de  amor? 

¿Vos,  para  quien  no  hay  seguras, 

según  por  lo  visto  creo, 

ni  carias  en  el  correo, 

ni  en  las  puertas  cerraduras? 

¿Vos,  quien  con  ageno  dauo, 
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y  amenguando  so  misión, 
promisoua  en  su  profesión 
la  ciencia  con  el  amallo? 
i  i  Caballero!! 

Prueba  viva 
la  interrupción  oportuna 
de  lascarlas... 

¡No:  eso  es  una 
alusión  facultativa! 
¡Y  aunque  fuera... 

¡Señor  mío! 
si  usté  apoya  el  corolario, 
para  probar  lo  contrario 
le  reto,  le  desafio... 
¿A  mí,  usted? 

¡Don  Cosme! 

Yo. 
¡En  mi  presencia!  ¡imprudente! 
(A  Clara,)  (No  tengas  miedo.) 
(A  D.  Cosme.)  Corriente... 

¿Armas? 

(Asustado.)  ¡Ab!  ¡con  armas  no! 
Yo  soy  un  hombre  pacífico 
que  jamás  mi  vida  espongo, 
y  el  reto  que  le  propongo 
pertenece  á  lo  científico. 
Aqui  mismo  puedo  dar 
pruebas  de  mi  suficiencia. 
Es  notoria  su  esperiencia. . . 
La  señora  puede  bablar. 
Cierto ;  fuera  ingratitud 
el  negar  que  en  justo  medio, 
(A  D.  Cosme.)  usted  me  ba  dado  el  remedio, 
\a  Damián.)  pero  el  señor  la  salud. 
Eso  es  negarme  la  gloria 
de  haber... 

Sé  lo  que  me  digo. 
¿Lo  vé  usted? 

(¡Vaya!  el  amigo 
lleva  en  todo  la  victoria.) 
Sin  embargo,  un  argumento 
puede  convencerle  á  usté. 
Ah,  no  sejor,  no  bay  de  qué... 
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Lo  que  es  en  este  momento. .. 
hallándome  en  la  presencia 
del  objeto  de  mi  amor, 
olvido  que  soy  doctor, 
y  perdóneme  la  ciencia. 

Y  hoy  que  todos  sus  disfraces 
se  han  deshecho  como  el  humo, 
en  honra  y  gloría  presumo 

que  habernos  de  hacer  las  paces. 

Y  habéis  de  ser  tan  mi  amigo, 
que  no  andarme  en  torpes  trazas 
queráis;  y  si  lo  consigo, 

á  cuenta  de  otro  castigo 
tomad  estas  calabazas. 
He  dicho. 

Sé  de  memoria 
el  Rico-hombre  de  Alcalá; 
pero  no  cante  usted  ya 
tan  temprano  la  victoria. 
Que  aunque  en  el  estribo  esté, 
yo  al  menos,  no  la  concibo; 
pues  muchos. . .  en  el  estribo 
se  suelen  quedar  á  pie.  {Fase.) 

ESCENA  IX. 

Clara.  Damián. 

¡Amenaza  singular! 
de  su  esperanza  me  río. 
Fué  cómico  el  desafio. 
Pero  me  hicisteis  temblar. 
Yo  estaba  viendo  venir 
al  tio,  y  fuera  mejor... 
¡Mucho  tarda  el  buen  señor! 
¿á  que  se  ha  vuelto  á  dormir? 

Y  ahora  si  ve  ese  maraña 
y  nos  urde  estratagemas... 
¡Bah!  Clara,  ya  nada  temas. 
¡Sí!...  ¿seria  cosa  estraña? 
Si  al  tio  le  da  el  capricho 

al  ver  que  el  otro  le  instiga. .. 
de  decirle... 

Que  le  diga 
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lo  mismo  que  á  mí  me  ha  dicho. 
¿Lo  temes? 

Clara.  Temólo,  sí. 

Damián.        Pues  yo  no;  ¿sabes  por  qué? 

Clara.  Eso  no,  porque  no  sé 

lo  que  te  habrá  dicho  á  tí. 

Damián.        Pues  escucha  y  lo  sabrás. 
Entró  Teresa,  dio  aviso 
y  sin  aguardar  permiso, 
entré  muy  serio  detrás. 

Y  dige,  paso  adelante 

sin  la  venia  de  costumbre, 
porque  tendré  á  pesadumbre 
que  usted  por  mí  se  levante; 
pues  ya  que  he  de  serle  á  usté 
con  mi  pretensión  molesto, 
amenguaráse  con  esto 
la  molestia  que  le  dé.— 
Obré  así,  pues  como  es  fama, 
aunque  tengan  mal  humor 
pocos  niegan  un  favor 
si  se  les  pide  en  la  cama. 
Dudó,  pero  finalmente 
aceptó  y  dijo  contento: 
«Bien,  pues  tome  usted  asiento, 
y  esplíquese  francamente.» 
Sentóme,  pues,  y  buscando 
aunque  corto,  algún  rodeo 
hasta  esplicar  mi  deseo, 
le  estuve...  así...  conquistando. 
Cumplidas  satisfacciones 
por  lo  del  nombre  le  di; 
y  de  haber  obrado  así 
le  demostré  las  razones. 
De  mi  recomendación 
le  di  una  reseña  cierta, 
y  recordando  su  oferta 
formulé  la  petición. 
Comenzóse  á  sonreír 
y  me  interrumpió  diciendo: 
«No  prosiga  usté;  ya  entiendo 
lo  que  me  viene  á  pedir. 

Y  desde  luego  otorgara, 


na 


Clara. 
Damiak. 
Clara. 
Damiak. 


G  i  jira. 
Damián 


Clara. 


Damiau. 
Clara. 


si  estañera  asegurado 

de  que  tal  vez  no  ha  cambiado 

la  voluntad  de  mi  Clara. 

Yo  nada  puedo  ofrecer, 

y  aunque  pudiera  no  quiero, 

sin  que  me  conste  primero 

su  esclusivo  parecer. 

Será  el  arbitro  su  amor; 

yo  á  ratificar  me  obligo, 

pues  ya  sabe  usted,  amigo, 

que  hay  otro  licitador. 

Y  en  ese  particular 

su  voluntad  es  mi  ley, 

ni  quito,  ni  pongo  rey, 

ni  quiero  á  nadie  ayudar. » 

Pero  como  tu  intención 

me  es ,  salvo  un  error,  patente, 

dije...  pues,  sefior,  corriente; 

me  someto  á  su  elección: 

««Pues  me  voy  á  levantar, 

dijo,  y  la  consultaré. » 

Entonces  le  saludé, 

y  me  vine  aqui  á  esperar. 

¿Eso  ha  pasado? 

Eso,  sí; 
Me  cede  al  fin  su  derecho. 
Ya  ves,  Clara,  ensancha  el  pecho; 
que  tú  eres  quien  manda  aqui. 
Desde  luego  interpreté, 
y  mi  gozo  lo  atestigua, 
un  si  en  su  respuesta  ambigua. . . 
dime  tú  si  me  engañé. 
¡Pues  qué!  ¿podrías  dudar 
del  amor  que  te  he  jurado? 
No  tal ;  ya  ves  que  te  he  dado 
las  albricias  al  entrar. 
Pero  he  vislumbrado  en  tí 
cierta  frialdad... 

¡Ah!  no... 
es  que  estoy  temiendo  yo, 
lo  que  hará  don  Cosme  allí. 
¿Qué  temes? 

Algún  capricho 


■j 


V 


V  < 
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del  tío,  pues  si  le  instiga 

aun  puede  ser. . . 
Damian-  Que  le  diga 

lo  mismo  que  á  mí  me  ha  dicho. 

Y  pues  Id  mandas  aqui, 

deja  ese  vano  temor... 

y  hablemos  de  nuestro  amor... 
Clara.  ¡Silencio!  ya  están  ahí... 

ESCENA  X. 

Clara.  Damián.  D.  Claudio,  y  D.  Cosme,  en  la  puerta 

del  foro. 

D.  Cosme.     ¿No  basta  que  yo  lo  diga? 
D.  Claudio.  No  señor,  y  usted  perdone: 

es  preciso  que  ella  abone 

y  ratifique  la  intriga. 
D.  Cosme.     Pero... 

D.  Clmjdio.  Déjeme  usted  obrar. . . 

yo  sé  bien  lo  que  he  de  hacer. 
D.  Cosme.     No  le  dé  usted  á  entender. . . 
(Vamos...  me  va  á  delatar.) 
Damián.        (a  Clara.)  Ya  de  este  asunto  enigmático 
llega  el  fin,  según  las  trazas. 
(¡Qué  estupendas  calabazas 
para  el  doctor  homeopático!) 
D.  Claudio.  (Baja  seguido  de  D.  Cosme  al  proscenio,  don. 
de  se  incorporan  á  Clara  y  Damián,  de  quienes  hasta 
ahora  habrán  permanecido  apartados.) 
Clara,  tenemos  que  hablar. 
Clara.  Bien,  tio;  con  mil  amores. 

D.  Claudio.  Eaj  sentarse,  señores... 

(A  Damián  y  D.  Cosme.) 
y  ver,  oir,  y  callar.  (Se  sientan.) 
D.  Cosme.     (¡Fortuna  mia!  Dios  quiera 
poner  en  su  lengua  tino... 
que  si  no...  ya  me  imagino 
cogido  en  la  ratonera.) 
D.  Claudio,  (a  Clara.)  Siento  pena...  y  alegría... 
al  tener  que  hablarte  asi. . . 
pero...  te  conviene  á  tí... 
y  escúchame,  Clara  mia. 
Ereg  huérfana...  6 
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Clara.  ¡Oh!  no... 

D.ClaOdio.  ¡Espera!... 

que  aunque  en  mi  un  padre  lias  bailado, 

el  día  menos  pensado 

falto  yo,  y... 
Clara.  ¡Dios  no  lo  quiera! 

D.  Claudio.  Bueno  es  en  toda  ocasión 

conjurar  el  porvenir; 

y  tú  debes  elegir 

alguna  colocación. 

Eres  linda...  sin  lisonja; 

y  yo  en  fin  que  te  he  criado, 

no  creo  haberte  educado, 

como  dicen,  para  monja. 

Y  es...  ó  yo  soy  un  boíonio, 

cuanto  puedes  desear, 

el  poderte  colocar 

en  honrado  matrimonio. 

Colmáronse  hoy  los  afanes 

mios,  que  á  tu  bien  atienden , 

pues  ya  sabrás  que  pretenden 

tu  mano  estos  dos  galanes. 

Doctores  médicos  son 

los  dos,  y  pienso,  hija  mía, 

que  vale  mucho  en  el  dia 

un  hombre  de  profesión. 

Hételos  aquí  presentes, 

y  habrá  de  envidiar  mas  de  una, 

de  la  elección  la  fortuna 

entre  tales  pretendientes. 

Derechos  de  decidir... 

no  te  les  quiero  usurpar, 

tócame  á  mi...  presentar, 

y  á  tí,  te  toca...  elegir.  (D.  Cosme  gesticula.) 

Entre  dos  suertes  iguales 

la  que  prefieras  abrazas, 

y  al  que  le  des  calabazas. . . 

dáselas...  pero  formales. 
Damián.        (¡Esto  marcha!) 
D .  Gosmb.  ( ¡  Me  ha  deshecho ! ) 

(¿parte  á  />.  Claudio.) 

(¡Don  Claudio!  recuerde  usté..) 
D.  Claudio.  \fd.  d  D.  Cosme.) 


D.  Cosme. 
Damián. 


D.  Claudio. 


D.  Cosmb 
Clara. 


D.  Claudio. 
Clara. 
D.  Claudio. 

Clara. 


D.  Cosme. 
Clara. 
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f  Si  es  verdad. . .  ya  lo  tere. . . ) 

(¡Wo  hace  cosa  de  provecho!) 

Fórmulas  son  escasadas. . . 

para  sacarle  de  dudas, 

lo  mismo  es  dárselas  crudas. . . 

que  dárselas  rebozadas. 

Vamos ,  querida ,  denote 

tu  cariño  á  quien  se  inclina , 

y  le  daremos,  sobrina, 

td...  la  mano...  y  yo...  tu  dote. 

(¡Dote!  t qué  calamidad! 

cuéntole  ya  por  perdido!...) 

¿Ah,  señor!  me  ha  confundido 

tanta  generosidad. 

¿Cómo  tamañas  mercedes 

compensar  me  será  dado? 

Vamos...  y  deja  eso  á  un  lado. 

Voy  pues. 

(4  I).  Cosme  y  Damián.) 

Escuchen  ustedes. 
Dos  los  aspirantes  son, 
y  entre  dos  fuerza  ha  de  ser, 
que  á  uno  solo  be  de  tener, 
si  no  afecto,  inclinación. 
Quien  sea  de  los  presentes 
debe  usted  saberlo  ya, 
puesto  que  conocerá 
algunos  antecedentes. 
Mas  no  siempre  van  á  escote 
amor  y  deber,  señor; 
y  es  una  cosa  mi  amor 
y  otra  mi  mano  y  mi  dote. 
Que  del  uno  á  mi  albedrio 
pueda  disponer,  es  llano; 
mas  de  mi  dote  y  mi  mano... 
eso  no...  porque  no  es  mió. 
Y  debiendo  juntos  ir 
mano  y  dote  en  este  empeño, 
como  usted,  tío,  es  su  dueño, 
le  toca  á  usted  decidir. 
(Animado.)  (¡Hola!)  (¿parte  á  D.  Claudio.) 

(¿Vé  usted?) 
(Continuando.)  Mi  horfandaó! 
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quiso  benigno  acoger. . . 
y  en  todo  debe  de  ser 
Ja  mía,  su  voluntad. 
A  ella  por  tanto  me  entrego... 
pero  que  tenga  presentes 
algunos  antecedentes. . . 
es  lo  tínico  que  le  ruego. 
D.  Cosme.     (¡Pues  aunque  me  hubiera  oido! 

¡Fortuna!...  bien.) 
Daiiiau.        (amostazado.)        (¡Esto  es  raro!) 
D.  üosmb.     Uparte  á  D.  Claudio.) 

(¿Quiere  usted  verlo  mas  claro?) 
D. Claudio,  (id.  á  D.  Cosme.) 

(No,  noj  ya  estoy  convencido.) 

(  Mío  á  Clara. ) 
Bien,  hija;  aunque  mi  bondad, 
aun  mayor  contigo  fuera... 
por  compensada  se  diera 
con  esa  dulce  humildad. 
Y  auuque  en  cederme  consientes 
tu  derecho...  no  aceptara 
si  enterado  no  me  hallara 
de  ciertos  antecedentes. 
Damián .        (¡Cielos!  ¡ah!  me  deja  estático 

este  ceder  y  aceptar...) 
D.  Cosme.     (¡Qué  buenas  las  va  á  llevar 

el  doctorcito  alopático!) 
D.  Claudio.  Y  pues  que  ya  tu  deseo 
por  ellos  me  es  conocido, 
pronto  quedará  cumplido.  (Se  levanta.) 
V.  fcoswB.     (ídem.)  (¡No  vencerás  Galileo!) 
U.  Claudio.  (Toma  la  mano  de  Clara  que  se  levanta  como 
tamóten  Damián.  D.  Claudio  deberá  hallarse  entre  Clara 
V  D.  Cosme.  Damián  junto  á  Clara.) 
Voy  á  coronar  tu  plan... 
y  de  hacer  tu  dicha  ufano. .. 
doy  á  D.  Cosme  tu  mano. 
{Hace  pasar  á  Clara  al  lado  de  D.  Cosme,  y  él  se  vuelve  á 
uamtan  pasando  al  sitio  de  Clara.) 
Perdone  usted  D.  Damián. 
ülara.  (Retirando  la  mano   que  D.    Cosme  quería 

tomar.)     ¡Tio!...  y 

D.  Cosme,     (interponiéndose  entre  Clara  y  Don  Claudio.) 
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(J  Damián,)  Sobra  usted  aquí. 
Damián.        ¿Qué  es  esto?  ¡Clara! 
Clara.  [Dejándose  caer  abatida  en  el  asiento  de  su  tío.) 

¡No  sé! 
Damián.        (A  D.  Claudio.)  ¿Que  la  quiere,  dice  usté.. . 

y  la  sacrifica  así?... 
D.  Cosmb.     (¡Fortuna!  mi  plan  zozobra 
si  no  aparto  estos  pelmazos.) 
(Se  abraza  á  D.  Claudio  para  evitar  que  vea  d  Clara») 
¡D.  Claudio!  vengan  los  brazos... 
Damián.        ¡Con  que  estoy  aquí  de  sobra! 
D.  Claudio.  Amigo,  conformidad.  (Se  vuelve  yvéd  Clara.) 

Pero,  Clara;  ¡qué  abatida! 
D.  Cosme.     (¡A  Dios  plan!) 
D.  Claudio.  ¿Qué  haces,  querida?. 

Clara.       -   (Triste.)  Cumplir  con  su  voluntad. 
D.  Cosme.     (Tratando  de  apartarle  é  interponiéndose.) 

¡Oh! 
D.  Claudio.  (Rechazándole.)  Deje  usted  que  concluya. 
(A  Clara.)  Yo  si  tal  he  decidido 
es  Clara,  porque  he  sabido 
que  asi, cumplía  la  tuya. 
Clara.  ¡La  mía,  tío! 

D.  Cosme.  (¡Ya  escampa!...) 

D.  Claudio.  ¿No  hablaste  de  antecedentes! 
Clara.  ¿Y  les  tuvo  usted  presentes?... 

D.  Cosme.     (¡Llevóse  el  diablo  la  trampa!) 
Clara.  ¡La  mia!  si  usted  lo  ordena, 

yo  por  mia  la  tendré, 
y  sumisa  cumpliré 
tan  dolorosa  condena. 
Pero  si  no. . .  sentiría. . . 
que  á  cumplir  me  precisara, 
una  voluntad,  tan  rara... 
que  no  es,  ni  suya,  ni  mia. 
D.  Claudio.  ¡D.Cosme! 

D.  Cosme.  (¡A  Dios!  un  careo...) 

D.  Claudio.  ¡Oh!  ¿con  que  usted  me  ha  engañado?... 
Clara.  (Se  levanta.)  ¿Pues  qué  ha  dicho  ese  menguado? 

D.  Cosme.     (Con  rabia.)  (¡Ah!  ¡venciste  Galileo!) 
Damián.        (¡Esperanza!  ¡vuelve  á  mí!) 
D.  Claudio.  ¿Esplíqueme  usted?  (A  D.  Cosme.) 
D.Cosme.     (Confundido.)  ¿Yo?... 
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D.  Claudio.  ¿Ya?*.. 

{/i  Clara.)  Pero  lo  mejor  será 
que  te  lo  esplique  jo  á  tí. 
Apenas  de  allí  salid 
D.  Damián,  cuando  oficioso  , 

y  haciéndose  el  misterioso, 
él  en  mi  enano  se  entró, 
diciéndome...  que  acababa 
de  llegar,  y  de  rogarte 
que  le  dieras  por  tu  parte 
la  respuesta  que  anhelaba. . . 
y  que,  sabida  la  mia, 
le  habías  dicho  que  sí. 

Clama.  ¡No  es  cierto! 

Damián.  (¡Bien?) 

D.  Cosbih.  (¡Pese  á  mi!) 

D.  Claudio.  {Pero  aun  hay  mas  todavía! 
Pues  afiadió...  que  prevista 
de  D.  Damián  la  propuesta, 
como  también  mi  respuesta 
de  apelar  á  una  entrevista. . . 
y  no  queriendo,  en  razón, 
de  vuestro  antiguo  desmán, 
dar  tu  misma  á  don  Damián 
de  un  desaire  el  sofión... 
pedias,  que  me  encargara, 
que  yo  un  mandato  fingiera  x 
en  que  á  él  tu  mano  le  diera, 
y  al  señor  se  la  negara. 

Clara .  ¡Qué  impostura ! . . .  ¿y  cómo  usté, 

mi  buen  ¡Lio,  la  creyó? 

D.  Claudio.  Perdona,  nifía,  que  yo 
desde  luego  lo  dudé. 
Y  poniéndole  protesta 
apelé  á  tu  Toluntad, 
y  te  dejé  en  libertad 
cuando  te  hice  la  propuesta. 
Pero  tú  hiciste  renuncia, 
y  me  trajiste  á  las  mientes 
algunos  antecedentes».. 
y  yo  dije...  ella  lo  anuncia... 
cierto  será... 

Clara.  Y  yo  quería, 
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talca  notas  al  hacer, 

darte  a"  usted  á  conocer 

quien  mi  afecto  poseía: 

puesto  que  hacia  alusión 

á  quien  todo  unafio  ausente... 

ha  vuelto  en  fin  persistente 

en  su  amorosa  pasión. 

Médico ,  cuya  presencia, 

mejor  que  la  homeopatía, 

ha  disipado  en  un  dia 

todo  un  año  de  dolencia. 

Quise  acordar  además 

lo  de  las  cartas... 
D.  Claudio.  Ya  entiendo... 

Clara.  Y  la  consulta... 

D .  Claudio.  Comprendo . . . 

Clara.  Y... 

D.  Claudio.         Sí...  no  me  digas  mas. 

Yo  achacaba  la  alusión 

al  encargo...  {Señala  á  D.  Cosme.) 
y  decidí 

cual  viste...  porque  creí 

que  cumplía  tu  intención.  , 

Mas  puesto  que  es  inesacto 

lo  que  motivó  mi  esceso, 

no  hay  que  abatirse  por  eso... 

me  desdigo...  me  retracto... 

¿quieres  mas? 
Clara.  ¡Tío  de  mi  alma! 

D.  Claudio.  ¡Ufada?  segunda  elección» 

y  daré  mi  absolución 

al  que  tú  entregues  la  palma. 

Yo  repito  aquel  refrán, 
ni  quito  ni  pongo  rey; 
tu  voluntad  es  mi  ley. 
Clara.  Pues  elijo  á  don  Damián. 

Damián.        ¿Oh.'  gracias,  Clara. 
D.  Claudio*  ¿Era  llano! 

(J  Damián.)  Pues  perdone  usted  mi  error, 
y  ya  que  tiene  su  amor 
lleve  su  dote  y  su  mano. 
Clara.  (En  ademan  de  arrodillarse  á  los  pies  de  su 

Ho.)  ¡¡Tío!! 
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Damián.        (ídem.)       ¡¡Señor!! 
D.  Claudio.  (¿Izándolos.)  ¿Rada,  nada! 

¡á  mis  brazos,  hija  mía! 
¡Mi  sobrino! 
D.  Cosme.     (En  voz  triste.)  Infando  dia. 
Damián.        i  A  D.  Cosme.)  ¿Quién  sobra  aquí,  cama  rada? 
D.  Cosme.     (Suplicando.)  ¡Don  Claudio! 
D.  Claudio.  ¡Vayase,  dieo, 

noramala!  No  le  quiero, 

ni  por  médico  embustero, 

ni  por  embustero  amigo. 
D.  Cosmb.     (Saliendo  después  de  tomar  el  sombrero,) 

Bien;  no  siento  mi  derrota... 

usted  volverá  á  llamarme... 

ahí  queda  para  vengarme 

hasta  que  vuelva...  la  gota.     (Fase.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Clara.  D.  Claudio.  Damián. 

D.  Claudio.  ¡Me  amenaza!  ¡qué  insolencia! 
mas  tengo  la  medicina 
»  de  un  doctor  que  á  mi  sobrina 

la  curó  con  su  presencia: 
me  rio  de  ese  indiscreto... 
y  á  tí  quiero  confiarme, 
á  ver  si  para  curarme 
posees  algún  secreto. 
Damián.        Uno  sé;  mas  no  en  la  ciencia 

de  las  aulas  aprendido. . . 
D.  Claudio.  A  ver...  dímelo  al  oído. 

(Damián  le  habla  al  oído.) 
¿Y  si  no  quieren? 
Damián.  Paciencia. 

Con  receta  no  está  bien 
pedirlo,  como  en  botica; 
mas...  si  usted  se  lo  suplica 
puede  ser  que  se  le  den. 
D.  Claudio.  (Al  público.)  Señores,  están  mandadas 
por  el  doctor...  fuera  el  tedio, 
y  pues  son  para  un  remedio, 
denme  unas  cuantas  palmadas. 
FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


LUBA Sea.  Espejo, 

JUANA Sha.  García, 

DON  RAMÓN Su.  Lujan. 

DON  CLEMENTE S*.  Tamayo. 

ENRIQUE Sr.  Runga, 

PEDRO. , Sr.  Mazou. 


>■'»   i»  m**M 


La  acción  en  Madrid.— Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  tu  autor,  y  nadie  podrá,  sis  tu  per» 
mise,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  tus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  eon  los  coales  haya  celebrados  6  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lf rico- Dramática,  titulada  el  Ten» 
tro,  de  DON  ALONSO  GÜLLON,  son  los  exclusivamente  encargado» 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  beeho  el  deposito  que  mere»  le  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  repreteata  la  trastienda  de  un  gran  almacén.  Á  dereeha  é  iz- 
quierda, en  primer  término,  dos  mesas  de  escritorio  exactamente  igua- 
les, con  sillones  y  recado  de  escribir.  Estantería  con  cajas  de  cartón  y 
géneros.  Á  la  ixqaierda  nna  chimenea,  i  la  derecha  una  ventana.  Puer- 
ta al  foro  que  da  al  almacén*,  puertas  laterales  que  comunican  con  las 
habitaciones  interiores  de  la  casa. 


ESCENA  PRIMERA. 


JUANA  ,  PEDRO. 

Pedro.    Yo  no  sé  si  tú  serás  de  mi  opinión,  Juanilla. 

Juana.     No  señor. 

Pedro.    Pero  si  aún  no  sabes  lo  que  voy  á  decir. 

Juana.     Veo  que  empieza  usté  á  tutearme,  y  ya  le  he  dicho..., 

Pedro.  Es  verdad,  dispensa...  Desde  hoy  te  hablaré  de  usted,  y 
si  no  basta,  te  daré  usía,  excelencia,  majestad  ..  lo  que 
quieras. 

Juana.     ¿Y  qué  es  lo  que  usted  quería  decirme? 

Pedro.    Decía  yo  que  esta  casa  no  puede  durar. 

Juana.     ¿Cómo? 

Pedro.  La  sociedad  Carranza  y  Compañía  tiene  que  disolver- 
se. Y  es  una  lástima,  una  tienda  magnífica  y  acredita- 
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eta... El  lirio  de  oro,  especialidad  en  chales  y  sederías, 

Juana.  Sí,  pero  desgraciadamente  los  amos  siempre  están  ri- 
ñendo. 

Pedro.    De  algún  tiempo  á  esta  parte. 

Juana.     ¿De  algún  tiempo  á  esta  parte? 

Pedro.  Antes  no  había  dos  amigos  más  cariñosos  que  don  Ra- 
món y  don  Clemente;  pero  desde  que  les  dio  la  ocur- 
rencia de  casarse... 

Juana.     Sí,  entraron  dos  mujeres  en  la  casa... 

Pedro.    Es  claro,  si  no  se  hubieran  casado  más  que  Con  una... 

Juana.     ¡Pedro! 

Pedro.  Ya  sé  que  eso  era  imposible.  Pero  es  el  caso  que  desde 
que  entraron  aquí  las  dos  señoras,  á  pesar  de  que  sus 
habitaciones  están  tan  separadas,  esto  es  una  guerra  ci- 
vil continua. 

Juana.    Ahora  hace  un  mes  que  hay  un  poco  más  de  calma. 

Peiíro.  Porque  la  mujer  de  don  Ramón  está  en  los  baños,  pero 
en  cuanto  vuelva  se  romperán  Otra  vez  las  hostilidades. 

(Dan  las  nueve  en  un  reló.) 

Juana.     Las  nueve. 

Pedro.     EsU  es  la  hora  que  los  amos  han  señalado  para  bajar  al 

almacén;  pero  si  uno  llega  antes  que  el  otro,  se  marcha 

en  seguida. 
Juana.     Para  que  los  dos  trabajen  lo  mismo. 

GlrM.        (Levantando  la  partiere  de  la  puerta  de  la  derecha  y.  asonando 

la  cabeza.)  ¿Ha  bajado  don  Ramón? 

Pedro.     No  señor. 

Glem.  (Sacando  el  reló.)  Las  nueve  y  un  minuto...  Esto  es  in- 
soportable.'Vuelvo.  (Váse.) 

Pedro.  Y  va  uno.  No  sabe  que  don  Ramón  ha  ido  á  pescar  esta 
mañana. 

ESCENA  11. 


DICHOS,   D.    RAMÓN,   luego  D.   CLEMENTE. 
RAMÓN.     (Entrando  por  la  puerta  de  la  izquierda.)    ¿NO  está  aqÚf  don 

Clemente? 


JuAJtA. 

Ramón. 


Puro. 
Clem. 


Ramón. 

Clem. 

Ramón. 

Clem. 

Pbdro. 

Ramón. 

Clem. 

Pedro. 

Ramón. 


Clem. 
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No  señor. 

(Sacando  el  rai¿,)  Las  nueve  y  dos  minutos...  Esto  es  in- 
sufrible. Me  OlftJChO.  (Se  dirige  héeia  H  puerU  de  la  ii- 
qaierda.) 

T  van  dos. 

(Saliendo  por  la  derecha.)  Pedl*0>  me  «Visará  ttSted  Ctiaodo 
VOOga  don...  (Reparando  en  D.  Ramón  que  iba  i  marcharse  y 
al  oir  sa  tos  m  ha  detenido.)    ¡Ah!    ¿E*  USted?  ¡Gracias  á 

Dios! 

¿Cómo  gracias  á  Dios?  He  llegado  antes  que  usted. 
Yo  be  estado  aquí  hace  media  hora. 
¿Por  qué  baja  usted  antes  de  tiempo? 
Porque  no  duermo  como  un  lirón. 
(Bajo  á  Juana.)  (Ya  se  rompió  el  fuego.) 
Yo  tampoco  duermo  como  un  Hron.  Y  en  prueba  de 
ello  hoy  me  he  ido  á  pescar  á  las  cuatro  de  la  mañana. 
¿Á  pescar? 

¿Y  ha  pescado  usted  algo,  señor?  * 

Sí...  un  zapato.  Gomo  ahora  han  tenido  la  ingeniosa 
idea  de  que  las  bandas  de  trompetas  tengan  sus  acade- 
mias á  Ir  orilla  del  rio,  los  peces  se  espantan  del  ruido 
y  no  se  coge  ni  un  mal  barbo. 
Bien,  bien.  (Á  ios  criados.)  Id  á  vuestros  quehaceres 

(Váose  Jnana  y  P«dro  por  el  foro.) 

ESCENA  III. 


D.   CLEMENTE,   D.   RAMÓN. 

Clem.      En  verdad,  don  Ramón,  que  la  conducta  de  usted  ne 

se  comprende. 
Ramón.    ¿Por  qué? 
Clem,      No  disimula  usted  sus  opiniones  políticas  y  ataca  sin 

cesar  al  Gobierno  como  un  demagogo. 
Ramón.    Demagogo,  porque  digo   que  no  se  cogen  barbos  y  que 

las  trompetas  hacen  ruido? 
Clem.      Eso  es  atacar  al  ejército. 
Ramón.    Bajo  el  punto  de  vista  de  la  pesca...  por  lo  demás  mal- 
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dito  si  me  acuerdo  de  semejante  cosa.  (Caramba,  cómo 
me  lastiman  las  botas.) 
Clem.  Yo  comprendo  que  uno  tenga  sus  ideas..."  yo  también 
las  tengo;  pero  cuando  el  almacén  está  cerrado  y  no  en 
presencia  de  los  dependientes.. .  (d.  Ramón  golpe*  en  el 
suelo  co»o  para  amotdmr  la  bota.)  T  nada  me  importa  que 
usted  patee,  señor  mió.  , 

Yo  pateo  porque  mé  incomoda  una  bota.  ¿Está  prohibi- 
do que  me  saquen  el  calzado  estrecho?  ¡Va  usted  echan- 
do un  carácter!... 

Nada  de  puntos  suspensivos.  Acabe  usted. 
Nervioso,  irascible,  insoportable...  Esto  no  puede  se- 
guir así. 

Á  bien  que  cada  cual  tiene  su  mesa.  En  ocupándonos 
de  nuestro  trabajo  no  habrá  cuestiones.  (Se  sienta  en  u 

masa  de  la  izquierda.) 

(Sentándose  en  la  mesa  de  la  derecha.)  Es  k)  mejor.  {Coge 
una  pluma  y  empieza  i  calcular  en  alta  yo*.)  Tres  por  ttUOVG 

veintisiete,  y  cuatro,  treinta  y  una. 
Pero  este  no  es  mi  almohadón.  ¿Ha  cogido  usted  mi  al- 
mohadón? 

Pedro  los  habrá  cambiado. 

Pues  haga  usted  el  favor  de  dármelo;  yo  estoy  acostum- 
brado al  mío.  (Se  levantan,  cambian  loa  almohadones  y  vuel- 
ven á  sentarse.) 

(Son  exactamente  iguales,  pero  por  tal  de  fastidiar...) 

(Vuelve  á  empezar  su  cuenta,  mientras  D.  Clemente  lee  ©n  pe- 
riódico )  Tres  por  nueve  veintisiete,  y  cuatro...  (¡Calle! 
Está  leyendo  el  periódica!  Buen  modo  de  trabajar.)  Tres 
por  nueve  veintisiete...  (Deteniéndose.)  (Buen  tonto  soy 
en  cansarme.)  Señor  don  Clemente... 

Clem.      ¿Qué? 

Ramón.  He  notado  que  todos  los  días  es  usted  el  primero  que  lee 
el  periódico. 

Clem.      ¿Y  qué? 

Ramón.    Que  me  parece  que  debíamos  alternar.      / 

Clem.      (Llamando.)  ¡Pedro!  ¡Pedro! 


Ramón. 


Clem. 
Ramón. 

Clem. 


Ramón. 


Clem. 

Ramón. 
Clem. 


Ramón. 
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Pedro.    (latran*©.)  ¡Señor! 

Clem.      Lleve  usted  ese  periódico  á  don  Ramón.  (Se  \o  entrega.) 

PlDHO.      (Llevando  el  periódico.)  Tome  USted,  señor. 

Ramón.    Es  inútil.  No  representa  mis  opiniones. 

Clem.      (T  dale  con  las  opiniones.)  (Á  Podro.)  Márchese  usted. 

(Vaso  Podro.)  Vuelvo  á  suplicar  á  usted  que  se  modere 

delante  de  los  dependientes. 
Ramón.    Pero  ¿qué  he  hecho  yo? 
Clem.      Habla  usted  continuamente  de  sus  opiniones.  Yo  las 

respeto  todas. 
Ramón.    Menos  las  mías. 
Clem.      ¿Cómo) 

Ramón.    Aquí  sólo  entra  un  periódico  de  las  de  usted,  y  sin  em- 
bargo lo  papamos  á  medias. 
Clem.      Basta,  señor  mió;  desde  hoy  tomo  la  suscricion  por  mi 

cuenta. 
Ramón.   Mejor.  Así  tomaré  yo  uno  de  mi  partido.  (Volviendo  á  su 

cuenta.)  «Tres  por  nueve  veintisiete  y  cuatro,  treinta  y 

uno.» 

CLEM.  (Levan  tandoee  y  ochando  lefia  en  la  chimenea.)  Aquí  SO  hie- 
la uno. 

Ramón.   ¿Echa  usted  leña?  Yo  me  estoy  ahogando. 

Clem.      Yo  tengo  frió. 

Ramón.    Ya  sabe  usted  que  el  calor  me  incomoda. 

Clem.  (Mirando  un  termómetro.)  El  termómetro  marca  veinte 
grados.  Es  el  baño  de  María. 

Ramón.  Sí,  pero  en  nuestro  contrato  de  asociación  no  dice  que 
yo  me  dejaré  cocer  al  baño  de  María.  En  (in,  voy  á  abrir 
la  ventana,  (u  hace.) 

Clem.      Entonces  echaré  más  leña.  (Lo  hace.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  LUISA,  Uégo  JUANA. 

Luisa.      (Entrando  por  la  derecha,)  ¡Hola!  ¿estaban  ustedes  dispu- 
tando? 
Clem.      Don  Ramón  se  empeña  en  abrir  la  ventana  y  yo  tengo 


-  10- 

frio. 
Luisa.      Ay  señor  don  Ramón,  yo  estoy  constipada,  y  si  usted 

fuera  tan  amable».. 
Ramojs.    Sí  señora,  voy  á  ser  tan  amable...  (que  me  ase  vivo. 

Reniego  de  laa  mujeres.)  (cierra  la  ventana.) 
Luisa.      Gracias. 
Ramón.    No  hay  de  qué.  (Yo  me  abogo»)  (Se  quita  la  eorbau.) 

Clem.      ¿Se  está  desnudando? 

Luisa.      ¿Se  vendió  por  fin  el  chai  Z*B! 

Ramón.    No  lo  sé...  yo  no  hice  ese  negocio. 

Clem.  No,  no  puede  decirse  que  está  vendido;  esa  señora  do 
se  ha  decidido...  pero  quedó  en  volver. 

Ramón.  Los  parroquianos  de  usted» no  se  deciden  nunca.  Siem- 
pre quedan  en  volver  y  no  vuelven  más  qué  las  es- 
paldas. 

Clem.      ¿Qué  quiere 'usted  decir,  señor  mió? 

Luisa.      (Bajo  ¿  d.  dómente.)  (Si  tú  sufres  eso  no  tienes  alma.) 

Ramón.  Quiero  decir  que  usted  tiene  mucho  ^talento,  es  un  po- 
lítico de  primera  fuerza,  un  grande  hombre  de  Estado; 
pero  no  sabe  usted  ni  comprar  ni  vender.   ¡ 

Luisa.      ¿Cómo? 

Clem.      ¡Caballero! 

Ramón.    Testigo  ese  chai  catalán  que  tenemos  ahí  hace  dos  años. 

Clem.      ¿Qué  chai? 

Ramón.    £1  chai  X-B^T,  un  adefesio,  un  espantajo. 

Luisa.      Un  espantajo...  (Bajo  á  ciérneme.)  (¿Y  aguantas  esto?) 

Clem.  Señor  don  Ramón,  no  quiero  rebajarme  á  mezquinas 
recriminaciones. 

Luisa.      Muy  bien. 

Clem.      Pero  sostengo  que  el  chai  X~B-T,  es  precioso. 

Ramón.    (Furioso.)  ¿Qué  es  precioso?  ¿El  chai  X-B-T? 

Clem.      Sí  señor. 

Ramón.    Esto  ya  es  demasiado.  (Llamando.)  Juana!  Juana! 

Juana.      (Entrando.)  ¡Señor! 

Ramón.    Ponte  el  chai  X-B+T. 

Clem.     ¿Otra  vez?  Todos  los  días  tenemos  la  misma.  (Aleara 

una  caja  de  cartón  do  uno  de  Uwt  ettaojtefiV  »ac*  «jt  chal'd*  c©- 
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lores  chillones  que  D.  demente  le  ayuda  á  ponerse.) 

Glem.     á  ver  si  esto  es  .un  adefesio. 

Ramón.  Horrible.  Parece  yn  plato  de  huevos  revueltos  con  to- 
mate. 

Glbm.  (á  Juana.)  Anda  un  poco...  Yo  digo  que  á  la  luz  artificial 
es  bonito. 

Ramón.  Sí,  á  la  luz  de  las  bengalas  en  alguna  comedia  de  magia 
puede  que  sirviera...  Y  cuando  pienso  que  había  usted 
encargado  una  docena  como  ese.  Por  fortuna  di  la  con- 
tra orden  á  tiempo;  pero  nos  hemos  quedado  con  la 
muestra,  y  aqui  la  tendremos  por  los  siglos  de  los  si- 
glos. 

Glem.      ¿Quién  sabe?  La  cuestión  es  que  lo  ve*  un  inteligente. 

Ramón.  ¡Gomo  no  sea  alguna  negra  que  quiera  vestirse  de 
máscara! 

Luisa.      ¡Qué  insolencia! 

Glbm.  Las  injurias  de  usted  no  llegarán  nunca  á  la  altura  de 
mi  desden. 

Ramón.  Sea  enhorabuena;  pero  coma  do  quiero  que  semejante 
mamarracho  esté  desacreditando  nuestra  casa,  si  de 
aquí  á  la  liquidación  no  se  ha  vendido,  yo  lo  compraré 
y  lo  pondré  en  el  jardín  para  espantar  los  pájaros. 

Juana.  Ay  señor,  para  eso  vale  más  que  me  lo  regale  usted 
á  mí. 

Ramón.  Te  lo  regalaré;  pero  te  advierto  que  con  eso  sobre  los 
hombros  no  encuentras  novio  en  tu  vida.  (Juana  se  quita 

el  chai  y  lo  deja  sobre  el  respaldo  de  nnk  sitia  de   modo  que  se 
▼ea.) 

ESCENA  V. 


DICHOS,  PEDRO. 

Pedro,    (á  d.  Ramón.)'  Señor,  aqui  está  el  correo.  (Le  entrega 

▼arias  crftas.) 

Luisa.      (Bajo  4  d.  Clemente,)  (Todas  las  cartas  se  las  da...  tü  eres 

un  cero  á  la  izquierda.) 
Glem.      ¡Pedro!  He  notado  que  todos  los  dias  entrega  usted  el 

correo  á  don  Ramón. . . 
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Ramon.    ¿Qué  más  da  uno  que  otro? 

Clem.     Estando  aquí  los  dos,  lo  más  decoroso  seria  repartirlo. 

Luisa.      Es  lo  menos  que  se  puede  pedir'. 

PEDRO.  (Sigue  nublado.)  (Hace  ana  seña  á  Juana  y  sale  con  ella  por 
el  foro.) 

ESCENA  VI. 

LUISA,  D.  RAMÓN  y  D.  CLEMENTE. 

Ramón.    Yo  no  tengo  ningún  interés...  Hay  cuatro  cartas,  tome 

USted  dos.  (Le  da  dos  cartas  y  se  acercan  cada  ano  i  sa  mes*, 
«para  abrirlas.) 

Clem.      Gracias.  (Me da  las  más  pequeñas.)  (Abriéndola  carta.) 

Un  Cambio  de  domicilio...  (Pasa  la  carta  á  Luisa.) 
RAMÓN.     (Después  de  abrir  ana  carta.)  LOS  nUOVOS  preCÍOS  de   fábri- 
ca. (La  lee.) 
CLEM.        (Después  de  abrir  otra  carta.)  ¿Qué  V60?  (Á.  D.  Ramón  con  ira.) 

¡Caballero! 

Ramón.    ¿Qué  sucede? 

Clem.  Oiga  usted.  (Leyendo.)  «¡Gatito  mió!»  En  estilo  familiar 
suele  llamarme  gatito. 

Ramón.    Es  de  mi  mujer.  ( Va  i  eog*r  u  carta.) 

Clem.  Permítame  usted.  (Sigue  leyendo.)  «Ya  comprendo  cómo 
»te  estarán  quemando  la  sangre,  el  imbécil  de  tu  aso- 
ciado y  la  necia  de  su  mujer.» 

Luisa.     ¿Á  mí  necia? 

Clem.      ¿Yo  imbécil? 

Ramón.    No  puede  decir  eso. 

CLEM.         Pues  lo  dice.     (Enseñando  la  carta.) 

Luisa.     Bien  clarito. 
Clem.      Y  subrayado. 
Ramón.    (Cogiéndole  la  carta.)  ¿Con  qué  derecho  violan  ustedes  el 

secreto  de  mi  correspondencia? 
Clem.     La  casualidad...  una  casualidad  providencial. 
Luisa.     Que  nos  permite  conocer  la  opinión  que  su  esposa  de 

usted  tiene  de  nosotros. 
Ramón.    Ya  saben  ustedes  que  mi  mujer  es  un  poco  nerviosa, 

y  eso  debe  ser  efecto  de  las  aguas. 


Gum.     Hombre,  efecto  de  las  aguas  llamarme  imbécil? 

Luisa.  Diga  usted  más  bien,  efecto  de  su  carácter  insufrible  y 
envidioso. 

Gleh.      ¡Luisa! 

Luisa.  ¡Llamar  imbécil  i  mi  marido!  No  digo  yo  que  no  lo 
sea,  pero  nadie  tiene  derecho  á  llamárselo. 

Glem.      Justamente. 

Luisa.  Por  mi  parte,  declaro  que  no  volveré  á  poner  los  pies 
en  el  escritorio. 

Ramón     (Eso  vamos  ganando.) 

Luisa.  Y  en  cuanto  á  mi  marido,  si  no  quiere  merecer  el 
nombre  de  imbécil  que  le  da  esa  señora,  hará  lo  mismo. 

Ramón.    Para  eso  seria  preciso  disolver  la  sociedad  comercial. 

Glem.      Es  lo  mejor  que  podemos  hacer. 

Ramón.    Por  mi  no  hay  inconveniente. 

Glem.      Liquidemos.     N 

Ramón.    Liquidemos. 

Ci.em.  Déjanos,  Luisa.  Estos  negocios  se  arreglan  mejor  entre 
hombres. 

Luisa.  Bien.  (Rajo  á  d.  Clemente.)  (Ten  firmeza,  y  procura  que- 
darte con  la  tienda.)  Señor  don  Ramón,  cuando  escriba 
usted  á  su  señora,  déla  usted  expresionesjde  mi  parte, 
y  devuélvale  su  retrato  que  tuvo  la  bondad  de  regalar- 
me. (Tira  sobre  la  mesa  de  0.  Ramón  una  fotografía  que  ha 
sacado  de  una  cartera*  y  Tase.) 

ESCENA  VIL 

D.  RAMÓN,  D.  CLEMENTE,  luego  PEDRO. 

Ramón.    (Prefiero  hacer  un  sacrificio,  y  quedarme  con  la  tienda.) 

Glem.  Espero  que  no  daremos  al  comercio  de  Madrid  el  es- 
cándalo de  una  separación  judicial. 

Ramón.    No,  mi  deseo  es  liquidar  amistosamente. 

Glem.      En  arreglando  la  cuestión  de  indemnización. 

Ramón.  Por  mi  parte  no  habrá  dificultad:  no  he  de  ser  exi- 
gente. 

Glem.      Ni  yo  tampoco. 
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Ramon.    Francamente,  ¿en  cuánto  estima  usted  la  tienda  con  las 
existencias? 

Glbm.      Creo  que  treinta  mil  duros... 

Ramón.    Me  quedo  con  ella. 

Clem.      Yo  también. 

Ramón.    ¡Cómo!  ¿Quiere  usted  echarme  de  una  casa  que  yo  he 
fondado? 

Clem.      Yo  la  he  fundado  tanto  como  usted...  y  más  todavía. 

Ramón.    ¿Más? 

Clem.      Yo  encontré  el  nombre:  El  lirio  de  oro. 

Ramón.    Poco  á  poco;  usté  encontró  «El  lirio,»  y  yo  añadí  «de 
oro.» 

Clem.      Es  verdad. 

Ramón.    Pues  bien,  el  lirio  sin  el  oro  no  quería  decir  nada. 
Era  el  título  de  una  poeaía,  roma  ática. 

Clem.      Confieso  que  no  esperaba  verme  disputar  uo  rótulo 
que  es  el  fruto  de  mis  vigilias. 

Ramón.    (Golpeando  «m  «i  pi«v),  (Reniego  de  la.  bota»  y  del  que  la 
hizo.) 

Clem.      Sí  señor,  aunque  usted  patee,  no  me  cansaré  de  repe- 
tirlo, el  fruto  de  mis  vigilias, 

Ramón.    Pero  hombre*  si  es  que  me  aprieta  la  bota.  (No  se  de- 
bía tratar  de  negocios  con  ealsada  nuevo.) 

Pedro.    (Entrando.)  ¡Señorl 

Clem.      ¿á  quién  se  dirige  usted? 

Pedro.    Á...  á  los  dos. 

Clem.      Entonces  diga  usted,  señores.  ( 

Pedro.    Señores,  ahí  hay  un  comprador. 

Ramón.    Bien,  que  espere  un  momento. 

Clem  .     Bien,  que  espere;  un  ¡momento. 

Pedro.    (Es  bt  primera  vez  que  los  veo  de  acuerdo.)  (váse.) 

Clem.      Vaya,  para  concluir,  yo  estoy  dispuesto  á  hacer-  un  sa- 
crificio; daré  una  prima  de  cinco  maduros. 

Ramón.    Yo  también. 

Clem.      De  seis  rail. 

Ramón.    Yo  también. 

Clem.      ¿Conque  está  usted  decidido  á  no  dejar  vlacesa? 
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Rauda.    Decidido. 

Clbm.  Gomo  usted  quiera.  Continuaremos  en  esta  agradable 
existencia... 

Ramón.  Seguiremos  asi  dies  y  siete  años,  hasta  el  fin  del  con- 
trato. 

Clbm.      á  monos  que  una  de  ios  dos  so  mujera  ante*. 

Ramón.    No  seré  yo. 

Glem.      Ni  yo  tampoco. 

PEDRO.      (Entrando.)  SOflOfOS... 

Ramón.  ¿Qué? 

Pedro.  Ese  caballero  dice  que  so  marcha, 

Glem.  Que  entre. 

Ramón,  (á  Pedro  que  *»  4  niir.)  Espere  usted.  Que  entre. 

Glkm.  .  ¡Bah! 

Ramón.  Yo  tengOi  aquí  los  mismo*  tierechos  que  usted,  (vé** 

Pedro.) 

Glem.      (¡Y  esta  vida  va  á  durar  dio»  y  «tete  años!)   . 
Ramón.    (No  puedo  más.  Voy  á  ponerme  unas  zapatiJtes.)  (Sedi- 

rige  hacia  la  izquierda.) 

Glem.      ¿Se  marcha  usted? 

Ramón.    Vuelvo.  Voy  á  quitanne  las  botas;  (vas*  perla  íiqmerda.) 

Glem.      No  sé  cómo  pude  asociarme  é  ese  dromedario. 

RAMÓN.     (Sacando  la  ribete  por  la  portier*.)  Que  le   OStOy    á    USted 

oyendo. 
Glem,      Me  alegro. 

ESCENA  VIII. 

D.   CLEMENTE,  LUISA,  laégo  ENRIQUE,  deepnee  JUANA. 

Luisa.     ^Habéis  ya  oeocluiejp? 

Glem.      No  hay  medio  de  entenderse,  quiere  quedarse  con  la 

'  *  tienda  ^ 
Luisa.      Pues  potó -pleito. 

Pedro.    <(á  Enriza*  *>«¿  u  puert^^Pase^isted,  caballero. 
Clbm.      (atfoi  Xuísa.^ilhaparMqirianoi)  (Vas©  Pedro.)  Dispense 
usted,  caballero,  si  le  hemos  hecho  esperar. 
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Enr.  No  importa...  Señora,  quisiera  ver  diales  de  cache- 
mira. 

Luisa.     ¿De  qué  clase,  caballero? 

Enr*  Enséñeme  usted  los  mejores  y  yo  escogeré.  (Es  gracio- 
sa esta  mujer.) 

Clem.  (Llamando.)  ¡Juana!  ¡Juana!  (Á  Káriqae.)  Vamos  á  presen- 
tar á  usted  los  de  última  novedad. 

Juana.     (Entrando.)  Señor...  , 

Clem.      Presente  usted  chales  de  cachemira. 

Ene.  Me  habían  indicado  otras  tiendas»  pero  la  muestra  de 
la  de  usted  me  ha  seducido:  El  lirio  ie  ero. 

Clem.      Yo  la  inventé. 

EUR.        Es  una  necedad  que  inspira  confianza.  (Luisa  empíeta  * 

escoger  entre  loe  chale»  de  diferentes  cajas  y  pone  ano  i  Joan*») 

Glbm.      Este  chai  será  un  regalo  que  usted  quiere  hacer... 

Enr.       Si. 

Clem.*    Tal  vez  á  alguna  muchacha. 

Enr.        ¡Ob,  nol  no  lo  crea  usted. 

Clem.      Usted  dispense. 

Enr.  No  hay  de  qué.  Á  mí  me  gustan  las  mujeres,  mucho, 
tal  vez  demasiado...  pero  las  que  tratan  de  lucrarse  de 
la  pasioa  que  inspiran,  las  que  admiten  regalos  ó  los 
piden,  me  repugnan. 

Clem.      (Es  un  buen  muchacho.) 

Enr.  (Es  guapa  esta  tendera.)  No  soy  de  los  que  se  enamo- 
ran de  la  primera  que  encuentran  por  la  calle.  No,  yo 
no  me  dirijo  nunca  más  que  á  mujeres  formales. 

Clem.      Muy  bien. 

Enr.        ó  casadas. 

Clem.      (Muy  mal.) 

LUISA.       (Que  ha  acabado  de  poner  el  chai  i  inane.)   ¿Quiere  USted 

ver  este? 
Enr.       ¿A  ver?  No,  no  me  gusta,  tiene  mucho  amarillo  y  mu- 
cho verde,  parece  una  tortilla  de  yerbas. 

CLEM.        Presenta  Otro.  (Luisa  escoge  otro  chai  y  lo  pone  4  luana.) 

Enr.  El  chai  que  busco  es  para  regalarlo  á  mi  madre  el  día 
de  su  santo. 
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Luis*.      (Tiene  buenos  sentimientos.) 

Clem.  ¿Y  qué  estatura  tiene  su  señora  mamá?  ¿es  rubia  ó  mo- 
rena? 

Enr.  Mi  madre  es  la  bondad  personificada.,  dulce»  sensible, 
cariñosa... 

Clem.       Bien,  pero  eso  para  el  chai... 

Enr.        Un  poco  susceptible;  ¡an!  ¡pero  con  un  corazón!... 

GLEM.         ¿Quiere  USted  ver  este?  (indicando  el  chai  qae  tiene  puesto 

Juana.)  Es  una  cachemira  de  primera. 

Enr.  Desde  que  estoy  en  el  mundo  no  he  tenido  con  ella  ni 
siquiera  una  disputa.  ¿Lo  creerá  usté,  caballero? 

Ülem.      No  hay  inconveniente. 

Enr.  Porque  no  merece  llamarse  disputa  el  que  este  invier- 
no se  empeñara  la  pobre  señora  en  que  había  de  vestir- 
me de  franela  interiormente. 

Luisa.      Para  un  joven... 

Enr.  Eso  es  lo  que  yo  la  dije  con  respeto  . .  pero  con  firme- 
za; y  acabé  por  triunfar.  Puede  usted  creer,  señora,  que 
no  la  llevo. 

Clem.  (¿Y  á  mi  mujer  qué  le  importa?)  ¿Quiere  usted  ver  es- 
te chai? 

Enr.        En  cuanto  á  mi  padre  lo  perdí  joven.   . 

Clem.      ( ¡Qué  hablador! ) 

Enr.  Era  jefe  de  negociado  en  el  ministerio  de  Hacienda.  No 
diré  que  fuera  un  genio,  no  señor;  pero  en  una  esfera 
modesta  prestó  á  la  patria  buenos  servicios. 

Clem.      ¿Quiere  usté  ver?... 

Enr.  No  había  nadie  como  él  para  atar  legajos  y  ezpedien- 
íes.» . 

Clem.       ¡Hola! 

Enr.        Pues  murió  sin  ascender  á  oficial  de  secretaría. 

Luisa.      Las  camarillas...  las  intrigas. 

Enk.  Eso  es.  Me  preguntan  ustedes  ¿por  qué  no  he  seguido 
la  carrera  de  mi  padre? 

Clem.       No,  yo  no  pregunto  nada. 

Enr.  Naturaleza  nerviosa,  tierna,  independiente,  yo  no  po- 
día sujetarme  á  un  trabajo  sedentario.  El  foro  me  11a- 

2 
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maba... 
,  Luisa.      (Con  viveza.)  ¿Es  usted  abogado? 
Clem.       (Me  lo  figuraba.) 
Luisa.      (Bajo  4  d.  Clemente.)  (Puede  servirnos  para    nuestro 

pleito. 
Clem.       Es  verdad.)  ¿Tendrá  usted  muchos  negocios? 
Enr.        Ninguno,  porque  para  tener  negocios  es  necesario  ser 
conocido,  y  para  ser  conocido  es  necesario  tener  nego- 
cios.- 
Clem.      (No  nos  sirve.)  ¿Quiere  usted  ver  este  chai? 
Enr.        Veamos.  (Mirando.)  Si,  no  me  disgusta...  es  oscuro,  se- 
rio... el  dibujo  es  bonito.  ¿Dónde  he  visto  yo  uno  ente- 
ramente igual? 
Clem.      No  es  probable,  es  el  último  envío  de  Calcuta. 
Enr.        No  lo  dude  usted. 
Luisa.      No  se  han  vendido  más  que  tres. 
Enr.        ¡Ah?  sí,  ya  me  acuerdo,  es  toda  una  aventura.  Hace 
quince  dias  he  vuelto  de  los  baños,  á  donde  había  ido 
á  curarme  una  afección  de  garganta,  por  la  que  me  tie- 
nen prohibido  hablar. 
Clem.      ¿De  veras? 

Enr.        En  la  fonda  en  que  yo  estaba,  vivía  también  uoa  mujer 
encantadora,  aunque  un  poco  nerviosa.  La  llamare- 
mos... X,  si  ustedes  no  se  oponeh. 
Clem.       Por  mí  llámela  usted  como  quiera. 
Enr.        Pues  bien,  X  y  yo  habíamos  ya  cambiado  algunas  mi- 
radas significativas,  de  esas  que  quieren  decir:  «seño- 
ra, estoy  á  la  disposición  de  usted.» 
Clem.       (La  historia  promete.) 
Enr!        Una  noche...  noche  de  tempestad. 
Clem.      ¡Ejem!  ¡ejem! 
Enr.       Los  truenos  ensordecían,  los  relámpagos  cegaban,  la 

lluvia... 
Clem.      ¿Hacía  enmudecer? 
Enr.        No  señor. 
Clem.      (Lo  siento.) 
Enr.        Aquello  era  grandioso,  aterrador,  sublime.  De  repente 
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la  encan  tactor  a  X,  cuya  habitación  estaba  enfrente  de  la 
v     mía... 
Clem.      ¡Ejem!  ¡Ejcm! 

Enr.        ¡Qué  tos  tan  pertinaz  tiene  usted!  Pues  bien,  la  encan- 
tadora X  abrió  la  puerta  de  su  cuarto  dando  gritos  de 

terror. 
Clem.      Luisa,  creo  que  to  llaman  en  el. almacén. 
Luisa.      No,  te  equivocas.  (Á  Enrique.)  ¿Y  qué  más? 
Enr.       Pálida,  conmovida,  temblando...  cayó  en  mis  brazos 

casi  sin  sentido. 
Clem.      Estoy  seguro  de  que  te  llaman. 
Luis*.      Te  digo  que  no. 

Enr.        ¡Pobre  mujer!  ¿qué  más  he  de  decir  á  ustedes? 
Clem.      ¿Podría  usted  decirnos  si  se  queda  ó  no  con  el  chai? 
Enr.        No  quise  abandonarla  mientras  duró  la  tempestad...  y 

tuvo  la  bondad  de  durar  toda  la  noche. 
Clem.      ¿Pero  quiere  usted  que  hablemos  del  chai,  caballero? 
Enr.       ¿Del  chai?  ¡Ah!  sí. 

Clem.       (á  Juana.)  Vuélvase  usted.  Ande  usted  un  poco. 
Enr.       Hombre,  no  me  acaba  de  llenar  del  todo...  pero,  en  fin, 

es  un  recuerdo...  X  tenía  uno  exactamente  igual. 
Luisa.      (¿Exactamente  igual?  ¡Sería  curioso!) 
Enr.       ¿Cuánto  vale! 
Clem.      Mil  seiscientos  reales...  último  precio.  (Le  cargo  diez 

duros  por  la  conversación.) 
Enr.       Corriente.  Voy  á  pagarlo. 

CLEM.        Extenderé  la  factura.  (Se  sienta  en  et  escritorio.) 

Luisa.  ¿Dónde  hay  qne  llevarlo? 

Enr.  Á  esta  misma  calle;  vivo  dos  casas  más  arriba. 

Clem.  (Escribiendo.)  «Vendidd  á  don  Enrique...» 

Enr.  Contreras. 

Clem.  «Un  chai  de  cachemira  de  la  India.» 

ENR.  (Reparando  en  el  chai  quo  antes  dejaron  sobre  una  silla,)   Es- 

pere usted  un  momento. 
Luisa.      ¿Qué? 

Enr.        No  me  ha  enseñado  usted  ese. 
Clem.    *  ¿X-B-T? 
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Enr. 


Glem. 
Enr. 
Luisa.  . 
•    Glem. 
Enr. 

Glem. 
Luisa. 
Juana. 

Glem. 

Enr. 

Glem. 

Pedro. 

Glem. 

Pedro. 

Luisa. 

Pedro. 

ISnr. 

Luisa. 
Enr. 


Todosrlos  comerciantes  son  ustedes  lo  mismo.  Reservan 

lo  mejor  para  lo  último.  Esos  colores  vivos  son  los  que 

me  gustan. 

En  tal  caso... 

Aunque  sea  un  poco  más  caro  nada  me  importa. 

Con  tal  de  llevar  una  cosa  de  gusto... 

Son  dos  mil  reales. 

(Sacando  una  cartera.)  Aquí  están.  (Da  dos  billetes  á   D.  Cle- 
mente.) Acabe  usted  la  factura. 
(Él  lo  quiere.) 
(Por  ñn  salimos  de  él.) 

(¡Se  lleva  mi  Cbal!¿  (Se  quita  el  que  tiene  puesto  y  ayuda  á 
.doblar  el  X-B-T,  qae  colocan  en  una  caja  I 
Aquí  está  la  factura.  (La  entrega  á  Enrique,) 

Gracias. 

Pondré  las   Señas.    (Escribe  en  la  tapa  de  la  caja  del  chai  y 
luego  <llama.) 
(Entrando.)  ¡Sen Orí 

Lleve  usted  ese  chai...  ahí  están  las  señas. 

(Entreabriendo  la  caja.)  (¿X-B-T?) 

Vaya  usted.  Está  pagado. 

Al  momento.  (Sale  por  el  foro  con  Juana.) 

Greo  que  mi  madre  quedará  contenta.  Hasta  la  vista» 

señores. 

No  olvide  usted  esta  casa. 

¡Ah! 'señora,  hay  cosas 'que  no  se  olvidan.  (Me  gusta 

mucho  esta  tendera.)  (Váse.) 


ESCENA    IX. 


LU18A,   D.   CLEMENTE,    luego   D.    RAMÓN. 


Luisa.  ¡Pobre  muchacho! 

Glem.  Él  lo  ha  querido.  Yo  no  se  lo  ofrecía. 

Luisa.  Don  Ramón  es  el  que  va  á  quedar  corrido. 

Glem.  No  se  lo  digas.  Déjame  el  placer  de  anonadarle.  Aquí 
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viene; 

Ramón.  (Entrando  en  zapatillas.)  (Ahora  sí  que  estoy  cómodo.)  Y 

ese  comprador,  ¿se  ha  marchado  ya? 

Clem.  Sí. 

Ramón.  Y  ha  quedado  en  volver...  como  todos. 

Luisa.  Se  equivoca  usted. 

Clbm.  (Tapándola  la  boca.)  Déjame.  (A  o.  Ramón.)  Le  he  vendido 

un  chai. 

Ramón.  ¡Ah!  '       , 

Luisa.  El  chai... 

GLEM.  (Tapándola  la  boca.)  El  Chai  X-B-T. 

Ramón.  ¿De  veras? 

Clem.  Sí  señor.  He  encontrado  una  persona  de  buen  gusto. 

Ramón.  ¿Una  negra? 

Luisa.  No  señor,  una  blanca. 

Clem.  ¿Sabe  usted  por  cuánto  lo  he  vendido? 

Ramón.  ¡Qué  sé  yo!  ¿Seis  pesetas? 

Glem.  ¡Oh! 

Ramón.  ¿Menos? 

Luisa.  Más. 

Ramón.  ¿Dos  duros? 

Clem.  Más. 

Ramón.  ¿Cinco? 

Luisa.  Más.  x 

Ramón.  ¿Media  onza? 

Clem.  Más. 

Luisa.  Dos  mil  reales. 

Ramón.  ¿Dos  mil?  No  los  pagará. 

Clem.  Los  ha  pagado. 

LtnsAi.  ¿Quiere  usted  ver  el  dinero?    r 

Ramón.  No  es  necesario.  Sea  enhorabuena. 

Clem.  Me  parece  que  para  un  hombre  que  no  sabe  vender... 

Luisa,  Ya  no  tendrá  usted  que  ponerlo  en  la  huerta  para  es- 
pantar gorriones. 


ESCENA  X. 

DICHOS,   PEDRO,  luego  JUANA. 

Pedro.     (Entrando.)  Señor...  digo,  señores, 

Clem.  y  Ramón.  ¿Qué? 

Pedro.     Vengo  de  entregar  el  chai;  no  querían  recibirlo. 

Clem.      ¿Quién? 

Pedro.     La  madre  de  ese  caballero.  Dice  que  es  horrible,  que 
parece  un  pisto  manchego. 

Clem.      ¿Qué  entenderá  ella  de  pistos  manchegos? 

Pedro.     Pero  como  estaba  pagado  yo  no  he  querido  recibirlo  y 
he  echado  á  correr* 

Ramón.    Muy  bien  hecho.  (v¿se  Pedro.) 

Clem.      No  hemos  de  estar  atenidos  al  capricho  de  los  compra- 
dores. 

* 

Juana.  (Entrando.)  ¡Señor! 

Clem.  ¿Qué  hay? 

Juana.  Ese  caballero  de  antes,  el  que  ha  comprado  mi  chai. 

Luisa.  ¿Don  Enrique  Contreras? 

Juana.  Está  ahí.  Quiere  hablar  con  ustedes. 

Ramón.  No  hay  que  dejarse  intimidar. 

Clem.  Que  entre.  (Váse  Juana.) 

Luisa.  Viene  á  armar  un  escándalo.  Debe  esta  r  furioso. 

Ramón.  Pues  nos  veremos  las  caras. 

ESCENA  XI. 


DICHOS,   BNRIQUE. 

ENR.  (Entrando.)  ¡Señora!   Caballero,  tengo  el    gUStO...   (Repa- 

rando «n  D.  Ramón.)  ¡Áh!  ¿está  usted  ocupado?  Esperaré. 

(Habla  con  macha  amabilidad  y  demostrando  la  mayor  satisfac- 
ción. Deja  el  sombrero  en  la  mesa  de  O.  Ramón,  sobre  la  foto* 
grafía  de  su  mujer,  que  se  quedó  allí  en  la  escena  VI.) 

Clem.      Puede  usted  hablar.  El  señor  es  mi  asociado. 
Ramón.    (Con  sequedad.)  Servidor  de  usted. 
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ENR. 

Ramón. 

Enr. 

Cleh. 

Ramón. 

Enr. 

Ramón. 

Enr. 

Ramón. 
Clem. 


R%mon. 
Enr. 

(jLEM. 

"Enr. 


Ramón. 
Enr. 

Clem. 
Enr. 

Clem. 
Enr. 

Luisa. 

Bamon. 
Enr. 

Clem. 


Ramón. 
Enr. 


Muy  señor  mió. 
Gracias. 

(Con  mucha  alegría.)  ¿Conque  me  han  engañado  ustedes? 
¡Caballero! 

¡Mire  usted  lo  que  dice! 
No,  si  do  me  incomodo...  al  contrario... 
¿Al  contrario? 

Es  claro,  yo  soy  abogado,  necesitaba  un  pleito  para 
darme  á  conocer  y  ya  lo  tengo. 
¿Un  pleito? 

Aquí  no  hay  pleito  posible.  Usted  ha  escogido  un  chai, 
lo  ha  pagado  y  se  le  ha  enviado  á  su  casa.  ¿Qué  tiene 
usted  que  decir  á  esto? 
No  espere  usted  intimidarnos. 
¿Y  la  factura? 
¿Qué? 

¿Ha  Olvidado  USted  ya   lo  que   dice?  (Sacando  la  factura  y 

leyendo.)  «Vendido  á  don  Enrique  Contreras  un  chai  de 
«cachemira  de  la  India.» 
Sí  señor. 

Pues  bien,  el  chai  que  usted  me  ha  vendido,  es  de  Ca- 
taluña, y  creo  que  Manresano  pertenece  al  lndostan. 
Eso  no  pasa  de  ser  un  error. 

¿Error?...  Engaño  sobre  la  calidad  de  la  mercancía  ven- 
dida... Negocio  civil  y  criminal. 
¡Cascaras! 

Hay  motivo  para  escribir  dos  mil  folios,  y  condenar  á 
usted  á  una  prisión  correccional,  y  costas. 
¿4  prisión  mi  marido? 
¿Y  el  crédito  de  la  casa? 

El  crédito  de  la  casa  bajará  todo  la  que  suba  el  mió  co- 
mo abogado. 

(Esto  se  pone  serio.)  Después  de  todo,  el  negocio  puede 
arreglarse...  Si  á  usted  le  disgusta  el  chai...  yo  me 
quedaré  con  él. 
Devolviéndole  su  dinero. 
No  en  mis  dias.  Si  lo  que  yo  necesito  es  darme  á  cono- 


—  u  - 

cer  en  los  tribunales. 

CLEM.  (Llévete  el  diablo.)  (Se  dirige  al  segando  término,  encon  - 
trándose  con  Ramón,  á  quien  habla    aparte.)    (¿Cómo  salimos 

de  este  apuro? 
Ramón.    Puede  usted  estar  ufano.  Para  un  cbal  que  lia  vendi- 
do  nOS  Cuesta  Un  pleito.)  (Signen  en  segundo   término  dis- 
putando en  voz  baja.) 

Luisa.  (Bajo  á  Enrique.)  (Pero  caballero,  yo  supongo  que  lodo 
esto  es  una  broma.  Usted  no  querrá  procesar  á  mi  ma- 
rido... No,  usted  que  parece  tan  bueno,  tan  amable. 

Enr.  Suplico  á  usted  que  me  deje  tratar  el  asunto  con  esos 
señores.  Á  usted  no  podría  negarle  nada,  y  se  trata  na- 
da menos  que  de  mi  porvenir... > 

Ramón.  (Observando.)  (Calla!  Parece  que  el  mozo  se  anima  con 
la,  mujer  de  mi  amigo.) 

Luisa.  (Pero  será  usted  capaz  de  hacer  que  prendan  á  mi  itja- 
rido. 

Enr.       Tranquilícese  usted.  Yo  la  haré  compañía. 

Luisa.      Nunca  le  hubiera  á  usted  creido  tan  perverso. 

Enr.        No  me  mire  usted  de  ese  modo.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  PEDRO. 
PEDRO.      (Entrando  con  ana  caja  en  la  mano.)  Señores,  lian    traido  el 

chai...  Aquí  está. 
Enr.        ¿Quién  lo  ha  traido? 
Pedro.    Su  mamá  de  usted,  que  está  á  la  puerta  en  un  carruaje. 

E>R.  YO  me  Opongo.  NO  faltaba  más.  (Coge  violentamente  el  chai 

de   manos  de  Pedro,  y  sale  corriendo  por  el  foro  sin   sombrero. 
Pedro  le  signe.) 

ESCENA  XIII. 

LUISA,  D.   CLEMENTE,  D.  RAMÓN. 

Clem.      Pero  ese  hombre  está  loco. 
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Ramón.  No  hay  mas  que  un  medio  de  salir  riel  apuro. 

Clbm.  Cuál? 

Ramón.  Ese  joven  está  enamorado  de  esta  señora. 

Glem.  ¡Cómo!  ¡Luisa! 

Luisa.  No  he  notado... 

Ramón.  Pues  yo  sí...  demos  gracias  á  la  Providencia... 

Glem.  Hombre,  pues  me  gusta  la  Providencia! 

Ramón.  Es  necesario  que  esta  señora  se  sacrifique... 

Glem.  No  veo  la  necesidad. 

Ramón.  Los  negocios  son  negocios...  Tiene  que  obtener  esa 

factura  á  cualquier  precio. 

Glem.  ¿Cómo  á  cualquier  precio? 

Ramón.  Con  algunas  coqueterías...  sin  consecuencias. 

Glem.  Vanaos,  entonces  á  precio  reducido. 

Luisa.  Es  que  yo  no  consiento. 

Ramón.  Va  á  venir.  Señora,  prepare  usted  sus  armas. 

Glem.  Pero  un  marido  no  puede  tolerar... 

Ramón.  Lo  exige  el  honor  de  El  lirio  de  oro.~ 

Clbm.  ¿Y  el  mió? 

Ramón.  Entonces,  cédame  usted  la  tienda. 

Clem.  Nunca. 

Ramón.  Pues  que  esta  señora  se  sacrifique. 

CLEM.        TampOCO.  (Se  oye  la  voz  de  Enrique.) 

Ramón.    Ya  llega...  Vamonos. 

Glem.      Con  una  condición...  yo  me  quedaré  ahí...  detrás  de 
esa  portiere. 

RAMÓN.      (¡Qué  pobre  diablo!)  (D.  Clemente    se   esconde   detrás   de  la 
portiere  de  la  derecha,  y  D.  Ramón  detrás  de  la  de  la  izquierda.) 

.ESGENA  XIV. 

DICHO»,  ENRIQUE. 


Enr.        (Entrando.)  Dispense  usted,  he  olvídalo  mi  sombrero, 

¡Ah!  está  usted  sola? 

Luisa.      Sí,  esos  señores  han  salido  para  consultar... 

Enr.       ¿Á  su  abogado?  Me  alegro. 

Luisa.      ¿De  modo  que  está  usted  decidido?... 
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Enr.  Sí  señora,  ya  he  dado  á  usted  mis  razones;  sí  do  apro- 
vecho esta  ocasión  no  extrenaré  la  toga  en  mi  vida. 

Luisa.  Está  bien,  caballero;  no  insisto  más;  pero  confieso  que 
semejante  obstinación  mq  causa  gran  pena,  sobre  todo 
por  tratarse  de  usted. 

Knr.        ¡Ah,  señora? 

Luisa.      Creía  valer  algo  más  á  sus  ojos. 

Enr.  Y  creía  usted  bien;  por  usted  sería  yo  capaz  de  cual- 
quier cosa. 

Luisa.      Ya  lo  veo. 

Enr.  Pero  vamos  á  ver,  señora,  francamente,  ¿qué  le  impor- 
ta á  usted  que  su  marido  esté  un  par  de  meses  en  el 
Saladero? 

Luisa.      ¿Cómo? 

Enr.        Usted  no  le  ama,  usted  no  puede  amarle. 

Luisa.      Perdone  usted... 

Enr.        ¡Áh!  si*  usted  le  ama,  es  diferente.   No  tengo  nada  que 

hacer  aquí.  (Ademan  de  salir .) 

Luisa.      (Se  marcha!)  (Deteniéndole )  ¡Caballero! 

Enr.        (Volviendo.)  ¿Le  ama  usted? 

Luisa.      Por  lo  menos  le  profeso  una  gran  estimación. 

Enr.  Y  es  mucho  más  de  lo  que  merece,  porque  el  tai  señor 
me  ha  parecido  estrambótico,  ridículo  y  feo.  (d.  Clemen- 
te da  maestras  de  ira  y  D.  Ramón  de  aprobación.)  Lo  mismo 

que  su  asociado,  que  también  es  un  mamarracho...  (Don 

Clemente    se   alegra  y  D.  Ramón  se    incomoda.)   Debe    USted 

aburrirse  soberanamente  entre  ese  par  de  lirios  de  oro. 

Luisa.      ¡Oh!  pero  mi  marido... 

Enr.        Va  usted  á  decirme  que  es  el  padre  de  sus  hijos... 

Luisa.      No  señor,  no  los  tengo. 

Enr.  ¡Cómo!  ¿Ni  eso?  Por  favor,  señora,  no  hablemos  de  se- 
mejante personaje,  que  no  tiene  razón  de  ser. 

Luisa.      (¡Y  él  lo  estará  oyendo!) 

Enr.  Vamos,  amiga  mía,  permítame  usted  que  ilumine  su 
existencia  con  un  rayo  de  sol. 

Luisa.      Lo  que  yo  deseo  es  que  me  vuelva  usted  la  factura. 

Enr.       ¿Y  qué  me  da  usted  en  cambio? 
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Luisa.  Mi  gratitud. 

Enh.'  ¿Y  nada  más? 

Luisa.  Es  bastante. 

Enr.  ¡Oh!  no,  siquiera  un  beso  en  la  mano. 

LUISA.        (Mira  hacia  ta  puerta  en  que  está  D.   Clemente    haciendo  señas 

negativas.)  No  señor,  nunca. 
Enr.        ¿Por  qué? 

LUISA.        Porque  es  imposible.  (Mira  hacia  la  puerta  en  que  está  Don 
Ramón  haciendo  señas  afirmativas*)    (El  UDO  dice  que  SÍ  y  el 

otro  que  no.) 
Enr.       Decídase  usted.  Si  es  tan  poca  cosa... 
Luisa.      (En  fin,  salvemos  el  honor  de  mi  marido.  (Le  tiende  u 

v  mano,  que  Enrique  besa  repetidas  Teces.)  Basta,  basta. 

Enr.        ¡Qué  crueldad! 
Luisa.       Ahora  cumpla  usted  su  promesa. 
Enr.        Es  verdad...  la  factura...  yo  no  tengo  más  que  una  pa- 
labra. (Saca  del  bolsillo  un  papel  y  lo  arroja  á  la  chimenea  ) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,   D.    RAMÓN  y   D.   CLEMENTE,   saliendo  á  la  escena. 

Ramón.    ¡Quemada! 

Glem.      Todo  lo  hemos  oido.  Estábamos  allí. 

Enr.        Lo  sabia.  Les  he  visto  á  ustedes  detrás  de  las  cortinas* 

Ramón.    ¿Sí? 

Enr.        Y  por  eso  no  he  quemado  la  factura. 

Glem.       ¡Cómo!  ¿Ese  papel? 

Enr.  .     Era  una  cuenta  de  mi  sastre. 

Luisa.      ¡Qué  infamia! 

Glem.      Caballero,  salga  usted  de  esta  casa. 

Enr.  Al  momento.  Es  la  hora  de  comer...  (Saludando.)  ¡Seño- 
res!... (Coge  su  sombrero  y  tira  al  suelo  la  fotografía  que  esta- 
ba debajo.)  ¿Qué  Se  ha  Caído?    (Recoge  la  fotografía.)    (¿QuÓ 

veo?  ¿Un  retrato  de  mujer?  ¿El  de  mi  encantadora  X? 

GLEM.         (Que  está  al  lado  de  Enrique,  ha  oido  su  exclamación  y  le  dice 

en  voz  baja.)  ¿Es  esa  la  dama  de  la  aventura? 
Enr.        Sí. 
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Clem.      Es  la  mujer  de  mi*asociado.  ) 
Enr.       (¡Pobre  hombre!  ¿Y  yo  quería  ponerle  un  pleito?)Seño- 
res,  para  que  vean  ustedes  que  soy  generoso,  aquí  está  % 

la  factura.  (La  saca  y  la  rompe.) 

Clem.      (Esto  se  lo  debemos  á  la  tormenta.) 
Luisa.      Gracias,  caballero,  gracias. 

Ramón.    (Yo  en  lugar  de  mi  asociado  no  me  quedaría  muy  tran- 
quilo. Pero  siempre  sucede  lo  mismo.  El  víctima  es  el 
último  que  sospecha.) 
Luisa,      (ai  público.)  Será  mi  dicha  colmada 

si  en  señal  de  aprobación, 
antes  que  caiga  el  telón, 
me  Otorgáis  una  palmada.  (Cae  el  telón.) 


FUI. 
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PERSONAJES.  ;    ACTORES. 


BENITO:    .....     Do*  Vicente  Caltañazor. 
LUISA Doña  Josefa  García. 


ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  una  «ala.  Puerta  al  fondo  que  da  a  un  jardín.  Ventana  á 
la  frquierda,  puerta  á  la  derecha.  Meta  a  la  derecha.  Un  quinqué  encendido.. 
A  la  izquierda  un  sofá.  E§  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA- 


lüisa,  DESPUÉS  BENITO. 


Luisa. 


Qué  Situación  lamia!  (Sentada  Junto  ala  mesa  corlando 
tas  hojas  de  un  libro  con  el  cuchillo  de  marfil.)  Y  por  matf  que 

quiero  vencer  mis  escrúpulos  y  mis  temores...  Va- 
mos, no  puedo.  ¿Por  qué  no  he  de  ser  yo  cómo  casi 
todas  las  de  mi  sexo?  Por  qué  me  han  de  asustar 
cosas  que  á  nadie?...  Cielos!  Mi  marido!  (se  levanta  y 

deja  el  libro  y  el  cuchillo). 
BENITO*  (Que  ha  entrado  á  las  últimas  palabras  y  que  i  su  ves  oculta  nn.ra-s 

mito  de  flores).  Si:  yo:  otra  vez  yo,  Luisa:  yo  que 

vuelvo  sin  embargo  de... 

Sin  embargo  de...  Eso  me  indica  que  conoce  usted 

la  importunidad  de  sus  visitas,  ó  mejor  dicho  dé 

sus  persecuciones. 

De  mis  persecuciones.  Ese  nombre  das... 

No  me  tutee  usted. 

Ese  nombre  dá  usted  á  mis  rendimientos,  6  mis 


Luisa. 


Benito. 
Luisa. 

BfcMTO. 
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•  Obsequios,  frinis  afectuosas  demostraciones!  Quien 
viese  esto,  *n^  creería*  que  mi  amor  era  ilegítimo, 
criminal?  *  ^J-*^ 

Luisa.    Si,  señor,  si,  su  amor  de  usted  es  culpable! 

Benito.  Calle!  Pues  me  gusta  la  idea!  Conque  culpable  y 
soy  tu  marido?  \ 

Luisa.    No  me  tuíee'usrted.     >    *.-■•,*• 

Benito.  Y  soy  su  marido  dé  usted. 

Luisa.    No  debia  usted  serlo,  señor  mió. 

Benito.  Toma!  Es  unoá  veces  tantas  cosas,  que  no  debia 
ser!  Pero  en  fin,  el  hecho  es  que  yo  soy  tu  esposo. 

Luisa,    /Enhorabuena.  No  le  niego  á  usted  ese  titulo, 

Benito,  Ya!  porque  consta  en  el  coatrato  de  boda,  en  la 
constitución  conyugal,  como  si  dijéramos! 

Luisa.    Pues! 

Benito.  Pero  tan  pronto,  como  quiero  tomar  en  serio  ese 
titulo  de  primer  funcionario  de  mi  distrito  ..vulgo 
mimuger,  tá...  digo.  Usted  tíy&  amenaza  con  una 
revolución!  Luisa..  Luisita...  no  serás  hoy  mas 
amable  conmigo?  Hoy!  víspera  de  tu  santo.,.  Mira 

que  bonito  (Ofreciéndole  el  ramo). 

Luisa,  (Rehusándolo); -Señor  mió,  todo  eso  estará  muy  bien, 
pero  ya  sabe  usted  lo  que  dije  el  dia  antes  de  ca- 
sarnos. Eso  mismo  Jé  repetiré  airara. 

Benito.  Suprime.  Dispénsame  de  escuchar  de  nuevto  aquel 
triste,  diácurso 

Luisa  .   ,  Pues^ váy ase  usted  smjio  quiere  volverlo  á,  oir . 

Benito.  N&  prefiero  entonces  volverlo  á  oir  mejor  que  mar- 
charme.. Siquiera...  te  tfeo  mientras  estoy  aqui, 
mientras...  Mira  que  bien  huele  (Preíemándok  el  ramo). 

Luisa.  Usted  sabe :muy  bien*  caballero,  que  cuando  soli- 
citó usted  mi  mano  yo  amaba  á.  B.  Joaquín  Flo- 
rido. 

Benito,  ün  f&tuol  Un  títere.,.! 

Luisa;    Yole  amaba,  estamos?  La  delicadeza  me  aconsejó 
el  confesárselo  á  usted.. „  y  usted  insistió  sin  em 
bargo  en  su  empeño.  Mi  padre  estaba  enfermo, 
muy  enfermo,  deseaba  vivamente  que  se  efectuara 
nuestra  boda  á  causa  de  los  favores  que  sutio  de 
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usted  le  había  en  otro  tiempo  dispensado,  y...  des- 
obedecer á  mi  padre  hubiera  sido  causarle  la  muer- 
te* Le  obedecí;  pero  le  advertí  á  usted  desde  luego 
'  que  no  le  podría  nunca  amar.  Oreo  que  no  tendrá 
usted  motivos  para  quejarse  de  mi  franqueza. 
Benito.  Cierto.  Tú  me  prevenirte  á  tiempo.  ..tuviste  la  bon- 
dad de  ibaüifestarme  desde  luego  que  no  me.  po 
días  ver...  pero  qué  quieres  Luisa?  Yo  te  amaba  y 
apechugué  con  todo.  Heredero  de  un  tío  millonario 
He  tenido  la  ambiciónete  casarme  con  una.  joven 
hermosa,  y  elegante  y  tu  eres  elegante  y  hermosa 
y  dije  arrebatado  desamor...  Aquí  te  veo,  aquí  te 

COJO.  Mira  que  Claveles.  (Puwentáadále  elrtiuo). 

Luisa.    (Refcus4iidofo).TJf!  qué  pesadez! 

Benito.  En  tal  situación  nada  me  hizo... 

Luisa.     Señor  mió,  basta.  Todos  sus.  argumentos  juntos. . . . 

Benito.  No  te  harán  olvidar  &  Joaquinito,  no  es  cierto?  Si 
No  te  harán  olvidarlo  mientras  que  yo  saldré  per- 
ditodo  sieihpre  que  á  él  me  compares.  Confronta- 
ción funesta!  Ya  se  te!  Yo  no  tengo  la  viveza  de  su 
imaginación,  la  esbeltez  de  su  talle,  su  linda  flgu- 
ritaque  cabe  en  la  funda  de  un  paraguas,  ni  su  co- 
lor de  mélon  que  lo  hace  tan  lánguido  y  tan  inte- 
resante.  Yo  sdy  €olorado  como  una  sandia,  yo  ten- 
go la  desgracia  de  estar  sano  y  bueno,  y  esto  no  es 
de  gente  fina.  Por  ultimo  don  Joaquinito  ce  lo  que 
se  flama  un  hombre  sobresaliente  y  distinguido,  y 
yo  no  mas  que  una  vulgar  medianía,  un...  una  es  - 
pecio  de  pasaporté  de  los  mas  comunes  Frente  re- 
gular, boca  regular,  barba  regular:..  Nada  hay  en 
mi  chico  ni  grande  ..  (Omitamos  hablarle  de  mi  es- 
tatura. 

LüfiA'.    Sí:  tiene  usted  razón  Joaquinito... 

Bkíhto.  (ineoniodido).  Oiga!  Luego  aun  ama  usted  á>se  bi- 
chirraco! 

Luisa.  Mi  tía  me  tiene  dicho  que.  nunca  se  debe  mentir. 
Asi  pues  me  callo. 

Besito.  Cómo!  Y...  quién  sabe?  Hasta  estarán  ustedes  en 
correspondencia!  Se  escribirán  sin  dudat   •' 
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Luisa.    Caballero!    . 

Benito.  Que  escándalo!  La  dirección  de  correos  prestarse  á 

semejante  contrabando!  Y  esas  cartas  cuestan  un 

real  lo  mismo  que  si  fueran  para  convidarle  á  uno 

.    á  comer...  Oh!  y  hay  quien  sea  conductor;  quien  se 

acostumbre  á  desempeñar  un  papel  semejante! 

Luisa.  .  Caballera,  mis  relaciones  con  D.  Joaquinito  antes 
de  nuestro  casamiento  han  tenido  lugar  én  presen- 
cia de  mi  tia.  : 

Benito.  (Valiente  bruja)*  ••' 

Luisa.  Y  no  solo  no  le  he  vuelto  á  ver,  desde  que  le  di  á 
usted  mi  mano,  sino  que  ni  aun  conozco  su  letra... 
asi  como  no  conozco,  la  de  usted.  Dudar  de  lo  que 
digo  seria  ultrajarme,  y  si  tal  hiciera  yo... 

Benito.  Voto  á...!  (serenándote  de  pronto).; Te  creo  como  á  mi 
propio.  Pero  á  ese  D.  Joaquinito,  perenne  obstácu- 
-  lo  de  mi  dicha,  á  ese  mico  que  hipoteca  moralmen- 
te  mi  propiedad  ..  Oh!  á  ese  le  odio,  le  execro,  le 
abomino,  y  lo  único  que  siento  es  no  liabérle  ma- 
tado el  día  en  que  nos  batimos  á  consecuencia  de 
nuestra  rivalidad.  :*."•»■ 

Luisa.    Matarle?  Eso  hubiera  sido  matarme  á  mi.  (vivamente). 

Benito.  Por  eso  no  lo  hice.  Pero  al  menos  debí...  si,  hubiera 
/debido  saltarla  un  ojo.  Pude  hacerlo  fácilmente,  y 
'  ahora  me  habria  alegrado.  La  imagen  de  un  tuerto 
me  seria  menos  temible. 

Luisa/  Nada  de  eso  cambiará,  nunca  mis  disposiciones  ha- 
cia usted. 

BfitfiíG.  Pero  vamos  á  estarnos  asi  toda  la  vida?  (Exasperado). 

Luisa.  :  Toda  la.  vida. 

Benito.  Ah!  usted  se  ha  propuesto  que  ya  apure  la  ponzoña 

de  mi  posición!  Usted  me  da  la  cicuisa...!  Luisa.. ! 

Mira  que  amarga  demasiado!  Mira  que  la  quinina 

'        e¿  un  merengue  comparada  con  el  pesar  que  estoy 

saboreando!  Y  todo  por  qué?  PorqUelD.  Joaquinito 

es  fubito  y  blanquito...  y  bonito,  y  yo  soy  feo!  Si, 

lo  "proclamo  yo  mismo.  Soy  feo!.  Y  esa  es  mi  cul- 

.   :  pa..J  J5s  decir,  mia  no,' pero  yo  la  pago.  Y  por  qué? 

Pot  qué?  Elejí  yo  esta  cara?  No.  A  mi  me  la  die- 
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ron...  A  mi  mé  dijo  la  naturaleza  toma  esa  cara  y 
componte  con  ella  como  puedas!  Ohl  Y  sin  embar- 
go, mi  corazón  es  bueno.  Mi  corazón.,,  no  lo  cam- 
bió por  ninguno!  Pero  vosotras,  vosotras  las  muge- 
res,  queréis  mas  un  estuche  dorado  aunque  dentro 
'  baya  guijaríos,  que  un  estuche  de  badana  aunque 
*  .  dentro  de  él  baya  brillantes.  Yo  soy  pues  este  últi- 
mo, estuche...  No  precisamente  de  badana,  pero 
pronto, seré  puro  pellejo,  según  lo  flaco  que  me  de- 
jarán tu»  desdenes. 

Luisa.    (Algo  conmovida),  Y  para  qué  los  provoca?  No  le  he 
*  suplicado  que  evite  mi  presencia? 

Benito,  y  si  yo  prefiero  tu  presencia  que  me  regaña,  y  me 
maldice,  á  tu  ausencia  que.  no  me  dice  una  pa- 
labra? 

Luisa.  Entonces  no  se  queje  usted  de  lo  mismo  que  usted 
escoje. 

Benito.  Sí;  pero  este  estado  no  es  constitucional,  Luisa:  es 
muy  reaccionario!  '        • 

Luisa.  No  se  haga  usted  ilusiones,  don  Benito.  A  falta  de 
mi  aversión...  de  mi  indiferencia  al  menos  existiría 
siempre  el  juramento  que  he  hecho  á  Joaquín,  y 
Si  que  he  recibido  de  él.  Entrambos  son  sagrados. 

Benito.  Sagrados....  sagraclos!  esos  juramentos  de  que  me 
hablas  son  ridículos,  son  absurdos,  son. .. 

Luisa.  No  por  cierto,  Joaquín  y  yo  nos  hemos  jurado 
amor  por  toda  la  vida.  Entiende  usted?  Por  toda  la 
vida,  y  tengo  muy  presente  sus  ultimas  palabras. 
«Luisa,  me  dijo,  su  padre  de  usted  puede  morir  si 
»se  niega  usted  á  su  deseo.  Cásese  usted  con  ese 
»  hombre. 

Benito.  Ese  hombre!  Como  quien  dice  ese  animal!  Oh!  Que 
no  le  hubiera  yo  saltado  un  ojo! 

Luisa.  (Contímuncto).  «Pero  tenga  usted  entendido  añadió, 
que  la  espiaré  de  continuo,  y  que  el  día  en  que 
tenga  yo  la  menor  prueba  de  que  ama  usted  á  su 
marido,  delante  de  usted  •  me  salto  la  tapa  de  los 
sesos. 
Benito.  (¡Ojalá!) 
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Luisa.  (Y  el  caso  es  que  mi  tía  me  asegura  que  es  capaz 
de  hacerlo  como  lo  dice!  Cortemos  esta  conversa- 
ción... y  esta  entrevista).  Adiós,  señor  mió. 

Benito.  Te  vas? 

Loísa.     Buenas  noches. 

Benito.  Buenas...  No..  Me  sublevo!  me  insurrecciono!  Becla- 
mo  mis...!  Pero  hago  malí  Desisto.  Si.  Adopto  otro 
camino.  Tuerzo  á  la  izquierda.  Me  voy  á  alejar  de 
usted  señora*  y  á  acercarme  &  otra,  á  la  primera 
que  encuentre!  Oh!  Hasta  ahora  he  sido  un  modelo 
de  conducta,  pero  ya...  me  lanzo. 

Luisa.     Cómo!     ''.'-:,.  * 

Benito.  Si.  Me  arrojo!  Me  precipito  en  elabismp  de  las 
pasiones.  Ahora  me  voy  al  café  y  luego  al  teatro  y 
luego  á...  ni  sé  donde,  pero  trasnocharé,  y  pasaré 
la  noche  al  sereno  y  rondaré  la  boticaria  de  la  es- 
quina, y  al  casero  de  enfrente,  digo  &  la  hermana 
del  casero  de  enfrente,  y  seré  un  don  Benito  Te- 
norio. 

Luisa.  Bien.  Haga  usted  lo  que  guste,  caballero,  mas  en 
ese  caso  no  solo  me  inspirará  usted  indiferencia, 
sino  desprecio. 

Benito.  Oh!  no,  no,  noT  Hartóme  haces  sufrir  con  lo  pri- 
mero, Luisa.  Tu  sabes,  que  no  soy  capaz  de  cum- 
plir mi  amenaza.  Yo  te  amo,  te  amo  y  siempre  pre- 
feriré tu  imagen,  solo  tu  imagen  acuque  sea  vis- 
ta de  lejos,  á  las  realidades  mas  seductoras  que  no 
existan  en  ti. 

Luisa.  (Se  espresa  á  veces  con  tal  pasión!1  Perdone  usted 
caballero.  Tengo  que  salir.». 

Benito.  Me  permitirás  que  te  acompañe...? 

LüSA.      (Arreglándose  el  peinado  defame  del  espejo).    No  puede   sef . 

Salgo  con  mi  tia  que  se  está  vistiendo  en  este  mo- 
mento. Vamos  muy  cerca  de  aquí",  á  la  Carrera  de 
San  Gerónimo. 

Benito.  A  oir  la  charanga  al  café  del  Iris? 

Luisa.    No'señor,  á  hacer  compras.    . 

Benito.  Pues  bien,  yo  pido...  acom... 

Luisa.  Imposible.  Acuérdese  usted  que  ayer  me  prometió 
no  pedirme  nada. 


—  11  — 

Besito.  Ay!  me  refracto. 

Luisa.  .  Cómo!  Es  eso  lo  que  vale  su  palabra?  Bien,  me  ser- 
virá, de  gobierno  (t«  á!bus¿ar  su  velo). 

Benito.  Luisa!  Tranquilízate.  No  te  daré  el  mal  rato  de 
acompáñate.  Voy  á,  avisar  á,  tu  tía  de  que  la  espe- 
ras, y  en  adelante  en  nada  te  molestaré.  Pero...  si 
alguna  vez  quieres  que  desaparezca  la  distancia 
qútí  nos  separa,  coloca  una  luz  en  tu  ventana.  Yo 
veré  esa  señal  desde  el  estremo  del  járdiü  donde  se 
halla  el  triste  pabellón  que  habito  y... 

LUISA.      (Se  pone  «n  Tela  detentó  el  espejo) .  Jamás.. 

Benito.  Poc  vidai  de...  (sefen$«*we).  No.  No  quiero  enfurecer- 
me con  ella!  me  pone  á  dos  dedos  del  abismo,  pero 
no  abusaré  de  mi  coraje.  Si  se  tratara  de  otro  ser 
menos  bello,  menos  ideal...  de  su  tia  por  ejemplo 
de  esa  tia  fenómeno  que  antes  me  hacia  cucamo- 
nas, creyendo  atraparme  por  marido  y  que  celosa 
ahora,  y  rabiosa  también,  desvia  con  sus  consejos 
&  Luisa  de  mi  cariño,  y  la  ha  hecho  creer  que  Joa- 
quinito  se  matarla  si  yo  fuese  amado  de  ella!  Oh! 
A  esa  tia,  á  esa  feroz  tia  le  juro...  No  quieres  acep- 
tar este  pobre  ramo? 

Luisa.     (Rehusándole).  No,  gracias. 

Benito.  Y  no  me  dejarás  que  estampe  en  tu  manó  un  óscu 
lo  de...     r 

Luisa.     Se  va  usted  6  me  marcho  yo? 

BiNrro.  Ah  tirana...  mas  que  lo  fué  Nerón  y  Dionisio  de 
Siracusa.  Ah  per...  Luisa!  Voy  á  avisar  á  tu  tia:  á 

tU  tia.  Al  Holofernes  de   tu  tia.  (Sé  va  sentimentalmente 
y  retirándose). 


ESCENA  II. 


LUISA  SOLA. 


LUISA.      (Mira  si  Benito  se  ha  alejado,  y  segura  de  ello  corre  á    tomar    el 
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ramo  que  él  trajo  y  lo  besa  con  ternura).  Yft  S6  aleja!  Ya  no 

me  ve!  Oh  qué  resignación!  Qué  nobleza  de  senti- 
mientos! Qué  ternura!  Si,  si.  Yo  la  primera,  hago 
justicia  éi  sus  nobles  y  raras  cualidades!  Es  tan 
bueno,  tan  amable,  tan  honrado!  Ahora  veo  clara- 
mente toda  la  diferencia  que  hay  entre  un  joven 
elegante  y  frivolo  como  Joaquín,  y  un  hombre 
franco,  leal,  sincero  como  mi  esposo!  Ah!  querido 
Benito!  El  pobre  está  persuadido  deque  yo  no  le 
quiero!  Ay!  Mas  vale  asi,  porque  después  del  jura- 
mento que  á  Joaquín  hice,  este  seria  capaz  de  ve- 
nir á  suicidarse  á  mis  ojos,  si  tuviese  pruebas  de 
que  yo  amaba  á  mi  marido.  Si.  Me  lo  previno  con 
un  acento  tal  de  convicción  y  de...  y  luego  mi  tia 
me  lo  repite  á  todas  horas,  á  cada  instante  me  dice 
que  ha  hablado  con  Joaquín,  que  este  me  acecha...! 
Será  verdad?  No  sé  por  qué  se  me  figura  algunas 
veces  que  mi  tia  quiere  mal  á  mi  esposo.  Oh!  pero 
esto  ha  de  tener  algún  término.  Yo  soy  demasiado 
pusilámine»  Estoy  dando  lugar  á  que  Benito  sospe- 
che de  mi  conducta,  cuando  Dios  sabe  cuan  inca- 
paz soy  de  olvidar  lo  que  mi  deber  y  mi  amor  ha- 
cia él  me  imponen.  Sospechar.de  mi!  Oh!  esto  si 
que  ofende  á  mi  corazón!  Esto  si  que  me  irrita  con- 
tra mi  marido.  Enhorabuena  que  me  acuse  de  in- 
diferencia, de  desvio,  el  tiempo  le  probará  lo  con- 
trario, pero  creer  que  yole  engañe...  Vamos  no 
puedo  reconciliarme  con  esta  idea.  Y  qué  hacer? 
Aguardar  á  que  Joaquin  me  olvidé!  Buscarle  y  su- 
plicárselo si  es  preciso...  Ah!  mi  marido. 


ESCENA  III. 


dicha,  BENITO. 


Benito.  He  visto  á  tu  tia^  tiene  un  humor  de  tigre.  (Si  yo 
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la  pudiera  encerrar  en  la  casa  de  fieras...)  Dice  que 
la  jaqueca  no  la  deja  un  instante,  pero  sin  embar- 
go te  espera  para  salir. 

Luisa.     Gracias. 

Benito.  (Triunfante).  Y  me  ha  prometido  que  vaya  con  vos- 
otras... qne  la  dé  mi  brazo. 

Luisa.     Si?  Bueno.  Entonces  ya  no  salgo  yo. 

Benito.  No?  Pues  rii  yo  tampoco.  Que  tu  tia  salga  sola. 

Luisa.    Eso  faltaba!  Vaya  usted  con  ella. 

Benito.  Iré...  si  tu  vienes 

Luisa.    Yo  no  voy. 

Benito.  No? 

Luisa.    No. 

Benito.  Con  que  no!  Es  decir  que  no  contenta  con  desde- 
ñarme, te  avergüenzas  de  llevarme  contigo! 

Luisa.    Es  decir  que  si  usted  nos  acompaña,  yo  me  quedo 
encasa. 

Benito.  Y  sales  si  yo  no  os  acompaño? 

Luisa.    Cabal. 

Benito.  Maldición!  Misericordia!  Justicia!  Voto  á  san.  . 

Luisa.     (Asustada).  Oh!  Qué  dice? 

Benito.  A  Sanes,  señora,  á  Sanes.  No  se  alarme  usted. 

Luisa,    Qué  gritos!  Qué  manotadas!  Eso  es  horrible!  Es- 
candaloso! 

Benito.  Luego  no  puedo  desfogar  siquiera  mi  mal  humor! 
Corriente.  He  hecho  mal,  usted  perdone. 

Luisa.    En  fin,  sale  usted  ó  se  queda  en  casa? 

Benito.  Lo  que  tu  quieras.  Me  quedo.  Luisa.  Yete  con  tu 
tia;  el  paseo  te  sentará  bien. 

Luisa.    (Qué  bueno  es,  y  con  qué  placer  le  daria  un  abra- 
zo). (Alto):  Quede  usted  con  Dios. 

Benito.  Luisita  no  te  se  olvida  nada?  (señalando  ai  ramo  de  flores 

que  dejó  Luisa  sobre  la  mesa). 

Luisa.    No,  nada. 

Benito.  Me  permitirás  que  te  acompañe  hasta  la  verja? 

Luisa.    Se  lo  prohibo  á  usted. 

Benito.  Muger,  siquiera  hasta  la  verja:  yo  me  quedaré 

asomado  por  entre  los  hierros,  como  el  oso  del 

Retiro. 
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Luisa.     Atrás. 

BENITO.  Oh!  (Queda  inmóvil), 

Luisa.     (Pobre  Benita!)  (se  ™)v 

ESCENA  IV. 

BENITO. 


(Va  a  la  puerta,  mira  y  vuelve  en  seguida  con  abatimiento).  Hay 

momentos  en  que  seria  para  mí  un  placer  tirarme 
desdé  lo  alto  déla  tprre  de  Santa  Cruz.  (Pjum).  Para 
qué  sirvo  yo  en  el  mundo?  Soy  un  rentista  y  pare 
usted,  con  todo.  Pero  esto  no  es  una  profesión  ni 
una  industria!...  me  casé  para  ocuparme  en  algo, 
para  hacer  la  dicha  de  una  muger;  eso  tampoco  es 
una  industria  si  se  quiere,  pero  es  un  arte  de  re- 
círeo,  y  mí  muger  no  quiere  que  yb  le  cultive.  He 
hecho  un  pan  como  unas  hostias!...  oh!  de  algunos 
días  &  esta  parte  su  obstinación  me  atribula,  me 
agita,  me  exaspera...  yo  no  se  lo  demuestro  pero... 
me  ocurren  ideas  terribles.  Ideas  de  rapto  por 
ejemplo,  ideas  de...  (Gritando).  Es  preciso  que  esta 
situación  se  despeje*  Es  fuerza  que  se  concluya 
aunque  sea  apelando  á  los  estremos  mas  feroces!... 
Nd  faltarán  maridos  que  se  burlen  de  mi  pasión 
conyugal,  que  me  digan  hombre!  hombre!  hom- 
bre! pero  señores!  señores!  señores!  Eso  es  bueno 
para  ustedes  que  no  se  ocupan  ya  de  sus  mujeres, 
para  ustedes  que  las  engañan,  para  ustedes  que  se 
escarrian,  buenas  pieíaft.  Pero  no  para  mi.  Yo  quie- 
ro á  mi  muger!  Yo  soy  moral  y  por  derecho  6  por 
astucia  es  preciso  hacer  que  mi  mujer  me  corres- 
ponda y  no  me  arroje  de  su  domicilio.  Aunque  me 
arañe?.  SI  Aunque  me  araHe.  Eso  no  me  h&rtPmas 
desgraciado  de  lo  que  soy,  al  contrario.  Entrare  - 
mos  en  el  dominio  de  los%hechos  consumados  y  no 
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tendrá  ma*  remedio  que  aceptar  los  heehoer  consu- 
mados ó.  .  Qné  camino  seria  mejor  para  triunfar  de 
su  avefrsion  hacia  mi?  Si  por  ejemplo  yo  la  amena- 
zase con...  suicidarme  á  su  vista...  Este  es  un  me- 
dio según  parece  tan  eficaz  para  conmoverla.  .  Si, 
ella  se  ha  casado  conmigo  por  salvar  la  vida  de  su 
padre,  ella  rehusa  amarme  porque  no,  se  mate 
don  Joaquinito...  Fácil  es  que  por  salvar  también 
mi  vida...  Sí,  pero  mas-fácil  es  aun  que  como  no 
me  quiere,  deje  que  yo  me  mate  á  fin  de  casarse 
en  seguida  cógese  monigote.  No.  Ese  recurso  no 
es  bueno.  Busquemos  otro.  (Pama)  Si  yo  imitase  á 
Ótelo,  si  la  amenazase  con  el  puñal  en  la  mano  di- 
ciéndole...  la  bolsa,  ó  la  vida,  digo  no,  tu  amor  ó  tu 
vida!  Oh!  Qué  atrocidad!  Pobrecita!  Podría  asus- 
tarse, podría  darle  un  soponcio!...  Este  medio  no 
srirve  tampoco.  Pero  tate!  Lo  primero,  loque  es  k 
base  de  todos  mis  proyectos,  es  el  averiguar  hasta 
qué  punto  ama  á  don  Joaquinito,  hasta  qué  punto 
me  será  fiel  mi  muger.  Justo.  Esploremos  su  fide- 
lidad. Pongámosla  á  prueba  y  después...  Famosa 
idea!  Ella  no  conoce  la  letra  dé  este  tíasto  ni.  la 
mia  según  dijo  hace  poco!   Manos  á  la  obra. 

(Se  sienta  á  escribir  y  dicta).  «Querida  Ltlísa.    Es   preciso 

»que  la  hable  -k  usted.  Consienta  usted  en  recibir- 
»me  en  su  pabellón  esta  misma  noche.  Como  señal 
y>áe  que  me  concede  esta  entrevista  agite  usted  su 
«pañuelo  desde  la  ventana.  He  conseguido  pene- 
»trar  en  el  jardín  y  le  avisaré  á  usted  de  mi  pre- 
sencia con  tres  palmadas.  Apague  usted  entonces 
»la  luz,  porque  de  lo  contrario  me  descubrirían,  Lo 
«que  tengo  que  decir  á  usted  es  deuna  Importancia 
"grandísima;  y  en  ello  va  la  vida  de  su  amigo  Joa- 
»quin.»  Bravo.  Ahora  el  sobre  (l©  escribe),  a  doña 
Luisa  de...  Ay!  el  corazón  me  brinca!  Qué  agita- 
ción t)ios  mió!  Cuál  será  su  respuesta?  (se  reventa). 
Creo  que  siento  ruido.  (se  asoma  é  la  ventana).  Será  ella 
que  vuelve?  No:  es  Miguel  el  portero.  Eh?{Cftmo*¡ 
habíase  con  él).  La  señorita  ha  salido.-  (Pausa).  Qué  traes 
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una  carta  para  ella?  Pues  mira,  de  camino  la  en- 
tregarás esta  también  sin  decirle  que  yo  te  la  he 
dado.  Toma.  (Se  u  aecha).  La  has  cogido?  Bien  (Pausa) 
Eh?  que  viene  ya?  Adiós.  Corto  ha  sido  el  paseo  á 
fé  mia.  Procuremos  que  no  me  vea  aqui.  Oh!  esta 
intriga  me  ha  puesto  tan  conmovidoy  tan... Lo  que 
es  ser  hombre  de  conciencia!  Pronto,  por  esta  otra 

puerta.  (Se  va  porla  derecha) ... 

'.  ■   .  ■  ESCENA  Vw  ' ' 


MCftO¿  LUISA: 


LUISA*     (Saliendo  con  dos  cartas  en  la  mano.  Una  mayor  que  otra).  Ya  se 

fué  Benito  &  lo  que  parece.  Pobrecito  mió!  Se  ha- 
vuelto  á  su  pabellón...  y  allí  estará  solo,  triste, 
gimiendo,  maldiciéndome  quizás!  Por  qué  he  de 
tener  yo  miedo  á  las  amenazas  de  Joaquín?  Por  qué 
he  de  dar  crédito  á  los  ponderados  temores  de  mi 
tia?  Oh1  cuándo  terminará  esta  cruel  situación. 

(Pausa.  Se  quita  el  velo). 

Benito.  (Asomándose  sin  ser  visto).  (Habla  tan  bajito  que  no  la 
entiendo  una  palabra). 

Luisa.  Veamos  qué  cartas  son  estas,  que  acaba  de  entre- 
garme Miguel..  NO  COnOZCO  la  letra.  (Abre  la  mas  peque- 
ña), (con  alegría).  Si  fuese  la  de  mji  marido.  Acaso  no 
atreviéndose  ya  á  hablarme  recurra  á...  Cielos! 
(vé  la  firma) .  La  firma  Joaquín!  (ue  para  si) .  Cómo!  qué 
estoy  leyendo?  Me  pide  una  entrevista!  Nunca! 
nuncal  Que  espera  en  el  jardín!  Dios  mió!  Qué 
audacia!  Atreverse  á  escribirme!  á  proponerme... 
Oh!  Cree  que  yo  soy  capaz  de  faltar  á  mi  esposo? 
Que  yo  puedo  amarle  aun?  Fatuo! 

Benito.  (Nada!  No  la  oigo  por  mas  que  aguzo...) 

Luisa.  Si  yo  tuviera  suficiente  valor  para  decirle  cuanto 
amo  á  xñi  esposo,  cuanto  me  pesa  de  haberle  jurado 


—  17  — 

lo  contrario.  Si.  Si.  Mis  palabras  le  desengañarían 
de  una  vez  al  oirías  me  relé  varia  él  de  mi  jura- 
mento y  se  alejaría  para  siempre  de  mi,  que  es  lo 
que  yo  deseo.  Pero...  consentir  yo  una  entrevista 
á  solas...  No.  Inippsible.  Ah!  qué  idea!  Si  mi  tia  se 
prestase  á  recibirlo  en  mi  lugar,  á  decirle  clara- 
mente que  me  olvide...  Ella  no  se  espone á  nada, 
puede  hablarle  con  mas  franqueza  y...  Adoptemos 
este  medio.  En  su'carta  dice  que  espera  en  el  jar- 
din,  que  le  haga  una  seña  desde  esta  ventana  con 
mi  pañuelo  Ea  pues.  Mi  tia  le  hablará  en  nombre 
de  mi  honor,  de  mi  .felicidad,  le  enternecerá,  le 
hará  renunciar  á  sus  locos  deseos,  (se  dirige  lentamente 

á  la  ventana).    .  . 

Benito.  (Quediantres  murmura  tanto  y  tan  quedo?...  Lo 
cierto  es  que  haleido  el  billete...  Eh?  se  dirige  á 
la  ventana,  saca  el  pañuelo...  Si  es  para  sonarse  no 
hay  en  ello  de  inmoral...  Cielos!  Hace  la  seña! 
Cayó  en  mis  redes. 

Luisa,  (sin  verlo).  Corramos  á  decir  á  mi  tia. que  venga  á 
ocupar  mi  puesto,  (se  vá). 


ESCENA  VI. 


BENITO. 


Cayó  en  mis  redes  Ay !  no  sé  lo  que  me  pasa  No 
sé  si  desesperarme  ó  saltar  de  álegria...  de  alegría... 
si.  Porque  en  resumidas  cuentas  voy  atener  una 
cita  con  mi  muger,  voy  á  estar  á  su  lado  y  podré 
estrechar  sus  manos ,  estampar  en  ellas  un  ósculo 
y  dos  ósculos  y...  Ah!  esta  perspectiva  me  embria- 
ga, me  arrebata,  me  inflama,  pero  poco  á  poco. 
Una  reflexión  se  me  ocurre  y  dá  un*  soplo  á  la  luz 
de  mis  ilusiones.  Luisa  va  á  recibirme  .  pero  ella 
cree  que  es  Joaquinito,  y  no  yo  á  quien  aguarda. 

M 
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Yo  le  daré  un  abrazo,  pero  ella  creerá  'que  es  Joa- 
quinito,  y  no  yo  quien  se  lo  dá.  Sí.  Voy  á  ser  un 
maridó  engañado...  por  mi  mismo!  Qué  singular 
situación!  Con  que -eg  decir  que  yo  me  cojo  á  mi 
las  vueltas!  Que  yo  me  birlo  á  mi  mujer.  Cáspita  y 
qué  lio !  Y  no  hay  duda.  Yo  represento  dos  per- 
sonajes á  la  par...  represento  como  si  dijéramos. .  á 
Ótelo  y  Loredano.  Justo.  El  activo  y  el  pasivo,  el 
burro  y  el  arriero ,  el  pescador  y  el  pez.  Oh  rabia! 
Con  que  si  quiero  pedir  justicia  de  la  traición  de 
mi  esposa,  será  preciso  que  me  eche  mano  á  mi 
propio,  que  me  agarre  al  pescuezo  y  me  conduzca 
yo  mismo  ante  los  tribunales !  Que  yo  mismo  pida 
contra  mi  para  que  se  me  castigue  á  mí  por  los  da- 
ños que  yo  me  hecho  á  mi!  Me  confundo!  Me  trabu- 
co !  Véase  lo  que  es  analizar  las  cosas  L  Oh !  El  aná- 
lisis mata  la  felicidad.  Qué  haré ,  señor,  qué  haré? 

(Se  sienta  pensativo). 


ESCENA  VIL 


DICHO,  LUISA. 
LUISA.      (Saliendo  sin  ver  á  Benito  y  diciendo) .   Qué  contratiempo! 

Mi  tia  se  ha  acostado  ya  y  no  he  piodido  verla!  Ah! 
Pues  yo  no  recibo  á  Joaquín:  me  encerraré  y  aun- 
que llame...  Calle!  Aquí  mi  marido.  (Se  queda  á  un 

lado  sin  ser  Vista). 

Benito.  No  hay  que  volverse  atrás  (Da  un  puñetazo  en  uTmesa), 
No  hay  que  volverse  atrás.  Siga  creyendo  esa  in- 
grata que- esa  carta  es  del  mamasopas  de  Joaqui- 
nito,  ignore  que  yo  la  he  escrito  y  recíbame*  como 
si  recibiera  á  él. 

Luisa.    (Qué  escucho). 

Benito.  No  me  quiere  tener  lejos  de  su  lado?  Pues  me  ten- 
drá cerca  mal  que  lépese. No  quiere  caldo?  tres 
<    tazas. 
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Luisa.     (Cielos !  Con  que  ha  sido  un  lazo  ese  billete! 

Benito.  Infiel !  Bien  decia  yo  que  amaba  á  mi  rival !  Bien 
sospeché  que  seria  capaz  de  amarme*  un  escamoteo! 

Luisa.  (Qué  infamia ! Dudar  de  mi !  Oh!  Bien  merecia.... 
.  pero...  si:  yo. me  vengaré  de  sus  ruines  sospechas. 
Yo  le  haré  una  contramina  que  castigue  el  con 
cepto  que  tiene  de  mi  lealtad.  Pues  busca  tres 
pies  al  gato  que  se  disponga  á  rabiar  un  poco) . 
Ejem!  Ejem!  (Tose). 

Benito.  Eh?  (Es  ella !  L^s  piernas  me  tiritan) 

Lujsa.     Usted  aquí  caballero?  (Empezemos  á  fingir). 

Benito».  Señora...  (No:  el  tono  mas  dulce  para  hacerme  el 
inoceifton,  que  no  sospeche  que  hay  enjuague. 
Luisita... 

Luisa.     Mucho  me  sorprende  su  presencia  en  mi  cuarto  á 

tales  horas. 
>  Benito.  (Esto  es  prepararse  á  despedirme). 

Luisa.  Con  que  retírese  usted  á  su  pabellón  y  buenas  no- 
ches. • 

Benito.  (No  lo  dije?)  Buenas  noches  Luisa!  (Mas  tierno). 
Querida  Luisa  Mas  ..)  Mi  adorada  Luisita!  (Asi  me 
creerá  en  babia) 

Luisa  .    Agur ,  agur. 

Benito.  (Agur!  agur!  Qué  prisa  tiene  de*  que  se  vaya  el 
marido  para  recibir  al  amante.  Por  fortuna  los  dos 
son  uno  mismo  y*...)  Luisa!  No  veré  nunca  en  tu 
ventana  la  luz  que  me  indique  puedo  venir  á  ha- 
bitar contigo  bajo  el  techo  conyugal?  Cuándo  me 
harás  tan  deliciosa  seña?  • 

Luisa.    Nunca. 

Benito.  Nunca!  (Ya  lo  verás  ingrata).    • 

Luisa.     Vaya,  buenas  noches. 

Bento.  Adiós  Luisa. 

Luisa.     Adiós  caballero. 

Benito.  Tienes  mucho  sueiíq,  hijafr 

Luisa.    Mucho. 

Benito.  (Ah  embustera!) 

Luisa.    Y  usted? 

Benito.  Muchísimo 
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Luisa.     (Habrá  trapalón?) 

Benito.  Hasta  mañana. 

Luisa.     (Cómo  finge !)  Si  Dios  quiere.  Agur . 

Benito.  Esperó  que. . 

LUISA.      Sí.  buenas  noches.  (Dándole  con  la  puerta  en  los  hocicos). 


ESCENA  VIH. 


LUSA  SOLA. 


Qué  tal?  Lo  que  son  los  hombres  Dios  mió!  Pero 
qué  modo  de  tenderme  un  lazo !  Finjir  una  carta 
de  ese  dichoso  don  Joaquinito,  pedirme  una  cita... 
y...  sospechar  de  mi  fidelidad!  ©hf  Esto  clama* 
venganza !  Yo  le  haré  sufrir  todo  el  peso  de  mi 
enojo !  Yo  haré  que  se  hiera  en  los  mismos  filos  co- 
mo suele  decirse!  El  { taimado!  El  humilde!  El 
maridito  dócil  concebir  un  plan  tan  diabólico... 
Ah  (  Y  el  caso  es  qué  sin  $aber  por  qué  le  amo  aho- 
ra mas  que  nunca !  Pero  no ,  esto  no  le  librará  del 
desquite  que  le  preparo.  A  un  engaño  engaño  y 
medio.  Eh  !  (Tres  palmadas  dentro).  Las  tres  palmadas! 
Hase  visto  embrollón  semejante  ?Ea:  ocultemos 
la  luz  y  finjamos  creer  que  es  Joaquin  á  quien  re- 
cibo! Ah!  Cómo  voy  á  desesperarlo,  (se queda  u es- 
cena á  oscuras.  Pausa):  Ya  trepa  por  la  ventana.  Ya  está 
aqui !  Cosa  mas  rara!  Pues  no  tengo  miedo  á  pesar 
de  saber  que  es  mi  marido? 


»  * 


•  . 
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ESCENA  IX. 


DICHA.  BENITO. 

Benito.  (Trepando"por  la  ventana).  Cómo  me  acusa  la  concien- 
cia! Venir  yo  á  seducir  á  mi  muger  á  espaldas 
mías!  Oh!  Qué  azaroso  oficio  es  el  de  amante !  En 
fin.  Tengamos  valor  y  sangre  fria.  Si  mi  muger 
fuera  tan  virtuosa  que- me  arañara!  Ay!  no  me 
atrevo  á  esperar  tal  dicha  como  marido...  ni  tal 
contratiempo  como   seductor*  Luisa,  está  usted 

ahí  ?  (Fingiendo  la  voz). 

Luisa.     Sí  ,  aquí  estoy. 

BENITO.  (Qué  tal?  (Todos  los  apartes  en  su  voz  natural.  Lo  demás  en  voz 

fínjida).  Déme  usted  su  mano  para  guiarme. 

Luisa.    Xa  mano  ?  Ah !  no. 

Benito.  (Bravo!  rehusa!..  Pero  qué  prueba  esto?  Nada  to- 
davía).    * 

Luisa.  (Sigamos  la  farsa).  Caballero,  si  he  consentido  en 
recibirle  á  usted  no  ha  sido... 

Benito.  (Cerca  de  la  mesa  y  á  lientas).  Para  que  me  rompa  una 
espinilla?  Ya  lo  supongo.  Mas  estoy#tan  desorien- 
tado... (Con  la  mano  derecha  deja  caer  la  escribanía).    Anda! 

Ya  he  tirado  la  escribanía.  Y  traigo  guantes  nue- 
vos). Luisa!  Tu  mano!  Tu  blanca  mano !   (us  dedos 

del  guante  derecho  se  ponen  negros  con  la  tinta). 

Luisa.  (Miren  el  socarrón !)  Don  Joaquinito,  le  prohibo  á 
usted  el  acercarse. 

BENITO.  Me  lo  prohibes,!  "(A  lientas  coje  de  la  mesa  el  cuchillo  de  mar- 
fil, la  toma  y  dice).  Esta  plegadera  ..  (oh  qué  idea).  Lui- 
sa no  seas  cruel,  no  seas-  despiadada.  Mira  que 
pierdo  la  razón  y  que  estoy  armado. 

Luisa.     Armado? 

BENITO.  Tienta.  Ese  mango  es  el  (Presentando  el  mango  del  cuchillo). 

de  una  hoja  de  acero  afilado ,  y... 
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Luisa.     (Tentándola)  Ah !  embustero ,  mi  cuchilío  de  marfil). 

Dios  mío  que  es  esto?  (Fingiendo). 

Benito.  Un  puñal  de  tres  filos.  Un  instrumento  para  en- 
viarme de  un  salto  al  otro  mundo. 

Luisa  „*. Usted? 

Benito.  Yo !  Y  si  te  niegas  á  escuchar  mis  súplicas,  si  des- 
deñas mi  cariño,  si  me  rechazas  de  tu  lado...  lo  di- 
.  •  cho,  me  atravieso...  me  lo  clavo,  me  le  encajo  |has- 
ta  el  pomo.  (Qué  responderá  Dios  poderoso!)  (Pausa)* 

Luisa.  Pero.  .  Joaquinito  yo  no  soy  libre.  Tengo  un  ma- 
*  rido. 

Benito.  (Bien  dicho).  Un  marido? 

Luisa.     Si.  Un  marido  con  quien  estoy  casada, 

Benito.  Con  quien  está  usted  casada !  (No,  esto  rio  debe  es- 
trenarme, claro  es  qué  si  tiene  un  marido  está,  ca- 
sada con  él)  Oh !  Ah!  .     . 

Luisa.  Usted  sabe  que  le  di  por  fuerza  mi  mano.  (Ahora 
llegó  mi  vez).  Si ,  por  fuerza. 

Benito.  (Vaya- un  plato»  de  gusto).  Pero  usted  no  le  ama, 
no  es  cierto?  Qué!  No  responde,  usted?  Dígame  us- 
ted que  no  ama  &  su  marido.  Dígamelo  usted. 

Luisa.     (Pobrecillo  í) 

Benito.  (Se  calla!  Oh  qué  d&ha!)  Luisa,  conteste  usted 
pronto !  La  punta  de  mi  puñal  me  ha  atravesado  ya 
el  chaleco.  '  • 

Luisa.     Pues  ^ien ,  no.  No  le  amo. 

Benito.  (Uf !)  Dígame  usted  mas ,  dígame  usted  que  le  de- 
testa. »  • 

Luisa.     Si ,  si.  Le  detesto. 

Benito.  Ay !  Repítame  usted  esa  dulce  palabra! 

Luisa.    Le  detesto. 

Benito.  (Rayos!)  U^ted  me  hace  dichoso.  (Centellas!)  Usted 
derrama  en  mi  corazón  el  bálsamo  del  consuelo. 
(Culebrinas!)  Ay!  Permítame  usted  estrecharla 
una  mano. 

Luisa,     (Le  alarga  una  mano).  Y  se  irá  usted  en  seguida? 

Benito.  (La  toma  la  mano).  Sí ,  ángel  mío.  (Qué  horror).  Ahora 
un  ósculo!  (Qué  infamia!)  (La  besa). 

Luisa.     Atrevido! 


I. 
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$éxito.  Luisa.  Luisa.  Si  quiere  usted  Que  me  vaya...  deje, 
usted  que  la  estreche  contra  mi  corazón. 

Luisa.    Caballero!  Cómo  se  entiende? 

Benito.  (Se  enfada!  Bueno !)  Consienta  usted  ó  me  suicido! 

Luisa;    Jamás! 

Benito.  (Oh  placer!)  Oh  dolor!  (Diyina).  Cruel! 

Luisa.    Jamás  he  dicho.  # 

Benito.  Por  piedad!  Luisa..  (Ay,  Dios  quiera  queme  ara- 
ñe). Luisa  mia!  Me  rehusarás...  (Acercándose,). 

Luisa  Y  me  tutea  usted !  De  cuando  acá  le  he  dado  yo 
derecho. 

Benito.  (No  le  ha  dado  derecho  de  cuando  acá!  Oh  fortuna) 

Luisa.    Atreverse  á  querer  abrazarme! 

Benito.  Si.  No  me  niegues  esa  favor!  (Ah,  su  dulce  negati; 
*  va  me  sabe  á  miel  de,  la  Alcarria). 

Luisa,    No  insista  usted  caballero. 

Benito.  Llámame  Joaquin,  ó  me  atravieso  los  ijáres. 

Luisa.   .  (Se  ha  visto  hombre  mas  original). 

Bento.  Llámame  Joaquin. 

Luisa.     Joaquin. 

Beniio.  (Esto  es  abominable !)  Llámame...    querido   amigo. 

Luisa.     Querido  amigo! 

BbnitoL  (Esto  es  atroz). 

Luisa.     (No  puedo  contener  la  risa). 

Benito.  Llámame...  (animal).  Llámame...  querubin. 

Luisa*  Basta.  Vayase  usted.  Evite  usted  un  escándalo! 
Quiere  usted  poner  en  peligro  mi  reputación?  Quie- 
re usted  que  le  sorprenda  mi  marido?  Seria  capaz  .. 

Ben~o.  De  qué?  (A  la  verdacUjue  no  es  fácil  decir  de  lo  que 
yo  seria  capaz  si  me  sorprendiese  á  mi  mismo). 
Con  que  le  temes?  Temes  á  ese  bárbaro,  (gracias)  á 

ese  CUadrU...  atrevido..!  (Dándose  asi  mismo  un  puñetazo) 

Ay!..  Ya  no  se  lo  que  me  hago,  Me  sacudo  á  mi 
propio).  No ,  No  me  voy. 

Luisa.  Cómo !  Ah !  Don  Joaquin,  usted  era  antes  mas  res- 
petuoso ,  mas  sumiso    . 

Benito.  Ya  no !  Ya  soy  un  huracán ! 

LuisX.  Pero  no  grite  usted.  (Finjiré  que  me  asusto  para 
terminar  esta  entrevista).  Cielos!  (Levantándose). 


« 
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Bbnito.  Eh? 

Luisa.    Huya  usted. 

Benito.  Cómo  !  (No':  yo  necesito  una  prueba  mas  segura) . 

Huir!  jara¿s. 
Luisa.    Huya  usted  porbios!  Siento  ruido...  mi  doncella  va 
á  venir...  quizá  mi  marido !  Huya  utfted !  Por  favor! 
por  piedad! 
Benito.  (Esta  es  otra!)  Bien ,  ya  me  voy!  (Es  decir  que  ten- 
go que  huir  de  mi  mismo !  Que  me, voy  no  sea  que 
yo  me  encuentre).   . 
Luisa.    Aun  no  se  ha  marchado? 
•  Benito.  Si,  si  me  marcho:  pero  con  una  condición. 
Luisa.     Cuál?  Acabe  usted  pronto. 
Benito..  Me  escribirá  usted? 

Luisa.     Si.  •  • 

Benito.  (Oh!)  Cuándo?  * 

Luisa.    Mañana. 

Ben  ito.  (Ah !)  No:  esta  misma  noche. 
Luisa.    Bueno. 

Benito.  (Uf !)  Espero  su  carta  ahi  fuera  debajo  de  esa  ven- 
tana. No  me  iré  sin  ella. 
Benito.  Bien. 

B&Niro.  Una  carta  en  la  que  me  dará  usted  una  cita. 
Luisa.    Si. 
♦.  Benito.  (Que  tal  7)  Una  carta  muy  tierna. 
Luisa.     Mucho. 

Benio.  (Anda!)  Muy  apasionada. 
Luisa.    Muchísimo. 
Benito.  (Aprieta!  Volcánica I«Frenética! 
Luisa.     Como  usted  desea 

Benito.  (Ella  me  servirá  de  jírueba  para  pedir  el  divorcio!). 
Luisa.    Vayase  u'sted..  Al  instante !  No  se  detenga. 
'  Beníto.  Adips (Solo  me  falta  ahora  romperme  alhajar  una 
costilla  ó  qué  me  muerda  el  perro  del  portero). 
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ESCENA  X. 


LUISA  SOLA. 


LUISA.      (Abre  su  cuarto  y  saca  de  él  la  luz).  Si  no  lo  hubiera  visto 

no  lo  creería.  Finjirse  don  Joaquinito  y...  Unas  ve- 
*  ees  me  rio...  pero  otras  veces..,!  Pensar  que  yo  se- 
ria-'capaz  de  hacer  caso  de  don  Joaquinito,  de  ese 
mono../  cuan  arrepentida  estoy  de  haberle  profesa- 
do inclinación.  Cuánto  mas  no  vale  mi  marido.  Po  - 
brecito !  Estará  pasando  un  rato  que  ya!  Pero  él 
tiene  la  cuipa,  él  solo...  Desde  aqui  le  veo  esperan- 
do tras  de  un  árbol  la  carta,  (se  pope  á  escribir).  Voy  á 
escribirla.  Cuando  digo  que  mi  situación  es  de  lo 
mas  original...  Asi,  un  estilo  conciso  y...  Ya  está; 
cerrémosla  ahora...  (seievania).  Y  siga  *la  tramoya* 

(Asomándose  á  la  ventana).  Joaquinito  está  usted  ahí? 
BSXITO.  (Dentro).  Sí. 

Luisa.     Pobre  Benito!  (Riendo).  Con  qué  agitación' respon- 
de!) Tome  usted  y  vayase  cuanto  antes.  Cuando 

luego  la  lea...  (Va  á  cojer  la  luz  y  fepara  en  la  otra  caria  que 

dejó^sobre  la  mesa).  Vamonos  á  acostar.  Calle!  Esa  otra 
carta  que  me  entregó  el  portero...  Me  habia  olvida- 
do de  leerla.  (La  abre).  Veamos  que...  Cielos!  Es  po- 
sible ?  Sí ,  sí ,  oh !  Ya  desaparecieron  mis  ¿temores, 
ya...  Para  que  se  vea.  Y  mi  conciencia  me  acusaba 
de  amar  á  mi  esposo,  cuando...  Pronto  yo  qüierb 
volverlo  á  ver.  Pongamos  esta  luz  á  la  ventana 
(Lo  hace),  que  es  la  señal  que  tanto  me  suplica  le 
.  haga.  Estoy  segura  que  le  faltará  tiempo  para  ve- 
nir.  Lo  que  es  el  mundo?.  Y  yo  tan  tonta  que  creía... 

Ya  siento  SUS  pisadas.  (Corre  y  se  sienta  junto  a  la  mesa) 

El  es.  •  • 
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ESCENA  XI. 


DICHA,  BENITO. 

Benito.  (Por  la  izquierda).  No*  me  he  engañado!  Es  la  señal  que 
hasta  ahora  me  rehusaba.  Pero  qué  puede  signifi- 
car?... Tengamos  diplomacia).  Luisa  ..  Se  entiende 
conmigo  ésa  señal  que  has  hecho  con  la  luz?  Ella 
me  conduce... 

Luisa.  (Dios  mió  como  se  ha  puesto  el  guante  de  tinta  al 
volcar  la  escribaniaí)  Caballero,  puede  usted  en- 
trar ,  le  necesito. 

Benito.  Tü  ;  Tu  me  necesitas  ámi!  A  tu  esposo !  Es  cosa 
rara!  Necesitar  á  su  esposo  cuando...  (Ay  ya  se  me 
iba  á  escapar)... 

Luisa      Cuando  me  siento  mala?  Por  qué  no. 

Benito.  Mató?  (Ya!  Las  emociones  de 'una  entrevista  frau- 
dulenta!) Con  que  mala,  eh?  pues  yo...  (se  conüene). 
Yo  estoy  bueno.  * 

Luisa.     Qué  salida! 

Benito.  Qué  entrada ,  pudiera  yo  responder ! 

Luisa.    .Cómo?        *  *    . 

Benito.  (Disimulemos).  Nada.  Aqui  me  tienes.* 

Luisa.  Puede  usted  retirarse  porque  me  siento  mejor. 
Buenas  noches. 

Benito.  Retirarme?  (No  disimulemos  ya).  (Muy  iiu>).  No  di- 
simulemos ya!  s 

Luisa.    Qué  es  eso? 

Benito,  (sofocad©).  Nada !  Por  mejor  decir  mucho 

Luisa.    (No  puede  contenerse).  Esplíquese  usted. 

Benito.  Usted  no  me  entiende ,  señora? 

Luisa.    Noáfémiá.         . 

Benito.  Pues  no  dice  que  no  me  entiende?  señora. 

Luisa.     Qué  tono! 

Benito.  Sabe  usted  lo  que  yo  le  diria  si  se  me  antojara?  Eh?. 
lo  sabe  usted? 
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Luisa.     No.  Pero  ya  lo  escucho. 

Bexito.  Pues  bien  Échese  usted  á  temblar.  Lo  se  todo., 

Luisa.    Usteft...? 

Benito.  Si.  Seque  esta  noche  ha  recibido  usted  aqui  una 

persona...  macho.  (Eglíende  el  brazo,   se  ve  el  guante  man- 

.  chadoy  lo  oculta  velozmente).  Lo  sé.  (Uf?  se  me  ha  olvi- 
dado quitarme- este  guante).  Niegúelo  usted  si  se 
atreve.  Vamos!  Tengo.,  curiosidad  dé  ver  lo  que 
me  contesta. 

Luisa.    Me  promete  usted  no  incomodarse? 

Benito.  Si.  Lo  prometo. 

Luisa.    Lo  jura  usted? 

BENITO.  Lo  ju  .,  (Estendiendo  la, mano  derecha  y  ocultándola  de  repen- 
te). Ah! 

Luisa.    Pues...  (Fingiéndose  turbada).  En  tal  caso  no  quiero 
mentir.  Es  verdad,  he  recibido  hace  poco  áunaper- 
.   sona. 

Benito.  Lo  confiesa  usted. 

Luisa.    Si. 

Benito.  Suflcit.  Ha  llegado  el  instante  de  poner  un  térmi- 
no á  esta  posición.  Es  preciso  separarnos  señora. 

Luisa.     Separarnos?  Nada  nuevo  tenemos  que  hacer^en 
tonces.  Con  seguir  viviendo  como  hasta  ahora... 

Benito.  No.  Eso  no  basta.  Es  "fuerza  situarnos  á  muchas  le  • 
guas  de  distancia  el  uno  del  otro.  Como  lo  está 
Pekin  de  Filadelfia.  Usted  será  Filadelfia,  señora, 
y  yo  seré  Pekin.  •   • 

Luisa.    Pero,.. 

Benito,  Lo  dicho.  De  lo  contrario  pudiera  muy  bien  suce- 
der que  el  mejor  dia  no  fuese  dueño  de  mi  mismo, 
y  que  al  encontrarme  aqui  al  hombre  que  estaba 
con  usted...  le rompiesela  crisma  de  un  puñetazo 
.    ó  le  ensartase  de  uua  estocada. 

Luis*.  -  Cielos!  Usted  me  ha  jurado  no  enfurecerse  y  yo  le 
he  prometido  por  ejso  decir  la  verdad,  pero  si  so 
4  enfada  tanto  np  le  añadiré... 

Benito.  Añádalo  usted. 

LuIsa.     No  lo  diré...  que  ese  hombre  está  aqui. 

Benito.  Eh  ?  (Cómo  es  esto?)  Con  que  está  aqui 
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Luisa.     Si  señor. 

Beni  o.  (Cá, no  es  posible!) 

Luisa.     Acaba  de  entrar...  ha  entrado  al  rflismo  tiempo 

•que  usted. 
Benito.  Y  se  ha  ocultado  quizá! 
Luisa.    En  cuanto  á  eso.... 

Benito.  -Perro./.!  Inicuo...!  Herege!  (Furioso).  Lo  voy  amatar! 
Luisa     A  matarle? 
Benito.  A  despedazarle ! 

Luisa.    No  Ese  hombre  es  mi  huésped,  está  en  mi  casa. 
Benito.  Pues  por  eso!  Porque  no  se  ha  quedado  en  la  suya. 

Ese  es  un  crimen. 
Luisa.-    Oh!  Jamás!  Tema  usted  mi  desesperación  y  sus 

remordimientos!  Si  usted  mata  al  hombre  que  está 

aqui,  yo  no  le  sobreviré  un  solo  dia. 
Benito.  Furor! ' 

Luisa.    Ni  usted  le  sobrevirá  tampoco. 
Benito.  Calle!  Que  no  le  sobrevi...  pues  hombre  me  gusta 

la  idea.  Irrisión!  Infierno...!  Voto  á  San... 

LUISA.      Ay!  (Gritando). 

Benito.  A  Sanes  señora,  á  Sanes,  no  se  alarmé  usted. 

Luisa.    Oh !  Yo  lo  ruego... 

Benito.  Infame  seductor!  Sal!  Dónde  te  ocultas!-  Donde... 
(Me  estaré  yo  llamando  á  mi  mismo  y  no  querré 
salir?  Pero  si  ella  me  dice  que  se  ha  escondido!  Sal, 
monuelo,  badulaque...!  tfSo  respondes?  Oh'  Ya  se 
donde  te  has  metido!  En  su  cuarto  de  usted  sin  du 
da.  Si. 

Luisa.    No. 

BENI  O.  Si.  Yo  le  Sacaré  de  las  Oreja*.  (Entra  en  el  cuarto). 

Luisa     Ja,ja,ja,ja.  (Riendo  sola). 

Beni  o  No  puedo  recrearme  en  el  placer  de  arrancárselas. 
(sale).  No  hay  nadie.  Se  ha  escapado  quizá  por  la 
puertecita  que  da  al  jardin.  Bien  la  justiciara  ren- 
gará mi  ofensa.  Aqui  precisamente  tengo  una  car- 
ta que  usted  ha  escrito  á  ese  trasto,  una  carta  que 
la  casualidad  ha  puesto  en  mi  poder...  uña  carta 
que  no  he  tenido  tiempo  de  leer  todavia,  pero  cuyo 
contenido  he  adivinado  desde  luego. 
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Luisa.     Cómo  Esa  carta...  no  me  importa. 

Benito.  Qué  descaro!  La  leeré  ante  un  tribunal 

Luisa.  No  será  ese  por  cierto  el  medio  para  conseguir  el 
divorcio.  Al  contrario.  El  tribunal  me  dará  la  ra- 
zón y  le  obligará  á  usted  á  vivir  conmigo. 

Benito.  XJué  ma  obligará? 

Luisa.    Si  señor. 

Benito.  Cuando  vea  esta  carta?, 

Luisa.     Si. 

BENITO.  Esto  es  ya  demasiado.  (Coge  vfolentameníe  la  mano  de  Lui- 
sa y  la  conduce  cerca  de  la  mesa).  De  rodillas,  señera,  de 
rodillas!  Voy  á  leerla  delante*  de  usted.  Voy  á  que 
se  le  caiga  á  usted  la  cara  de  vergüenza.     - 

Luisa*    Oh!  Semejante  rigor..* 

Benito.  Todo  es  poco?  En  este  instante- quisiera  ser  un  in- 
quisidor general!  Un  Ban  de  Croacia,  un  cómitre 
de  presidio.  • 

Luisa.     (Uf !  Qué  urania!) 

Benito.  De  rodillas. 

x  LUISA.      Obedezco.  (Poniéndose  de  rodillas  y  apoyando  el  codo  sobre  los 
dé  Benito). 
BENITO.*  (Apercibiéndose  de  esta  familiaridad,  rechaza  el  brazo  de  su  mujer* 

y  vuelve  su  sillón.  Lee.)  «Puede  el  amor  disimular  por 
»mucho  tiempo  sobre  todo  cuando  es  legítimo?»  Y 
llama  usted  legítimo  á  ese  amor'/ 

LUISA.      Si.  (Apoyándose  como  antes). 

Benito.  (Rechazándola  como  antes)  Qué  horrible  conculcación  de 
todos  los  principios!  (Lee)#  «Mí  corazón  se  hayia  pe- 
»dazos  (Ave  Maria)  si  me  contuviese  por  mas  tiem- 
po*» Y  no  se  pone  usted  colorada?  Y  no  baja  la  vis- 
ta al  oirme  leer  este  tejido  de  infamias! 

Luisa.     Seré  franca  hasta  lo  último.  No,  no  me  sonrojo. 

Benito.  Aparta  pálida  sombra...  digo  sombra  negra  del 
crimen!  (Alejándose  de  ella,  Lee).  «Asi,  pues  debo  decirle 
«que  á  quien  yo  amo...  Voto  á  Barrabás!  Que  el 
«único  á  quien  amo  es...  Ay...!  es  ..  cielos...!  es  .. 
«1iro  estoy  soñando...  Es  mi  marido  y  no  usted!» 
Es  posible!  Luisa!  Luisa*  mia...  Dame  diez  mogi- 
cunes» 
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Luisa.  De  rodillas,  caballero,  ahora  ine  toca  á  mi  el  con- 
fundirle. 

Benito.  Sí.  Confúndeme.  Soy  un  miserable...!  Un..  Ah! 
que  venga  ya  Joaquinito  á  disputarnle  tu  corazón, 

Joaq limito!  (Llamándole  en  voz  alta). 

Luisa.     Ni  siquiera  piensa  en  ello  por  fortuna.  Mire  usted. 
Benito.  Una  tarjeta  dándote  parte  de  su  casamiento.  Oh 

dicha!  Oh  dicha!  S^.casó.  (caniando).  Se  casó. 
Luisa'.     Ya  ve  usted  de  que  modo  él  y  yo  hemos  cumplido 

el  juramento  de  amarnos  por  toda  la  vida.  (Tomando 

el  cuchillo).  Y  ahora  señor  mió  si  insiste  usted*  en 

matar  al  hombre  que  yo  he  recibido  esta  noche... 

hiérase  usted  con  esta  arma  terrible. 
Benito.  Cielos!  Tu  sabias...  .castiga  mi  mal  pensamiento..- 

atraviésame  con  esta  plegadera.  ¿  pero  que  muera 

yo  en  tus  brazos. 
Luisa.    No  será  mejor  vivir  ei^ellos? 

BENITO.  Ah!  (Abrazándola). 

Luisa.     Benito ,  querido  esposo. .. 

Benito*  Tanta  felicidad*..  Ah  Luisa!  Desde  hoy  seremos 
uno  en  dos,  asi  como  yo  fui  antes  dos  en  uno. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS  DEL  REINO. 

* 

•  Madrid  19  de  octubre  de  1850. 

Aprobada  menos  lo  tachado  y  devuélvase. 

Rafael  Pérez  Vento. 


Nota.  La  impresión  de  esta  comedia  se  ha  hecho  omi- 
tiendo lo  que  la  junta  de  censura  ha  tachado  en  el  origi- 
nal, de  modo,  que  debe  ponerse  fcn  escena  tal  como  está 
impresa. 


DOS  INICIALES. 


y 


DOS    INICIALES, 


JUGUETE  CÓMICO 
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Eií   UN  ACTO  Y   EN  VERSO,   *V: 


(imitación,) 


POR  DON  JOSÉ  MARÍA  NOGÜÉS. 


Representado  en  el  teatro  del  Circo  de  Madrid,  la  noche  del  3  dt 

Mario  de  1864. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ,  CALVARIO,    18. 


1644. 


r 

t. 


i      ' 


t 


PERSONAJES.  ACTORES- 


LA  CONDESA Dona  B.  Valverde. 

^r\    BALBINA .¿ Dona  C.  Alba. 

íA'O  ~  DON  PERFECTO D.  J.  Miguel. 

DON  MANUEL D.  R.  Mariscal. 

ANTONIO,  criadadeD.  Perfecto.  D.  E.  Martínez. 

u64ffí  ESCRIBANO D.  J.  Bullón. 

Aldeanos,  gentes  del  pueblo,  etc. 


La  escena  pasa  en  un  pueblo  situado  entre  Ma- 
drid y  Alicante,  y  próximo  á  una  de  las  estacio- 
nes del  ferrocarril. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  quien  perseguirá 
ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  sin  su  permiso. 

Los  Corresponsales  y  agentes  de  la  Administración  Lirico-dramé- 
Hca  son  los  encargados  exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  co- 
bro de  derechos  de  representación  en  todos  los  pantos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


AL  DISTINGUIDO  ESCRITOR  POLÍTICO 


»E  SU  MEJOR  AMIGO, 


%oó*  Jllaxtcfc  iflooaMU. 


SEÑOR  D.  PEDRO  MENDO  Y  FIGUEROA, 


I 

TESTIMONIO    DE  APRECIO  [ 


I 

•i 


Ir 


t 


<-rjm 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentemente  amueblada.  Puerta  al  foro  y  latera- 
les. Á  la  derecha,  actor,  de  la  puerta  del  foro,  una  có- 
moda; á  la  izquierda,  una  mesa  de  escritorio  con 
recado  de  escribir,  libros,  papeles,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


ANTONIO,  que  se  ocupa  en  limpiar  un  par  de  zapatos* 

Por  mas  que  en  ello  cavilo, 
no  sé  qué  tendrá  mi  amo: 
habla  solo,  se  pasea, 
se  dá  en  la  frente  porrazos, 
y  en  algunas  ocasiones 
suele  dar  brincos  y  saltos. 

tendrá  el  aiaDio  en  el  cuerpo, 
y  la  salida  no  hallando, 
ya  le  acomete  á  una  pierna, 
ó  ya  le  acomete  á  un  brazo, 
[como  diciendo:  yo  mismo 

tara  salir  me  har¿f  pasn? 

leñará  remordimientos? 
Me  presumo  que  he  acertado: 
suele  hablar  consigo  mismo, 
y  está  cada  vez  mas  flaco.,. 
(¡No  hay  duda  de  que  los  tiene;" 


/ 
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los  síntomas  son  e&actosL  i 
Debe  de  estar  su  conciencia 
lo  mismo  que  estos  zapatos, 
que  por  mas  que  unte  y  refriegue, 
nunca  lograré  limpiarlos. 

ESCENA  II. 

EL  MISMO  y   D.   MANUEL,   por  el  foro. 

Manuel.  Hola,  Antonio,  ¿y  don  Perfecto? 
Antonio.  No  ha  salido  de  su  cuarto. 
Manuel.  ;Eli?  ¿Tan  tarde  se  levanta? 

A  «tañía    Nn|  se  lavan m  tftinprnnfl- 

pero...  le  gusta  estar  solo, 


Manuel. 
Antonio. 
Manuel. 


y  permanece  encerrado 
largas  horas. 

¿Y  qué  hace? 
Yo  no  sé... 

i  Vamos,  ya  caigo? 


estara  en  el  locador 
las  injurias  reparando 
del  tiempo:  los  solterones, 
cuando  están  enamorados, 
lo  mismo  que  las  coquetas, 
siempre  se  están  retocando. 
Á  propósito:  ¿y  tu  novia? 

Antonio.  ¡Tan  buena! 

Manuel.  ¿No  se  ha  casado? 

Antonio.  No,  señor,  que,  como  siempre, 
se  muere  por  mis  pedazos^      ^ 
fí  UUl!l]Ué  olrole  oiga" envido, . . 
perderá  su  tiempo  en  vano. 

Manuel.  ¿Y  tú,  ¿por  qué  no  te  casas? 

Antonio  ,  Porque  estoy  algo  atrasado, 

I  y  no  quiero  matrimonio 
sin  todo  lo  necesario. 
Diga  usted,  puesto  que  ahora 
de  estos  asuntos  tratamos, 
la  Condesa,  ¿cuándo  saca 
del  purgatorio  á  mi  amo? 
Manuel.  ¿Del  purgatorio? 
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Antonio.  ¡Cabal! 

Manuel.  Si  no  te  explicas... 

Antonio.  Mas  claro, 

que  cuándo  se  casa... 

Manuel.                                Entiendo. 
Nadie  lo  está  deseando 
mas  que  yo,  pues  en  seguida 
que  el  cura  les  haya  echado 
la  bendición,  viento  en  popa, 
hasta  la  corte  no  paro. 

ANTONio.l¡Hasta  la  c¿rte!...      " 

Manuel.!  ¡Asi  es! 

¡Estoy  por  verla  rabiando! 
¡Después  de  Madrid  al  cielo!... 

Antonio!  (¡Ó  al  infierno!) 

Manuel.  El  mes  pasado 

me  dijo  mi  tía:  al  punto 
que  don  Perfecto  su  mano 
me  entregue,  te  doy  permiso, 
y  el  dinero  necesario, 
para  que  á  Madrid  visites, 
pues  son  tus  sueños  dorados. 
¡Y  tanto!  ¡Como  que  tengo 
allí  á  mi  novia  hace  un  año! 

Antonio!  ¿Su  novia  de  usted? 

Manuel  La  hija 

del  último  secretario, 
que  fué  del  ayuntamiento, 


Íal  cual  cesante  dejaron. 
!on  que  ya  vés  sí  tendré 


que  ya 

ganas  de  verlos  casados. 

Voy  á  intrigar  porqué  al  punto 

lo  hagan. 
Antonio.  ¡Muy  bien  pensado! 

Manuel.  Á  mi  tia  le  conviene, 

pues  siendo  rico  tu  amo... 
Antonio.  ¡Rico,  y  alcalde  de  un  pueblo, 

que  tiene  tres  campanarios!... 
Manuel.  Mi  tia  en  nada  le  cede: 

viuda  del  Conde  del  Charco, 

coronel  de  un  regimiento 

subordinado  á  don  Carlos, 


/ 
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y  después,  miembro  importante 
del  partido  democrático, 
lleva  el  título  de  aquel, 
y  sus  pergaminos  rancios. 
Está  frescota,  á  pesar 
de  sus  cuarenta,  y  tu  amo 
está  robusto... 

Antonio.  ¡Lo  estaba! 

¡El  pobre  se  vá  quedando 
cada  vez  mas  consumido! 

Manuel.  ¿Qué  le  pasa? 

Antonio.  Ese  es  el  caso, 

que  no  sé  lo  que  le  pasa, 
y  sé  que  le  pasa  algo. 
Según  dicen  por  el  pueblo, 
hace  ya  cinco  ó  seis  años, 
que  vino  aquí  á  establecerse. 

Manuel  i  ¡Es  verdad! 

Antonio!  Como  es  honrado, 

y  ademas  tiene  pecunia, 
lo  hicieron  alcalde  há  un  año. 
Las  gentes  que  en  pueblos  viven, 
por  pasar  el  tiempo  en  algo, 
no  hay  sujeto,  á  quien  no  pasen 


don  Perfecto, 
los  pareceres  son  varios, 
y  la  verdad  es,  que  nadie 
sabe  si  es  moro  ó  cristiano, 
ni  cómo  adquirió  el  dinero, 
rué  aquí  en  tierras  ha  empleado, 
¡omóxieñé^fílfo  es  rico; 
y  es  bueno,  porque  no  es  malo; 
pero  á  pesar  de  estas  clausulas, 
vengo  hace  tiempo  notando, 
que  está  inquieto;  que  rehusa 
ver  ó  hablar  á  los  extraños, 
y  que  nombrar  á  Madrid 
su  casa,  está  v¡ 
ted,  ¿que  opina  de  esto?... 
Manuel(  Que  nada  encuentro  de  extraño: 
será  un  capricho,  que  yo 
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respeto. í. 
Antonio/  De  eso  no  hablo. 

Manuel.!  Y  que  tampoco  se  opone, 

á  que  lo  siga  apreciando. 


ANTQNiolHaceiisf^^^ 
Manuel.  £Lsr&<7»»€5*«tfCuí 


mrm 


Je  dices,  que  á  verlo  he  estado: 

y  puesto  que  pasa  el  tiempo, 

y  yo  debo  aprovecharlo, 

me  voy  á  hablar  con  mi  tia, 

á  ver  si  adelanto  algo.  (vá$e  por  el  foro.) 

ESCENA  III. 

ANTONIO, 

Me  he  quedado  como  estaba: 

de  lo  que  saber  quería, 

sé  lo  mismo  que  sabia, 

é  ignoro  lo  que  ignoraba. 

¿Y  yo  sirviente  me  llamo?... 

No  sirve  para  servir,  ^ 

quien  no  sabe  descubrir  i  i 

los  secretos  de  su  amo.  /* 

(Vaso  por  la  puerta  de  la  derecha.)  r  [! 

í  Vj 

ESCENA  IV. 


* 


D.    PERFECTO. 

(Dentro.)  Bien,  señores,  basta,  ¡basta!... 
Ya  me  he  enterado:  hasta  luego. 

(Apareciendo  en  la  puerta  déla  izquierda  acompañado 
de  alguuas  personas,  que  desaparecen  por  el  foro.) 

Yo  no  sé  cómo  hay  quien  quiera 
ser  alcalde  en  estos  tiempos, 
teniendo  por  electores 
á  una  recua  de  jumen  tos, 
que  ni  á  uno  lo  comprenden, 
ni  uno  logra  comprenderlos. 
Ayer:  «que  se  corra  un  toro, 
porque  es  dia,  y  era  cierto, 


•  i 

i 

i 


/ 
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de  nuestro  patrón  san  Marcos.»  . 
Estas  súplicas  partieron 
de  vario3  contribuyentes, 
cuya  afición  al  toreo 
raya  en  locura,  á  pesar, 
lo  digo  con  sentimiento, 
de  que  se  encuentran  casados... 
muchos,  con  hijos  y  nietos, 
¡razón  por  la  que  debieran 
tener  horror  á  los  cuernos!... 
ípero  de  todo  seoMHflh, 
[por  los  saltos  y  los  quiebros. 

j,  que  se  d£í  arenara ,    - 
|  porque  es  nuevo  el  ministerio, 
y  que  se  toque  muy  fuerte, 
á  ver  si  llegan  ios  ecos 
á  Madrid,  y  los  Ministros 
á  tan  deferente  obsequio 
agradecidos,  ¡nos  mandan 
la  cruz  de  Carlos  tercero!... 
Y  en  estas  cosas  se  ocupan, 
y  en  ellas  gastan  dinero, 
y  no  hay  nadie  que  recuerde, 
que  están  las  calles  del  pueblo 
perdidas',  ¡intransitables!... 
Nada,  nada,  ¡no  hay  remedio! 
és  preciso  adoquinarlas, 
asfaltarlas,  pues  deseo 
que  estén  niveladas,  lisas, 
que  no  tengan  ni  un  tropiezo, 
para  que  todo  el  que  quiera 
pueda  bailar.,. 

(Dá  algunos  brincos  y  saltos,  «e  para  <Je  f  ronto,  y  a» 
vuelteéve?  si  alguno  la  ha  visto»  Mientras  dice  An* 
tomo,  que  ha  aparecido  en  la  puerta  do  la  derecha.) 

Antonio.  (¡Eh!  ¡Mal  viento 

corre!) 
Perf,  (¡Antonio!  ¿Me  habrá  visto?) 
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:-  ESCENA  V. 

El  MISMO   y   ANTONIO. 
ANTONIO.  (Con  los  zapatos  en  la  mano.) 

Ya  están  limpios  los  zapatos: 

¿se  los  quiere  usted  poner? 
Perf.      No,  llévalos  á  mi  cuarto... 

¡Ah!  dime:  ¿ha  venido  alguno 

á  buscarme?... 
Antonio.  Solo  ha  estado 

don  Manuel  Luna. 
Perf.  ¿El  sobrino 

de  la  Condesa  del  Charco? 
Antonio.  ¡Cabal! 

Perf.  ¿Y  qué  ha  dicho? 

Antonio.  Ha  dicho,.. 

nada,  que  está  deseando,  '- 

que  se  case  usté,  y  que  dej« 

de  oponer  tantos  obstáculos 

á  su  boda. 
Perf.  "  ¡Cómoí  ¿Yo?... 

Antonio.  Sin  duda. 
Perf.  Está  delirando 

quien  tal  dice. 
Antonio.  Pues  no  es  sólo 

él  quien  lo  dice,  que  hay  varios: 

como  lo  ven  á  usté  asi... 

taciturno  y  cabizbaj  o. . . 

en  vez  de  bailar  de  gozo, 

como  es  justo  en  tales  casos, 

suponen... 
Perf.  ¿Bailar  has  dicho? 

Antonio.  Si... 

Perf.  ¿Y  tú  sabes,  insensato, 

lo  que  has  dicho?  ¡Bailar  yo!... 

¡Yo  no  he  bailado  ni  bailo! 
Antonio.  ¿Por  una  cosa  tan  nimia 

vá  usté  á  incomodarse  tanto? 
Perf.       ¡Nimia!...  ¡decir  que  yo  debo 

bailar!...  ¡Un  alcalde!...  ¡Vamos, 


í 


! 
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no  sé  cómo  con  paciencia 
ciertas  cosas  las  aguanto! 
Corre  á  llevar  al  momento 
á  mi  alcoba  los  zapatos; 
y  si  vuelves  á  decirmej 
eme  debo  bailar,  te  manda 
á*la  cárcel,  pues  no  empuño 
la  vara  de  alcalde  en  vano. 

Antonio.  Señor.... 

Perf.  ¡Que  te  calles,  digo, 

ó  vas  á  la  cárcel! 

Antonio.  Callo,  (vá*«.). 

ESCENA  VI. 

D.    PERFECTO. 

¡En  qué  triste  situación 
mi  pasado  me  coloca! 
¡Quién  le  vá  á  tapar  la  boca, 
si  se  entera  á  ese  bribón! 
Yo  á  mi  angustia  pondré  fin... 
pero  en  esto  pienso  en  balde; 
¡coma  digo,  siendo  alcalde, 

(Después  de  ver  ai  alguno  lo  escacha.) 

que  há  tiempo  fui  bailarín! 
Las  gentes  ¿qué  no  dirán? 
En  mi  silencio  me  encierro, 
no  digan,  que  como  un  perro 
bailé  por  dinero  y  pan. 
Mas  si  lo  saben  ¿qué  importa? 
Para  un  secreto  no  hay  llave; 
todo  en  el  mundo  se  sabe 
á  la  larga,  ó  á  la  corta. 
Asi,  pues,  hago  promesa, 
y  cumplo  lo  que  prometo, 
de  que  sabrán  mi  secreto, 
la  primeralaCpndesíL^ 
Si  su  orgullo  grande  es, 
[fundado  en  su  ejecutoria, 
/yo  tengo,  á  mi  vez,  la  gloría, 
|  que  he  ganado  con  los  pies. 
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La  escena  de  Novedades 
fué  mi  campo  de  conquista: 
¡qué  vida  la  del  artista, 
[ue  está  en  plenas  facultades! 
¡uan do  pisaba  la  escena, 
[con  qué  orgullo  la  pisaba! 
ú  público  se  cuidaba 
le  tenerla  siempre  llena 

le  mirto,  laurel  y  sándalo;  > 

á  mi  sola  exhibición, 
[no  era  una  simple  ovación; 
¡era  mas!  ¡Era  un  escándalo! 
¡¡No  hay  quien  tenga  mi  medida! 
«os  genios  de  mas  altura 
tan  merecido  censura  ' 
m  los  pasos  de  su  vida: 

mes  bien:  ¡yo  los  he  eclipsado!  • 

\á  todos  los  he  vencido, 
>orque  á  mí  se  me  ha  aplaudido 
ten  cuantos  pasos  he  dado! 

]¿Pero  á  parar  dónde  voy?  f . 

le  mi  ayer  yo  me  despido, 

[ue  al  recordar  lo  que  he  sido,  r 

olytáp  dfl  lm  ny  gn¡T'  ¡ 

íuoTa  el  sol  de  mi  contento  *  ■ 

mi  civil  autoridad.  . 
si  aun  tuviera  agilidad. .. 

(Hace  algunas  piruetas.)  * 

Vamos  al  ayuntamiento. 

(Se  dirige  á  la  jwerta  del  foro.) 

ESCENA  VIL 

EL  MISMO  y  B ALBINA. 
BALBINA.  (En  la  paerta  del  foro.) 

¿Permite  usted?    • 
Perp.  Adelante. 

Balbina.  (Bajando.)  Caballero... 
Perf.  (¡No  me  engaña 

mi  vista!) 
Balbina.  ¡'Qué  veo!  ¡Es  él! 
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¡Mi  padrino! 

Perf.  (¡  Pues  ya  escampa!) 

B  albín  a.  ¡Déme  usté  un  abrazo! 

Perf.  ¡Chiss! 

Balbina.  Si  soy  Balbina,  su  ahijada, 

á  la  que  usted  con  frecuencia 
lecciones  de  baile  daba! 
^v     ...B5RF.      Yo  no  la  conozco  á  usted, 

ni  sé  si  baila  ó  no  baila! 

Balbina.  ¿Cómo  que  no?  ¡Si  usted  mismo 
me  ha  enseñado! 

Perf.  ¡Desdichada! . 

¡Me  vas  á  comprometer! 
(Antes  resuelto  me  hallaba 
á  revelar  mi  secreto, 
y  el  valor  ahora  me  falta.) 
¿Qué  te  ha  traido  á  esta  villa?  ; 
¿Quién  te  ha  guiado  á  esta  casa? 

Balbina.  ¿Gayó  usted  ya? 

Perf.  (¡De  cabeza, 

y  ni  la  bula  me  salva.) 

Balbina.  Pues  he  venido  á  este  pueblo 
á  un  negocio  de  importancia. 
Hablando  con  un  artista 
de  los  que  conmigo  bailan, 
le  pregunté,  ¿y  Piruetas, 
sabe  usted  dónde  se  halla? 

Perf.       ¡Piruetas!  ¡Yo  me  llamo 
don  Perfecto  Calatrava!... 
¡Soy  propietario;  ¿alcalde 
de  esta  villa! 

Balbina.  ¡Cómo  cambian 

los  tiempos! 

Perf.  Si  me  diriges 

alguna  vez  la  palabra, 
ya  sabes  cómo  me  llamo. 

Balbina.  Entonces  ¿por  qué  dejaba 

usted,  que  en  cuantos  carteles 
e'h  las  calles  se  fijaban 
le  nombrasen  Piruetas, 
en  lugar  de  Calabaza? 

Perf.       ¡Calatrava!  Vamos,  hija, 
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es  preciso  que  te  vayas. 
Condesa.  (Dentro.) 

¿En  dónde  está  don  Perfecto? 
Perf.       ¡La  Condesa!  (¡Santa  Bárbara, 

pues  no  es  floja  Ja  tormenta, 

que  contra  mí  se  prepara!) 
Balbina.  ¿Una  Condesa? 
Perf.  *  Balbina, 

sigúeme  sin  mas  tardanza. 
Balbina.  Tengo  que  hablar  con  usted. 
Perf.        ¡Después  lo  harás,  desdichada! 

¡Vamos  pronto! 
Balbina.  (siguiéndolo.)  .  ¡Á  mi  maestro 

yo  no  sé  lo  que  le  pasa! 

(Vánse  por  la  puerta  da  la  izquierda.) 

ESCENA  VIJI. 


«s-* 


v»- 


^*n* 


La  CONDESA   y  D.  MANUEL  por  el  foro. 

Manuel.  Le  he  dicho  á  Antonio,  que  vaya 
á  decirle  que  aquí  estamos. 

Condesa.  Aguardaré  un  breve  instante. 

Manuel.  Continuaremos  hablando, 
si  usted  quiere,  cara  tía, 
de  su  casamiento. 

Condesa.  ¿Acaso, 

acerca  de  esta  materia, 
bastante  no  hemo%  hablado? 

Manuel.  ¿Pero  usted  desiste? 

Condesa,  (vivamente.)  ¡No! 

Manuel.  ¿Piensa  usté  en  casarse? 

Condesa.  ¡Es  claro! 

Pensé,  pienso,  y  pensaré. 
La  viudez  es  un  estado 
calamitoso,  pasivo, 
antisocial,  tristre  y  árido. 
La  mujer,  como  asegura 
un  poeta  renombrado, 
es  animal  de  costumbre: 
yo  he  vivido  muchos  años 
casada,  y  me  acostumbré 


<* 


/" 
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á  vivir  en  este  estado. 
Muerto  el  Conde,  llegué  á  verme, 
á  mi  pesar,  como  un  pájaro 
sin  aire,  y  un  pez  sin  agua; 
sin  elemento,  y  por  tanto, 
cuando  vi  que  Calatrava, 
sus  ojos  en  mí  clavados, 
dijo  un  dia,  si  usted  quiere, 
de  usted,  Condesa,  es  mi  mano, 
con  mi  faz,  que  si  le  dije, 
aunque  callaron  mis  labios, 
Pero  después  he  advertido, 
que  está  irresoluto...  y  jvamosL. 
no  es  cosa  que  yo  le  diga, 
por  casarme  estoy  rabiando. 
Manuel.  Como  usted  tiene  envidiosas, 
y  aqui,  por  pasar  el  rato, 
se  inventan  cuentos  y  fábulas, 
puede  ser  que  hayan  llegado 
á  oidos  de  don  Perfecto, 
su  cariño  resfriando, 
los  rumores  calumniosos, 
que  contra  usted  se  han  forjado. 
Condesa.  Sobrino,  de  las  hablillas 

del  vulgo,  ¿quién  hace  caso? 
cierto,  que  he  'siao  sensible^ 
que  en  mis  juveniles  años 
mostré  mi  predilección 
por  los  amores  románticos; 
lero  si  mi  amante  historia 
:on  detención  registramos, 
10  hallaremos  una  página, 

[¡Qué  pueblos!  ¡cómo  se  charla! 
¡tengo  un  afán  por  dejarlos!) 
Si  de  planes  amorosos 
Calatrava  ha  variado, 
muy  en  breve  lo  sabremos. 
Manuel.  (Como  yo  pueda,  los  caso.) 
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ESCENA  IX. 

LOS  MISMOS,  y  D.   PERFECTO. 

Perf.      ¿Tanto  bueno  por  mi  casa? 

(Le  estrecha  la  roano  á  D.  Manuel.) 

Condesa.  ( j Es  cosa  particular! 

siempre  que  veo  á  don  Perfecto 

me  recuerda  á  un  joven...  ¡ay!)  , 
Perf.      ¿Y  están  ustedes  de  pie? 

Sírvanse  ustedes  tomar 

asiento. 
Condesa.  '  Gracias:  nos  vamos. 

Como  usted  se  encuentra  tan 

ocupado,  que  no  tiene 

tiempo  suyo... 
Perf.  Y  es  verdad. 

Condesa.  Y  sé  que  vender  desea 

su  hacienda  del  Ganapán, 

y  yo  he  pensado  en  comprarla; 

si  usted  se  digna  aceptar 

un  puesto  en  mi  mesa  hoy, 

con  entera  libertad 

hablaremos  de  este  asunto. 
Perf.       Gracias,  Condesa. 
Condesa.  Ademas, 

quiero  hablarle  de  un  negocio, 

que  nos  compete. 
Perf.  ¿De  cuál? 

Condesa.  Empiezo  por  suplicarle, 

que  no  vaya  á  intepretar. . . 

Recuerda  usted  cuando  estuvo 

en  mi  tertulia... 
Perf.  Si  tal. 

Condesa.  ¿Recuerda  usted  lo  que  hablamos? 
Perf.      ¡Pues  no  lo  he  de  recordar? 

de  nuestro  enlace. 
Condesa.  ¿Y  recuerda, 

quién  estaba  allí?... 
Perf.  Don  Juan 

Palomo. 
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Conds  Justo:  el  notario 

del  pueblo,  que  es  tan  formal, 
que  ha  tomado  por  lo  serio 
todo  cuanto,  por  pasar 

el  ratO,   dijimos...  ¡puesl...  (Bajando  la  vista  ) 

lo  del  contrato  mupcial; 

lo  del  día  de  la  boda, 

y  en  casa  acaba  de.  estar 

con  la  escritura  extendida, 

donde  solo  faltan  ya 

las  firmas... 
Perf.  ¿De  veras? 

Condesa.  ¡Si!... 

Manuel.  ¡Oh!  ¡No  hay  duda,  que  es  don  Juan, 

un  gran  notario! 
Condesa.  Sobrino, 

no  te  permito  elogiar 

su  conducta. 
Perf.  ¿Y  por  qué  no? 

Condesa.  ¿Usted  la  elogia? 
Perf.  Si  tal. 

Condesa.  (Mi  posición  es  tan  crítica, 

que  el  rubor  Uñe  mi  faz!) 
Manuel.  Si  ustedes  me  lo  permiten, 

corro  en  un  vuelo  á  avisar. 
Condesa.  ¿Á  quién?... 
Manuel.  ¿AJ  notario? 

Condesa.  ¡No! 

Perf.       Convendría...  que... 
Condesa.  ¡Bah!  ¡Bah! 

Manuel.  Estas  cosas  en  caliente: 

después  las  dos  me  darán 

las  gracias. 
Condesa.  Pero,  sobrino... 

Manuel.  Es  un  crimen  demorar, 

cuando  dos  se  quieren  bien, 

su  ansiada  felicidad. 
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ESCENA  X. 

U  CONDESA,  D.  PERFECTO. 

♦ 

Condesa.  (Su  impaciencia  es  de  familia, 

y  tengo  que  disculparlo. 

Calatrava  en  vista  de  ésto, 

no  sé  qué  dirá:  veamos.) 
Perf.       (¡Si  ello  ha  de  ser,  pecho  al  agua: 

el  albur  está  jugado.) 

CONDESA.  (Acercándose  á  D.  Perfecto.) 

Hace  tiempo,  don  Perfecto, 
que  está  usted  muy  cabizbajo: 
¿en  qué  piensa? 
Perf.  Yo,  señora, 

como  siempre,  estoy  pensando 
en  la  dicha  que  me  espera, 
siendo  dueño  de  su  mano. 

■  (Entusiasmándose  uno  y  otro  por  grados.) 

Condesa.  ¡Mi  ventura  será  inmensa! 
Perf.       ¡Mi  placer  ilimitado! 
Condesa.  Mi  vehemente  corazón 

latirá  con  entusiasmo! 
Perf.      ¡Los  amores  y  los  céfiros, 

Telarán  en  nuestro  tálamo. 

(Se  co^n  de  las  manos;  D.  Perfecto,  procurando  atraer- 
se hacia  sí  á  la  Condesa,  que  tendrá  á  la  derecha,  le- 
vantará U  pierna  izquierda.  La  Condesa  la  derecha.) 

Condesa.  ¡Cantarán  los  trovadores! 
Perf.      Y  de  amor  será  su  canto 
Condesa  ¡Y  nosotros  bailaremos! 

PERF.        (En  el  colmo  del  entusiasmo.) 

Y  el  compás  siempre  marcando, 

cambiaremos  las  figuras: 

tú  un  volteo,  y  yo  un  trenzado! 

(En  este  momento  D.  Perfecto  coge  por  la  cintura  á 
la  Condesa:  la  hace  pasar  al  sitio  que  el  ocupaba,  y 
él  inmediatamente  pasa  á  ocupar  el  de  la  Condesa, 
y  hace  un  trenzado,  quedando  en  una  actitud  conve- 
niente, como  un  bailarín  al  terminar  un  baile.) 
CONDESA.  (Cuando  la  hace   pasar  D.    Perfecto  al  sitio  que  él 
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ocupaba. ) 

jCalatrava!  ¡Calatrava! 

(Vacilando  y  viniendo  á  apoyarse  en  D.  Perfecto.) 

¡Ay!  ¿qué  es  esto? 
Perf.  (Al  fin  y  al  cabo, 

concluyeron  por  venderme 

estos  malditos  resabios!) 
Condesa.  ¡Qué  agresión!  sin  prevenirme!... 

vaya  un  susto  que  lie  llevado! 
Perf.      ¡Dispense  usté,  ha  sido  hijo 

de  mi  amoroso  entusiasmo! 
Condesa.  ¡Y  qué  forzudo  es  usted! 
Perf.  •    Los  equilibrios...  los  saltos... 

(Corrigiéndose.) 

Como  he  aprendido  gimnasia 
estoy  bien  desarrollado. 
(Esta  vez  no  hay  mas  remedio, 
de  decírselo  no  escapo. 
Bella  Condesa,  tenemos 

que  hablar.  .  (Con  cierto  embarazo.) 

Condesa.  Está  bien:  ¿y  cuándo? 

Perf.      Ahora...  si  gusta... 
Condesa.  ¡Pues  no! 

Perf.      Sentémonos. 

(D.  Perfecto  ie  ofrece  ana  silla:  se  sientan, y  después 
de  una  ligera  pansa  ,  durante  la  cual,  aquel  manifies- 
ta le  que  le  embaraza  la  posición  en  que  está,  empie- 
za á  decir.) 

Cinco  años 

hace,  que  tengo  un  secreto 

en  mi  corazón  guardado, 

que  he  querido  revelarle; 

pero  rebelde  mi  labio, 

al  asomar  la  palabra, 

la  mataba  á  puñetazos. 
Condesa.  ¿Y  bien? 
Perf.  Mi  secreto  está 

con  nuestro  enlace  ligado... 

es  decir,  puede  ser  óbice... 
Condesa.  ¡Me  alarma  usted! 
Perf.  No  es  extraño, 

porque  yo,  bella  Condesa, 


^ 
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á  veces,  también  me  alarmo; 
Condesa.  ¡Jesús!  ¡mehe  puesto  nerviosa! 
Toque  usted. 

(Presen Laudóle  un»  mano,    que  agitará   convulsiva- 
mente.) 

Perf.  No  es  necesario, 

se  advierte. 
Condesa.  ¿Y  qué  ha  sido?  ¿Un  crimen? 

¿Quizás  un  lance  dramático? 
Perf.      ¡Señora,  cerca  le  anda! 

Á  solas  usted  hablando 

consigo  misma,  dirá: 

don  Perfecto  es  propietario; 

alcalde...  vive  feliz... 

al  parecer...  ¿no  es  exacto? 

Pues  yo  le  aseguro  á  usted, 

que  me  pasa  lo  contrario! 

¡Que  mi  vida  es  un  martirio! 

¡Que  vivo  siempre  acosado! 
Condesa.  ¿Y  por  quién? 
Perf.  Por  un  fantasma, 

que  sigue  todos  mis  pasos.    ' 
Condesa.  Pero  expliqúese  usted  mas. 
Perf.      Lo  haré  asi. 
Condesa»  (¡Qué  sobresalto!) 

¡Jesús,  qué  nerviosa  estoy! 

Toque  usted. 

(Vuelve   á    presentarle   la  mano.    D.   Perfecto  se  la 
toma.) 

¿No  es  cierto? 
Perf.  Exacto. 

Siendo  niño,  me  encontré 

á  merced  de  un  tio  avaro, 

que  queria  que  siguiese 

la  carrera  ¿«'eclesiástico. 
Condesa.  (¡Qué  lástima!) 
Perf.  Yo,  que  nunca 

tuve  afición  á  los  hábitos, 

empecé  á  hacer  rabonas, 

y  estuve  cerca  de  un  año, 

sin  ver  ni  agarrar  un  libro; 

y  mi  pariente,  cansado 
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de  mí,  en  medio  de  la  calle 

me  plantó  sin  mas  preámbulos. 
Condesa.  (¡Pobrecito!) 
Pe*f.  Sin  recursos,    ^ 

y  á  mí  suerte  abandonado,     V  ^ 

di  en  pensar  en  una  idea,     *  \  ~ 

y  empeños  después  buscando/.. 

¿dónde  dirá  usted  que  entré? 
Condesa.  En  un  colegio. 
Perf.  íNo!  (Vamos, 

si  no  sé  cómo  decirle, 

que  entré...  que  entré  en  un  teatro.) 

Pues  bien:  entré  y  me  ajusté... 
Condesa.  ¿Pero  en  dónde? 
Perf.  (He  confiado 

en  mis  fuerzas,  y  mis  fuerzas 

me  abandonan!) 
Condesa.  ¡Cielo  santo! 

sus  reticencias  me  explican, 

que  á  usted  le  ha  pasado  algo... 

que  existe  un  secreto...  . 
Perf.  ¡Horrible! 

Condesa.  ¡Horrible!  Sea  usted  franco: 

¿ha  sido  algún  extravio... 

algunos  pasos  mal  dados? 
Perf.       ¡Demasiado  bien!  • 
Condesa.  Entonces... 

Perf.      Á  veces,  nace  lo  malo 

de  lo  bueno,  y  como  prueba, 

aqui  tenemos  un  caso. 
Condesa.  Pero  expliqúese  usted  mas. 
Perf.       No  puedo. 
Condesa.  Yo  se  lo  mando. 

Perf.       ¡Jamás!  ¿Cómo  digojfo?... 

que...  que...  (Titubado.) 

Condesa.  ¡Y  bien!  ¿Qué? 

(impaciente  V  levantándose.) 

Perf.  ¡Que  me  callo! 

Condesa.  ¡Jesús!  ¡Estoy  mas  nerviosa!... 

toque  usted. 
Perf.  ¡No,  que  me  marchoi 

(Váse  p..r  la  puerta  izquierda.) 
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ESCENA  X!. 

La  CONDESA. 

i  Y  se  escapa!  ¡Calatrava! 
¡Ni  un  galgo  alcance  le  dá! 
¡Ay!  la  vista  se  me  vá, 
y  mi  malestar  se  agrava! 
¡Antes  mi  mano  temblaba, 
y  ahora  tiembla  el  corazón! 
¿Me  dará  la  convulsión?... 
mas  no  hay  nadie  que  me  vea: 
esperemos  á  que  sea 
oportuna  la  ocasión. 

ESCENA  XII. 

La  CONDESA  y   ANTONIO. 
ANTONIO.  (Deteniéndose  a!  ver  ala  Condesa.) 

¡La  señora  Condesa! 
Condesa.  Tengo  que  hablarte. 
Antonio.  ¿Qué  me  manda,  qué  quiere? 
Condesa.        Recompensarte. 
Antonio.         ¡Tanto  favor! 
Condesa.  Si  me  dices  qué  tiene... 
Antonio.         ¿Quién? 
Condesa.    .  Tii  señor. 

Antonio.  ¿Usted  también?  ^ 

Condesa.  ¿Qué  dttes? 

¿Luego  tú  sabes?... 
Antomo.Quo  al  amo  pasan  cosas... 
Condesa.         ¿Cosas? 
Antonio.  flfciy  graves! 

¡Dá  unos  lamentos! 
Me  figuro  que  tiene 

remordimientos. 
Condesa.  ¿Por  qué  razón? 
Antonio.  Señora... 

Condesa.         ¡Habla! 
Antonio.  No  sé: 
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lo  que  sé  es  que  está  flaco... 
Condesa.        ¿Flaco?.  ¿Y  por  qué? 
Antonio.        Salir  lo  he  visto, 
y  al  jardín  dirigirse 
con  paso  listo. 
Lo  que  allí  le  llevaba 
}  quise  saber, 

y  vi  que  con  él  iba 
una  mujer! 
Condesa.        ¡Habrá  bribón! 
Antonio.  Y  que  pararon  cerca 
del  pabellón. 
El  sitio  es  reservado, 
y  es  muy  bonito... 
Condesa.  Concluye,  y  di  qué  ha  hecho 

tu  señorito. 
Antonio.  Nada...  que  entró... 
i  Condesa.  ¿Con  ella? 

Antonio.        No,  ella  sola... 
jy  la  encerró! 
Condesa.  Por  eso  estaba  inqu^to 
el  muy  taimado. 
¿Con  que  tiene  en  Ja  jaula 
gato  encerrado? 
AntoxMo.         No,  gata,  y  guapa, 
que  teniendo  él  la  llave 
no  se  le  escapa. 
I  Condesa.  ¡Ay,  ay,  ay!  ¡Qué  coqueto! 

¡Ya  estoy  nerviosa! 
i  ¡Antonio,  que  me  pongo 

j  vertiginosa! 

¡Me  vá  á  dar  algo, 
si  de  esta  casa  pronto, 
pronto  no  salgo! 

(Váse  por  el  foro.)      «a 


ESCENA  XIIÍ. 

ANTONIO. 

¡Jesús!  ¡Qué  efecto  le  ha  hecho! 
¡Como  alma  que  lleva  el  diablo 
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vá  por  esos  corredoresl 

Yo  he  cumplido  con  su  encargo: 

como  me  mandó  que  hablara, 

y  de  servicial  me  jacto, 

hablé;  pero  noto  ahora, 

que  no  me  ha  dado  el  regalo 

que  me  prometió.  ¿Quién  viene? 

¡Es  la  joven  y  mi  amo! 

¡Si!  Pues  detrás  de  esa  puerta 

me  escondo,  y  sigo  observando. 

(Se  esconde  detrás  de  la  puerta  de  la. derecha.) 

ESCENA  XIV. 

D.  PERFECTO,  BALBINA,  y  ANTONIO  escondido. 
PERF.         (Saliendo  por  la  puerta  izquierda.) 

¡Se  fué!  ¡La  he  visto  salir! 

¡A<y,  qué  peso  tan  atroz 

se  me  ha  quitado  de  encima! 

YamOS,  Sal.  (Aparece  Bal  bina.) 

Balbina.  Pero,  señor, 

¿qué  tiene  usted? 
Perf.  ¡Habla  pronto, 

que  el  tiempo  pasa  veloz! 
B albina.  ¡Antes  era  usted  tan  bueno! 
Perf.      Antes  si,  pero  ahora  no. 

¡Ahora  no  conozco  á  nadie! 

De  mi  antigua  profesión, 

he  olvidado  á  todos  cuantos 

bailaban  conmigo. 
Balbina.  i  Oh! 

¡qué  ingratitud!  ¿Ni  aun  siquiera 

en  un  oculto  rincón, 

guarda  un  recuerdo  á  la  Pietri; 

á  aquella  que  alborotó 

haciendo  siempre  de  Venus? 
Perf.      ¡De  esa  si!  ¡Válgame  Dios, 

qué  pierna  y  qué  pié  tan  firmes! 

¿Y  en  dónde  está? 
Balbina.  Se  embarcó 

para  Buenos  Aires. 
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Perf.  ¿Si? 

(Falta  le  hacía.  El  calor, 
y  los  que  en  la  corte  reinan 
¡son  tan  malos!)  Pero  yo 
de  lo  principal  me  olvido 
con  esta  conversación. 
Dime:  ¿á  qué  has  venido  aquí? 
.]  Balbina.  Á  pedirle  á  usté  un  favor. 

ANTONIO.  (A  so-nan  do  la  cabeza  y  volviéndola  i  esconder.) 

¡Hola!  ¡Favores  tenemos!... 
Perf.      Sepamos. 
Balbina.  El  día  dos 

,  del  mes  que  viene,  se  hará 

;  mi  beneficio,  el  cual  yo 

quiero  que  al  público  llame 
muchísimo  la  atención. 
El  baile  está  en  decadencia 
por  desgracia,  y  si  no  doy 
novedad,  para  los  gastos 
no  saco  de  la  función. 
Pensando  en  esto,  me  acuerdo 
*  de  usted. 

PERF.  ¿De  mí?  (Con  extráñela.) 

Balbina.  Si  señor, 

y  me  dije:  mi  padrino 
tenia  reputación: 
si  lo  anuncio  en  los  carteles, 
por  ver  si  ganó  ó  perdió, 
ej  público  vendrá  á  verlo. 
¿Qué  hago?  Corro  á  la  estación, 
compro  un  billete;  me  embarco, 
dejo  á  Madrid,  y  aquí  estoy. 

Perf.      ¡Pero,  chica,  tú  estás  loca! 

Albina.  No  estoy  loca,  no  señor. 

Perf.      Tú  has  contado  sin  la  huéspeda! 
¡Tomar  parte  en  la  función 
nada  menos  que  un  alcalde! 

Balbina.  ¡Y  eso  qué  importa!  ¡Mejor! 
Pondremos  en  los  carteles, 
el  señor  alcalde  don... 
fulano...  ejecutará 
con  la  Petra  un  paso  á  dos, 
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y,  de  seguro,  consigo 
tener  un  lleno  á  pisón. 
Perf.      ¡Vete  y  no  me  precipites, 

que  estoy  rojo  de  furor! 
B  albín  a.  ¿Con  que  se  ha  olvidado  usted 

de  aquel  fanatismo  atroz 

que  cada  noche  causaba  N 

con  su  sola  exhibición? 

Aplausos,  versos,  laureles, 

palomas,  cuanto  soñó 

el  artista  mas  mimado  : 

de  legítimo  valor,  i 

sin  excluir  las  conquistas, 

todo  usted  lo  consiguió.  I 

Perf.      ¡Caito!  ¡calla!  ¡tentadora!  * 

Balbina.  ¡Qué  entusiasmo!  ¡qué  emoción! 

Se  acuerda  usted  de  aquel  lance, 

que  usted  mismo  me  contó... 
P£RF.      ¡Si!  ¡si!  cuando  me  robaron  ^ 

al  salir  de  la  función.  ..i- 

B  albín  a.  Los  tres  lacayos,  el  coche,  * 

el  pañuelo  que  sirvió  ,| 

para  taparle  los  ojos...  ¡$ 

Perf.      La  oscuridad...  el  salón... 

la  dama  que  en  él  estaba, 

que  era  hermosa  como  un  sol... 

es  decir,  yo  no  la  vi, 

á  mí  me  se  figuró. 
Balbina.  Y  según  usted  me  dijo, 

fué  vana  su  pretensión, 

porque  ella  se  descubriera. 
Perf.      Con  efecto:  se  obstinó 

en  huir  de  aquel  recinto 

apenas  oyó  mi  voz. 

Seguí  sus  pasos,  en  balde, 

sintiendo  en  mi  corazón 

unos  redobles  mas  fuertes,  _.    ' 

que  los  que  lleva  un  tambor. 

Salí  de  allí,  y  al  hacerlo,  n 

noto,  que  pongo  el  tacón 

sobre  un  objeto  y  lo  cojo,  * 

viendo  á  la  luz  de  un  farol, 
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que  era  un  bello  guardapelo 
con  una  A  y  una  O. 
Voy  á  enseñártelo. 

(Váá  la  cómoda  y  lo  saca  de  una  cajila.) 

Mira, 
¿qué  te  parece?  (poniéndoselo.) 
6  albina.  Señor, 

que  debe  de  ser,  lo  menos, 
sin  que  haya  exageración, 
de  una  princesa  extranjera. 

ANTONIO.  (Asomando  la  cabeza  y  volviéndola  á  esconder.) 

¡Una  princesa! 

B ALBINA.  (Creyendo  que  esta    exclamación  ha  sido  hecha    por 
D.  Perfecto.) 

¡Pues  no! 

PerP.        (Que  ha  oido  la  voz.) 

¿Qué  es  eso? 
B albina.  ¿El  qué? 

Perf.  Nada,  nada. 

(Me  pareció  que  una  voz...) 
Balbina.  ¿Conque,  padrino,  nos  vamos? 
Perf.      ¡No  te  he  dicho  ya  que  no! 
Balbina.  ¿Qué  hago  entonces? 
Perf.  ¿Que  qué  haces? 

si  has  de  aceptar  mi  opinión, 

volverte  como  has  venido. 
Balbina.  ¿Sin  usted?  ¡Esto  es  atroz! 
Perf.      ¿Y  qué  quieres?  '  :  ! 

Balbina.  Á  lómenos,     * 

que  me  dé  usté  una  lección 

de  aquel  paso  tan  bonito 

que  usted  compuso. 
Perf.  ¡No!  ¡No! 

Balbina.  Para  anunciar  algo  nuevo. 
Perf.  (¡Me  vá  á  dar  un  sofocón!) 
Balbina.  Si  al  momento  se  concluye! 

dura  muy  poco. 
Perf.  ¡Que  no! 

Balbina.  Usted  verá. 
Perf.  No  me  tientes. 

BALBINA.  (Colocándose  en  medio  del  escenario  y  tomando  ana 
postura  á  propósito  para  dar  comienzo  á  un  baile.) 
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\  Ya  me  encuentro  en  posición. 

4  •  (Tarareando  y  marcando  algunos  pasos  á  compás.) 

Tra,  la,  ra,  ra,  la,  ra,  ra, 
Ja,  ra,  ra,  la,  ra,  ra,  ra. 

(D¿  Perfecto,  que  al'  empezar  el  baile  8a) bina   le    ha 
tu  ello  la  espalda,  poco  á  poco  se  vá  volviendo  hasta 
que  queda  contemplándola.  Balbin a  parándose  de  re- 
pente.) 

Ahora  viene  mi  amante, 

y  en  mí  se  fija; 
vé  una  rosa  que  tengo 

y  me  la  quita. 

Dá  un  paso  atrás,  (Lo  hace.) 
y  á  mi  vez,  también  huyo... 

(Dando  una  carrerita  con  la  punta  de  los  pies.) 
PERF.        (Sin  poderse  contener.) 

I  Muy  mal!  ¡Muy  mal! 
¿Quién  te  ha  dicho,  muchacha,  j 

que  una  bolera,  * 

con  el  pié  izquierdo  debe  j 

tomar  carrera?  .;! 

¡Tú  te  equivocas!  fj 

Eso  se  queda  bueno 

para  la  tropa. 
Balbina.  Como  hace  tanto  tiempo 

que  no  lo  bailo, 
sin  yo  querer,  padrino, 

se  me  ha  olvidado. 
Perf.  Presta  atención; 

pues  para  que  lo  aprendas, 

á  hacerlo  voy. 

(O.  Perfecto  tararea  y  baila  á  la  vez.) 
BALBIN  A.  (Cuando  concluye  de  bailar  D.  Perfecto.) 

¡Bravo' ¡Padrino! 
¡No  cabe  mas! 
¡Qué  pié!  ¡Qué  piernas! 
.    ¡Qué  agilidad! 
Perf.      j-     (Nüfíf  cou  guslu, 
que  hasta  la  edad 
ha  respetado 
mi  agilidad! 
Que  no  olvides  que  el  pié  izquierdo 
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ha  de  quedar  levantado. 

[(Levanta  el  pié  izquierdo,  y  toma  una  postara  como 

Condesa.  (Dentro.)  ¡Don  Perfecto! 

(ü.  Perfecto  pierde  el  equilibrio    y    tiene    que  apo- 
yarse en  Bal  bina:  al  mismo  tiempo  dice?) 

Perf.  ¡La  Condesa  I 

¡Con  mi  maldito  entusiasmo 
me  olvido  de  todo!  Ven, 

Ven.  (Se  la  lleva  á  la  puerta  de  la  izquierda») 

A  la  izquierda  en  bajando 

encontrarás  una  puerta, 

que  tiene  salida  al  campo: 

vete  por  ella,  y  no  pares 

hasta  Madrid. 
Balbina.  Pero... 

Perf.  ¡Vamos! 

Balbina.  (¿Qué  pasa  aqui?) 
Condes  a  .( Den  tro . )  ¡  Don  Perfecto ! 

PERF.         Voy,  Señora.  (Yendo  á  la  puerta  d«l  foro.) 

(Corriendo  á  la  de  la  izquierda.)  ¡Aviva  el  paSOÍ 
(Empieza  A  arreglarse  el  ehaleco  y  la  corbata.) 

ESCENA  XV. 

EL  MISMO  y   la  CONDESA. 

Condesa.  ¡Caballero,  aqui  estoy  yo! 

¡quiero  saber  por  qué  causa... 
¡Pero  no  me  escucha  usted! 

(Siguiendo  siempre  á  D.  Perfecto.) 

Perf.      Si,  señora... 
Condesa.  ¡Estoy  por  varias 

razones  muy  ofendida! 

PERF.  (Sin  hacerle  caso.) 

¡Válgame  santa  Susana, 
que  no  le  he  dado  la  llave 
de  la  puerta  á  esa  muchacha! 

CONDESA.  (Viendo  que  D.  Perfecto  corre  de  la  cómoda  á  la  me. 
sa  de  escritorio,  y  de  estad  aquella  sin  hacerla  caso.) 

Don  Perfecto,  ¿está  usted  loco?... 
Perf.       Señora...  (¡poco  me  falta!) 
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es  que  he  estado  aquí  ajustando 
unas  cuentas  de  importancia 
con  mi  arrendador,  el  cual, 
se  ha  dejado  aqui  olvidada 
otra  cuenta...  (¡Y  no  la  encuentro!) 
que  nos  hace  mucha  falta. 

(¡Aqui  está!)  (En  la  mesa  de  escritorio.) 

Vuelvo  en  seguida, 
pues  corro  en  un  salto  á  dársela. 

(D4   un  sal  tito,   y  sale   por  la  puerta   izquierda,   1» 
cual  cierra  por  dentro  con  cerrojo*) 

ESCENA  XYI. 

La  CONDESA,  y  en  seguida  ANTONIO,  por  la  puerta  de   la  de- 
recha. 

Condesa,  ¡Y  se  vá!  ¡Ya  es  demasiado!... 
\t  ¡Oh!  ¡Si  yo  pudiera  ver! 

(Se  asoma  por  la  cerradura  da  la  puerta  izquierda.) 

¡El  corredor  está  oscuro! 
Antonio.  ¡Señora  Condesa! 
Condesa.  ¿Eh? 

¡Antonio!  (Yendo  i  él.)  ¿Y  la  del  jardín? 

¿has  sabido  ya  quién  es? 
Antonio.  ¡Si!  ¡Lo  he  descubierto  todo! 

CONDESA.  (Dándole  un  bolsillo  con  dinero.) 

Recibe  esto  á  cuenta  de 

mi  promesa:  ya  escucho. 
Antonio.  ¡Pues  ha  estado  aqui  con  él! 
Condesa.  ¿Y  es  bonita? 
Antonio.  ¡Muy  bonita! 

Condesa.  ¿Joven? 
Antonio.  Joven. 

Condesa.  ¿Y  quién  es? 

Antonio.  ¡Una  princesa  extranjera! 
Condesa.  ¿Africana? 
Antonio.  Eso  no  sé. 

¡Se han  dicho  unas  cosas! 
Condesa  .  ¡  Monstruos ! 

¡Mi  sangre  se  vuelve  hiél. 
Antonio.  Después  hablaron  de  Venus../ 
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Condesa.  ¡Ya  estoy  nerviosa! 
Antonio.  Después... 

Condesa.  ¡Me  vá  á  dar  un  gran  ataque! 
Antonio.  Empezó  á  elogiarle  el  pie... 
y  por  último,  han  bailado. 
Condesa.  ¿Han  bailado?  ¿Juntos? 
Antonio.  ¡Pues! 

CONDESA.  (Como  al  «tuviera  atacada  de  ana  convulsión  nervio- 

¡Ay!  ¡Que  me  dá!  ¡Que  me  dá! 

(Se  deja  caer  en  una  silla.) 

Antonio.  Haga  usted  que  no  le  dé. 

¡Quién  se  aproxima!  ¡Es  mi  amo! 
(¡La  dejo  sola  con  él!) 

ESCENA  XVII. 

La  CONDESA  y  á  su  tiempo  D.  PERFECTO. 

Condesa. Trataré  de  reponerme,  (Levantándose  de  pronto.) 
porque  si  pierdo  la  calma 
de  una  sangrienta  catástrofe 
va  á  ser  teatro  esta  casa. 

PERF.        (Entrando  puerta,  izquierda.) 

(¡Por fin,  se  marchó!) 

CONDESA.  (Despees  de  una    ligerísima  pausa,    y    aparentando 
estar  mas  tranquila.) 

¿Está  usted 
ya  mas  tranquilo? 
Perf.  ¡Á  Dios  gracias! 

Condesa,  (id.)  ¿Mas  contento? 

PERF.         (Con  galantería.)  Y  CÓOIO  no, 

teniéndola  á  usté  en  mi  casa. 
Condesa.  (¡No  me  puedo  contener!) 

¡Pues  yo  estoy  muy  disgustada! 
Perf.      ¿Qué  motivos? 
Condesa.  ¡Lo  sé  todo! 

(d.  Perfecto  baja  la  vista   confundido.    Acercándose 
á  D.  Perfecto.) 

Míreme  usted  cara  á  cara. 
¡Lo  sé  todo! 
Perf.  (¡Dios  eterno! 
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quién  ha  podido  enterarla?) 
Condrsa.  Yo  daría  mi  perdón 

á  ciertas  y  ciertas  faltas; 

pero  en  cuestiones  de  baile 

no  transigiré  por  nada. 

¡Un  hombre  formal,  que  empuña 

de  la  justicia  lavara, 

no  debe  dar  malos  pasos 

ni  bailar  como  usted  baila. 
Perf.       ¡Poquito  á  poco,  señora, 

yo  bailo  con  elegancia! 

Mis  trenzados  aun  no  ha  habido 

quien  los  imite. 
Condesa.  ¡Qué  audacia! 

¡Y  no  lo  niega! 
Perf.  ¿Ya  á  qué? 

Condesa.  ¡Yo  que  dispuesta  me  hallaba 

á  transigir!...  ¡Vamos,  vamos, 

si  no  sé  lo  que  me  pasa! 
Alds.  (Dentro.)  ¡Viva  el  alcalde! 
Perf.  ¿Qué  es  eso? 

ESCENA    XVIII. 

LOS  MISMOS,  D.   MANUEL,  ANTONIO,   el    NOTARIO  y    varioi 
aldeanos  y  gentes  del   pueblo. 

Todos  los  que  entran. 

¡Viva  el  alcalde! 
Perf.  ¡Ya  basta! 

Manuel.  Por  fin  halló  al  Escribano. 
Escrib.    Servidor  de  ustedes . 
Perf.  Gracias. 

(Á  la  Condesa.) 

Señora,  siento  decírselo; 
pero  ya  que  me  desaira, 
busquemos  un  medio  honroso... 

CONDENA.  (Sin  dejar  eoncluir  á  D.  Perfecto.) 

Si  usted  me  dá  su  palabra 
de  no  ver  á  la  princesa, 
transijo. 

MANUEL.  (Con  el  contrato  en  la  mano.) 
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Tan  solo  faltan 
las  firmas... 
Perf.  (¿Qué  enredo  es  este?) 

Manuel.  Si  gustan,  pueden  echarlas. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

LOS  MISMOS  y  BALBINA  por  ht  izquierda 
B  ALBÍN  A.  (Dirigiéndose  i  D.  Perfecto.) 

Me  ha  dado  usted  una  llave, 
que  por  mas  vueltas  que  doy 
no  abre  la  puerta. 

Condesa.  ¡Una  joven  í 

Antonio.  (Esa  es  la  del  pabellón.) 

Perf.       (¡Ábrete,  tierra!) 

Condesa,  (incómoda.)  Señora, 

hágame  usted  el  favor 
de  decir  á  qué  ha  venido 
á  esta  casa. 

BALBINA.  (Sorprendida.)  ¡CÓmO,  yol 

Condesa.  Usted,  que  baja  la  frente, 

usted,  á  quien  el  rubor 

hace  enmudecer  la  lengua! 
Balbina.  ¡Dice  usted  que  muda  estoy! 
Condesa.  ¡Y  que  le  falta  un  sentidol 
Balbina.  ¡Pues  á  usted  le  faltan  dos! 
Condesa.  ¡Desvergonzada! 
Perf.  ¡Balbinat 

Balbina.  ¿Pero  usted  no  vé,  señor, 

lo  que  me  dice? 
Perf.  ¡Ya  baste! 

Declara-  aquí  en  alta  voz, 

á  lo  que  has  venido. 
Balbina.  Pero... 

Perf.      Me  haces  en  ello  un  favor» 
Balbina.  Vine  á  ver  á  mi  padrino... 
Perf.      El  cual,  señora,  soy  yo. 
Condesa.  ¿Usté  es  su  ahijada...  no  mas? 
Perf.       Que  yo  sepa... 
Condesa.  ¡Qué  emoción! 

Don  Perfecto,  he  sido  injusta... 
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(Estrecha  U  roano  i  D.  Perfecto  coa  efusión,  y  repa- 
ra en  la  sortija  que  esto  se  ha  puesto.) 

Mas,  ¡qué  veo!  ¡Santo  Dios! 

Esta  sortija... 
Perf.  Señora, 

me  la  encontré  en  un  salón. 
Condesa.  ¿En  qué  casa? 
Perf.  Iba  vendado... 

Condesa.  (¡Qué  coincidencia!  ¡Mejor!) 

(Vá  á  la  mesa  y  firma  el  contrato.) 

Perf.      (¿Qué  embrollo  es  este?) 
Condesa.  Tan  solo 

falta  SU  firma.  (Presentándole  la  ploma.) 

Perf.  Allá  voy. 

(Toma  la  ploma,  se  fija  en  el  contrato,  y  se  detiene 
antes  de  firmar.  Empezando  á  comprender.) 

Su  nombre  empieza  con  A., 
y  su  apellido  con  O!... 

CONDESA.  (Acercándosele,  y  bajo.) 

(¿No  firma  usted,  Piruetas?) 
Perf.       (¡Comprendo!  Usté  es  la...) 
Condesa.  (¡Chiton!) 

(D.  Perfecto  con  la  plnma  en  la  mano  á  la  Condcra.) 

La  pluma  está  mojada; 
si  oigo  un  aplauso, 
sin  vacilar  un  punto 
mi  firma  estampo. 
Condesa,  (ai  público.) 

Solo  uno  pide: 
dádselo,  yo  os  lo  ruego, 

para  que  firme. 


FIN. 


r 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  au- 
torizada. 

Madrid  50  de  Enero  de  1864. 


El  Cenior  de  Teatros, 
Arromo  Firseb  dk  Rio. 


